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HOMBRE MUERTO EN UNA ZANJA 


Luke Arnold 


Traducción: Federico Cristante 


“El universo de Arnold lo tiene todo, incluida la angustia de ser 
humano. Es la historia perfecta para los fanáticos de la fantasía para 
adultos: un duro investigador privado y un misterioso asesinato 
envuelto en el misticismo de Hogwarts y salpicado de polvo de 
hadas”. 


—Library Journal. 


“El autor tiene talento para exprimir hasta la última gota de terror y 
angustia de la audiencia, lo que hace que la historia sea muy dura 
para el corazón, pero es imposible leer este libro sin conmoverse. 
Una historia melancólica e imaginativa que permanecerá contigo 
mucho después de que pases la última página”. 


—The Nerd Daily. 


“Hombre Muerto en una Zanja es un buen libro y una serie aún 
mejor. No es una típica historia de fantasía urbana, aquí las 
criaturas mágicas son cosas rotas y marchitas; los humanos son los 
responsables de ello, son casi villanos”. 


—Grimdark Magazine. 


“Esperaba disfrutar leyendo Hombre Muerto en una Zanja, y no me 
decepcionó en absoluto. Lo que no podía imaginar era cuánto me 
haría pensar. Creo que hay temas aquí sobre la humanidad que no 
he sentido nunca más profundamente que con esta novela”. 


——_Novel Notions. 
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Nuestros autores y libros en Gamon 


Luke Arnold 


Sinopsis 


Manifiesto Gamon 


Para todas las personas que alguna vez 
me dejaron dormir en su sillón. 


En serio. 


Prólogo 


Dicen que el frío no te mata si logras recordar lo que se sentía al 
tener calor. 


Pero ¿cuándo demonios fue eso? Antes de que rompiéramos el 
mundo: cuando las farolas estaban llenas de fulgor y no se 
necesitaba buscar demasiado para encontrar la chispa de luz en los 
ojos de otra persona. Ahora solo hay oscuridad y muerte y... 


“No. Recuerda.” 


Hombro con hombro en el tranvía de Sunder City, apretado entre 
criaturas cubiertas de pelaje y trabajadores sucios que ya habían 
terminado su jornada. Música y vino caliente en locales 
subterráneos, antes de que todo se estropeara y quedara en silencio 


Wes 
“No.” 


En La Zanja, después de cerrar, a solas con una fregona. Con más 
calor que el que uno podría imaginar. El aire lleno de recuerdos del 
humo de pipa, las canciones populares y el mal aliento. Las 
ventanas empañadas y la cocina abarrotada de cebollas, cordero y 
salvia. 


Paso un trapo a las mesas, aún calientes por los platos y los codos 
que se han apoyado en ellas; quito cáscaras de cacahuetes, ceniza 
de tabaco, cartílagos y saliva. Trabajo de arriba hacia abajo, barro y 
luego paso la fregona; diluyo la mezcla nauseabunda de restos de 
comida, nieve derretida y cerveza derramada. 


Arrojo las piezas más grandes en la estufa: una escultura de hierro 
fundido ubicada en el centro del local, con una chimenea gruesa 
encima. Observo cómo las llamas van devorando las sobras y 
escupiendo grasa contra la puerta de cristal. Por un momento, esa 


estufa es el objeto más caliente de todo el edificio. De pronto, se 
abre la puerta delantera y llega Eliah Hendricks. 


—¡Fetch, muchacho! ¡Tienes que probar uno de estos! 


El alto canciller entró dando tumbos en La Zanja, sujetando con ambas 
manos una bolsa de papel que goteaba. De sus dedos con anillos caían 
gotas de aceite de color marrón sobre mi suelo recién fregado. Su cabello 
cobrizo, cubierto de nieve, estaba amontonado en el cuello de su capa de 
montar. Me sentí halagado: el líder del Opus había viajado durante días 
para llegar a Sunder City y yo era su primera parada. 


Bueno, la segunda. Había parado a comprar unos bocadillos. 
Me limpié las manos en el delantal y levanté una mano en dirección a la 


bolsa. Hendricks la apartó como si estuviera salvando a un bebé de las 
fauces de un león. 


—Ni se te ocurra meter aquí esos tentáculos mugrientos. Abre. — 
Hendricks metió una mano en la bolsa y extrajo una bolita crujiente y 
de aroma dulce. Abrí la boca y me la colocó sobre la lengua—. Se 
llaman Porcos. Ciruelas fritas envueltas en tiras delgadas de carne grasa 
de cerdo. —Mordí despacio, sintiendo cómo se mezclaban el jugo de 
fruta y la grasa animal—. ¿No es algo maravilloso? Este es el mismísimo 
milagro de Sunder City. La mayoría de los habitantes del continente no 
lo ven. Están tan enfocados en sus propias costumbres que no entienden 
lo que hace especial a este lugar. Esto —señaló mis mejillas llenas con 
un dedo aceitoso— es una maravilla moderna. La antigua magia nunca 
podría haber creado algo así. Ni en cientos de años. Pregúntamelo a mí: 
¡yo estaba allí! —Extrajo de la bolsa otro bocado de color borgoña, lo 
sostuvo debajo de la nariz, respiró hondo y meneó la cabeza con 
incredulidad—. Ciruelas de invierno de Mizaki, perfectamente 
endulzadas por los vientos gélidos del norte, envueltas en panceta de 
cerdo con grasa proveniente de los porcinos del sur de Skiros, que se 
alimentan con granos de cacao. Un ingenioso invento de la gastronomía 
de Sunder City, vendido a medianoche en una esquina por la 
sorprendente suma de una moneda de plata cada bolsa. —Se la metió en 
la boca y siguió hablando—. ¡Esto es progreso, Fetch! ¡Esto es algo por 
lo que vale la pena luchar! 


Dejó caer la bolsa aceitosa sobre mi mesa limpia y yo acerqué un par de 
taburetes. Hendricks fue hasta detrás de la barra y comenzó el ensayado 
procedimiento que llevaba a cabo cada vez que estábamos juntos. 


Primero, metió dos billetes de bronce en la caja registradora. Eso no solo 
cubriría la bebida que íbamos a consumir, también animaría al señor 
Tatterman a pasar por alto mi resaca debilitadora del día siguiente. 


No tenía sentido intentar trabajar mientras Hendricks estaba ahí, así 
que llevé el cubo de la fregona a la trastienda, me quité el delantal, me 
lavé las manos y me serví algunas sobras de la cocina que nadie iba a 
echar de menos: una cuña gruesa de queso duro, una porción de miel y 
un poco de pan que estaba a un día de ponerse rancio. Cuando llevé el 
plato, Hendricks tenía todos sus ingredientes alineados como soldados. 


La leche de álamo tostada, como la mayoría de los cócteles, comenzó 
siendo un medicamento. Se cocina la savia del árbol tárix sobre una 
llama abierta hasta que se convierte en un jarabe amargo de color 
caramelo. Es bueno para el dolor de garganta y para las sinusitis, pero si 


se toma sin acompañar sabe horrible. Las madres de los niños enfermos 
le añadían azúcar de remolacha para compensar los sabores. Con el 
pasar del tiempo, se agregaron más ingredientes hasta que la receta se 
tornó tan sustanciosa que, si uno lo deseaba, podía ocultar en ella 
cantidades ridículas de alcohol sin que nadie fuera capaz de detectarlo. 


La mayoría de los bares tenían a mano una botella ya mezclada de 
savia de tárix, pero Eliah prefería preparar la suya. 


—¡Muchacho! ¿Cómo van las aventuras del niño más grande de Sunder 
City? —preguntó mientras vaciaba un pequeño recipiente de savia cruda 
en una cacerola—. ¿Aún sigues rompiendo corazones, bancas y 
expectativas? 


Siempre me hablaba así. A pesar del cariño que nos teníamos, nunca 
pude discernir si me tomaba el pelo respecto de mis dificultades o si 
realmente pensaba que yo iba dejando buenos recuerdos por toda la 
ciudad. 


—Tengo una habitación nueva —le dije—. La comparto con un ogro 
que ronca como un trueno. Tengo que dormir durante el día, mientras él 
está trabajando en la acería, pero de todas formas siento que estoy 
ascendiendo. 


—No hace falta ascender, señor Fetch, basta con moverse. —Hizo girar 
la savia en la cacerola mientras se dirigía a la estufa—. Esta es una 
ciudad maravillosa donde jugar, pero la mayoría malinterpreta el juego. 
La belleza de Sunder radica en que no se trata de un antiguo reino 
atascado con linajes y coronas, donde los líderes se pasan el tiempo 
tratando de cortarse el cuello mutuamente. Es un mercado. Un salón de 
baile. Es un laboratorio de productos químicos inestables que reaccionan 
entre sí de maneras hermosas e inesperadas. No mires hacia arriba. 
¡Mira hacia abajo! Quítate los zapatos y deja que la ciudad se te meta 
por entre los dedos de los pies. Revuélcate en ella. Huélela y saboréala 
hasta que hayas absorbido todo lo que tiene que ofrecer. 


Hendricks se sentó frente a la estufa , se envolvió la capa alrededor de 
los dedos y agarró la manilla de la puerta de cristal. Cuando la abrió, el 
calor le echó el cabello hacia atrás. Empujó la cacerola hacia adentro y 
la fue agitando en círculos lentamente mientras las llamas hacían hervir 
la savia. Me senté a la mesa y mojé un trozo de pan en la miel. 


—No me queda mucho tiempo para revolcarme cuando tengo tres 
trabajos. 


Apartó la cacerola del fuego, apagó de un soplido las llamas, que ardían 
demasiado rápido, y la volvió a meter. 


—Supongo que eso depende de para quién trabajes —dijo. 


—Cada semana es alguien diferente. Ya llevo bastante tiempo 
trabajando para Amari. 


—Ah, sí. Mi amiga hada, con su pequeño Fetch envuelto alrededor de su 
dedo. ¿Cómo te paga? ¿Agitando las pestañas y besándote a escondidas? 


Me sonrojé e ignoré la pregunta. 


—En general, solo estoy aquí. A veces hago recados para el apotecario o 
acepto encargos esporádicos de los clientes. 


La savia se tornó de un color caramelo oscuro, así que Hendricks la 
extrajo de la cacerola y la llevó hasta detrás de la barra. 


—Pero ¿para quién trabajas realmente? ¿Para el zoquete soñoliento que 
dirige este lugar? El es quien te paga y quien te da las órdenes. 


Estaba preparándose para dar otro de sus discursos, y yo ya había 
aprendido a no meterme en el medio cuando comenzara. 


—-Supongo. 


—-¿0, en realidad, solo trabajas por el dinero? Si es así, algunos dirían 
que, de hecho, estás trabajando para el Banco de Sunder City. ¡Y quizás 
es algo que hacemos todos! ¿Pero la ciudad sirve al banco o el banco 
sirve a la ciudad? —No era una pregunta cuya respuesta yo debiera 
saber, por lo que tan solo me encogí de hombros—. Quizá te esté 
subestimando. Quizá no se trate del dinero en absoluto. En tu corazón, 
quizá trabajas para los clientes. Cuando limpias la barra y friegas el 
suelo y lavas las copas a la perfección —en broma, quitó una mancha 
de la copa alta que estaba sosteniendo—, ¿piensas en los propios 
comensales en realidad? ¿Consideras que estás brindándoles un servicio? 


Sin dejar de revolver, agregó los otros ingredientes equilibrando 


perfectamente su atención entre la conversación y las bebidas. 
—Bueno, no lo haría gratis. 


—¿No? Si no necesitaras el dinero y este lugar no pudiera funcionar sin 
ti, ¿no ayudarías si te lo pidieran? 


—-Supongo. 


—Entonces, quizás el dinero no sea lo que importa en realidad. Quizás 
el dinero esté al servicio de la ciudad, al igual que tú. Cada uno cumple 
con su parte. Sois dos de las muchas partes móviles que esta ciudad 
necesita para funcionar, al igual que las chimeneas, los adoquines, los 
periódicos y el fuego—. Trajo las dos bebidas espesas a la mesa y señaló 
la estufa, detrás de mí—. 


¿Para quién trabaja el fuego? ¿Para todos nosotros? ¿Para sí mismo? 
¿Le importa? Arde con el mismo fulgor, da igual cuál sea el propósito 
que le conferimos. 


Chocamos nuestras copas y bebí un sorbo. La bebida era dulce, pero, a 
diferencia de otros cócteles (o del mismo, pero preparado por manos 
menos habilidosas), el azúcar no tapaba los sabores subyacentes, más 
complejos. 


—"Fetch, tú sabes qué son los dragones, ¿verdad? 
—He visto imágenes en el museo. Monstruos grandes con escamas, ¿no? 


—Pueden llegar a convertirse en toda clase de criaturas, pero sí, los 
dragones comunes son como tú dices: escamas, colas y alas. Son 
criaturas milagrosas, todas y cada una de ellas. Ahora hacemos todo lo 
posible por protegerlos, pero hace doscientos años, la caza de dragones 
era una profesión muy prestigiosa. 


”A diferencia de la mayoría de los guerreros, los cazadores de dragones 
no le debían lealtad a ninguna nación. Esa libertad les permitía trabajar 
en cualquier territorio, para cualquier especie, y, si tenían éxito en su 
oficio, volverse ricos como príncipes. Las ciudades contrataban a los 
cazadores por protección. Si ya había habido un ataque, pagaban para 
vengarse. Además, las escamas y los huesos de dragón eran una 
mercancía muy preciada, que los cazadores vendían por una pequeña 


fortuna, además de su tarifa. Por encima de todo eso, el premio más 
valioso era la fama. 


”Es difícil imaginárselo hoy en día. La caza de dragones, como la 
mayoría de los servicios de mercenarios, ha pasado de moda. Yo fui 
responsable de eso en parte: el Opus hizo un gran esfuerzo por disminuir 
el número de agentes libres que andaban por el mundo blandiendo 
espadas por dinero. Quedan tan pocos dragones, que matar uno 
constituye un delito; en ese entonces, no había carrera profesional más 
heroica, emocionante y rentable. 


A diferencia de Hendricks, que había pasado trescientos años 
explorando cada rincón de Archetellos, yo solo había visto dos ciudades 
en mi vida. Weatherly, donde crecí, estaba rodeada por altas murallas 
que ocultaban el mundo exterior. Sunder era multicultural y estaba en 
constante expansión, pero también tenía sus limitaciones. Después de 
estar tres años en un mismo lugar, las historias del mundo exterior 
comenzaban a provocarme una comezón en los pies. 


—Tú has visto el modo en que los niños de aquí hablan acerca de los 
deportistas, o cómo las damas adulan a los trovadores que cantan en el 
teatro. Bueno, pues la caza de dragones era todo eso junto y 
multiplicado por diez. Conocíamos sus nombres, intercambiábamos 
rumores de sus hazañas y cantábamos canciones sobre sus aventuras. Se 
nombraban calles en su honor y se fabricaban réplicas de sus espadas. 
Nunca pagaban una comida, nunca pagaban una cama, y rara vez iban 
a una solos. No había nada igual en todo el mundo. Cada especie y 
cada ciudad tenía sus propios héroes, pero un cazador de dragones les 
pertenecía a todos. 


”Por supuesto, esto generaba una cantidad de competencia increíble. A 
medida que el número de dragones iba disminuyendo, cualquier rumor 
sobre un monstruo daba lugar a una carrera sin reglas. Se saboteaban 
carros, se envenenaban alimentos y se clavaban espadas en el pecho de 
los cazadores mientras dormían. Muchos cazadores se preocupaban más 
por luchar entre ellos que por combatir a los dragones, que era para lo 
que se habían entrenado. 


"Entonces, una noche, llegó a Lopari un grupo de mercaderes. Decían 
que en los pantanos sunderianos habían visto una llamarada que había 
iluminado el cielo y hecho temblar la tierra. En cuanto empezó a 


propagarse el rumor, un joven guerrero, llamado Fintack Ro, salió de la 
ciudad montado a caballo. A Fintack no le importaba que nadie 
estuviera ofreciendo una recompensa: su premio serían los huesos, las 
escamas y, lo más importante, un impulso para su reputación. A pesar 
de que en el mundo había cientos de aspirantes a cazadores, solo un 
puñado había demostrado su valía. Fintack era más joven que los 
demás, y había entrado en el juego justo antes de que la población de 
dragones decayera. 


”Los cazadores más viejos podían elegir retirarse: escribir un libro, 
entrenar a príncipes por tarifas ridículas o abrir una taberna y atraer a 
las multitudes contando historias de sus aventuras. Fintack era 
prometedor, pero aún no lo había logrado. Necesitaba conseguir esa 
gran captura. Necesitaba una de esas historias que tenían alas propias y 
que volaban desde la lengua de los viajeros como una plaga en invierno. 


”Fintack se abasteció de provisiones, afiló sus armas y fue el primer 
guerrero en llegar a Sunderia. Se pasó una semana entera recorriendo 
los pantanos, con los calcetines siempre mojados y cada vez con más 
picaduras de insectos en los brazos. Viajaba durante el día, lenta y 
peligrosamente, y durante la noche se quedaba despierto todo lo que 
podía, buscando fuego en el horizonte. 


”Para su frustración, las primeras señales de vida fueron los 
campamentos de cazadores rivales: otros guerreros de primer nivel que 
estaban recorriendo trabajosamente los pantanos, con las manos igual 
de vacías. Por fin, un amanecer, Fintack se despertó y sintió que la 
tierra retumbaba a su alrededor. Abrió los ojos y vio una bola de fuego 
de color naranja elevándose desde lo profundo de los manglares. Cogió 
su espada y corrió directo hacia allí. 


”Ya había aprendido cómo avanzar por entre los juncos y los charcos, 
sabía qué lodo sostendría su peso y cuál le tragaría las botas. Sus manos 
agarraron ramas negras de hollín, y tuvo la sensación de que la criatura 
estaba esperando más adelante. 


"Cuando cortó y atravesó una maraña de enredaderas, otra llamarada 
se elevó justo enfrente de él, pero aún no veía a la bestia. Escudriñó 
entre los manglares, buscando mientras avanzaba sigilosamente; cuando 
oyó que los otros se aproximaban, se vio obligado a salir al claro y 
enfrentarse a... 


Hendricks bebió un sorbo largo para alargar la tensión. 


”... nada. No había movimientos, ni huellas, ni señal alguna de un 
dragón. Fintack miró en todas direcciones mientras otros dos cazadores 
se le unían en el claro: un hechicero llamado Prim y un enano llamado 
Riley. Los tres guerreros miraron a su alrededor, confundidos y 
frustrados. Entonces, del centro del triángulo que formaban surgió una 
llamarada que se elevó hasta el cielo. 


”No había dragón. Era un señuelo, fabricado por la tierra misma. Los 
cazadores estaban frustrados. Furiosos. Cansados. Hicieron una tregua y 
acamparon. Fintack mató un ave acuática e intentó asarla con la 
siguiente llamarada, pero Prim le hizo una advertencia: como era 
hechicero, él podía percibir el poder que había debajo de sus pies. 
Aquello no era tan solo una bolsa de gas de pantano que se había 
prendido fuego, era un atisbo de algo mucho más poderoso. 


”Esa noche, los cazadores no intercambiaron historias de batallas 
pasadas ni información sobre los distintos tipos de dragones. En cambio, 
se preguntaron qué se necesitaría para extraer aquel fuego del suelo y 
utilizarlo como combustible. Los guerreros habían pasado su vida 
viajando por Archetellos. Habían visto familias congeladas a un lado del 
camino, sorprendidas sin un hogar durante el invierno. Habían visto 
sátiros esclavos recolectando carbón en las Arboledas para caldear el 
palacio de los centauros. Lo sabían todo respecto de las forjas de los 
enanos alimentadas por lava, y que solo podían utilizarse en las 
profundidades de algunas montañas peligrosas. 


”Hasta esa noche, esos guerreros no habían servido a nadie más que a sí 
mismos. No se podría haber encontrado unos asesinos más orgullosos y 
ambiciosos en todo el continente. Pero al detenerse aquí —Hendricks 
golpeó el suelo de piedra con ambos pies—, vieron una oportunidad para 
hacer del mundo un lugar mejor. Esos tres cazadores utilizaron su 
influencia para levantar una ciudad como nunca nadie había 
imaginado. Abandonaron todo lo que antes los había definido. 
Renunciaron a los premios por los que habían trabajado tanto y, al 
hacerlo, cambiaron la historia. —Hendricks me miró con ese fulgor 
verde vivo en la mirada y levantó su copa vacía con una floritura—. Me 
apetece otra —dijo—. Contar historias me da sed. 


Estiré demasiado rápido la mano en dirección a mi bebida, y la manga 


se me enganchó con la mesa. Volqué la copa y, cuando salté para 
agarrarla, mi otra mano giró demasiado hacia atrás y golpeó el hierro 
de la estufa. Retiré la mano lo más rápido que pude, pero un trozo de 
piel quedó pegado al metal, chisporroteando, burbujeando y oliendo a 
carne asada. 


Hendricks ya se había puesto en acción. Llenó un cuenco con agua y 
algo de nieve de la calle, y yo mantuve la mano allí dentro durante todo 
el tiempo que pude aguantar. Me la secó con cuidado, luego cogió la 
miel de la mesa y me la esparció por toda la herida, mientras me decía 
que no había nada mejor que una buena capa de miel fresca para curar 
la piel. 


—¿Cómo la notas ahora? —preguntó. 
—Mejor. Aún me escuece un poco. Soy un idiota. 


Se rio de mí como siempre hacía, con una mezcla indistinguible de 
cariño y comicidad paternalista. 


—Todos nos quemamos, Fetch. Es la mejor manera de aprender de 
nuestros errores. Solo cuando alguna parte se te congela, te la amputas. 


Lanzó una carcajada aguda y preparó otra ronda de bebidas. Y otra 
más. 


Al poco tiempo, yo estaba tan borracho que no sentía los dedos, ni el 
frío, ni casi nada terrible en absoluto. 


Capítulo Uno 


El frío que yo tenía era como el de un cadáver en la nieve. Frío 
como el apretón de manos de un cobrador de deudas. Frío como un 
cuchillo tan afilado que no lo sientes hasta que gira. Frío como el 
tiempo. Frío como una cama vacía un domingo por la noche. Más 
frío que esa taza de té que preparaste hace cuatro horas y que luego 
olvidaste. Más frío que el recuerdo muerto que intentaste mantener 
vivo durante demasiado tiempo. 


Tenía tanto frío, que llegué a desear que alguien encendiera la 
farola sobre la que estaba sentado y me asara como una castaña. 
Por supuesto, eso era imposible. En la farola no había habido fuego 
durante seis años. Antes, aquella antorcha abierta era una de las 
luces más grandes de Sunder City, refulgía por encima del estadio 
en las noches de partido. Entonces, solo era un palo grande y feo 
con una taza en el extremo. 


La cancha había sido levantada encima de la primera hoguera de 
todas. Durante la construcción, era un precipicio abierto a la 
vorágine de abajo. Una vez que se instalaron los tubos que llevarían 
las llamas por toda la ciudad, se decidió que no era seguro dejar un 
enorme agujero al infierno justo en la entrada de la ciudad. Lo 
taparon y no se permitió a nadie levantar una construcción en esa 
parcela de tierra. 


En cambio, los niños la utilizaron como un campo deportivo. Al 
principio no era algo oficial, pero luego, la ciudad instaló gradas y 
taburetes, y, finalmente, el lugar se convirtió en el Estadio de 
Sunder City. 


Cuando la Coda mató a la magia, las llamas que había debajo de la 
ciudad murieron también. Eso significaba que no había calefacción, 
ni luces en la calle Principal, ni la más remota posibilidad de que 
me apareciera fuego entre las piernas. Me encontraba acurrucado 


en el cono que había en lo alto del mástil, con los brazos alrededor 
del cuerpo, agachado para protegerme del viento. 


No había pensado en el viento al aceptar aquel trabajo. Lo cual fue 
una estupidez, porque el viento lo estropeaba todo. Hacía que se me 
metiera el frío por el cuello de la camisa y por las mangas. Hacía 
que la farola se agitara, por lo que yo me pasaba el tiempo 
esperando que se doblase, se partiera y me hiciera caer al suelo. Y 
lo más importante, hacía que la ballesta que tenía en las manos 
fuera completamente inútil. 


Se suponía que yo estaba cuidando a mi cliente, listo para lanzar un 
disparo de advertencia si él me hacía una señal de que el trato no 
estaba saliendo bien. Pero al disparar en semejante vendaval, el 
dardo podía enterrarse en la nieve o salir lanzado por los aires. 


Mi empleador era un gnomo llamado Warren. Él se encontraba allí 
abajo, con el traje blanco que era su marca personal, mimetizándose 
con el suelo nevado. La única fuente de luz era el farol que había 
colgado del poste de la puerta. 


Llevábamos media hora esperando: él, allí abajo, entre las gradas; 
yo, aquí arriba, en mi cucurucho metálico. Traté de recordar si eso 
era lo que yo había planeado al convertirme en un hombre a sueldo. 
Pensé que iba a ayudar a aquellos cuyas vidas había estropeado. 
Hacer cosas por ellos que ellos ya no podían hacer por sí mismos. 
Yo dudaba de que cubrir a un gnomo durante un intercambio ilegal 
llegara a los nobles estándares que había tenido en mente. 


Ya me había masticado medio paquete de Clayfields, sabiendo que 
era una mala idea. Eran analgésicos, se suponía que debían 
entumecerme, pero el frío ya me había anulado toda sensación en 
los dedos de las manos y de los pies; lo último que necesitaba era el 
entumecimiento. 


Por fin, desde el otro extremo del campo, una figura femenina cruzó 
la línea de mitad de cancha. Iba abrigada con mucha más sensatez 
que yo: chaqueta gruesa, abrigo, bufanda, boina, botas y guantes. El 
maletín metálico que llevaba consigo era del tamaño de una 
tostadora. 


Warren salió de entre las gradas sosteniendo el sombrero en las 
manos para que no se le volara. 


Se acercaron hasta quedar frente a frente, y me habría resultado 
imposible oír la conversación a esa distancia incluso sin el aullido 
del viento. Levanté la ballesta y la apoyé en el borde del cono, 
fingiendo que mi presencia en la reunión no era una completa 
pérdida de tiempo. 


Cuando había magia, yo habría tenido acceso a todo tipo de 
inventos milagrosos: granadas de mano fabricadas por trasgos, 
cuerdas embrujadas y pociones explosivas. Pero entonces, lo único 
que podía derribar a alguien a distancia era un dardo, una flecha o 
una piedra bien lanzada. 


Warren se metió una mano en la chaqueta y extrajo un sobre. Yo no 
tenía idea de cuántos billetes de bronce había en su interior. 
Tampoco sabía qué había en el maletín. Yo no sabía nada, lo que 
para mí era terreno conocido. 


La mujer le dio el maletín a Warren. Él le entregó el sobre. A 
continuación, se quedaron frente a frente mientras ella contaba el 
efectivo y él abría la caja. 


Cuando la mujer se volvió y salió caminando, yo aparté el arma del 
borde, me hice una bola y me acerqué las manos a la boca para 
calentármelas con el aliento. 


Entonces Warren comenzó a gritar. 


Cuando volví a mirar, él estaba agitando el sombrero por encima de 
la cabeza. Esa era la señal, pero la mujer ya había atravesado media 
cancha. 


—¡Es una farsa! —gritó el gnomo—. ¡Mátala! 


Aclaremos dos cosas: uno, yo no había acordado matar a nadie; dos, 
disparar a mujeres por la espalda realmente no era lo mío. Pero si 
no parecía al menos que estaba intentando detenerla, tendría que 
renunciar a mis honorarios y toda la noche habría sido en vano. Me 
puse en cuclillas, apunté la ballesta a uno o dos metros detrás de la 


dama que huía y disparé. 


Traté de disparar en un lugar de la nieve por el que ella ya hubiera 
pasado, como si yo hubiera calculado mal su velocidad. Por 
desgracia para mí (y para la fugitiva), mientras el dardo seguía en 
el aire, el viento cambió de dirección. 


Desde la oscuridad, oí un grito y luego un golpetazo, cuando ella 
cayó en la nieve. 


Mierda. 
—:¡Sí! ¡Le has dado, Fetch! ¡Bien hecho! 


Warren cogió su farol y salió corriendo, lo que me dejó en la 
oscuridad mientras él la maldecía a ella y ella lo maldecía a él y yo 
me maldecía a mí mismo. 


Para cuando bajé la escalera y me acerqué a Warren, él ya había 
recuperado el sobre y estaba propinando patadas. Lo aparté y se 
cayó de culo. Como solo medía noventa centímetros, no fue una 
gran caída. 


—Basta ya. Has recuperado tu dinero, ¿no? 


Le había dado en la pantorrilla derecha. El dardo no se había 
clavado muy profundo, pero de todos modos estaba cayendo una 
buena cantidad de sangre sobre la nieve. Cuando la mujer intentó 
girarse, se movieron los músculos que rodeaban la herida. Le apoyé 
una mano en el hombro para mantenerla quieta. 


—Señorita, no le conviene... 


— ¡No! —Se volvió y me azotó el rostro. Una punzada de dolor me 
atravesó la piel. La mujer tenía las garras fuera, asomando por la 
punta de sus finos guantes y brillando a la luz de la farola. Era una 
mujer gato. Cuando me toqué el rostro, palpé sangre. 


—Maldición, señorita. Estoy tratando de ayudarla. 


—«¿Usted no es el que me ha disparado? 


—De eso hace ya dos minutos. No sea tan rencorosa. 


Volví a acercarme, y esa vez se controló para no lanzarme otro 
manotazo. Parecía humana, salvo por las garras y un par de ojos de 
gato. No vi pelaje ni otras características animales evidentes. Tenía 
el cabello largo, oscuro, en rastas gruesas que llevaba atadas. 


—Quédese quieta un momento —le dije al tiempo que sacaba mi 
cuchillo. Ella obedeció y me permitió cortarle la pernera del 
pantalón hasta el punto en que había sido atravesada. El viento y el 
material grueso habían frenado mi dardo, por lo que solo se le 
había clavado unos pocos centímetros. Saqué un pañuelo limpio y 
mi paquete de Clayfields—. ¿Alguien tiene algo de alcohol? 


Warren se metió una mano en la chaqueta y extrajo una petaca 
plateada. Bebí un sorbo y me calentó las entrañas. 


—¿Qué es? 
— Aguardiente. Lo fabrica mi esposa. 


Vertí un poco sobre la pierna herida y la limpié con el pañuelo. La 
mujer gato apretó los dientes, pero, por suerte, no me atacó. 


Extraje un Clayfield del paquete y se lo coloqué entre los labios. 


—Muerda el extremo y sorba. Se le dormirá la lengua, pero eso 
significa que está haciendo efecto. 


Sus ojos eran de un color amarillo verdoso y estaban llenos de odio 
intenso. 


—No me molestaría levantar el culo de la nieve —dijo. 


—Déjeme hacer primero una cosa. —Estrujé el paquete completo de 
Clayfields con el puño. Aún quedaba una docena de ramas en su 
interior, y cuando apreté y restregué el cartón, se convirtieron en 
una sustancia viscosa. La pasta fue cayendo del paquete sobre la 
herida, y yo la esparcí alrededor del dardo, tratando de no tocarla 
con los dedos—. ¿Eso ayuda? 


Asintió con la cabeza. 


La ayudé a levantarse sobre su pie sano, le rodeé la espalda con un 
brazo y fuimos andando poco a poco hasta las gradas. Ella se echó 
boca abajo mientras yo me sentaba en el banco siguiente y me 
disponía a extraerle el dardo. 


—Warren, ¿qué era lo que te estaba vendiendo? 


El gnomo estaba sentado lejos de nosotros, de mal humor, pero 
abrió el maletín. Dentro había algo que parecía una flor de cristal, 
con una gran cantidad de pétalos delgados en espiral que 
terminaban en un extremo puntiagudo. Estaba apoyado en un cojín 
de terciopelo, dentro de la caja metálica, y yo no tenía idea de qué 
era. 


—¿Es una especie de joya? —pregunté. 

—Ni por asomo —dijo Warren—. Solo es cristal. 
—¿Y para qué lo querías? 

—¡Yo no quería esto! Quería uno genuino. 
—¿Un qué genuino? 

Warren, frustrado, cerró el maletín de golpe. 
—-Un cuerno de unicornio. 


Interrumpí lo que estaba haciendo. El gnomo y la gata clavaron la 
mirada en el suelo, legítimamente avergonzados. 


La historia cuenta que una vez hubo un árbol cuyas raíces llegaban 
tan profundo dentro del planeta que tocaban al mismísimo gran río. 
Una primavera, las ramas dieron una cosecha de extrañas manzanas 
imbuidas del poder sagrado. Cuando una manada de caballos 
salvajes pasó por debajo del árbol, los animales comieron esa fruta 
y la magia hizo que de la frente de cada uno surgiera una espiral de 
niebla púrpura. 


Rara vez se los veía, y eran protegidos en todas partes. La idea de 
que alguien persiguiera uno para arrancarle el cuerno de la cabeza 
era brutal. Miré a la mujer gata. 


—¿Ha venido a Sunder a vender semejante mierda? —pregunté. 
Ella no respondió, por lo que le toqué con un dedo la herida. 


—¡Aaay! —Se incorporó apoyándose en las manos y me bufó. De los 
extremos de sus guantes volvieron a asomarse las garras, pero solo 
era una amenaza. Por ahora. 


—«¿De dónde saca usted cuernos de unicornio? —pregunté—. Y 
vuelva a echarse o no podré extraerle el dardo. 


Ella apoyó la cabeza sobre las manos. 


—De ningún lado. Es tal cual lo que dijo el gnomo. Lo hice con 
cristal. Es falso. 


Al menos no había estado en las tierras salvajes masacrando 
animales legendarios por un poco de bronce. Pero eso solo era una 
parte del problema. 


—Warren, ¿para qué lo quieres? —El enano estaba encorvado, 
refunfuñando en su lengua materna—. ¿Warren? 


No levantó la mirada, pero escupió una respuesta. 
—Me estoy muriendo —dijo. El viento quedó en silencio. 
—Todos nos estamos muriendo, Warren. 


—Pero yo moriré pronto, y no va a gustarme nada. —Levantó las 
manos frente a su rostro, abriéndolas y cerrándolas como si 
estuviera apretando dos bolas antiestrés invisibles—. Siento los 
huesos. Las articulaciones. Se están... oxidando. Se están haciendo 
pedazos. El médico dice que no hay nada que hacer. Nosotros, la 
gente pequeña, teníamos magia en el cuerpo. Sin ella, algo de 
dentro no sabe cómo funcionar. —Apoyó una mano en el maletín 
que contenía el cuerno falso—. He encontrado a un médico nuevo 
que me ha dicho que hay poder en determinadas cosas. Dice que un 
cuerno es un fragmento de magia pura y que, si le llevo uno, él 
quizá pueda meterme algo de ese poder en el cuerpo. 


Me mordí la lengua para evitar decir la obviedad, que era un tonto 
crédulo que solo estaba empeorando las cosas. Si estaba enfermo, lo 


último que necesitaba era salir al frío una noche como esa, 
buscando un trozo de lo imposible. 


No pude mantener la boca cerrada mucho tiempo. 
—Warren, sabes que eso es ridículo, ¿no? 


Él no dijo nada. Tampoco la mujer. Extraje el dardo y vendé la 
herida para que la mujer pudiera apoyar algo de peso sobre la 
pierna cuando regresáramos a la ciudad. Ella y el gnomo no dijeron 
nada más, y yo finalmente comprendí que debía hacer lo mismo. 


Llegamos a las entrañas de Sunder City a eso de la medianoche. 
Warren me pagó lo que me debía y se fue refunfuñando a su casa. 
Entonces quedamos la gata y yo. 


—¿Cómo está la pierna? —le pregunté. 

—Por suerte para usted, me duele muchísimo. 

—¿Por qué “por suerte”? 

—Porque tengo cada vez más deseos de patearle los dientes. 


Cuando llegamos a la calle Principal, me dijo que se las podía 
arreglar por su cuenta. Me imaginé que solo quería impedir que yo 
supiera dónde vivía. Yo no tenía problema con eso. Me estaba 
congelando y ya no me quedaban analgésicos, por lo que quería 
estar profundamente dormido antes de que se me pasara el efecto 
de mi medicina. 


—Asegúrese de que la examine un médico de verdad —le dije. 


—Ni que lo diga. Es probable que contraiga una infección de solo 
mirarlo a usted. —Lo dijo a modo de chiste, pero no estaba muy 
equivocada. Mi edificio no tenía agua caliente desde que se 
extinguieron las llamas. En invierno, para bañarse todos los días 
hay que tener más fuerza de voluntad que la que tengo yo—. Pero 
gracias —agregó—. Si alguien debía dispararme esta noche, al 
menos ha sido un sujeto que después ha estado dispuesto a hacerme 
una cura. ¿Cómo se llama? 


—Fetch Phillips. Hombre a sueldo. 


Me dio la mano y sentí las puntas de esas garras afiladas apoyadas 
en mi piel. 


—Linda Rosemary. 


La noche había terminado tan bien como podría haberse esperado. 
La mujer gata había intentado estafarnos, la habíamos descubierto, 
ella recibió una herida a cambio de nuestro tiempo perdido y al 
final todos pudimos irnos a casa a dormir. Era justo, de alguna 
manera. Más justo que lo que nos habíamos acostumbrado a 


esperar. 


La gata se fue caminando por la calle Principal con una mano 
apoyada en la pared, y mi reflexión fue que me había dado la 
cantidad justa de problemas, siempre y cuando no tuviera que 
volver a lidiar con ella. 


Pero Sunder City provee algunas cosas sin excepción: hambre en 
invierno, borrachos por la noche y problemas durante todo el año. 


Capítulo Dos 


Los meados del orinal estaban congelados. 


En realidad, no estaba durmiendo, solo estaba acurrucado con todas 
y cada una de mis prendas puestas, fingiendo estar muerto hasta 
que saliera el sol. 


Me levanté de la cama y metí los pies en las botas, con doble par de 
calcetines. No fue fácil. Cuando me mudé a mi oficina/ 
apartamento/congelador, me gustó la idea de estar en el quinto 
piso. Me encontraba lo bastante alto como para sentir que 
dominaba la ciudad entera, y la caída desde la puerta de Ángel sería 
lo suficientemente dura para matarme si me daba por saltar. Es uno 
de esos pequeños detalles que hacen que una casa se convierta en 
un hogar. 


Sunder era una ciudad extensa, pero no era particularmente alta. 
Eso significaba que mi edificio era un mirador impresionante, pero 
también recibía de lleno toda la fuerza del viento. La brisa entraba 
por las grietas que había alrededor de las ventanas y por la 
separación entre los ladrillos. Incluso se abría camino al interior de 
la habitación de abajo y subía por entre las tablas del suelo. Yo 
pensaba repararlo todo cuando tuviera tiempo. De la misma manera 
que pensaba cortarme el pelo, y dejar de beber, y zurcir los agujeros 
de mis pantalones antes de que se cayeran a pedazos. 


Los cortes de mi rostro eran más graves de lo que creía. La mañana 
siguiente a mi visita al estadio, le pedí a Georgio, el dueño del café 
ubicado en la parte inferior del edificio, que me diera algunos 
puntos. Sus manos temblorosas solo lograron que me saliera más 
sangre, así que le dije que lo olvidara. Habían pasado cuatro días 
desde aquello. Entonces tenía cuatro líneas de un color marrón 
rojizo en el lado derecho de mi rostro, y rezaba por que no 
quedaran cicatrices. 


No tenía baño propio. De ahí el orinal. Lo recogí y abrí la puerta 
que daba a la sala de espera, y casi me choqué con una mujer. 
Estaba allí de pie, con aire de haber sido sorprendida in fraganti, 
como si hubiera cambiado de parecer acerca de llamar a la puerta 
pero no se hubiera ido a tiempo. 


Se trataba de Linda Rosemary. 


Iba vestida con el mismo juego de prendas sensatas que llevaba la 
otra noche: abrigo rojo, bufanda pata de gallo y boina negra de lana 
torcida hacia un lado. La primera vez que la vi era de noche y ella 
estaba cubierta de nieve. No reparé en cuán desgastado y roto 
estaba todo. En las manos llevaba unos gruesos guantes negros que 
restaban destreza pero abrigaban, y tenía cierto rubor en las 
mejillas que combinaba con la neblina que le salía de la boca. Sus 
ojos se posaron en el bloque de hielo que yo sostenía entre nosotros. 


—«¿Está preparando café? 

Levanté el orinal intentando ocultar su contenido. 
—Es de ayer. Se ha echado a perder. 

Ella arrugó la nariz. 

—Huele a meado. 


Mi sonrisa avergonzada dejó en evidencia la verdad de su 
afirmación. Ambos nos quedamos allí por un segundo, con una 
expresión incómoda en el rostro. 


—+Esto... ¿quiere pasar? 


Lo pensó durante un momento largo, doloroso. Sus ojos pasaron de 
mi rostro al orinal y a la oficina que estaba detrás de mí. Mi cama 
abatible continuaba fuera de la pared, sin hacer. Había vasos sucios 
sobre el escritorio y una hilera de hormigas llevándose migajas por 
el suelo. No sé bien qué habían encontrado, porque mi última 
comida en casa había sido hacía varias semanas. 


Linda se quedó paralizada a causa de la indecisión, como cuando 
tratas de darle de comer a un animal salvaje con la mano y este 


tiene que luchar contra todos sus instintos naturales si quiere 
hacerse con el alimento. Finalmente, se dijo: “Qué demonios” y 
entró. 


Renqueó un poco al entrar, luego limpió la silla para clientes con un 
pañuelo. Yo corrí detrás de ella metiéndome en los bolsillos ropa 
interior sucia y pañuelos desechables. 


—Después de la otra noche —dijo—, pregunté por ahí... 
—Un momento. 


Detrás de mi escritorio estaba la puerta de Ángel. Un remanente de 
los viejos tiempos, cuando el mundo era mágico y algunas almas 
afortunadas podían llegar a tu casa utilizando alas en lugar de la 
escalera. La abrí y el viento me golpeó el rostro como un matón a 
sueldo recuperando un préstamo. Saqué el orinal al alféizar, me 
restregué las manos en la chaqueta y volví a cerrar la puerta. Al 
volverme, el rostro de Linda estaba lleno de arrepentimiento. 


—Lo lamento —le dije—. No suelo tener invitados tan temprano. 
Ella extrajo un reloj del bolsillo de su abrigo. 

—Pero son las... 

—Seguro que sí. ¿Cómo está la pierna? 

—Cosida como una lona. ¿Cómo está su rostro? 


—Creo que le quedó a usted algún fragmento debajo de las uñas. 
Pensaba que limarlas estaba de moda. 


La gata se quitó la bufanda. 


—Detesto esa costumbre. Los hombres gato se cortan las uñas 
cuando están cerca de otras especies. Mis ancestros se establecieron 
en las gélidas colinas de Weir. Teníamos nuestro propio reino. 
Nuestras propias reglas. Cuando la Coda eliminó todo eso, me vi 
forzada a venir aquí. 


No pude evitar que mis ojos vagaran. Linda lucía una piel suave, y 


cada uno de sus movimientos tenía elegancia. A pesar de que casi 
no mostraba los dientes, no parecía faltarle ninguno. 


—Disculpe que se lo diga, señorita Rosemary, pero usted salió muy 
bien parada de la Coda. 


No era exactamente un halago y, por su expresión, no lo tomó de 
esa manera. 


—Mi hermana murió en medio de la transformación, mientras su 
cerebro intentaba tener dos tamaños diferentes al mismo tiempo. El 
rostro de mi padre estaba del revés. Vivió durante una semana, en 
silencio, alimentándose a través de una pajita, hasta que finalmente 
algo en él se quebró. Éramos veinte personas en mi casa. Yo los 
cuidé a todos, durante todo el tiempo que pude, hasta que fui la 
última que quedó. Me fui de mi hogar y, finalmente, terminé aquí. 
Yo sé que soy una de las afortunadas, señor Phillips, pero disculpe 
si no me ve saltando de alegría. 


Hizo una pausa larga para permitir que mi dura cabeza asimilara su 
historia. Fuera, el viento cobró intensidad. El orinal se arrastró por 
el alféizar y cayó al vacío. Unos segundos después, desde el suelo 
llegó un ruido metálico y alguien gritó algunas obscenidades al 
cielo. 


La expresión de Linda no se alteró. Cuando volvió a reinar el 
silencio, continuó. 


—Después de la otra noche, pregunté por ahí sobre usted. Oí 
algunas historias muy interesantes. 


—¿En serio? Nunca me han acusado de ser interesante. 


En rigor, eso no era cierto. La historia del humano que había 
escapado de los muros de Weatherly para unirse al Opus tiene 
algunos momentos intensos. No es tan jugosa como la secuela, 
cuando ese mismo niño entregó los secretos mágicos más preciados 
al Ejército Humano. Y también está el gran final, cuando los 
humanos utilizaron esos secretos para drenar la magia del mundo. 


—He estado tratando de descifrar a qué se dedica —dijo—. No es 


detective. No es guardaespaldas. Luego, alguien me dijo que usted 
investiga rumores de magia que regresa. 


Me estremecí. 
—No sé quién le ha dicho eso, pero no es cierto. 


Ese rumor no solo no era cierto, además era peligroso. Todo el 
mundo sabía que ya no quedaba magia y que no había forma de 
recuperarla. Mi trabajo sería extraño, pero, con toda certeza, yo no 
iba por ahí vendiendo sueños imposibles a criaturas moribundas, 
como había intentado hacer ella con el cuerno de unicornio. 


—Al parecer, hace unos meses encontró un vampiro—continuó—. 
Un profesor que se las arregló para recuperar su fuerza. 


Quise mentir, pero la conmoción de mi rostro ya me había delatado. 
Se suponía que nadie sabía lo del profesor Rye, el vampiro que se 
había transformado en un monstruo, y se suponía que nadie vendría 
a llamar a mi puerta buscando respuestas. 


—NOo exactamente. 


—Me han dicho que el vampiro encontró la manera de dar marcha 
atrás al reloj. Que desbloqueó su antiguo poder y que usted fue 
quien lo rastreó y descubrió cómo lo hizo. Usted conoce un secreto 
por el que el resto del mundo sería capaz de matar —colocó las 
manos sobre el escritorio, golpeteando la madera con sus garras—, 
y yo quiero saberlo. 


El cuerpo se me tensó. La mirada de determinación de su rostro se 
había intensificado y, debo admitirlo, me asusté. 


—Lo lamento, pero no puedo decírselo. 


Nos miramos fijamente, y recé por no tener que luchar con ella. 
Entonces me di cuenta de que lo de sus ojos no era hostilidad. En 
absoluto. Era algo más cercano a la desesperación. 


—No he venido aquí a causarle problemas, señor Phillips. He 
venido a contratarlo. No me importa qué es lo que sabe. No me 
importa qué es lo que averiguó. Quiero que use esa información 


para que yo recupere mi fuerza. 


Me recliné en la silla, feliz de no tener que luchar contra una felina 
vengativa, pero sin saber cómo explicarme. 


—Señorita Rosemary, eso no es a lo que me dedico. 


—Bueno, ¿y por qué diablos no? ¿Para qué está guardando toda su 
energía? ¿Para ayudar a elfas ancianas a cruzar la calle? Quiero 
volver a estar completa, y no sé a quién más pedirle ayuda. 


Gruñí en voz baja y meneé la cabeza. 


—No fue magia lo que recuperó ese vampiro. Fue otra cosa. Cedió 
ante la misma tentación que usted está sintiendo ahora mismo, y 
eso lo destruyó. Yo odio este nuevo mundo tanto como usted, pero 
no hay vuelta atrás. Usted salió mejor parada que la mayoría. 
Aférrese a eso y siéntase agradecida. 


Linda curvó las puntas de los dedos y dejó ocho pequeñas líneas 
marcadas en el escritorio, luego levantó una mano hacia su rostro. 


—Yo no soy esto. Su especie me mató. Mató todo lo que yo era y 
todo lo que tenía. Yo no soy esta persona. En este lugar. —Miró a su 
alrededor, asqueada del sitio en donde se encontraba—. Ni siquiera 
sé qué es este lugar. —Una lágrima le cayó por la mejilla, y la 
huella que dejó se convirtió en hielo—. Usted no entiende nada, 
señor Phillips. Absolutamente nada. 


Traté de morderme la lengua, pero, después de años de ejercicio, 
ese gesto había aprendido a resistírseme. 


—Sé que la magia no volverá. Sé que cuando la gente lo intenta, 
muere. Siga adelante, señorita Rosemary. Búsquese otra cosa que 
anhelar. 


Parecía estar a punto de cortarme la garganta. En los viejos 
tiempos, quizá lo hubiera hecho. Mi blanda piel humana no habría 
tenido ninguna oportunidad contra una lycum como ella. Pero esa 
fuerza se había ido. Desapareció en el preciso instante en que el río 
sagrado se convirtió en cristal. En vez de eso, cogió su bufanda, se 
puso de pie y fue hacia la puerta. 


Miró el rótulo pintado en la ventana: “Hombre a sueldo”. Lo leyó en 
voz alta para sí misma, modulando las palabras dentro de sus 
mejillas sonrojadas. 


—Hombre —dijo arrugando la nariz—. Ya veo a qué apunta. Usted 
es humano. Es de sexo masculino. Me imagino que para usted tuvo 
sentido. Pero fíjese cómo vive. Oiga la forma en que habla. —Ni se 
molestó en volverse para mirarme, solo siguió con la mirada 
clavada en el cristal y trató de romperlo con los ojos—. Usted es un 
niño, Fetch Phillips. Un niño estúpido que juega con cosas que no le 
pertenecen. Déjelas antes de que se haga daño. 


Luego, se fue. 


Busqué una botella para limpiarme sus palabras de la cabeza. ¿Qué 
sabía ella? Ella solo quería ser fuerte y me odiaba a mí por 
interponerme en su camino. ¿Qué se suponía que debía hacer yo? 
¿Mentirle? ¿Fingir que podía irme a una aventura y regresar 
trayendo una magia que la haría volver a estar completa? Era 
imposible. La magia ya no existía, y cuanto antes lo aceptáramos 
todos, mejor. 


Ring. 


Atendí el teléfono y oí la voz cansada del sargento Richie Kites. 
Había cierto alboroto de fondo, pero me habló susurrando. 


—Fetch, ¿puedes venir al Salón del Pájaro Azul, en la calle Lienzo? 
Simms quiere conocer tu opinión respecto de un asunto. 


Eso era algo nuevo. En general, los policías solían echarme de las 
escenas del crimen, no me llamaban para que pudiera echar un 
vistazo. 


—Claro. ¿A qué se debe esta invitación? 
Richie susurró en el auricular. 


—Tenemos un muerto aquí, con un agujero en la cabeza, y no se lo 
ha hecho ninguna arma que conozcamos. No sé qué decirte, Fetch. 
Si me preguntas a mí, parece magia. 


Capítulo Tres 


Tenía el típico día que se suponía que no podía existir. Ninguna 
mujer hermosa solía llamar a mi puerta antes del mediodía, la 
policía no me llamaba para pedir mi opinión y nadie hacía volar a 
otra persona empleando magia alguna. Ya no. 


El Salón del Pájaro Azul era un club exclusivo para humanos 
ubicado en la calle Lienzo, en el oeste de la ciudad; un edificio de 
granito de dos plantas, sin ninguna clase de letrero. 


Absolutamente todo el Departamento de Policía de Sunder City 
estaba amontonado alrededor de la entrada. Por lo general, tenías 
suerte si veías más de un par de policías en una escena de crimen. 
En este mundo nuevo y oscuro, hasta el asesinato se había vuelto 
algo trivial. Por lo tanto, era extraño que estos policías estuvieran 
tan nerviosos, en lugar de apesadumbrados y medio dormidos. Una 
y Otra vez, el día insistía en ser distinto. 


El sargento Richie Kites estaba solo, recostado contra el granito. Su 
pesado cuerpo de semi-ogro parecía capaz de tirar abajo todo el 
edificio. 


—¿Qué sucede, Rich? ¿Hoy en día los policías se sienten tan solos 
que tienen que moverse en una manada gigante? 


Negó con la cabeza, visiblemente molesto por la multitud. 


—Cuando se enteraron de lo sucedido, todos estos imbéciles 
pusieron una excusa para venir y echar una mirada. Ven, entra. Ya 
verás el porqué. —Richie pasó primero y le hizo un gesto con la 
mano a otro policía que intentó protestar por mi llegada—. Está 
autorizado. Petición especial de Simms. 


Yo estaba tan confundido como el agente, pero intenté no 
demostrarlo. Una parte de mí sospechaba que me estaban llevando 


a una trampa y que entre todos iban a forzarme a empuñar un arma 
homicida y acusarme del delito. Eso parecía más probable que el 
hecho de que me pidieran ayuda. 


Las paredes del interior del Salón del Pájaro Azul estaban cubiertas 
por paneles de madera con incrustaciones de mármol blanco. Era un 
laberinto de corredores estrechos que llevaban a pequeñas salas 
privadas para un máximo de seis personas. Todo el mundo 
susurraba. El personal, la policía y otros “especialistas” rondaban 
por los huecos elaborando los rumores que pronto llegarían a las 
calles. La multitud era más densa hacia el final del corredor; seguí a 
Richie hasta la sala que estaba recibiendo la mayor atención. 


En aquel reservado casi no había sitio para dos asientos 
aterciopelados y una mesa cuadrada de mármol negro. Había un 
vaso vacío y otro medio lleno, sostenido por el hombre sentado en 
el otro lado de la mesa. Estaba vestido impecablemente, con un 
traje de lana de tres piezas, un pañuelo azul al cuello y pañuelo de 
bolsillo. Tenía los dedos, las muñecas y el cuello cubiertos de joyas 
de oro muy llamativa. Su cabello estaba peinado hacia atrás con un 
producto brillante y sus cejas estaban bien cuidadas, en forma de 
arcos delgados. Debía de haber sido muy apuesto, antes de que 
alguien le abriera el rostro. 


Una de sus mejillas estaba destrozada, lo que dejaba a la vista la fila 
de dientes inferiores, hasta las últimas muelas. Tenía los dedos 
torcidos como pequeños ganchos, con una mano alrededor del vaso 
y la otra a un lado del cuerpo. En la chaqueta, por encima de la 
clavícula, se le había juntado sangre, había rebosado y le había 
caído en cascada por el pecho. Tenía los ojos abiertos, congelados 
en una expresión de sorpresa, y las partes blancas estaban rojas y 
húmedas. 


Solo era un hombre muerto. Estaba lejos de ser el primero, y, 
probablemente, no sería el último. Aun así, había algo peculiar en 
él. Algo más desconcertante que la sangre o la piel destrozada o el 
rigor mortis. Aún intentaba descifrar qué era, cuando oí una voz 
que crepitaba como el agua cayendo sobre carbón caliente. 


—Sucedió en un instante —dijo la detective Simms mientras se 
acercaba detrás de mí—. Mira la conmoción de su rostro. Ni 


siquiera soltó la bebida. 


Tenía razón. La muerte, como la conocemos ahora, es lenta. 
Enfermas o te haces viejo o coges mucho frío, entonces te aferras a 
la vida todo lo que puedes hasta que la oscuridad te lleva. Quizás 
alguien te da una paliza en un callejón o recibes una puñalada en 
las tripas y vagas por ahí hasta que tu corazón deja de cantar, pero 
incluso entonces tienes tiempo para hacerte a la idea. A este tipo 
parecía haberle explotado una bomba en la garganta a mitad de un 
relato. 


Era exactamente como había dicho ella: algo instantáneo. 


La detective Simms iba vestida con un abrigo grueso, sombrero de 
ala ancha y bufanda negra. Era el mismo atuendo que usaba todo el 
año. Sus reptilianos ojos amarillos se asomaron por entre la tela 
oscura y, cosa rara, no estaban llenos de desdén y odio. En cambio, 
me estaban pidiendo respuestas. 


—¿Es algo que hayas visto antes? 


Observé el cuerpo frío y la volví a mirar a ella, aún confundido por 
toda la situación y sin saber el motivo por el cual me habían 
invitado a que compartiera mi inexistente experiencia. 


—¿Por qué me preguntas a mí? 

La detective se acercó. 

—Fetch, sabemos lo que estás haciendo. 

—«¿En serio? ¿Podrías decírmelo? 

—Estás buscando formas de recuperar la magia. 
—Yo no sé quién ha... 


—Calla. Hablaremos de eso en otro momento. Por ahora, solo 
quiero saber qué clase de magia puede haber matado a este tipo de 
esa manera. 


No tenía sentido discutir. Allí, no. la respuesta era obvia: ninguna 


clase de magia, porque ya no hay más magia, y todo el mundo lo 
sabe. Pero, como mi rol ya había sido explicado con tanta claridad, 
habría sido de mala educación no seguir el juego. 


Primero me centré en el rostro. Allí era donde se estaba contando la 
historia. Tenía la boca abierta de dos maneras. Primero por el 
frente, de la manera en que uno esperaría. Le faltaban cuatro 
dientes. Dos de arriba y dos de abajo. Los más cercanos al hueco 
estaban inclinados hacia atrás, lo que daba a entender que la 
explosión había entrado en la boca desde delante. La segunda 
abertura estaba en la mejilla, la mandíbula y parte del cuello. En el 
lado izquierdo, los labios seguían juntos, pero la mejilla estaba 
destrozada, abierta, y la parte posterior de la garganta era un 
amasijo de carne. 


La pared de atrás estaba salpicada de sangre como si se hubiera 
tratado de una celebración. Hasta el último rincón de la sala estaba 
cubierto por una rociada ligera, pero el sector más rojo estaba justo 
detrás de la cabeza del sujeto. También había sangre en la mesa. 
Menos. Como si la hubiera estornudado. 


Entonces, ¿qué había sucedido? 


Elaboré mentalmente una pequeña lista y traté de ir eliminando 
cosas. ¿Podía haberse usado un arma? No se usó una hoja; la herida 
era demasiado burda. Cualquiera que blandiera un arma sin punta, 
como un garrote o una cachiporra, lo habría golpeado en la cabeza 
o en un lado del rostro, no le habría dado una estocada por la boca. 
Además, tendría que haber sido disparada con una ballesta para 
causar semejantes destrozos. 


Repasé mentalmente todas las criaturas que conocía; las que tenían 
garras, cuernos y colmillos. Supuse que sería posible atacar rápido, 
de tal manera que tu víctima no se lo esperase, pero para hacer 
explotar un rostro necesitarías algo más que unas uñas afiladas. 


¿Un proyectil? No había ni dardo ni flecha a la vista y, una vez más, 
el resultado era demasiado burdo. Además, si la persona con quien 
estás bebiendo extrae una ballesta del bolsillo, debes ser más duro 
que un dentista de dragones para no soltar el vaso. 


Me acerqué hasta quedar a unos centímetros de aquella imagen 
terrorífica y noté que parte del cuello de la camisa de la víctima 
estaba negra y rota. Quemada. Sobre la mesa, entre la sangre y los 
cubiertos, se había desparramado un polvillo gris. Ceniza. 


—¿Alguno de los dos tenía una pipa? —le pregunté a Simms. 
—No se puede fumar aquí. El anfitrión se habría dado cuenta. 


Mi lista se estaba acortando tanto que ya era frustrante. Lo único 
que quedaba era lo imposible. Entonces, dije lo que sabía que 
querían que dijera. 


—Alguien conjuró fuego. 


Simms asintió con la cabeza para confirmar que ella había llegado a 
la misma conclusión, pero su expresión me dijo algo más. Estaba 
conmocionada, sí. Estaba asustada. Pero, debajo de todo eso, estaba 
emocionada. En sus viejos ojos dorados de serpiente, vi la 
expectativa ilusionada de una niña lista para la aventura. 


Eso fue lo que más me aterrorizó. 


—Busquemos un lugar tranquilo para charlar —dijo. 


Fuimos a otra sala, lejos de ojos y oídos indiscretos. Simms se sentó 
en un reservado, yo me senté frente a ella y Richie se quedó de pie 
en la puerta para hacer guardia. 


La detective se quitó la bufanda y se la dejó caer sobre los hombros. 
Tenía los labios partidos. El de abajo estaba sangrando, y se lo 
lamió con la punta de su lengua bífida. Usualmente, Simms se 
mostraba rígida, pura autoridad e impaciencia. Ese día, estaba 
inclinada hacia atrás, hurgando el borde de la mesa como si 
estuviera esperando que le cayera una idea en la cabeza. Al final, 
fui yo quien inició la conversación. 


—¿Quién es el muerto? 


Simms levantó la cabeza súbitamente, como si yo la hubiera 
despertado de un sueño. 


—Lance Niles —dijo—. Un recién llegado. Estuvo rondando por la 


ciudad, comprando propiedades y haciendo amigos. Nadie sabe 
mucho sobre él, pero tiene bastante dinero y ya es dueño de muchas 
tierras. 


Eso explicaba las joyas que llevaba encima el cadáver. Desde la 
Coda, no son muchos los lugareños que se pasean con piedras 
preciosas pulidas o trajes caros. 


—¿Algún testigo? 


—Solo el anfitrión. Niles llegó primero. Unos minutos después, se 
sumó un hombre. Usaba bastón y llevaba bombín, traje negro y 
bigote fino. Pidieron bebidas. El otro hombre pidió una segunda. 
Unos minutos después, el anfitrión oyó una explosión corta y fuerte. 
Cuando entró, la escena estaba tal cual está ahora, solo que más 
reciente. Los otros huéspedes cuentan lo mismo, pero incluso con 
menos detalles. 


Lo peor de la historia era que sonaba casi normal. Seis años antes, 
antes de que el mundo se fuera a la mierda, aquellos eventos no 
habrían parecido fuera de lugar. Dos tipos se emborrachan y 
comienzan a pelearse, y uno de ellos lanza una bola de fuego contra 
el rostro de su amigo. Solía suceder. Pero no en un lugar así. Incluso 
en aquel entonces, aquel club era para humanos. Era el último lugar 
en el que uno esperaba ver algo de hechicería. 


—¿Cómo era el asesino? —pregunté. 


—Al parecer, tenía cicatrices faciales, pero el personal no recuerda 
nada específico. Ninguna señal de magia: orejas redondas, dientes 

rectos, piel tersa, hombros chatos, todos los dedos proporcionados. 
Están entrenados para notar esos detalles. 


—Entonces, ¿era humano? 


—/O alguien que podía pasar por humano. Un hechicero o un lycum 
tendrían más probabilidades. Después de la explosión, el tipo salió 
por la puerta trasera y nadie se atrevió a seguirlo. Ni idea de hacia 
dónde fue, si tenía un caballo o si alguien lo esperaba fuera. Niles 
hizo la reserva y era quien contaba con la membresía, por lo que el 
asesino no dio su nombre en ningún momento. Solo sabemos lo que 


llevaba puesto, y dudo que nos sirva demasiado. 


Asentí con la cabeza. Eso era nada. Menos que nada. Nos 
enfocábamos en el atuendo y no en el hombre que había debajo. 
Una vez que se cambiara la ropa y se afeitara, lo perderíamos. 


Finalmente, tuve que hacer la pregunta que me daba vueltas en la 
mente. 


—Simms, ¿por qué me has mandado llamar? 


Me miró como si yo fuera un plato que le hubiera llegado a su mesa 
por error. 


—En Sunder, los rumores se extienden como un reguero de pólvora, 
y tú estás atrayendo bastante fuego. Susurros sobre lo que 
encontraste en la biblioteca. Cosas que quizá sepas. Eres el nuevo 
chico de portada de los misterios mágicos. 


—¿Y tú crees eso? 
Simms resopló. 


—Fetch, si yo creyera que de verdad guardas secretos, no 
estaríamos aquí. Te tendría atado y te estaría interrogando con un 
atizador caliente entre las pelotas. Pero si esa historia está en las 
calles, aquellos que tengan rumores encontrarán la manera de llegar 
a tu puerta. Así que, ¿qué has oído? 


Un argumento sólido, supongo, pero era una jugada desesperada 
para una detective escéptica como Simms. 


—Nada que sirva de ayuda. Solo esperanza desacertada. 


—¿Algo que pueda estar conectado con esto? —Negué con la 
cabeza. Simms no pareció sorprenderse—. Era una posibilidad 
remota. 


—Si me entero de algo que encaje con esto, te avisaré. 


—-Claro que lo harás. Porque, ahora que has visto esto, trabajas para 
mí. De manera extraoficial, por supuesto. 


—-Otra vez estoy confundido. 
Simms se rio, pero yo no veía la broma. 


—Tú tienes la posibilidad de husmear en lugares donde nosotros no 
podemos. La gente acudirá a ti pensando que eres el tipo que tiene 
las respuestas de las preguntas que ya no hacemos. Y... —Le lanzó 
una mirada a Richie—. Y en este caso nos cortarán las piernas. 
Lance Niles estaba haciendo muchos amigos antes de morir. Uno de 
esos amigos era el alcalde Piston. Ya se me ha ordenado que 
informe de todos los detalles del caso a su oficina. Dentro de unas 
horas, me dirán que lo abandone y para mañana tendrán en las 
calles a sus propios bravucones estúpidos derribando puertas. 
Cuando eso suceda, quiero tener a mi propio bravucón estúpido. 


—Pero ¿por qué? El alcalde te ha quitado muchos casos de las 
manos. Nunca te has preocupado por eso. 


Simms se inclinó hacia delante, y en su rostro vi algo que no había 
visto antes. Rozaba la vergiienza. 


—Porque esto parece magia, Fetch. Sé que no puede ser, pero si lo 
es, quiero ser la primera en enterarme. —Yo asentí con la cabeza. 
No me quedaba otra. Ella no podría haber quedado más expuesta ni 
quitándose toda la ropa—. No puedo pagarte. Pero sí habrá una 
recompensa. Encuentra al tipo que hizo esto, o la información que 
nos lleve a él, y yo me aseguraré de que seas compensado. Pero 
primero me lo dices a mí. 


Era una propuesta extraña. Por muy sincera que pareciera Simms, 
yo no podía olvidar la docena de ocasiones en que me había dado 
con las botas en las costillas. Y, aun así, yo estaba sin trabajo hasta 
un punto ya desesperante, y no me vendría mal tener un par de 
policías de mi lado. Pero esos motivos ni siquiera importaban. Yo 
sentía tanta curiosidad como ella. Después de lo que había visto, ya 
no iba a poder contenerme. De todas maneras, indagaría por la 
ciudad. Si Simms deseaba pagarme por hacerlo, yo no tenía motivos 
para detenerla. 


——Considérame a tu servicio. 


Nos dimos la mano y sus dedos temblaron contra los míos. Yo tenía 
decenas de comentarios gastados que le podría haber dicho. Eran 
las mismas cosas que le decía a cada criatura desesperada que 
acudía a mí con la esperanza de que yo hiciera que volviese a estar 
completa. Además, podría haberle abierto los ojos al hecho de que 
solo alguien fuera de sus cabales vería la salvación en el rostro 
ensangrentado de un muerto. Podría haberle dicho muchas cosas. 
Pero no lo hice. Asentí con la cabeza, me puse de pie, le di una 
palmada en la espalda a Richie y salí a la calle. 


Los policías que estaban fuera me observaron salir del edificio como 
esperando que yo hiciera un gran anuncio, pero era la misma 
historia que habían estado oyendo durante seis años: la muerte es 
una desgraciada hija de puta que a la larga nos llega a todos. 


Simms se estaba engañando a sí misma. Yo no podía probarlo en ese 
momento, pero le aclararía las cosas cuando encontrara al asesino. 
Al asesino humano, no mágico. 


Resolver este caso podría llenarme el bolsillo, poner a Simms de mi 
lado y a un homicida tras las rejas, pero, sobre todo, dejaría claro a 
todo el mundo que yo no estaba tratando de ganarme la vida 
fingiendo que quedaba magia por algún lado. Debía haber una 
explicación razonable y científica para aquel asesinato, y yo 
pensaba servirla en bandeja de plata. 


Capítulo Cuatro 


Había evitado ir a La Zanja durante todo el invierno. Unos meses 
antes, había hecho que echaran de su hogar a todo un grupo de 
enanos. A cambio, me dieron la escritura de una mansión cuyo 
único contenido era el cuerpo congelado de un hada muerta hacía 
mucho. Fue una decisión que me parece equivocada cada vez que la 
considero, pero si me dieran otra oportunidad, volvería a hacerlo. 


Para empeorar las cosas, los enanos eran clientes de mi bar favorito, 
y desde entonces me aterrorizaba dejarme ver por allí. Dicen que el 
tiempo cura todas las heridas, pero eso es así si primero las suturas. 
De lo contrario, cuando regreses estarán infectadas e inflamadas. 


Al entrar mantuve la cabeza gacha y solo vi a uno de ellos. Se 
llamaba Clangor. Tenía la barba pelirroja y el cabello sucio, ambos 
recogidos en trenzas, y aún llevaba el uniforme de obrero 
metalúrgico, incluso después de varios años de desempleo. Estaba 
sentado en la barra, bebiendo aquella barata cerveza oscura y con 
gusto a grasa. Él no me había visto, y yo tenía la intención de que 
eso siguiera así, por lo que doblé a la izquierda, en dirección al 
fondo del local, donde estaban las dianas para dardos, el teléfono 
público y los reservados. 


La Zanja ya no era un lugar cálido. Sin el fuego, ya no. Los clientes 
se movían menos que antes. Se reían menos. No había baile ni 
música popular, solo clientes silenciosos bebiendo en jarras para 
borrar los recuerdos de tiempos mejores. 


El único ruido que se oía provenía de Wentworth, uno de los pocos 
hechiceros que llevaban bigote, pero nada de barba. Como de 
costumbre, fastidiaba: estaba inclinado sobre una de las mesas, 
gritándoles a un grupo de banshees que, al no tener voz, no tenían 
forma de decirle que se callara. Supuse que serían parientes de 
Boris. Boris era el camarero pos-Coda que había comprado el bar 


por muy poco dinero después de que Tatterman se jubilara. Él me 
vio desde detrás de la barra y su mirada decía: “Me alegro de verte, 
pero probablemente sea mejor que te largues de aquí”. 


No me gustaba causarle problemas a Boris, pero tuve la esperanza 
de que salvar a sus parientes de la arremetida de Wentworth quizá 
me favoreciera un poco. Cuando me acerqué, el hechicero se 
encontraba en medio de una diatriba. 


—... Os dirán que fue un accidente, pero ¿quién les cree en 
realidad? Yo no, eso seguro. Fue un condenado accidente 
demasiado conveniente para ellos, podéis creerme. Me quitaron los 
poderes. A vosotros, la voz. Todas las cosas que nos ponían por 
encima de ellos. Esto fue un ataque, está claro, y aún no ha 
terminado. Estamos en medio de una guerra, pero nuestro bando 
piensa que ya ha terminado, por lo que nos estamos entregando y 
los estamos dejando ganar. Necesitamos despertarnos. Necesitamos 
defendernos con todo lo que... 


La mirada de todos los banshees se elevó por encima de su hombro 
hacia mí, y, finalmente, se dio cuenta. 


—Hola, Wentworth. Si tienes un momento, me encantaría pedirte 
consejo sobre un asunto. 


Algunas personas quizá se avergiiencen de que las pillen 
desprevenidas de esa manera. El viejo Wentworth, no. Me miró a 
los ojos frunciendo el ceño para hacerme entender que no le 
importaba que yo lo hubiera oído hablar sobre mi especie. 


—Podrías convencerme—respondió. 


Boris observaba atentamente, así que le hice un gesto para que 
trajera dos consumiciones. El sabía qué tomábamos, y Wentworth 
desfrunció el ceño cuando vio que se llenaban los vasos. 


—Ven al rincón —le dije—. Quiero mantener un perfil bajo. 
—Ah, me imagino. 


Cuando el hechicero se volvió, los banshees inclinaron la cabeza en 
señal de agradecimiento. Nos metimos en un reservado del rincón y 


nuestras bebidas llegaron poco después. Wentworth no me prestó 
atención hasta haber bebido un buen trago. 


—Bueno, jovencito —dijo con espuma cayéndole del bigote mojado 
—, ¿qué es lo que te trae ante mí el día de hoy? 


Yo observé la leche de álamo tostada que Boris había colocado 
delante de mí. 


—Quiero saber cómo funcionaba la magia. Antes de que se secara. 
—No se secó, joven. Los tuyos la cortaron. 


Hacía mucho tiempo que yo había aprendido a no discutir con 
Wentworth sobre ningún asunto. Sobre todo, cuando tenía razón. 


—Sí, antes de que la cortaran. Quiero saber cómo se lanzaban los 
hechizos. Específicamente, los que podían utilizarse como arma. 


—Como has tenido el suficiente sentido común para ir a la fuente 
correcta, te daré la información que buscas. —Bebió otro trago 
largo, feliz de que por una vez le pidieran que hablara—. Hay tres 
tipos de hechizos, cada uno de ellos utilizado por una categoría 
diferente de lanzadores de hechizos. Las primeras dos clases son los 
conjuradores. Ellos son los hechiceros, que están entrenados, y los 
magos, que no lo están. Puedes identificar a un conjurador por sus 
pupilas blancas, su cabello blanco y sus dedos llamativos. La 
mayoría de los conjuradores son hijos de padres humanos. Nunca 
nadie pudo probar cómo o por qué surgían. Nuestra conjetura más 
sólida era que se acumulaba magia atmosférica en el sistema de la 
madre y eso se le pasaba al feto antes de nacer. Muchas mentes 
retorcidas intentaron forzar el proceso, pero hasta donde yo sé, 
nadie tuvo éxito. 


”Estos niños de ojos blancos percibían las energías del mundo a su 
alrededor. Las habilidades naturales variaban, pero los talentos 
básicos solían ser los mismos: generar olas en el agua, conjurar 
ráfagas de viento o hacer que unas chispas crecieran hasta 
convertirse en hogueras enormes. Los conjuradores tienen la 
capacidad instintiva de oír la magia que hay dentro de los 
elementos y darles un empujoncito. Estos talentos, cuando se 


practican en la naturaleza, crean lo que llamamos un mago. Bueno, 
creaban. 


Él quería meter otro bocado, pero los comensales ya estaban hartos 
de ese plato. 


—Un mago con entrenamiento se convierte en hechicero. Estos son 
los más poderosos, los más habilidosos y los más difíciles de 
explicar de todos los lanzadores de hechizos. —Se señaló a sí mismo 
con un gesto, sin rastro de ironía—. Algunos dicen que solo un 
estudiante de la Universidad Keats es un verdadero hechicero. Allí 
fue donde estudié yo, por supuesto, pero nunca fui demasiado 
esnob. Lo importante es el nivel de habilidad. El entrenamiento de 
hechiceros le enseña al mago a extenderse hacia más allá de sus 
inmediaciones, a aferrarse a los elementos en su forma más pura y a 
conjurarlos entre las manos. Cuando yo necesitaba fuego, abría un 
portal a un mundo de azufre y llama. Cuando quería volar, traía el 
viento desde lo desconocido hasta debajo de mis pies. Si quería 
retener a un hombre en un lugar, conjuraba gravedad hacia la 
punta de mis dedos y lo atraía para poder aferrarlo. 


No había forma de confundir el entusiasmo que había en los labios 
del anciano. Apretó los dientes y cerró esos ojos de pupilas blancas 
hasta que fueron dos rendijas, recordando los tiempos en que había 
tenido poderes letales a su disposición. 


Yo vi a muchos hechiceros lanzando hechizos durante mi estancia 
en el Opus. Incluso conocí la ubicación de aquel lugar desconocido. 
Después de que desertase para unirme al Ejército Humano y me 
convencieran de que los hechiceros buscaban erradicarnos a todos, 
entregué esa información. Cuando los humanos fueron allí para 
sumergir sus máquinas en la magia, esta, en respuesta, se congeló. 


—Entonces, esos son los conjuradores —dije—. ¿Cuál es el otro? 
Parpadeó varias veces, como si hubiera olvidado dónde estaba. 
—¿El otro qué? 


—El otro tipo de lanzador de hechizos. Has dicho que... 


Uno de sus dedos golpeteaba el vaso vacío. Entendí la indirecta y le 
hice un gesto a Boris de que trajera otra ronda. 


—Ah, ¿el otro tipo de lanzador de hechizos? Sí, sí, sí. Las brujas y 
los brujos. Tienen dedos más largos que vosotros, lo que les 
proporciona ciertos talentos. Lamento haberlos dejado para lo 
último porque, al compararlos, realmente son una decepción. Lo 
único que hacen, básicamente, es jugar con la magia que ya se ha 
filtrado hacia el mundo físico. Es como cocinar. Mezclas una cosa 
con otra cosa y le echas un poquito de una esencia de como-se- 
llame y, por un momento, se libera la energía mágica atrapada en el 
interior. Un triste sustituto de los hechizos reales, pero he visto a 
una bruja bien provista dar bastantes problemas. Más que... 


—¿Qué mierda...? —dijo una voz. Miré hacia atrás. Boris estaba a 
mitad de camino hacia nuestra mesa con las bebidas en la mano y 
una mueca de disgusto en la cara. Me habían descubierto. En la 
barra, Clangor estaba todo colorado, echando humo, señalándome 
con el dedo—. ¿Qué mierda estás haciendo aquí? 


Boris me lanzó una mirada que decía “Lo lamento, pero ¿podrías 
por favor irte ahora mismo antes de que ese pequeño bribón 
comience a romper cosas?”. Asentí con la cabeza para decirle que lo 
haría. 


Yo ni siquiera había terminado mi primera bebida, pero arrojé 
suficientes monedas sobre la mesa para pagar las consumiciones. 
Me puse de pie, levanté los brazos en gesto de sumisión, hice una 
respetuosa reverencia para pedir disculpas y me dirigí hacia la 
salida, pero el enano tenía más cerveza que cerebro y no pensaba 
dejarme ir. 


—¡Te he hecho una pregunta! 


Se había bajado del taburete, temblando de furia, con un péndulo 
de saliva colgándole del labio. 


—Solo he venido a ver a un amigo. No era mi intención 
entrometerme. 


Su jarra se estrelló contra el marco de la puerta y salpicó cerveza 


barata sobre mí y sobre el felpudo de bienvenida. 


—¿Un amigo? —Lanzó una de esas carcajadas que solo son un gesto 
de desprecio sonoro—. Tú no tienes amigos, Fetch. Ni en este bar. 
Ni en esta ciudad. Ni en ningún lado. Lo sabes, ¿no? —Se acercó, y 
yo retrocedí subiendo por las escaleras hacia la puerta—. Si yo 
tuviera la fuerza que tenía antes de que los tuyos se cargaran el 
mundo, te rebanaría a la altura de las rodillas, luego la cintura, 
luego el cuello, y luego te pisotearía esa puta cabeza vacía y la 
abriría aquí mismo contra el suelo. 


Miré alrededor. No debí hacerlo. 


Yo había trabajado en La Zanja. Luego, había bebido en La Zanja, 
todos los días. Había pagado las necesarias rondas para todos los 
clientes ahora presentes, y ellos me habían invitado otro tanto. Pero 
tenían la mirada baja. Nadie dijo nada. Nadie levantó la vista. 
Nadie pensaba discutir con el enano. 


—Lárgate de aquí —dijo. 


Y eso fue lo que hice. 
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Lo último que me sucedió durante mi estancia en el Ejército 
Humano fue recibir un impacto de magia pura en el pecho. La 
cicatriz nunca llegó a sanar, y de vez en cuando el dolor intentaba 
abrirme las costillas una por una. Una vez fuera de La Zanja, abrí 
un paquete nuevo de Clayfields, mordí el extremo de una rama y 
chupé el jugo. Ayudó, pero mi respiración seguía siendo demasiado 
superficial. 


Había sido estúpido volver allí. Durante los últimos años yo hablé 
con suficientes hechiceros para saber que ninguno de sus poderes 
funcionaba. . Según los periódicos, en la Universidad Keats aún 
había alumnos y miembros del personal que trataban de liberar la 
vieja magia todos los condenados días. Si esos expertos no podían 
resolverlo, yo dudaba que un mago sin formación tuviera una 
posibilidad. Y si lo lograba, era poco probable que lo primero que 
hiciera, al blandir su poder recuperado, fuera volarle el rostro a un 
hombre de negocios con una milagrosa bola de fuego pos-Coda. 


Eso dejaba a brujas y brujos: unos sujetos de dedos largos con 
acceso a la magia, pero que nunca conjuraban nada por su cuenta, 
sino que desenterraban el poder oculto de la materia orgánica que 
los rodeaba. Que yo supiera, eso tampoco funcionaba. 


Bueno, al menos no como antes. 


Me quité el Clayfield de la boca y observé el extremo masticado. En 
otra época, había tenido magia. La suficiente para entumecerme 
todo el cuerpo. Entonces solo era una sombra de lo que había sido 
antes. Aun así... 


Quedaba una pizca de poder. Un eco envasado por unos sujetos que 
sabían que un fragmento de la magia del viejo mundo, oculto en 
aquella planta, aún podría tener algún uso. 


Volví a colocarme el Clayfield entre los labios y lo saboreé. 


Sí, algo había. 


Capítulo Cinco 


Llamé a la casa de Warren y me atendió una mujer. Me dijo que 
podría encontrarlo en Cerámicas Hamhock, una fábrica en quiebra 
ubicada en el centro del distrito industrial. El viento hizo cambio de 
turno con la nieve mientras yo atravesaba la ciudad deseando 
haberme tomado la molestia de coserme la rodilla del pantalón. 


Cuando las llamas todavía ardían, la nieve de Sunder se tornaba de 
color marrón estando aún en el aire. Después de la Coda, esperaba a 
tocar suelo antes de empaparse de ceniza, óxido y basura. Al menos 
no olía tan mal. Durante el verano, las alcantarillas hervían como 
una cacerola. 


El distrito industrial era un batiburrillo destartalado de fábricas y 
mercados al por mayor ubicado en el lado oeste de la ciudad. Yo 
solía comprar allí, en lugar de derrochar mi dinero con los 
comerciantes de la calle Principal, que cobraban extra por el mismo 
producto, solo porque colgaba de un gancho de mejor calidad. 


Había pasado muchas veces por delante de Hamhock, pero nunca 
había estado dentro. Tenía dos plantas de altura, con una persiana 
enrollable que abarcaba toda la pared del frente. Del tejado se 
elevaba media docena de chimeneas, junto con una gran turbina 
eólica que giraba a una velocidad hipnótica. 


La persiana enrollable estaba abierta y el interior del edificio era un 
caos. Un lodo líquido de un color entre gris y marrón cubría el 
suelo, las paredes, la maquinaria y a la mayoría de los trabajadores. 
Había tendederos llenos de alfarería sin cocer: floreros, cuencos y 
platos. Algunas piezas estaban húmedas y brillaban, otras estaban 
secas, y otras se estaban rajando. La turbina del tejado estaba 
conectada a una gran bañera llena de arcilla mezclada con agua; al 
girar, batía la mezcla, que de vez en cuando rebosaba chapoteando. 


Habían trabajado mucho, pero algo había hecho que todo se 


detuviera. El personal estaba sentado por allí, sin hacer nada, 
mientras un pequeño grupo se amontonaba alrededor de una gran 
caja metálica que había en un rincón. 


Warren, el gnomo bien vestido, estaba sentado solo. Años atrás, 
antes de que yo lo conociera personalmente, había sido una leyenda 
del crimen subterráneo. La Coda eliminó a los grandes jugadores 
que él había colocado en el poder y mató a sus matones. Desde 
entonces, había perdido casi todos sus ahorros tratando de 
restablecer su imperio y había acabado como otro estafador 
solitario que había visto mejores días. 


Warren podía haber perdido casi todo su dinero y la mayor parte de 
su negocio, pero su orgullo seguía intacto. Sus trajes siempre 
estaban limpios, su cabello nunca a más de una semana del 
peluquero, y se movía de una forma relajada que daba a entender 
que tenía todo el tiempo del mundo. 


Pero no tenía todo el tiempo del mundo. Le quedaba muy poco 
tiempo y estaba aterrorizado de cómo lo iba a utilizar. 


Tenía el sombrero entre las manos y su candor habitual se había 
desvanecido. Coloqué un taburete junto a él y le dejé hablar 
primero. 


—Cuando había magia, el dueño de esta fábrica era un amigo mío, 
y ganaba muy bien vendiendo platos y jarrones. Eso se interrumpió 
hace seis años. Pero cuando las inundaciones del otoño atravesaron 
Sunder y dejaron grandes charcos de arcilla río abajo, pensé que 
podríamos usar aquel lodo para comenzar de nuevo. Pero el fuego... 
—Hizo un gesto de desdén en dirección a la caja metálica—. No 
podemos generar suficiente calor. Lo hemos intentado todo. Incluso 
si saliera más caro calentar el horno que lo que ganaríamos 
vendiendo los cuencos, al menos podríamos hacer algo. Pero no. No 
hay nada aquí. Solo más desperdicios. —Observamos a los 
trabajadores cubiertos de lodo mientras retiraban del horno una 
bandeja con tazas de cerámica empapadas y, luego, las arrojaban a 
un lado—. Probad con algo más pequeño —ordenó Warren—. 
Unos... unos dedales, quizás. Y poned el doble de leña. 


Los ceramistas, descorazonados, asintieron con la cabeza, y fue casi 


gracioso. Eran delincuentes. Hombres rudos que antes se habían 
ganado la vida golpeando a la gente en la cabeza. Entonces estaban 
allí usando guantes y delantales, decepcionados por no poder 
terminar de fabricar unas tazas de té. 


Casi gracioso. 


—Lo lamento, Warren. Desearía poder ayudarte, pero la ciencia 
nunca ha sido mi fuerte. Si me entero de algo útil, te avisaré. 


Levantó la mirada. 


—Entonces, ¿eso sí es lo que estás haciendo? ¿Estás buscando 
poderes mágicos? Pensaba que habías dicho que era imposible. 


—Es imposible. Pero eso no significa que no haya cosas nuevas, no 
mágicas. Como lo que estaba intentando venderte ese médico. 


El estrujó el ala de su sombrero. La decepción del cuerno de 
unicornio aún era una herida abierta. 


—Solo fue una idea, eso es todo. Solo quería ayudar. 
—Bueno, yo también quiero ayudar. ¿Puedo hablar con tu amigo? 


Puso una expresión que yo ya había visto demasiadas veces en 
demasiados rostros: la que pone alguien cuando sabe que voy a 
causar problemas. 


—Es tan solo un químico. Un brujo que está tratando de abrirse un 
nuevo camino en el mundo, como todos nosotros. 


—Vendiéndote mentiras. ¿Cuánto pensaba cobrarte para prepararte 
la sopa de unicornio? 


Warren apoyó una de sus pequeñas manos sobre la mía. Fue algo 
chocante. Entre nosotros, habíamos construido una buena rutina de 
bromear e intercambiar comentarios crueles. Por algún motivo, él 
había decidido romper con eso con un poco de infrecuente 
sinceridad. 


—No le reproches que me haya dado un sueño, Fetch. Tenía el 


corazón lleno de esperanza, al igual que yo. Te diré dónde 
encontrarlo, pero no vayas a patearle las pelotas. Que tú te hayas 
dado por vencido no es motivo para que arrastres contigo al resto 
de nosotros. 


Maldición. Lo había vuelto a hacer. Quise disculparme, pero Warren 
no lo necesitaba. Había dicho lo que tenía que decir y yo lo había 
escuchado. Eso sería suficiente. Intenté recordar hacerlo más a 
menudo. Apoyé mi otra mano sobre la de él y la mantuve así. 
Respiró hondo, mirando el almacén inútil y el comercio moribundo 
que había intentado resucitar. Yo no necesitaba recordarle que la 
vida continuaba. Él lo tenía más claro que lo que yo nunca lo 
tendría. Fuera cual fuese el trabajo que yo creyera estar haciendo, 
no debía consistir en ir por ahí arrebatándole a la gente el último 
fragmento de esperanza que le quedaba. 


De modo que guardé silencio. Warren me dijo que el químico se 
llamaba Rick Tippity y que trabajaba a unas manzanas de allí, hacia 
el norte. Me dijo que debía ser amable con el brujo porque ya había 
demasiados sujetos en el mundo comportándose como imbéciles, y 
a todos ellos les salía mejor que a mí. 


—AsÍí que sé amable —dijo—. Hoy en día, tendrás menos 
competencia. 


Capítulo Seis 


Cuando la Coda acabó con el negocio de los médicos brujos y los 
chamanes, los farmacéuticos se alzaron para ocupar su lugar. Las 
curas son menos impresionantes, más caras y no siempre fiables, 
pero es el único lugar donde acudir cuando alguien enferma. 


Warren me dijo que Rick Tippity, además de ser un brujo, también 
se había formado como alquimista. Eso le aportó un conocimiento, 
poco frecuente, de la intersección entre ciencia y magia, y le 
permitió adaptarse al nuevo mundo más rápido que los demás. Yo 
había estado una vez en su farmacia para hacer acopio de Clayfields 
antes de que se pudieran conseguir con facilidad por toda la ciudad. 
Era una tienda pequeña ubicada en la calle Kippen; una callejuela 
estrecha que era apta para los caballos, pero que no resultó ideal 
durante el breve período en que los automóviles aparecieron por la 
ciudad. 


Los comercios de la calle Kippen estaban lejos de estar en auge. Las 
únicas puertas abiertas eran las de una lavandería, un bar donde se 
podía comer pasta y la farmacia en cuestión, que se destacaba del 
resto de los locales porque tenía ventanas limpias, estaba recién 
pintado y lucía un cartel sobre la puerta en el que se veía una gran 
hoja verde. 


Cuando entré, lo primero que me llegó fue el aroma: una mezcla 
penetrante de humo, vapores químicos y polen que me entró a 
puñaladas en los senos paranasales. 


El lugar había sido renovado hacía poco, y la paleta de colores 
elegida era blanco sobre blanco con un gran agregado de blanco. 
Una maniobra audaz en una ciudad como Sunder, donde hasta el 
mismo aire puede dejar una mancha. Un mostrador de madera 
dividía la sala en dos e, inclinado sobre él y escribiendo en un 
cuaderno, estaba el brujo al que había ido a ver. 


Rick Tippity parecía haber entrado en los cuarenta, pero el cabello, 
que le llegaba hasta la cintura, había perdido todo su color. Llevaba 
unas gafas pequeñas y de montura plateada y una bata blanca que 
hacía juego con las paredes. Cuando levantó la mirada, sus ojos 
tenían el enfoque intenso de alguien que es terriblemente 
inteligente o que está un poco loco. 


Dejó el lápiz, se irguió y apoyó sus manos de dedos largos sobre el 
mostrador. Tenía un aire de estar tan seguro de sí mismo que 
rozaba la arrogancia, como si quisiera que uno supiese que el fin del 
mundo no lo había ralentizado para nada. 


—Buenas tardes, señor. ¿En qué puedo servirle? 


—Dos paquetes de Clayfields Fuertes, por favor. Y —me señalé los 
cuatro cortes que me atravesaban el rostro—, ¿me podría 
recomendar algo que los sane rápido y que evite que cicatricen? El 
mes que viene mi esposa llegará a la ciudad, y supongo que no me 
creerá que me los he hecho en la iglesia. 


Él sonrió para dejar claro que había entendido, y se volvió hacia los 
estantes que tenía detrás. Una de las cosas que yo había aprendido 
después de seis años de ejercer es que, si vas a un comercio 
esperando conseguir ayuda, más vale que estés dispuesto a comprar 
algo. No importa si son inocentes, culpables o irrelevantes, hablarán 
con más facilidad después de ver un poco de bronce. 


Se detuvo frente a un estante que sostenía cinco urnas metálicas, 
cada una con un grifo en la parte de abajo. Abrió uno, y salió un 
líquido verde claro que cayó en un frasco de cristal. Antes de que el 
frasco se llenara, el brujo avanzó por el pasillo, echó un par de 
polvillos diferentes en el interior y, luego, la agitó. 


—Frótese esto en las heridas dos veces al día y otra antes de 
acostarse. Las costras se ablandarán y adquirirán un aspecto 
desagradable mientras se curan, pero deberían desaparecer en una 
semana. 


Dejó el frasco sobre el mostrador, junto a los paquetes de Clayfields. 


—Gracias. No me gustaría que me echaran de la casa con este 


tiempo. 
—Una moneda de bronce por los Clayfields y otra por el remedio. 


Exageré todo el proceso: buscar mi cartera, no tener ni monedas ni 
billetes de bronce a mano, y, por consiguiente, buscar en mi 
chaqueta y compensar con cobres. 


—¿Se ha enterado de lo que ha sucedido en el Salón del Pájaro 
Azul? —dije—. Ha sido un tanto espeluznante. 


Su mirada ya había regresado a su cuaderno, a la espera de que yo 
me fuera para que él pudiera terminar el acertijo en el que estaba 
trabajando. 


—¿Qué ha sucedido? —preguntó sin mostrar demasiado interés. 


—Han matado a un tipo lanzándole una bola de fuego a la cara. — 
Cada moneda salió de un bolsillo diferente. Las alineé sobre el 
mostrador, despacio, mientras su mirada aguda regresaba al 
presente—. Todo el mundo ya está propagando toda clase de 
sinsentidos al respecto. Me imagino que usted oirá ese tipo de cosas 
todo el tiempo, ¿verdad? 


Frunció tan fuerte el ceño que se le metió dentro del rostro. 
—¿Qué tipo de cosas? 


—Gente que viene aquí a preguntarle cómo hacer magia. En 
general, para ayudar. Quizá para hacer daño. —Cogí el frasco de 
jarabe pálido y examiné su consistencia—. Yo no pretendo entender 
cómo hace usted lo que hace, pero al menos sé que es algo 
relacionado con la ciencia. Otros piensan que aún juguetea con lo 
otro. 


No se movía. Estaba asustado. Solo que yo no sabía por qué. 
Entonces dijo: 


—Y es cierto. 


La habitación se tornó fría como el hielo. Como si alguien hubiera 
abierto la puerta y hubiera dejado entrar el viento invernal. Pero la 


puerta seguía cerrada y estábamos solos. Solo yo y el brujo de 
mirada de loco. 


—Ah, ¿es cierto? Vaya. Eso es... ¿A qué se refiere? 


—Hay magia en todas las cosas. Siempre la ha habido. Siempre la 
habrá. Los suyos podrán haber cambiado la forma en que la usamos, 
pero no nos la pueden arrebatar. No. No se crea usted tan 
importante. 


El muy cabrón no había parpadeado durante todo un minuto. Fue 
mi turno de estar asustado. 


—Entonces..., para usted, ¿aún hay magia en todo esto? —Señalé 
las cajas y botellas que había detrás de él y hablé con un tono de 
voz con tanto aire de superioridad que hasta a mí me resultó 
irritante—. Pero ¿cuánto poder tiene, realmente? Quizá pueda 
reventar algunas espinillas, pero no puede usar todo esto para 
matar a alguien. 


El brujo se quitó las gafas y se las metió en el bolsillo de la camisa. 
Dejó caer las manos a los lados, por debajo de la línea del 
mostrador. 


—¿Para quién trabaja? 


—Para nadie. Solo soy un tipo que hace preguntas estúpidas. No ha 
sido mi intención herir susceptibilidades. 


No actuaba como si yo hubiese herido susceptibilidades. Actuaba 
como si yo las hubiera atado a la mesa y masacrado con un hacha. 


—Pertenece a la policía —me dijo; una acusación que cualquier 
otro día de mi vida habría sido absurda. 


—No. En realidad, no. Solo quiero demostrarles que nadie puede 
haber... 


Sus manos se alzaron desde debajo del mostrador, y había algo en 
su puño derecho. Parecía un monedero o una bolsa para canicas. 
Mientras yo retrocedía un paso, él rompió el paquete y en sus 
manos apareció una bola de fuego enorme. 


El fuego rugió como un animal salvaje, y el aire caliente me hizo 
tragar el grito que iba a lanzar. Retrocedí y me tropecé. Al fin y al 
cabo, quizá fue eso lo que me salvó. 


Mi nuca chocó contra el hormigón. La caída no me hizo perder el 
conocimiento, pero me dolió lo suficiente para hacerme desear que 
sí lo hubiera perdido. Noté un olor a partes mías cocinándose: 
cabello, cejas y un poco de piel. Me di unas palmadas en el rostro y 
el cuello de la camisa, pero, por suerte, las llamas no habían 
quemado nada. Solo había sido un fogonazo. Un momento 
incómodo, doloroso y caluroso, pero que había terminado tan 
rápido que el daño solo era superficial. 


No fue un ataque mortal. No fue lo suficientemente grande ni para 
estropear la pintura de las paredes. 


Pero que me cuelguen si eso no era magia. 


Capítulo Siete 


Para cuando me puse de pie, Tippity había desaparecido, y no 
puedo decir que me sintiera desilusionado. Quería atrapar a aquel 
cabrón, pero necesitaba un momento para serenarme. Había 
esperado seis años para ver a alguien usando magia, pero no me 
había imaginado que sucedería a medio metro de mi rostro. Me 
pasé las manos por el cabello, y entre los dedos se me quedaron 
algunos pelos quemados. Tenía la garganta irritada por inhalar una 
bocanada de aire caliente y la vista llena de puntitos blancos. 


Había ceniza en el suelo, todo a mi alrededor. Busqué la pequeña 
bolsita que había provocado las llamas, pero debía de haberse 
incinerado por la explosión. Había una pequeña trampilla de 
madera empotrada en el mostrador, así que la abrí y pasé hacia el 
otro lado. Había estantes debajo del mostrador, donde habían 
estado las manos del brujo, pero no quedaban más bolsas mágicas 
llenas de fuego. 


Las notas que Tippity había estado escribiendo me resultaban 
indescifrables, así que las dejé allí; eran problema de la policía. Sí 
encontré una caja metálica que contenía bastante efectivo, así que 
me reembolsé las compras que había hecho y me pagué la 
inminente visita a la peluquería. 


Había un teléfono en la pared, pero no lo utilicé de inmediato. Yo 
había ido a la farmacia a refutar la teoría de la magia, no para 
fomentar el rumor, por lo que quería tener algo más que decir que 
“la magia ha regresado y yo tengo las quemaduras que lo prueban”. 


Los pasillos de la trastienda estaban llenos de tinturas, semillas y 
trozos de corteza, pero nada que se pareciera a la bolsita explosiva. 
Tampoco había etiquetas de nada, por lo que resultó en vano buscar 
(excepto por las reservas de Clayfields que se las arreglaron para 
llegar al bolsillo de mi chaqueta). 


Detrás de los pasillos, en la pared del fondo, había una puerta 
abierta, que el brujo debía de haber usado para escapar. Extraje el 
cuchillo de mi cinturón y lo sostuve en alto mientras abría la puerta 
de una patada y miraba en el interior. 


Solo era un almacén abarrotado y oscuro. La única luz que había 
provenía de la salida opuesta, que daba al callejón. Los ojos aún me 
titilaban a causa del ataque, por lo que me tropecé con algunas 
cajas antes de encontrar la lámpara que colgaba del techo. Prendí 
mi encendedor y lo sostuve contra el farol. Cuando se encendió la 
mecha, brinqué hacia atrás de la sorpresa. No a causa del fuego, 
sino por el enorme bloque de hielo que había al fondo de la 
habitación, con un hombre gritando atrapado en su interior. 


Yacía tumbado contra la pared, como si se hubiera resbalado 
después de una noche de parranda. Tenía todo el cuerpo cubierto de 
hielo, pero este era más grueso alrededor del pecho y de la cabeza. 
El agua era perfectamente cristalina, en cambio la superficie tenía 
pequeños picos de hielo. 


Yo no tenía idea de cuánto hacía que había sucedido aquello. Con la 
puerta abierta, el aire se había enfriado lo suficiente para detener 
completamente el proceso de derretimiento. 


Se trataba de otro brujo. Tenía los dedos extendidos y separados, y 
los brazos doblados, como si hubiera estado rogándole a alguien 
cuando lo alcanzó el hechizo. Era mayor que Tippity, con el pelo 
más corto y la barba recortada, y debajo de su abrigo llevaba la 
misma bata blanca. 


Debían de haber sido colegas. Si así era, ¿qué había sucedido? 


El sujeto tenía las manos vacías. N vi señales de violencia. Había 
cajas, frascos y botes apilados por doquier, pero los únicos objetos 
desordenados eran las cajas que yo mismo había derribado. 


Abrí algunos envases y busqué cualquier sustancia que pareciera 
más mágica que medicinal. Ninguna de esas cosas entraba en mi 
pericia, por lo que no llegué a ninguna conclusión brillante. Fui 
manoteando cacharros de tierra roja, cajas de vendajes y recipientes 
de jarabe. Encontré un frasco de un líquido dorado claro que me 


parecía familiar, así que lo abrí y me eché un trago. Era savia de 
tárix, y de mejor calidad que la que había en la mayoría de los 
bares. Me la metí dentro de la chaqueta. Era más difícil de ocultar 
que los Clayfields, pero mucho más valiosa. 


No había nada más que pareciera ser particularmente interesante. 
Me detuve en medio de la habitación, mastiqué una rama y miré los 
ojos congelados del hombre del rincón. Había algo familiar en su 
rostro. No porque lo hubiera visto antes. Era su expresión. La forma 
en que había quedado paralizada en un momento horroroso de 
entendimiento. 


Como si hubiera sucedido en un instante. 


Exactamente igual al cadáver del bar. Pillado por sorpresa, salvo 
que este tipo había sido bombardeado con hielo en lugar de fuego. 
La muerte estaba siempre ocupada en Sunder City, pero estaba 
trabajando más rápido de lo normal, y con mucho dinamismo. 


Regresé a la otra habitación, llamé al departamento de policía y 
pregunté por Simms. 


—¿Puedo preguntar quién habla? 


—Su vecino. Me pidió que le cuidara los gatos, pero uno de ellos ha 
empezado a vomitar por todas partes, y me dijo que si eso sucedía 
necesitaba darle una de las píldoras azules, pero el condenado 
animal la escupe y la escupe y la alfombra está hecha un desastre y 
no sé qué... 


—Aguarde un momento, señor. 
Treinta segundos después, Simms rugía al otro lado de la línea. 
—Bien, tipo listo. ¿Qué te sucede? 


—Supuse que no querrías que la recepcionista anunciara mi nombre 
frente a todo el departamento. Sé que al resto de los policías no les 
caigo tan bien como a ti. 


Simms resolló; no quería admitir que yo tenía razón. 


—Entonces, ¿de qué se trata realmente? 


—Tengo otro fiambre para ti. La farmacia de la calle Kippen. No 
digo que sea magia, pero es algo parecido a lo que hemos visto esta 
mañana. Ahora, con hielo. 


Hubo una pausa prolongada, mientras Simms analizaba las 
repercusiones. 


—¿Sabes quién ha sido? 


—Estoy casi seguro de que fue el farmacéutico, Rick Tippity. Le 
hice algunas preguntas sobre la magia de los brujos y el tipo se puso 
tan nervioso que me abofeteó con una bola de fuego. 


—Demonios. ¿Estás bien? 
—Me lo tendrás que decir tú. Aún no me he mirado en el espejo. 
—Mantente a salvo. Voy para allá. 


Cuando colgué el teléfono, me oí a mí mismo riéndome. La 
adrenalina abandonaba mi cuerpo y yo estaba mareado de la 
ridiculez de que Simms me hablara como si yo le importara. 


Regresé al almacén y me quité el Clayfield, ya soso, de entre los 
dientes. Había un cubo de basura en un rincón, abrí la tapa. 


Entonces me detuve. 


La habitación estaba oscura, por lo que me dije a mí mismo que 
debía de estar viendo cosas que no estaban realmente allí. Yo deseé 
estar viendo cosas que no estaban realmente allí, porque me pareció 
ver cuerpos amontonados en el fondo del cubo. 


Rogando que todo fuera producto de mi imaginación, abrí 
completamente la tapa y volví a extraer el encendedor. 


Cuando la luz anaranjada iluminó las sombras, corrí hacia fuera 
para vomitar. 


Capítulo Ocho 


Cuando llegaron Simms y Richie, les conté todos los hechos lo más 
rápido que pude. Otros agentes ya estarían de camino, y Simms no 
quería que nos vieran comportándonos como compinches. Les 
mostré dónde había recibido el fogonazo, describí la bolsa y el 
fuego que surgió de ella, y, luego, los llevé a la trastienda para que 
conocieran al hombre de hielo. 


No hablaron mucho, solo fueron asintiendo con la cabeza, 
procurando no llegar a ninguna conclusión alocada. Yo había estado 
tratando de hacer lo mismo. Había muchas maneras de hacer fuego. 
Yo tenía un pequeño encendedor en el bolsillo que lo hacía todos 
los días. No se necesitaba magia para eso. Pero ¿hielo? Bueno, el 
hielo es distinto. Sí, en aquella época del año había en abundancia, 
y no era la primera vez que alguien había muerto a causa del frío, 
pero este no era el caso de un pobre indigente abandonado a la 
intemperie. Parecía que alguien había conjurado ese hielo de la 
misma manera que la bola de fuego. Si Rick Tippity había abierto 
una pequeña bolsita de cuero y una nube azul congelada había 
salido y matado a alguien, yo no sabía qué nombre ponerle, si no el 
obvio. 


Aun así, yo no era científico. Que algo resulte extraño no significa 
que alguien haya descifrado los secretos para hacer que la magia 
vuelva a fluir. Y si los ha descifrado, yo ciertamente no sería el 
primero en decirlo. 


—¿Habíais visto algo así? —pregunté. 
Ambos negaron con la cabeza. 


—No en mucho tiempo —dijo Simms—. El resto de la fuerza llegará 
enseguida. ¿Hay alguna otra cosa que quieras decirnos antes de que 
dejen volar su imaginación? 


—SÍí. No sé qué relación tiene, pero mirad esto. 


Abrí el cubo de basura. Los dos estoicos policías miraron dentro y 
sus rostros se agrietaron como platos de porcelana sobre un suelo de 
hormigón. 


El cubo estaba lleno de cuerpos pequeños. Había más de veinte. 
Eran diminutos: entre treinta y sesenta centímetros de altura, todos 
flacuchos y rígidos. 


Eran cuerpos de hadas. Todas muertas. Secas y desprovistas de 
magia. 


—Ay, Dios. —Richie salió tropezando por la puerta trasera. Simms 
miró al vacío. 


—¿Qué es lo que les ha hecho? —preguntó. 


Se refería a los rostros. Encontrar un cubo de basura lleno de 
cadáveres de hadas ya sería bastante malo, pero, además, tenían la 
cabeza partida por la mitad. Alguien les había abierto el rostro, 
había hecho algo con la parte de dentro y, al terminar, había 
arrojado los cuerpos a la basura. 


Simms cerró la tapa con fuerza. Yo chupé otro Clayfield. Richie se 
quedó fuera, maldiciendo. 


Había muchos tipos de criaturas mágicas en el mundo, pero las 
hadas eran distintas. De algún modo, ellas eran magia. Fragmentos 
puros de lo imposible que caminaban entre nosotros. Su variedad 
era ilimitada: brownies, diablillos, leprechauns y hadas propiamente 
dichas, pero todas sufrieron de manera idéntica cuando llegó la 
Coda. Se congelaron, al igual que el gran río, y la vida se esfumó de 
su cuerpo. 


Incluso en una ciudad de acero como Sunder, lejos de los bosques, 
se podía sentir el espacio vacío que habían dejado. Yo pensaba que 
la tragedia de las hadas era que ya no se las veía. Resulta que ese 
era un sentimiento preferible antes que encontrar una pila de 
cadáveres de ellas, profanados y arrojados a la basura. 


Finalmente, Simms preguntó: 


—¿Sabes por qué les hizo lo de...? —Hizo un gesto con la mano 
señalándose el rostro. 


Negué con la cabeza. 
—No. 


Volvimos a quedarnos en silencio durante un rato. Richie volvió a 
entrar. 


Simms se restregó los ojos. 


—Cuando llegue el resto del equipo, te trataré mal, como en los 
viejos tiempos. Te preguntaré por qué estabas fisgoneando y 
amenazaré con llevarte a la comisaría si no me dices para quién 
trabajas. Ya te conoces la rutina. 


—-Claro. 


—Lo lamento, Fetch. Estoy segura de que estás tan conmocionado 
como yo, pero el alcalde ya está interfiriendo con el caso, pidiendo 
novedades acerca de lo que sea que encontremos. Necesitamos 
mantenerte aislado, libre y... 


Se abrió la puerta de entrada y llegaron los primeros de ellos. Diez 
minutos después, cada patrullero, detective, agente y guardia de 
tráfico había entrado para echar un vistazo al segundo asesinato 
milagroso del día. Simms, Richie y yo nos apegamos a nuestro plan, 
representando la obra de treatro que ya habíamos representado 
tantas otras veces. 


Yo me comporté como el perfecto sabelotodo. Era más divertido 
porque sabía que en realidad no me iban a llevar a la comisaría por 
ello. Tuve que aminorar la actuación cuando noté que Simms había 
dejado de fingir su enfado y que estaba furiosa de verdad. Me 
advirtieron que mantuviera la boca cerrada y que no saliera de la 
ciudad, y, finalmente, me echaron de allí. Yo me sentí feliz de irme. 
Quería estar lo más lejos posible de aquel cubo de basura lleno de 
cuerpos rotos. 


La imagen de las hadas se me había quedado grabada en la mente. 
Era demasiado triste. Demasiado trágica. Demasiado familiar. El 


estómago se me revolvía a cada paso que daba, y no pude discernir 
si estaba enfadado, asustado o a punto de llorar. 


Pero sabía exactamente adónde necesitaba ir a continuación. 


Capítulo Nueve 


Pasé por mi oficina para dejar los Clayfields y la savia. Me lavé la 
cara y me pasé un cepillo por la cabeza para quitarme el pelo 
quemado. Me miré al espejo y encontré algo de consuelo en el 
hecho de que solo me había desaparecido una de las cejas. 


Me quité el polvo que tenía encima. Usé un poco de enjuague bucal. 
Incluso me puse una camisa limpia. 


Como si importara. Como si no estuviera yendo a ver a una chica a 
la que, en seis años, no se le había pasado un pensamiento por la 
cabeza. 


Llené de whisky una petaca de peltre, me la metí en la chaqueta y 
me dirigí hacia la parte alta de la ciudad. 


Todo estaba perfecto. 


La verja de la mansión estaba cerrada y no había huellas en la 
nieve. La puerta estaba cerrada. Las ventanas no estaban rotas. El 
tejado no se había venido abajo. 


Subí por los peldaños de piedra, con cuidado de no resbalar por el 
hielo, y extraje la llave de mi bolsillo. Antes la dejaba debajo de una 
maceta, en el porche de entrada. En ese entonces no me parecía 
correcto llevarme algo de allí. Ahora, el lugar era todo mío. 


La llave nueva entró en la nueva cerradura y abrí la puerta, 


recientemente reforzada por mí. Entré y cerré deprisa para que no 
se colara el viento. Todo estaba tranquilo. El aire estaba casi 
inmóvil, pero no del todo. Había una brisa que provenía desde 
arriba: un boquete en el segundo piso que aún no había reparado. 
Ya me había pasado toda una semana remendando agujeros, 
cubriendo ventanas y rellenando grietas. La casa había sido 
abandonada después de la Coda, y yo era la primera persona que 
intentaba volver a ponerla en forma. Siempre surgían más cosas que 
hacer, pero yo las hacía feliz. Para ella. Para la mujer que esperaba 
de rodillas en medio del salón. 


Amari era una ninfa de madera. Un hada del bosque. De mayor 
tamaño que las hadas de la farmacia, pero igual de preciada. En 
otra época, ella había sido lo más mágico del mundo. Puedes 
quedarte con tus atardeceres, tus estrellas fugaces y las risas de 
bebé. Todas esas ideas de tarjeta de cumpleaños sobre lo que hace 
que la vida valga la pena. Las intercambiaría todas para que ella 
pudiera volver a decir una sola palabra. 


Amari no había movido un músculo durante seis años. Estaba 
enclavada en ese lugar. Convertida en madera. Astillada y rajada. 
Pero estaba a salvo. Yo me había asegurado de ello. Había reparado 
las tejas y había colocado lonas en el techo antes de que 
comenzaran las nevadas. Incluso había quitado las enredaderas que 
antes le habían envuelto el cuerpo. Las había desenredado de la 
cintura, las había cortado de los miembros y las había quitado del 
suelo con más cuidado que el que había tenido hasta entonces para 
cualquier otra cosa. Le había quitado el uniforme de enfermera, ya 
todo podrido. Le había quitado insectos y polvo. Le había raspado el 
musgo de las piernas y la tierra de la parte de atrás de las rodillas. 


Ella estaba relativamente entera. Las peores amenazas para su 
cuerpo habían sido eliminadas. Aun así, era frágil. Tan frágil que yo 
evitaba tocarla, salvo que fuera absolutamente necesario. aunque lo 
único que quisiera hacer fuera apoyarle una mano en la mejilla y 
recordar cómo era al tacto cuando estaba cálida, no valía la pena 
arriesgarme. 


Le había puesto un uniforme nuevo. Era igual al anterior, pero 
estaba limpio. Había hecho todo lo que podía. Más de lo que era 
necesario. Porque nada de eso era necesario. No importaba nada, 


porque ella ya se había ido. Aquello solo era su cuerpo, abandonado 
y vacío, y no había nada que yo pudiera hacer para hacerla 
regresar. 


Eso era lo que me decía a mí mismo. Una y otra vez. Era lo que le 
había dicho a cada alma perdida que llegaba a mi puerta con la 
idea de regresar a un tiempo en que las mejores cosas de la vida no 
estaban rotas. Lo seguí diciendo hasta que casi lo creí. 


Pero entonces apareció Rye. 


Yo había recibido una paliza en un sótano de manos de un vampiro 
de trescientos años que no debería haber tenido fuerzas suficientes 
para levantarse de la cama. Una especie de poder había regresado a 
su cuerpo, y si le podía suceder a él, ¿por qué no podía sucederle a 
ella? 


Por eso la había mantenido a salvo. Porque ¿de qué serviría todo 
aquello si arregláramos el mundo para todos excepto para Amarita 


Quay? 


Me senté frente a ella. El blanco de sus ojos era de madera clara. 
Las pupilas eran un poco más oscuras, pero estaban igual de 
quietas. Extraje la petaca e hice un brindis en honor a su hermoso 
rostro y a la hermosa alma que se había desvanecido detrás de ese 
rostro. 


Ese día había visto algo malvado en la farmacia. Una clase de 
crueldad inimaginable. Pero quizás había visto magia. Quizá no 
estaba todo perdido después de todo. Quizá tenía razón en 
mantenerla a salvo. Para siempre. 


Por si acaso. 


Capítulo Diez 


Baxter Thatch era une demonio únique en su clase: ministre de 
Educación e Historia, curadore del museo, a veces amigue, de vez 
en cuando enemigue, une experte sin edad sobre una gran variedad 
de fenómenos mágicos y, técnicamente, ni masculino ni femenino. 
Su pericia mágica no provenía de hacer magia, sino de presenciarla 
y estudiar su uso a lo largo de los siglos. 


Baxter había estado trabajando incansablemente para volver a 
poner en pie Sunder City. Yo nunca sabía dónde podría encontrarle, 
por lo que la mejor opción siempre era llamar al Ministerio. En esa 
ocasión, me informaron que Baxter estaba en la Central Eléctrica de 
Sunder City porque, al parecer, “Esa mierda está en llamas de 
nuevo”. 


La central eléctrica había sido construida en lado noreste de la 
ciudad, erigida detrás de una ladera, como si la ciudad se 
avergonzara de su presencia. Eso no estaba del todo mal: la central 
era fea, peligrosa y poco fiable. Mortales, la empresa de electrónica 
perteneciente a unos humanos, la había levantado a toda prisa 
después de que la Coda eliminara las llamas. Era un triste sustituto 
de las llamas eternas que habían dado lugar a la fundación de la 
ciudad. La central no podía generar suficiente energía para que las 
fábricas pudieran volver a producir o, ni siquiera, para mantener 
encendidas las farolas de la calle Principal. Hacía que funcionaran 
los teléfonos y encendía las luces de la mayoría de los hogares la 
mayoría de los días de la semana, pero si se la presionaba 
demasiado, lo más probable era que se cagara encima. 


Siempre había planes para repararla, pero ninguno se había hecho 
realidad. Cada año, el alcalde hablaba de construir más centrales, 
pero eso tampoco sucedía. Todos los esfuerzos que se hacían eran 
para reparar las piezas que se rompían o disminuir el número de 
accidentes, ya que la máquina de vapor generaba más muertos que 


energía. 


La central despedía aún más humo que el de costumbre, lo que 
ennegrecía el cielo ya oscuro; pude oler el edificio incluso antes de 
verlo. 


Todos los trabajadores estaban en la calle mientras los miembros 
del cuerpo de bomberos entraban y salían del edificio a toda 
velocidad, cargando mangueras y cubos de hielo. El fuego parecía 
estar casi bajo control, y la multitud parecía más frustrada que 
asustada. Probablemente llevaría un día o dos volver a poner la 
central en funcionamiento, pero todos los habitantes de Sunder ya 
habían aprendido a tener a mano una abundante reserva de velas. 


Era un tema trillado, nada por lo que valiera la pena escribir a los 
periódicos. Los trabajadores ya estaban minimizando la situación y 
planeando cómo aprovechar el tiempo libre. Baxter Thatch era la 
única persona que parecía estar verdaderamente deprimida. 


El cuerpo de Baxter era un enorme trozo de mármol rojo y negro, 
aparentemente indestructible, coronado con dos cuernos enormes. 
Cuando sucedió la Coda, Baxter no cambió en absoluto. Eso llevó a 
varios, entre quienes estaba le propie Baxter, a tener la inquietud de 
que en realidad nunca había formado parte de la magia. 


Quizás ese fuera el motivo por el que Baxter trabajaba con tanto 
ahínco. Dedicaba sus días a ayudar a todos los que podía. Primero 
como viajere, luego como ministre, siempre se las arreglaba para 
mantener un aire positivo, de confianza. 


Hasta ese momento. 


Baxter estaba en la acera de enfrente, sentade sobre una piedra, con 
la cabeza entre las manos. Su traje, usualmente liso, estaba todo 
arrugado. La corbata que solía llevar en el cuello había sido 
arrojada al suelo. Nunca había visto a Baxter en semejante estado 
emocional. Desanimade, quizá. Decepcionade, seguro. Pero nunca 
algo así, y menos en público. 


—¿Algún problema, Bax? 


Baxter levantó las cejas, empujándolas entre los cuernos rojo y 
negro de su cabeza. 


—Solamente todo. 


Maldición. Baxter había vivido una eternidad, y algo finalmente 
había logrado quebrarle. Me senté sobre la piedra, extraje la petaca 
y se la pasé. 


—No tiene sentido —dijo, después de un sorbo—. Sin las llamas ni 
las fábricas, este lugar no es nada. Y, sin embargo, la gente sigue 
viniendo a la ciudad. No por lo que es. Ni siquiera por lo que fue. 
Sino por lo que debió de ser en otra época. Vienen a buscar una 
historia. 


—No todas las historias eran tan cálidas. 
Baxter resopló y me devolvió la petaca. 


—Claro, antes de la Coda había delitos y pobreza. Pero había un 
equilibrio. Había motivos para abrirse paso por el lodo y los 
carteristas y la puta nieve de color marrón. ¿Y ahora? 


Baxter se inclinó hacia atrás y miró el cielo. Yo bebí un sorbo, y 
sentí que la boca de la petaca tenía un aroma ahumado. 


—Yo tenía esperanzas, Fetch. Vi la oportunidad de hacer que algo 
volviera a suceder aquí. No esta... —Baxter hizo un gesto vago con 
la mano, en dirección a la central que ardía en la acera de enfrente 
—. Esta mierda. Sino un progreso real. Industria. Trabajos. Ahora 
no queda nada. 


—¿Por esto? Solo ha sido un pequeño incendio. 
Baxter levantó las manos e hizo un gesto hacia la nada misma. 
—;¡El ha muerto! 


Volví a mirar la central ardiente y a los bomberos perezosos que 
iban entrando y saliendo. Nadie más parecía actuar como si hubiera 
habido una tragedia. 


—¿Quién? 


—La primera persona en venir a la ciudad con un poco de visión. 
Con iniciativa. ¡Con dinero, carajo! 


Baxter golpeó el puño contra una piedra; pensé que se iba a partir 
en dos. 


—Ah. No se llamaría Lance Niles, ¿no? 
Baxter no levantó la cabeza. 

—¿Te lo han contado? 

—No, lo he visto. 


Le conté a Baxter los detalles de la bola de fuego y el sujeto del 
bombín. Simms tenía razón sobre el hecho de que Lance estuviera 
haciéndose con amigos poderosos. 


Según Baxter, el alcalde se había entusiasmado muchísimo con la 
idea de volver a poner en marcha la industria de Sunder, y todo se 
debía al difunto Lance Niles. 


Puede que Baxter estuviera de mal humor, pero cuando le describí 
el fuego y el hielo que Tippity había utilizado como armas, el azufre 
de sus ojos brilló de fervor. Al igual que yo, Baxter había intentado 
pisotear sus sueños de días mejores. Hoy en día, los soñadores no 
sirven para gran cosa. Uno necesita una mandíbula firme, sangre 
fría y tener los pies constantemente sobre la tierra para lograr que 
se haga algo. 


Pero cuando le describí la forma en que las llamas habían brotado 
de la bolsita, Baxter hasta sonrió. 


—Supongo que por eso te falta una ceja. 
—SÍ. 
Baxter volvió a mirar el cielo. 


—Nunca pensé que llegaría este día. 


—Quizá no haya llegado. 


Baxter se detuvo, frustrade por mi interrupción, pero consciente de 
que se había estado adelantando a los hechos. 


—¿Qué más podría ser? 
Me guardé la petaca vacía en el bolsillo y mastiqué un Clayfield. 


—No lo sé. Nunca entendí la magia, incluso cuando aún existía, por 
lo que soy la última persona que podría darse aires de experto sobre 
el tema. Pero, por lo que me explicaron, la magia fluía. Estaba viva. 
Esto parece más bien la sombra de la magia. Un residuo que queda 
cuando la vida se seca. 


—Pero lo viste lanzar un hechizo, ¿no? 
—Quizá. 


No era todo lo que había visto. Pero no quería describirle lo que 
había en el cubo de basura. Yo no tenía problemas en hablar sobre 
Lance Niles, con la cabeza destrozada y ensangrentada en el Salón 
del Pájaro Azul. No era algo bonito, pero así era la vida. Todos 
estiraremos la pata algún día, y nadie tendrá un aspecto agradable 
cuando le llegue el momento. Pero ¿todos esos fragmentos de 
magia, pequeños y perfectos, apilados unos sobre otros en la 
oscuridad? Eso era una verdadera tragedia. De esa que se te queda 
pegada cuando te enteras. Yo no quería contaminar a Baxter con esa 
información si no era necesario. 


—¿Dónde se podría encontrar un hada? —pregunté—. Y no me 
digas “en la mansión del gobernador” porque, si hicimos las cosas 
bien, nadie encontrará nada allí. 


—En ningún lado. Tú lo sabes. Ya no existen. 


—¿Y qué hay de los cadáveres? Nunca se me había ocurrido, pero 
después de la Coda no vi ningún cadáver de hada. Supongo que di 
por sentado que desaparecieron, que volvieron a convertirse en 
polvo mágico, o algo así. Pero a Amari no le sucedió eso, y resulta 
que tampoco les sucedió a muchas otras. 


Baxter perdió lo último que le quedaba de entusiasmo. 


—-¿A qué te refieres con “muchas otras”? —Meneé la cabeza. 
Finalmente, Baxter se dio cuenta de que en realidad no quería una 
respuesta, así que continuó—. Nunca hubo muchas por aquí. La 
mayoría vivían en los asentamientos: refugiadas procedentes de 
bosques en ruinas que buscaban comenzar de nuevo. No criaturas 
de posición elevada, por supuesto, sino hadas simples, como 
diablillos y bogarts. Las cosas se agitaron bastante cuando algunas 
de ellas intentaron conseguir trabajo en este mundo industrial. 


—Lo recuerdo. 


—Bueno, algo que no recordarás, porque en ese entonces seguías 
encerrado en Sheertop, es que algunos días antes de la Coda todas 
las hadas abandonaron la ciudad. 


Yo no sabía eso. Después de que deserté del Ejército Humano y fui 
capturado por el Opus, me arrojaron a una prisión mágica que, en 
teoría, me retendría durante el resto de mi vida. Obviamente, eso 
no sucedió. La Coda destrozó el sistema de seguridad de Sheertop y 
yo salí caminando por la puerta delantera sin que nadie me 
detuviera. Para cuando regresé a Sunder, el fin del mundo había 
sucedido hacía algunos días. 


—«¿Adónde fueron? 


—Hacia el sudeste. Al parecer, hay una vieja iglesia de hadas en el 
bosque Fintack. No tengo idea de por qué se fueron todas juntas, 
justo antes de que el mundo se viniera abajo. Quizá presintieron 
algo que el resto de nosotros aún no sabíamos. 


No era imposible. Las hadas eran una combinación perfecta de 
magia y materia, más cercanas al río sagrado que cualquier otra 
criatura. Es posible que, cuando unos cien soldados humanos 
marcharon sobre la montaña sagrada e intentaron utilizar su poder, 
las hadas supieran instintivamente que algo no iba bien. 


—¿Puedes señalarme el camino hacia la iglesia? —pregunté. 


—«¿Para qué? 


—Para poder atrapar al hombre que mató a Lance Niles. 
El fuego de los ojos de Baxter se tornó azul detrás de sus gafas. 


—Acompáñame. 


Fuimos hasta el Ministerio, a una sala denominada “Mapas y 
Planificación”. Las paredes estaban cubiertas de estanterías gigantes 
repletas de cajones largos y delgados. 


Dentro de cada cajón había un mapa de las zonas aledañas. Cada 
diseño era distinto, según qué especie lo hubiera dibujado. 


—Las hadas no eran de tener mapas propios —dijo Baxter—, al 
menos, no con una forma que nosotros pudiéramos leer. Por suerte, 
un elfo estudioso se tomó el trabajo de traducirlos. 


Extrajo una hoja de papel grande y descolorida, y la colocó sobre el 
escritorio. En efecto, al sudeste de la ciudad, a unos kilómetros de la 
entrada del bosque Fintack, había una estructura solitaria marcada 
con runas mágicas. 


—-¿Esa es la iglesia? —pregunté. 
—Eso creo. Pero no entiendo qué tiene que ver con Lance Niles. 


—Mejor. Ya has tenido suficientes malas noticias por un día. 


h 


Copié la ubicación de la iglesia y le di las gracias a Baxter por su 
ayuda. No quise ni imaginarme lo que habría allí. El viaje no sería 
fácil y, al final, quizá no me encontrara otra cosa que una pesadilla. 
Así que me concentré en Rick Tippity. Si salir de caminata por el 
monte para encontrar un cementerio de hadas en pleno invierno me 
ayudaba, aunque fuera un poco, a atrapar a aquel asesino, entonces 
no había otra cosa que yo quisiera hacer. 


Capítulo Once 


No había un camino que llevara a Fintack, solo un sendero que salía 
de la autopista Arce hacia el este, por las colinas bajas. El sol 
finalmente había decidido mostrarse en el último minuto del día, 
como una cita que se comporta recatada durante toda la cena, pero 
que te lanza un beso al salir por la puerta. 


Yo había aprendido de mis errores, y antes de salir de la ciudad 
pasé por una tienda de ropa de segunda mano. Llevaba cuatro capas 
de ropa en la parte de arriba y unas polainas debajo del pantalón. 
Tenía calcetines gruesos, y la piel de quimera de mi chaqueta seguía 
tan espesa como el día que la arrancaron del lomo del animal. 


Sin las luces de antes iluminándola, Sunder pronto se perdió en la 
oscuridad. Las nubes se disiparon y dejaron pasar el brillo de la 
luna llena, lo que me permitió vislumbrar el camino que debía 
seguir. Avancé a una buena velocidad; solo me detenía para orinar 
O para coger algo de comida de la bolsa. Al salir del edificio, me 
había topado con Georgio, y él se había mostrado lo 
suficientemente amable para prepararme un bocadillo de 
medianoche: nueces, bayas secas y unas lonchas de salchicha 
fibrosa. 


Después de dos horas de caminata, una colonia de murciélagos 
cruzó por lo alto del cielo, siguiendo el camino en dirección al 
bosque. Eran más de cincuenta, chillando como viejas y batiendo 
sus correosas alas. 


Durante la siguiente media hora, la tensión del cuerpo se me fue 
relajando. Primero, los pequeños músculos del entrecejo. Luego, la 
mandíbula, el cuello y los hombros. Se me aflojaron varios nudos a 
lo largo de la columna. Los brazos me colgaban a los lados, respiré 
hondo y el aire frío me llenó los pulmones. Estaba solo. No solo 
como en mi oficina, donde alguien podía llamar a la puerta en 


cualquier momento. No solo en un bar, donde podía sentir soledad 
y aun así estar rodeado de desconocidos. Verdaderamente solo. 
Nada de humanos. Tampoco criaturas exmágicas. Nada que tuviera 
recuerdos ni opiniones. Nadie que juzgara las cosas que yo había 
hecho o las que iba a hacer. Ni los errores que había cometido o las 
cosas estúpidas e ingenuas que había dicho. Yo no significaba nada 
para nadie. Solo era parte del paisaje, arrastraba los pies sin una 
historia ni un futuro que tuvieran la menor importancia para nadie. 
Las lejanas estrellas no podían verme y no les importaba. No le 
importaba a nadie. Podía tenderme allí mismo sobre la tierra hasta 
que mi respiración disminuyera y se detuviera, y no le interesaría a 
nadie. 


Era algo precioso. 


En la linde del bosque, encontré una vieja cabaña de caza donde no 


había nadie, solo una familia de arañas y una zarigiteya de nariz 
sonrosada. 


—¿Hay sitio para uno más? —pregunté. 


Los residentes no se opusieron, así que cerré la puerta. Era 
agradable estar a resguardo del viento. En un rincón había una 
hamaca de lona sucia, pero intacta. Le di unas palmadas para 
quitarle el polvo y me tumbé. No era tan cómoda como una cama y 
no mantenía el calor exactamente, pero me elevó del suelo y me 
sirvió para levantar las piernas y calmar el dolor que se les había 
metido dentro. La cabaña estaba oscura y silenciosa, y no tardé 
mucho en quedarme dormido. 
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Crujidos. Carne rasgándose y huesos quebrándose. 


Edmund. Albert. Rye. 


Lo oía. Su boca llena de dientes rotos y encías sangrantes, 
masticando los huesos de jovencitas y succionando la médula. Él 
había querido magia. En cambio, se convirtió en un monstruo. En 
un devorador de criaturas adorables. En una maldición para él y 
para aquellos a quienes amaba. 


Estaba de pie a mi lado. Su aliento olía a muerte. Sus ojos, llenos de 
olvido. Reía porque había sido liberado de la carga de intentar 
arreglar las cosas. 


Entonces la oscuridad se tornó roja. Luego dorada. El amanecer. 
Recordé abrir los ojos. 


La zarigúeya estaba masticando la araña más grande de la telaraña. 
Del hocico sobresalían algunas patitas, lo que le aportaba bigotes 
extra. 


—¿Me guardas un poco? 


La zarigúeya no respondió, pero yo había dormido con la bolsa en 
las manos, así que fue fácil extraer un puñado de bayas de su 

interior y desayunar en la cama. La zarigúeya y yo compartimos el 
desayuno, y, luego, le deseé buena suerte y volví a salir al camino. 


Había mucha neblina y muchos árboles, pero el camino me 
resultaba lo suficientemente claro para mantener un buen ritmo y 
hacer que me circulara la sangre. Eso sí, tenía que ir mirando el 
suelo. Si miraba hacia delante, hacia lo blanco, perdía el sentido de 
la realidad. Había ruidos por todos lados. Más murciélagos y 
zarigiúieyas, probablemente. Quizá lobos. Yo tenía un cuchillo, pero 
no mucho más. Preocupado ante la posibilidad de que los 
depredadores olieran la carne, me comí el resto de la salchicha, 
arrojé el envoltorio y me lavé las manos con un poco de hierba 
mojada. 


Los árboles no tenían hojas. Quizás a causa de la Coda. O quizá 


porque estábamos en invierno. Yo no lo sabía. Sobre el sendero 
colgaban ramas parecidas a dedos de bruja. Yo las esquivaba, a 
veces. En un momento en que iba mirándome los pies, una rama me 
rozó la costra de una de las heridas de la frente. Ya estaba a punto 
de comenzar a maldecir cuando vi a alguien en el sendero, 
esperando en la neblina. 


Estaba en medio del camino, justo delante de mí. Contuve la 
respiración, pero el corazón me golpeteaba tan fuerte contra las 
costillas que temí que la figura de las sombras llegara a oírlo. 


El sujeto miraba en mi dirección. Era una silueta; gris contra el 
fondo blanco. Era más bajo que yo. No era Tippity. ¿Un amigo 
suyo? ¿Un explorador? 


No había dicho nada. No había atacado. Quizá no se había 
percatado de mi presencia. O si lo había hecho, no estaba seguro de 
si yo era amigo o enemigo. 


Doblé las rodillas y dejé caer la bolsa con el mayor silencio posible. 
La figura no reaccionó en absoluto. Extraje el cuchillo de mi 
cinturón, silencié el sonido de metal contra metal tapándolo con la 
chaqueta. Metí la mano derecha en el bolsillo y me coloqué las 
manoplas metálicas, a continuación me incorporé y hablé con voz 
grave, fuerte y clara. 


—Hola. 


Solo me respondió el viento, que me agitaba la ropa y me azotaba 
los tímpanos. 


—¿Me estás esperando a mí? —pregunté. 
Nada. 
Me acerqué, tenso como la cuerda de una trampa. 


—Preferiría hablar antes que pelear, si tengo voto en el asunto. Pero 
estoy preparado para ambas cosas, si no lo tengo. 


Entrecerré los ojos, intentando ver sus facciones, pero había algo 
raro. La neblina se arremolinaba en torno al sujeto. La ropa suelta 


se movía con el viento, pero lo que había debajo de ella estaba 
rígido. Tenía una mano apoyada en un bastón y la otra extendida. 
Sus dedos delgados estaban separados, pero se veían demasiado 
quietos para estar vivos. Era una estatua vestida con ropa formal, 
abandonada en medio del bosque. 


Y yo aún no lograba ver su rostro. 


Me volví a acercar. Era más bajo de lo que yo había pensado: 
tendría poco más de un metro. El traje estaba hecho jirones, 
podrido y entre los pliegues de tela había insectos instalados. 
Atravesé la neblina, con el cuchillo listo y entendí por qué me había 
costado tanto verle el rostro. 


No tenía rostro. Ya no. Tenía una oreja a cada lado y algo que 
parecía una barbilla, pero todo lo del medio había sido extraído. 
Era un miembro del pueblo de las hadas. Un pobre sujeto que había 
muerto durante la Coda, al que luego se le había realizado una 
autopsia extraoficial en el cuerpo, al igual que a las hadas de la 
trastienda de la farmacia. 


Su rostro agrietado y abierto era algo espantoso pero limpio, de 
alguna manera. No había órganos ni sangre, como los habría si 
hubiera sido un humano el que hubiera terminado despedazado. 
Parecía más bien que alguien hubiera tallado un tronco viejo. La 
piel de la cabeza del hada estaba firme, como madera petrificada, 
pero llena de túneles diminutos. Al mirar más en detalle, noté que 
el interior tenía vetas plateadas; el tenue reflejo de algo brillante, 
como una tela de araña o la luz de las estrellas, entrelazado en los 
músculos y los huesos. 


Sentí náuseas, pero también me sentí un tanto agradecido. Cuando 
volví a Sunder después de la Coda, Amari me estaba esperando. Ella 
se encontraba a salvo dentro de la mansión, no sola en medio del 
monte, para ser devorada por insectos y violentada como esta alma 
perdida. 


No había nada que hacer por él, por supuesto. Nada que hacer por 
ninguna de las criaturas que perdieron la vida cuando desapareció 
la magia. Nada que hacer, más que darle una palmada en el hombro 
y adentrarme en el bosque para ver si tenía algún amigo. 


De pronto reparé en que el objeto en que se apoyaba no era un 
bastón. Era el poste de un cartel indicador, pero el rótulo se había 
desprendido. El poste estaba en el lado derecho del sendero, junto a 
un hueco entre los árboles que en otra época quizá fue una senda. 
Seguí en esa dirección, a través de un pasaje abovedado cubierto de 
malas hierbas, y pronto encontré dos cuerpos diminutos. Diablillos, 
creo. Estaban abrazados, medio cubiertos de nieve y tan congelados 
como el primero. Uno de los rostros estaba abierto de la misma 
manera, al otro le faltaba la cabeza completa. Aquellas eran 
criaturas del bosque. Eso significaba que, a diferencia de la criatura 
del poste, sus cuerpos seguían creciendo. De los hombros y la 
espalda les habían salido unas pequeñas enredaderas que les habían 
envuelto el cuerpo y habían apretado; eso les había quebrado los 
miembros. Debajo de la nieve, el follaje debía de haberse extendido 
hasta los árboles más cercanos, pues había hojas sobre ellos; unas 
pequeñas, nacidas de las enredaderas que habían brotado de las 
criaturas que se descomponían en el suelo. Todo me resultaba 
demasiado familiar. Demasiado triste. 


Seguí avanzando con esfuerzo a través del bosque, y fui 
encontrando más muerte y más profanación. Había más estatuas en 
la senda y recostadas contra contra los árboles, y a todas les 
faltaban los ojos. El rostro. Solo había cabezas vacías sobre cuerpos 
rígidos congelados en pantomimas de dolor. La senda se ensanchó y 
la neblina disminuyó, por lo que, al salir al claro, vi la silueta 
completa de la iglesia. 


Tenía unos doce metros de alto y ni una sola línea recta a la vista. 
Las paredes eran ramas entrelazadas, unidas entre sí en patrones 
inimaginables, desde el suelo hasta el extremo de una torre 
puntiaguda. No era impresionante solo por su tamaño; era una obra 
de arte. Había formas en la madera: rostros, espirales, runas y 
palabras. Todas tridimensionales. Todas hermosas. 


Las hadas del bosque tenían poder sobre las plantas. Usualmente lo 
utilizaban para cosas pequeñas, como pedirle a una flor que se 
abriera antes de tiempo o que hiciera madurar una fruta. Yo no 
tenía idea de qué se habría necesitado para crear semejante 
milagro. ¿Había sido un grupo de ninfas de madera habilidosas, 
trabajando en equipo?, ¿o una arquitecta particularmente talentosa 


con mucho tiempo libre? Los pájaros habían construido sus nidos en 
el alféizar de las ventanas sin cristales y alrededor de las agujas 
puntiagudas que había en las esquinas del tejado. Cada centímetro 
estaba cubierto de detalles diminutos, perfectamente diseñados. 
Pasada cierta altura, ya no pude distinguir qué formas eran parte de 
la arquitectura y cuáles eran hadas congeladas. 


El jardín que rodeaba la iglesia estaba lleno de criaturas 
acurrucadas y, cuando vi que algunas aún conservaban el rostro, me 
sentí aliviado. Quienquiera que las estuviera destrozando aún no 
había terminado la tarea. Dejé de mirar demasiado en detalle y 
seguí avanzando, con la esperanza de que a partir de ese punto los 
cuerpos estuvieran todos completos. 


Cuando entré, todo empeoró. 


Capítulo Doce 


Más cuerpos. Cientos. Amontonados en la iglesia como pequeñas 
sardinas en lata si alguien hubiera quitado la tapa y todas se 
hubieran secado. La mayoría de ellos eran diminutos, como 
juguetes. Otros, por su tamaño, podrían haber sido humanos. Todos 
los rostros tenían la misma expresión de dolor y los cuerpos estaban 
agrietados y envueltos con enredaderas. 


Yo no quería estar allí. Los que no tenían rostro me llenaron de odio 
por el hombre que los había maltratado. En cambio, los que sí lo 
tenían me hicieron odiarme a mí mismo. Algunos estaban gritando. 
Algunos estaban hechos pedazos. Todos estaban muertos. 


Parecía que Baxter tenía razón. Las hadas debían de haber 
presentido algo. De alguna manera, supieron que se acercaba la 
Coda y decidieron huir de la ciudad. Pero ¿por qué? ¿Por qué 
resultaba mejor morir allí fuera, en medio del bosque, que en la 
ciudad, que se había convertido en su hogar? 


Había una mesa en el centro de la iglesia. Era alta, como un podio. 
Algunas de las hadas de mayor tamaño estaban recostadas contra 
ella. Otras se habían desplomado contra la base. Estaba llena de 
papeles amarillentos. Al tratarse de una iglesia, supuse que serían 
alguna clase de textos espirituales. No. Había cartas, órdenes y 
listas. Las hadas no habían estado ocultándose allí. Se habían estado 
preparando para algo importante. 


Había un pequeño mapa en el centro de todas sus miradas. Como 
me había explicado Baxter, el idioma de las hadas no sería fácil de 
descifrar para un bruto sin formación como yo. Tienen sus propios 
conceptos sobre el espacio y las distancias, y sus oraciones parecen 
más copos de nieve que discurso hablado. Hojeé el resto de las 
páginas, tratando de no rasgar el frágil papel. 


Todo me resultó indescifrable hasta que di la vuelta a una carta que 


era diferente a las demás. Era el mismo mensaje escrito una y otra 
vez, traducido a todos los idiomas imaginables: élfico, enano, 
gnomo. Y lo más sorprendente: la letra me resultaba familiar. Soplé 
el pergamino para quitarle el polvo y lo sostuve hacia la luz. 


A cada criatura de la magia. A cada defensor de la luz. A cada 
aliado del mundo natural. 


Los humanos han atacado Agotsu, han eliminado a los Ecos y han 
reclamado la montaña como propia. Solicitamos la asistencia de 
cada persona capaz de combatir. De cada criatura conectada a la 
fuente. Debemos recuperar la montaña, proteger el río y derrotar a 
los villanos que cometieron esta atrocidad. 


Alisten sus fuerzas. Prepárense. Unanse a nosotros en la montaña. 


Eliah Hendricks 
Alto canciller 


El Opus 


La carta se agitó en mis manos temblorosas. 


Yo era quien había guiado a las fuerzas hasta la montaña. Pero 
cuando la lucha comenzó, hui de la batalla y fui capturado por el 
Opus, que me tuvo en prisión hasta que la magia del mundo 
desapareció. 


Habíamos aprendido a pensar en la Coda como si fuera un 
momento único, pero, por supuesto, antes había habido una batalla. 
O al menos, los preparativos. 


La comunidad de hadas de Sunder City había recibido noticias del 
ataque y había ido a la iglesia a preparar sus tropas antes de partir. 
Pero el fin llegó demasiado pronto. No sé qué hicieron los humanos 


en la montaña, pero no perdieron nada de tiempo. 


Hay algunas preguntas que tratas de no hacerte. Pero, aunque pases 
cada segundo intentando alejarlas, nunca llegan a irse. Se quedan 
en las sombras con los dientes afilados, esperando la oportunidad de 
morderte las partes más blandas del cerebro. Había encontrado un 
texto con la letra de Hendricks en un momento en que estaba con la 
guardia baja, y todas esas preguntas hambrientas se lanzaron al 
ataque. 


Una parte de mí había tenido la esperanza secreta de que él nunca 
se hubiera enterado de lo que yo había hecho. De que la Coda lo 
hubiera eliminado antes de que llegara a oír la noticia. Pero era el 
alto canciller del Opus. Cuando el Ejército Humano invadió Agotsu, 
seguramente le fue notificado a él primero, y supo de inmediato que 
era yo quien les había mostrado el camino. 


¿Aún estaba planeando una respuesta cuando sucedió la Coda? ¿O 
ya había marchado hacia la montaña con la idea de recuperarla? 
Quizá la batalla ya había comenzado. Quizá murió en alguna 
escaramuza antes de que la gran tristeza despojara al mundo de su 
belleza. Quizás habría sido mejor así. 


Hendricks tenía trescientos años. Yo sabía de elfos más jóvenes que 
no sobrevivieron a la primera semana. Con un poco de suerte, eso 
significaba que había sido rápido. Nadie sabía seguirle el ritmo a la 
vida como Eliah Hendricks. La peor muerte que podía imaginarme 
para un hombre así era quedar tendido a un lado del camino y 
observar todas las cosas hermosas desvaneciéndose de la existencia 
sin decir adiós. 


Al menos, la carta explicaba algo que me había estado molestando. 
Baxter había dicho que todas las hadas habían salido de la ciudad, 
pero Amari seguía allí. Si todas las hadas habían presentido que 
algo andaba mal, ¿por qué ella había sido la única en quedarse? 
Resulta que era culpa mía, una vez más. 


No era un secreto que la “mascota humana de Hendricks” había 
desertado del Opus para unirse al Ejército Humano. Pero la suya no 
era la única reputación que yo había puesto en peligro. La 
población mágica de Sunder City me había visto muchísimas veces 


junto a Amari. 


Entiendo los motivos por los que, como precaución, el resto de las 
hadas no habrían compartido sus planes con ella. Quizá pensaron 
que seguíamos en contacto. De haber sido así, llevarla a la iglesia 
me habría puesto al tanto del ataque inminente. 


Así que la dejaron sola en una mansión abandonada porque había 
cometido el delito de confiar en mí. 


Al igual que todas las cosas horribles que habían sucedido durante 
los últimos seis años, aquellas criaturas estaban allí porque habían 
querido impedir el desastre que yo había comenzado. Estaban 
muertas porque no lo habían hecho a tiempo. Y sus cuerpos eran 
despedazados porque... ¿Por qué? Esa era la parte que yo aún no 
comprendía. La única cosa horrible que aún podía impedir. 


Tic. Tic. Tic. 


El sonido provenía de todos los rincones de la iglesia, como si cada 
criaturita estuviera chasqueando la lengua en señal de 
desaprobación. Entonces se tornó más fuerte. Más rápido. 


La lluvia caía sobre la nieve de fuera y sobre el tejado. Esperé a que 
comenzara a filtrarse hacia el interior de la iglesia, pero las paredes 
estaban hechas con un millón de ramas entrelazadas 
intrincadamente, y las arquitectas las habían sellado de forma 
impermeable. La iglesia se mantuvo seca y casi cálida. Si intentaba 
regresar caminando a Sunder en ese momento, terminaría como el 
brujo congelado: atrapado en un bloque de hielo a un lado del 
sendero. Además, esperar quizá me fuera rentable. 


Si Rick Tippity estaba usando cuerpos de hadas para sus 
experimentos, los había abandonado todos al huir de la farmacia. 
Necesitaría reabastecerse. Necesitaría ir hasta allí. 


Y yo lo estaría esperando. 


Capítulo Trece 


Debería haber traído más comida. Debería haberme quedado esa 
ballesta. Debería haberme unido al circo cuando tenía quince años, 
caerme del trapecio y ahorrarle muchísimos problemas a todo el 
mundo. 


Estaba sentado al fondo de la casa del terror, mezclado entre las 
hadas congeladas y dudando de mí mismo. Quizá los rostros 
despedazados no tenían nada que ver con el brujo. Quizá se trataba 
de algún animal. Tal vez en las cabezas de hada hubiera algo 
apetitoso para alguna criatura hambrienta del bosque, y esta abría 
los rostros como si fueran cáscaras de nuez para mordisquear lo que 
había dentro. 


Quizá Tippity se había encontrado algunos cadáveres abandonados 
y los había recogido para mezclarlos con sus pociones. Tan solo otro 
ingrediente extraño en su colección de cachivaches experimentales, 
al igual que la savia de tárix y los Clayfields. 


Me quedé dormido y me desperté incontables veces; estaba 
hambriento y enfadado, y deseaba no haber visto nunca aquel lugar 
demasiado lleno de demasiadas verdades incómodas. Cuando la 
lluvia amainó, volví a oír el mundo exterior. Los pájaros cantaban. 
El viento arrancaba ramas de los árboles. Entonces, finalmente, oí 
unas pisadas fuertes que se acercaban por la senda recién 
descongelada. 


Rick Tippity entró corriendo, envuelto en una capa con capucha. 
Estaba mojado, irritado y lleno de furia. En la farmacia llevaba 
puesta una delgada máscara de cordura. Ya se la había quitado. 
Murmuraba para sí. Maldecía. Estaba furioso con el mundo. Rick 
Tippity era un hombre inteligente y orgulloso cuyos planes habían 
sido desbaratados, y eso lo convertía en uno de los cabrones más 
peligrosos de la zona. 


Él no esperaba visitas. Yo no había borrado mis huellas, pero la 
lluvia se había encargado de eso. Tippity observó la estancia, no en 
busca de enemigos, sino de víctimas. Inspeccionó la iglesia 
buscando la fruta más madura, como un huésped glotón en un bufet 
de desayuno. 


Una joven hada estaba sentada con las piernas cruzadas con un 
grupo de diablillos ya mutilados. Tenía la piel endurecida y oscura, 
como una piedra quemada. Anteriormente había sido una criatura 
de fuego; una ninfa que podía moverse entre las llamas, vivir en 
manantiales hirvientes y propagar incendios forestales bajo los 
árboles para eliminar la maleza. 


Tippity se inclinó sobre ella y observó su rostro de una manera que 
me incomodó. Sentí que estaba mirando un espejo de feria: algo 
familiar pero deformado, y no desde el mejor ángulo. 


Tippity metió la mano en la capa y extrajo una herramienta 
metálica que era el hijo ilegítimo de un picahielo y un abrebotellas. 
Lo llevó al rostro de la niña de fuego y me di cuenta, horrorizado, 
de que estaba eligiendo el punto perfecto para hacer su primera 
incisión. 


Me puse tenso, pero no me moví. Quería detenerlo. Claro que sí. 
Pero, por mucho que odie admitirlo, sentía demasiada curiosidad 
por ver qué iba a hacer. 


El brujo apoyó el extremo del objeto contra la cuenca del ojo de la 
muchacha, y luego golpeó el otro extremo con la palma de la mano. 
La herramienta perforó la cabeza con un pequeño crujido. A 
continuación, la hizo girar. A la muchacha se le partió el puente de 
la nariz y parte de su rostro se desmoronó hacia el interior de la 
cabeza. 


Me puse la manopla en la mano derecha. 


Colocó el extremo delgado del objeto dentro de la cabeza y presionó 
contra el cráneo hasta que algo se quebró. 


Agarré mi daga con la mano izquierda. 


Presionó hacia abajo con el extremo afilado, dentro del cráneo, 
haciendo palanca contra la mandíbula. A continuación tiró con 
fuerza, y el rostro de la muchacha se partió por el centro. Sus 
mejillas cayeron al suelo y el resto se desprendió, y dejó a la vista 
algo brillante en el interior. 


Era una joya. De un color rojo anaranjado, con puntas que salían en 
todas direcciones como un erizo de mar. Centelleó cuando le dio la 
luz. 


Tippity extendió una mano enguantada. Sus dedos se deslizaron 
sobre la joya... 


Y yo estaba corriendo. 


Lo sorprendí, pero él reaccionó rápido. Se giró sobre su eje y utilizó 
la herramienta como un arma, sosteniéndola como una daga. Su 
otra mano hurgó en los bolsillos, seguramente en busca de otra 
bolsita de magia imposible. Hice caso omiso del instrumento 
metálico e intenté bloquearlo antes de que encontrara lo que estaba 
buscando. Mejor que te ataquen con el arma que conoces que con la 
que no. 


El picahielo-abrebotellas me golpeó en el cráneo y me abrió una 
herida, probablemente hasta el hueso mismo. Tuve que ignorarla. 
Ya me encontraba en el aire, con todo mi peso abalanzándose sobre 
su cuerpo. Extendí las manos, en un esfuerzo de mantener su otra 
mano inmovilizada. Nos estrellamos contra las frágiles estatuas de 
hadas y Rick Tippity cayó de espaldas entre los cuerpos rotos. Me 
incliné sobre él, lo agarré del cuello con una mano y le sujeté el 
antebrazo derecho con la otra. Su otra mano se movía en el bolsillo, 
como si buscara algún truco en el último minuto. 


—Deja de forcejear —le dije. 
—Quítame las manos de... 


Le presioné la garganta, con la esperanza de privarle de aire los 
pulmones o de sangre el cerebro. Los movimientos de su brazo 
derecho se tornaron más desesperados, pero deslicé las rodillas por 
su cuerpo hasta que lo tuve bien sujeto. 


Las cosas se calmaron. Finalmente tenía el control. 
De repente, la entrepierna de Rick Tippity explotó. 


Azul y anaranjado, todo a la vez. Una ráfaga de aire caliente me 
pasó por el rostro y, al mismo tiempo, la mano me quedó cubierta 
de nieve. Me alejé de un brinco de Tippity, por temor a terminar 
quemado o congelado, mientras me apagaba las llamas del pecho 
con la palma izquierda, que estaba gélida. 


Tippity gritaba. Le salía vapor del cuerpo y le había desaparecido 
medio pantalón. No parecía algo fatal, pero sí lo suficientemente 
doloroso para evitar que saliera corriendo. 


Me miré la mano izquierda y apreté el puño. Podía moverla, algo 
que me resultó agradable, pero no podía sentir nada en la punta de 
los dedos. Los soplé y los restregué entre sí. 


Mis quemaduras no eran tan graves. Me habían quedado agujeros 
en la ropa, pero tenía tantas capas de vestimenta que el fuego casi 
no había rozado la piel. Me tanteé el rostro con la mano sana y noté 
que mi otra ceja había quedado frita. Eso me enfureció. Las cejas, al 
igual que el papel higiénico, son algo que no echas de menos hasta 
que notas que ya no las tienes. 


Tippity dejó de gemir, así que le propiné una patada en las costillas 
para que comenzara de nuevo. 


—Parece que tu receta es un poco inestable, Tippity. Creo que 
debería buscarme otro farmacéutico. 


La furia de sus ojos se renovó. Antes de que tuviera oportunidad de 
hablar, le apoyé una rodilla contra el pecho y lo dejé sin aire. Me 
quedé así mientras lo iba dejando limpio, de arriba abajo, como el 
fregón bien entrenado que era. 


Llevaba una cadena de plata en el cuello. El medallón que colgaba 
de ella tenía bordes afilados, por lo que se lo arranqué y lo arrojé 
lejos. Las capas suelen tener toda clase de bolsillos secretos, por lo 
que le pasé los dedos por todo el forro. No encontré ningún 
compartimiento oculto, solo un gran agujero donde había un 


mendrugo de pan duro. 


Tippity forcejeó, pero no pudo quitarme de encima. Él no estaba 
muy en forma y yo no le permitía tomar suficiente aire para 
acomodarse. 


El bolsillo derecho de su pantalón había desaparecido con el fuego. 
En el izquierdo encontré dos de las bolsitas de cuero, iguales a la 
que había explotado en la farmacia. Lo registré a fondo, buscando 
cuchillos u objetos ocultos contra su piel. Le pasé los dedos por 
detrás del cuello, debajo de los brazos, y seguí bajando hasta los 
pies. Le quité las botas y las sacudí boca abajo, pero solo cayeron 
algunas piedrecillas. 


Tenía un morral colgando del cuerpo con una correa de cuero. La 
corté y miré el interior. 


Se trataba de un botiquín lleno de polvos y líquidos coloreados. 
Amari tenía algo similar cuando trabajaba como enfermera. 


Revisé los recipientes y los envases buscando algo que me resultara 
familiar. Por suerte, algunos de los envases tenían etiqueta porque 
Tippity vendía sus fármacos a civiles (a diferencia de Amari, que 
solo los preparaba para usarlos ella misma). 


Encontré dos frascos pequeños: uno negro, uno blanco. La etiqueta 
del negro tenía dibujado un ojo cerrado. El blanco tenía una 
etiqueta similar, pero el ojo estaba abierto. 


—Deja mis... cosas en paz..., estúpido. 


Tippity me estaba clavando las uñas en la pierna, por lo que no me 
preocupaba demasiado darle algún fármaco erróneo por accidente. 
Abrí el frasco negro del ojo cerrado, agarré un manojo del cabello 
largo y gris de Tippity y le levanté la cabeza. Forcejeó tanto que 
casi se me cayó el frasco, pero finalmente se lo pude acercar al 
rostro. 


Cuando levanté la rodilla de su pecho, no pudo resistirse a respirar 
hondo. 


—Fres un imbécil —me soltó—. No tienes la menor idea de n... 


Los ojos se le pusieron en blanco y la cabeza pasó a pesar el doble. 
Sin duda, el preparado era muy potente. Yo había planeado 
llevárselo a la boca, pero bastó con los vapores. Sostuve el frasco 
con el brazo extendido mientras le ponía el tapón y lo volvía a 
colocar dentro del morral. 


Necesitaba atar a Tippity, pero mi curiosidad demandó ser atendida 
primero. En la oscuridad fue fácil encontrar la bola brillante del 
hada de fuego. Me moví por el camino que habíamos abierto 
durante nuestra pelea, a través de cuerpos quebrados y hadas 
astilladas, y me acerqué a la pequeña estrella roja. 


Era del color de una fogata o de una vidriera, y la luz de su interior 
se movía como si fuera líquida. Tenía el tamaño de una baya, pero 
estaba cubierta de pinchos. Algunos eran puntiagudos, otros se 
habían partido, por lo que eran más cortos y fáciles de tocar. La 
recogí, y estaba tibia. Casi caliente. Coloqué la preciada joya entre 
ambas manos y el calor me descongeló los dedos. 


Aquella era la magia del interior del hada: era pura, preciada y aún 
seguía latiendo. 


¿Cuánto de la criatura había en esa pequeña cápsula? 


¿Era tan solo el poder elemental?, ¿o había algo más? 
¿Pensamientos y recuerdos, quizá? ¿Personalidad? Los cuerpos de 
las hadas se habían congelado, pero aquellas pequeñas bolas 
brillantes habían sobrevivido. Esperando... ¿qué? 


Envolví la pequeña gema roja con corteza blanda y luego con un 
trozo de cuero, y la metí en el morral. Arreglé la correa, me puse la 
bolsa al hombro y, cuando el rubí estuvo a salvo, extraje de mi 
bolsillo una de las bolsitas. 


La bolsa en sí no era nada especial, solo un poco de cuero con 
relleno de lana en el interior. Había otra bola dentro del relleno. 


Era una esfera de cristal hecha a mano, no por la naturaleza; la 
habían llenado con un líquido translúcido de una tonalidad un tanto 
rosada, y, luego, la habían sellado. El líquido parecía bastante 
ordinario. Supuse que era alguna especie de ácido. Con suficiente 


potencia para que, cuando el cristal se rompiera y el ácido tocara la 
esencia de hada, la gema se disolviera y la magia fuera liberada. 


Me guardé las bolsas en el bolsillo interior de la chaqueta, lejos del 
morral que contenía la gema roja. No quería explotar como el brujo. 


Tippity seguía inconsciente. Debajo de donde se le había roto el 
pantalón tenía quemaduras: el fuego y el hielo lo habían alcanzado 
al mismo tiempo y le habían destrozado la piel y, probablemente, 
también los músculos. Me habría dado pena si no hubiera visto el 
agujero en la cabeza de Lance Niles o el brujo gritando en el bloque 
de hielo o la forma en que había abierto el rostro inocente del hada 
hacía solo unos instantes. 


Había muchas enredaderas desparramadas por la iglesia. Algunas 
estaban secas y eran frágiles, pero a otras aún les quedaba algo de 
verde. Corté algunas de las que brotaban de las hadas del bosque, 
les quité las hojas y se las até a Tippity alrededor de las manos y de 
la garganta. Luego le puse un gran trozo de enredadera alrededor 
del cuello, como si fuera un collar de perro, y esperé a que 
despertara. 


Capítulo Catorce 


El trayecto de regreso a Sunder fue incluso más doloroso y tedioso 
que el de ida. Me había venido bien que la lluvia borrara mi rastro, 
pero también convirtió la nieve en aguanieve e hizo que todo el 
sendero fuera de lo más frustrante. Las lluvias iban y venían, pero 
nunca se iban el tiempo suficiente para permitir que algo se secara. 
No había comida ni refugio, y yo estaba terriblemente dolorido. La 
mano que había recibido el impacto se me estaba acalambrando y la 
parte superior de mi cabeza era una gran costra cubierta de cabello 
mojado. 


Además, estaba Tippity. 


Era un infeliz de lo más quejica e indignado, que se pasaba el 
tiempo tropezándose con su extremo de la correa. El hecho de que 
fuera lógico que no quisiera seguirme no hacía que todo el asunto 
fuera menos frustrante. No moriría a causa de sus heridas. La 
explosión no había llegado muy hondo, y la piel se le había 
quemado y enfriado al mismo tiempo, por lo que seguramente era 
incómodo y doloroso, pero caminar no le haría daño. Le decía eso 
cuando se ponía a protestar, pero no me escuchaba. Intentar 
razonar con él no servía para nada. Negociar, tampoco. Así que 
recurrí a golpearlo en las pelotas. A veces mezclaba un poco; lo 
golpeaba en las tripas o le abofeteaba la mejilla para mantenerlo 
alerta, pero era la patada en los huevos lo que hacía que se 
moviera. 


Ambos estábamos más que exhaustos, pero el líquido del frasco 
blanco (el del ojo abierto) resultó ser todo un estimulante. Inhalé un 
poco, se lo hice inhalar al brujo, y nos hizo caminar enérgicamente 
al menos durante media hora. Por desgracia, también hizo que él 
comenzara a quejarse como un predicador callejero después de diez 
tazas de café. 


—Esto te gusta, ¿no? El lodo y el forcejeo. Me doy cuenta. Finges 
estar molesto por lo que pasó antes, pero estás en tu mejor 
momento. Porque este de ahora es tu mundo. Es igual de simple que 
tú. E igual de miserable. ¿Tienes idea del camino que estaba 
tomando? Décadas de estudio. De progreso. Iba camino de cambiar 
el mundo. Pero los tuyos no pudieron tolerarlo, ¿verdad? Se habían 
quedado atrás y no tenían forma de recuperarse, así que 
interrumpieron el juego. Pero volverá a suceder. Te lo prometo. 
Encontraremos otra manera de alzarnos. Yo ya la he encontrado. 
Solo has visto el principio. Dentro de poco tiempo, volverás a estar 
en el fondo de... 


Di un tirón a la correa. Tippity se tropezó y cayó de cara en el lodo. 
Fue más satisfactorio que lo que me había imaginado. 


Hacia el anochecer llegamos a la cabaña de caza y me dio pena 


descubrir que la zarigiieya se había mudado después de limpiarla de 
arañas. 


—Échate —dije empujando a Tippity en dirección a la hamaca. 
—¿Vas a darme la cama buena? 
—Será más fácil que amarrarte al suelo. 


Lo até a la hamaca envolviendo las enredaderas alrededor de su 
cuerpo todas las veces que pude. Cuando ya estuvo bien amarrado, 
recogí de la habitación algunos trozos de tela, los sacudí para 
quitarles los insectos y me hice un triste camastro de trapos. 


—¿Por qué te importa lo que les hago a las hadas? —preguntó el 
brujo, envuelto como un embutido de salchicha homicida—. Ya 
están muertas, y tu bando tuvo mucho más que ver con eso que yo. 


—No me voy a pasar la noche explicando por qué está mal visto 
profanar cadáveres. Si tú no ves por qué es un problema, tienes más 
tornillos flojos de los que yo pensaba. Y no nos olvidemos del 
amiguito que tienes en casa. ¿Te hizo cabrear tanto que tuviste que 
lanzarle una ráfaga de hielo? 


Suspiró con melancolía, como si yo le hubiera recordado algún 
hermoso verano del pasado. 


—Jerome quería transitar por el mismo camino. Era un innovador, 
como yo. Solo que él... cometió algunos errores. 


El rostro contorsionado del hombre del hielo se me metió en la 
mente y traté de extraerlo por la fuerza. Mi cerebro ya estaba 
demasiado lleno de pesadillas. 


—Duérmete. Mañana debemos seguir caminando. 


Extraje la gema roja del morral. Sentí su calor, incluso a través del 
envoltorio. 


—Tú no sabes nada —dijo Tippity con la voz cansada y débil —. No 
tienes idea de lo que era hacer magia. Yo nací para eso. Por eso 
recibí estos dedos y esta... sensación dentro. Fui hecho para algo 


grandioso, pero los tuyos me lo quitaron antes de que pudiera 
alcanzar mi potencial. —Me volví y traté de autoconvencerme de 
que no me arrepentía de haberle dado la hamaca—. Solo estoy 
desbloqueando el poder que me merezco. Por eso estás tan furioso. 
Por un momento, pensaste que éramos iguales. Pero ahora sabes 
que no eres nada, de nuevo. Como no lo has sido nunca. Ese ha sido 
siempre tu destino. 


Yo no dije nada más. Al rato, Tippity estaba roncando y yo dejé que 
el cansancio me venciera. 


La mañana siguiente, cuando me desperté, Tippity estaba de cara al 
suelo, colgando de las enredaderas y de la hamaca retorcida. 


—¿Cómodo? —pregunté. 


Se había dado la vuelta durante la noche, pero su orgullo no le 
había permitido pedir ayuda. Mientras colgaba allí, le di una pizca 
del polvo energizante, tomé otra yo y luego nos pusimos de nuevo 
en camino. 


Todo había empeorado. El dolor del día anterior se me había 
instalado en los huesos. Cada parte de mi cuerpo crujía y 
chasqueaba como los engranajes de una máquina abandonada bajo 
la lluvia. Me sentía pesado y cansado, y Tippity estaba furioso. Se 
puso problemático desde el momento en que le amarré el collar 
alrededor del cuello. 


—Yo puedo ir a cualquier lado —dijo mascullando como un 
demente—. Pero tú, tú estás atascado en Sunder. Eres un chicle 
pegado en la calle. Una gota de aceite en la acera. Una mancha. 
Cuando esta ciudad muera, tú te hundirás con el barco. Yo y los 
míos tenemos importancia en todas partes. 


Yo tenía el estómago vacío y la garganta seca, y lo único que 
teníamos para seguir avanzando era agua de lluvia. Tenía ampollas 
en las manos de sostener las enredaderas. Me dolía la nuca, pero eso 
era mejor que cuando se me adormecía y me mareaba. Si me 
desmayaba, dudaba que Rick fuera a ser tan amable de utilizar sus 
conocimientos profesionales para atenderme. 


El mundo estaba en mi contra y yo tenía el cuerpo destruido, pero 
al menos me quedaba una última cosa que me impulsaba hacia 
delante. Odio. Nunca he visto un combustible mejor. Un hombre 
puede cruzar un océano por amor, pero con suficiente odio, 
intentará beberlo. Las ampollas y la sangre me ayudaron. No iba a 
detenerme entonces que llevaba a un asesino en el extremo de mi 
cuerda. Un asesino que abría seres milagrosos y les arrancaba el 
corazón. Que utilizaba el alma de criaturas sagradas para volar a la 
gente en pedazos y congelar a sus amigos. Mantuve el rostro de esas 
hadas justo frente a mí. Las veía por el sendero y en los árboles, 
resecas y desnudas y mutiladas para que Rick Tippity pudiera 


robarles el alma y metérsela en el bolsillo. 


Si en algún momento se me llegaba a apaciguar el odio por Tippity, 
aún me tenía a mí mismo: el soldado terco que traicionó a su 
mentor para impresionar a sus nuevos amigos. Hendricks confió lo 
suficiente en mí para revelarme sus secretos, y yo se los entregué al 
ejército que puso fin al mundo. 


Había sido un estúpido y un orgulloso y no había hecho nada para 
compensarlo. Pero este tipo era peor. ¿Verdad? Tenía que serlo. Yo 
había estropeado el mundo a fuerza de ignorancia y accidentes, 
pero él estaba abriendo cadáveres para volar gente a propósito. 


Eso tenía que ser peor. ¿No? 


Avanzábamos demasiado lento, y la noche volvió a caer. Las nubes 
taparon la luna por completo y, para cuando llegamos a la autopista 
Arce, la única referencia que teníamos era la sensación del camino 
debajo de los pies. Yo iba arrastrando a Tippity en la oscuridad. 
Cada vez que me volvía para darle un letigazo, él intentaba 
arañarme los ojos o meterme los dedos en la herida del cuero 
cabelludo. Pero no era un luchador y yo tenía más odio al que 
aferrarme; lo único que obtuvo a cambio de sus esfuerzos fueron 
unas magulladuras y nada más. 


Seguimos el camino remontando una colina pequeña, y bajábamos 
por una pendiente cuando el brujo hizo su intento más desesperado 
de huir. 


Sentí que la enredadera se aflojaba. Eso solía significar que el brujo 
se había acercado, con la esperanza de golpearme mientras yo me 
encontraba semidormido. Tiré de la enredadera y esta latigueó floja 
y suelta en mi dirección. La había cortado. Probablemente con los 
dientes, o quizá con alguna piedra que habría recogido durante 
alguno de los forcejeos anteriores. 


Me volví. Me detuve. Escuché. 


No oía sus pasos. Caminaba con mucho cuidado y despacio. 
Retrocedí un poco con los oídos atentos. 


¿Me atacaría? No. Entonces que era libre, no. Yo le ganaría en una 
pelea. El estaba intentando escaparse y yo necesitaba encontrarlo. 
Rápido. 


Extraje la bola roja y le quité lo que había usado para cubrirla. Un 
leve resplandor rojizo parpadeó en la oscuridad y el calor me 
acarició el frío de los dedos. Cogí una de las bolsas de Tippity y 
metí la gema dentro, junto a la bola de cristal con ácido. Levanté la 
bolsa por encima de mi cabeza y me preparé para arrojarla al suelo. 
Eso generaría luz más que suficiente para encontrar a mi brujo 
fugitivo. 


Entonces recordé el rostro. El hada rota en el suelo de la iglesia. Yo 
sostenía lo último que quedaba de ella. Quizá no era nada. Pero 
quizá lo era todo. 


No se lo haría a Amari. Por supuesto que no. Entonces decidí que no 
se lo haría a ella. 


Bajé el brazo y volví a guardarme la bolsa en la chaqueta. 


De pronto vi luces. Un carruaje. Por detrás de nosotros, sobre la 
colina. Lo suficiente para iluminar parte del camino que teníamos 
por delante. 


¡Allí! Tippity avanzaba dando tumbos por la carretera, en dirección 
a la ciudad. Me concentré en el odio y lo seguí. 


Lo había estado planeando hacía rato. Por eso había estado tan 
fastidioso durante la última parte del recorrido. Cuando se frenaba, 
conservaba su energía, y me obligaba a mí a gastar más de la mía 
para tirar de él. Me había hecho arrastrarlo medio camino, pero yo 
sabía mejor que él cómo castigarme. Yo me ganaba la vida 
recibiendo golpes, mientras él se pasaba el tiempo sentado en su 
cuartito, mezclando pociones y murmurando para sí. 


Finalmente lo habría atrapado, incluso si no se hubiera tropezado 
con sus propios pies. En cuanto chocó contra el suelo, le planté una 
bota entre las piernas sin aminorar la marcha. Esta vez me estaba 
esperando. Me agarró de la pantorrilla y se enroscó a mi alrededor, 
lo que me hizo caer con él. 


Al parecer, yo no era el único que tenía el estómago lleno de odio. 
Rodamos por el sendero como amantes, intercambiando patadas, 
manotazos y rasguños en lugar de besos. No podía arriesgarme a 
dejarlo escapar. Cuando sus dedos se enterraron en mi rostro y me 
arañaron los ojos, resistí. Cuando me clavó los dientes en la piel 
blanda que hay entre el pulgar y los dedos, tan solo lo eché hacia 
atrás y lo estrangulé. Esa era mi profesión, no la de él. Cuando 
realmente lograba asestarme un golpe, no lograba convertirlo en 
una ventaja real. 


De pronto oí un estruendo. El carruaje. Pero hacía demasiado ruido. 
De improviso me encontré echado de espaldas con un brazo 
alrededor del cuello de Tippity, y me di cuenta de que las luces que 
veía no eran estrellas. 


—'¡Quitaos de en medio! —gritó una voz, y un coro de caballos 
relinchó como dándole la razón. 


Las luces se movieron hacia la izquierda, por lo que yo me eché 
hacia la derecha, con Tippity entre los brazos. Chocamos contra el 
borde de la carretera y caímos entre los matorrales mientras el 
carruaje recuperaba el control y continuaba camino a la ciudad. 


—i¡Lunáticos! —gritó el conductor, sin desacelerar. Supongo que no 
podía. A causa del otro carruaje que venía justo detrás de él. Y el 
siguiente. Y el remolque, tirado por mulas. Y la maravilla increíble 
que iba al final. 


El último vehículo del convoy no tenía caballo. Ni mula, ni bisonte. 
Rugía como un animal, pero no había animales. Era un camión. 
Automático. Retumbando por la carretera, tirando de un carruaje 
metálico del doble de tamaño que mi oficina. 


Ambos observamos boquiabiertos la caravana que pasaba. Yo nunca 
había visto algo así. Ni siquiera en los viejos tiempos. 


Tippity les gritó pidiendo ayuda, pero tenía la voz ronca y el 
camión rugía demasiado fuerte. Lo agarré por el cuello y lo apreté 
con fuerza hasta que el desgraciado se desmayó. 


Capítulo Quince 


—¡Me estoy congelando, carajo! 


—Eso es culpa tuya, Tippity. Te hice una hermosa correa de 
enredadera, pero tenías que morderla. Esto es lo que obtienes 
ahora. 


Mientras él estaba inconsciente, le corté la capa por la mitad y la 
retorcí para hacer una correa de repuesto. Era más corta que la 
anterior, pero eso significaba que él me quedaba a una distancia 
más cómoda para abofetearlo. Cuando él intentaba retrasarse, lo 
colocaba delante de mí y le daba una patada para que avanzara 
hasta que volvía a caminar a mi velocidad. 


El frío ayudó. Sin su capa y con el agujero de su pantalón, 
realmente se estaba congelando. Lo que le esperaba al final de la 
travesía era ser juzgado, pero eso sería mejor que morir en el 
camino. Para cuando la autopista Arce se convirtió en la calle 
Principal, él ya estaba tan aliviado como yo de haber regresado a la 
ciudad. 


El sol ya había salido, y fue asombroso que nadie me detuviese. 
Nadie lo intentó siquiera. Supongo que fue por lo inverosímil de la 
situación. Si yo hubiera intentado ser discreto, quizás alguien 
habría intercedido para ver si el pobre brujo necesitaba ayuda. En 
cambio, estuvimos riñendo como hermanos cada paso del recorrido. 
Yo le pateaba el culo, él maldecía y escupía, y entonces le daba una 
palmada en la nuca. Parecíamos un par de artistas callejeros 
demasiado comprometidos que no lograban salirse del personaje. 


El Departamento de Policía quedaba en la parte alta de la ciudad, 
así que fui directamente al calabozo. Envolví a Tippity en la capa, le 
sujeté los brazos a los lados y empecé a dar patadas en la puerta de 
entrada hasta que alguien atendió. 


Era un muchacho enano sin barba que no podía ocultar el hecho de 
que estaba dormido de pie. 


—Eh... ¿cuál es el... eh...? 


—Este es Rick Tippity, responsable del asesinato de Lance Niles y 
de un brujo sin identificar, y de la profanación de incontables 
cadáveres de hadas. 


—Eso es ridículo —gritó Tippity—. Yo... 


Le di un puñetazo en la cara. El policía reaccionó como si hubiera 
sido él quien había recibido el golpe, y retrocedió gritando: 


— ¡Doris! 
Un momento después, se le unió una mujer ogro. 
—Dice que arresta a este tipo por asesinato. 


—¡Eso es una estupidez! ¡Este hombre me ha agredido! —chilló 
Tippity, con la esperanza de salvar su trasero con una actuación 
convincente—. No tengo idea de qué está hablando. ¡Por favor, 
quítenme a este maníaco de encima y enciérrenlo! 


Doris no era más rápida que su colega soñoliento a la hora de tomar 
decisiones, pero yo estaba cansado y tenía frío, y quería que todo 
terminara de una vez. 


—Enciérrennos a los dos —dije—. En celdas separadas. Luego 
llamen a la detective Simms y díganle que Fetch Phillips ha 
encontrado al asesino. —Empujé a Tippity para obligarlo a pasar 
por la puerta y los policías muy amablemente se apartaron a un 
lado—. Y díganle que traiga café. 


Después de una hora, Simms aún no había aparecido. Típico. 
Incluso cuando hago su trabajo por ellos, los polis no se levantan 
temprano para ayudarme. 


Tippity juró su inocencia a gritos durante quince minutos y, luego, 
optó por un estoicismo de indignación. Ambos permanecimos 
sentados en silencio, en celdas adyacentes, durmiéndonos y 
despertándonos constantemente. Debí de quedarme dormido un 
rato, porque cuando abrí los ojos, Simms estaba de pie delante de 
mí. También Richie Kites. La puerta de mi celda estaba abierta. Me 
pusieron una taza de café caliente en las manos. 


—¿Este es el farmacéutico? —preguntó ella. 


—Así es. Lo atrapé abriendo cadáveres en una vieja iglesia de 
hadas. Trató de lanzarme fuego y hielo una vez más, los mismos dos 
hechizos que mataron a las víctimas. No tengo mucho más que mi 


palabra y el hecho de que me faltan las cejas. Ah, y esto. —Extraje 
la esfera roja brillante de mi bolsillo. Estaba tan caliente como la 
primera vez que la sostuve—. Esto es lo que Tippity extraía de las 
hadas. Supongo que es una prueba, pero... asegúrate de cuidarlo. 
No sé qué es. No del todo. Pero quizás aún quede algo en su 
interior... 


—Está bien —dijo Simms, recibiéndola con todo el cuidado que yo 
esperaba que pusiera—. Hemos registrado minuciosamente la 
farmacia y hemos encontrado su laboratorio. Tenía unos cuantos 
más de estos, junto a otras muchas pruebas que confirman tu 
versión de los hechos. Nos encargaremos bien de esto, te lo 
prometo. Ahora vayamos a la comisaría para que presentes tu 
declaración oficial. 
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Tenían un carruaje esperando. Uno bonito. Simms incluso me 


sostuvo el café y me abrió la puerta mientras yo tomaba asiento. 
Era un trato mejor que el que recibía habitualmente: un puñetazo, 
un golpe duro y al suelo. 


En la comisaría, la hospitalidad continuó. Me llevaron el desayuno 
y más café. Mientras le daba mi versión al sujeto que tomaba 
declaraciones, él se pasó el rato diciendo cosas como “no tengas 
prisa” y “eso es muy útil”. Eso me puso los pelos de punta, y cuando 
todo terminó, me alegré de salir de allí. 


Me volvieron a llevar el carruaje, y Simms fue conmigo en el 
trayecto a casa. 


—Buen trabajo, Fetch. Sé que no ha sido fácil. 


—Si alguien entrega un par de cejas (color castaño, rizadas, 
pidiendo depilación), ¿me las podrás dejar en el buzón? 


—Habrá una recompensa. Oficial, por parte de la ciudad. Pero 
primero tendrá que haber un juicio. Mientras tanto... 


Me extendió un fajo de billetes de bronce e, instintivamente, lo 
rechacé con la mano. 


—Si bien tengo la convicción de que la ciudad te paga demasiado, 
no voy a meterme en tu salario personal. 


Me echó una mirada de furia, como si le hubiera escupido en el 
rostro. 


—No me hagas esto aún más difícil, Fetch. Este dinero es para que 
te mantengas fuera de las calles, vayas a un médico y te consigas un 
plato caliente. Tú eres nuestro testigo principal contra Tippity y no 
quiero que mueras antes del juicio. Cuando obtengas tu 
recompensa, me lo devuelves. ¿De acuerdo? 


Cogí el fajo de billetes. 


—-De acuerdo. 


El carruaje se detuvo justo frente a la puerta de mi edificio, y 
cuando Simms intentó ayudarme a descender, la rechacé con un 
gesto. 


—Llama a un médico —repitió—. Esta ciudad está demasiado sucia 
para ir por ahí con heridas como esas. 


—Te entiendo perfectamente, Simms. Solo déjame beber algunos 
barriles de whisky y dormir un año entero, y luego me dejaré ver. 


Volvió a lanzarme una mirada feroz, pero había verdadera 
preocupación en sus ojos. Asentí con la cabeza de la manera más 


sincera que pude sin que se me cayera; ella cerró la puerta y se fue 
en el vehículo. 


Levanté la mirada y observé el edificio ubicado en el 108 de la calle 
Principal; fachada de ladrillo gris, salpicada de ventanas enrejadas y 
puertas de Ángel. En el frente había una puerta giratoria oxidada y 
un llamativo orinal tirado en el suelo. Recogí el orinal, le quité el 
polvo y miré la abolladura que tenía en un lado. No sería muy 
difícil devolverle la forma con un martillo. 


Entré en el edificio y cada escalera me pareció una montaña. Subir 
cinco pisos me llevó una eternidad, y de no ser por la barandilla, 
jamás lo habría logrado. Mis dedos casi no podían sostener las 
llaves. Debí de estar allí fuera un minuto entero, forcejeando con 
ellas, cuando me di cuenta de que la puerta de mi oficina ya estaba 
abierta. 


Había arañazos en el marco, en el lugar donde la habían forzado. 
La abrí de una patada y grité. 


—¿Hay alguien aquí? Respondan ahora, estoy muy cansado para 
hacer más preguntas antes de comenzar a lanzar puñetazos. 


Pero no había nadie. Ni siquiera las hormigas. Todo estaba como lo 
había dejado, excepto una cosa. 


Sobre mi escritorio había un paquete del tamaño de un ladrillo. 
Estaba envuelto en tela negra y atado con hilo verde grueso. Tenía 
una forma curva inusual. 


Había un pequeño sobre adherido al paquete. Dentro, lo único que 
decía era: “Un regalo, de parte de un amigo”. 


Corté la cuerda, desenrollé la tela y me encontré con algo que 
nunca había visto. 


Estaba hecho de metal frío y madera oscura y bruñida, unidos entre 
sí con tornillos de acero. La parte de metal era un trozo de tubo de 
poco más de un centímetro de diámetro. Estaba soldado a una 
especie de engranaje que no giró cuando lo empujé, pero que 
parecía que podía rotar si se le aplicaba la presión adecuada. Del 


engranaje sobresalía un pincho. No. Una palanca pequeña. Similar a 
los interruptores que había visto en los automóviles y en las 
linternas mágicas pre-Coda. Tanteé el interruptor, despacio, con 
cuidado de no encender el aparato antes de saber cuál era su 
propósito. La parte de madera se me acomodó de forma natural en 
la palma de la mano, informándome cómo quería que la sostuviese. 


Era un aparato pesado, pero equilibrado como una espada bien 
construida. La madera que tenía en la mano era gruesa para 
equiparar el largo del tubo. Miré dentro del extremo hueco, 
preguntándome si debía meter algo por allí. Quizás había alguna 
otra pieza en otro lado; una pieza que encajara en el tubo y quedara 
fija. Busqué en el paquete por si había instrucciones, pero no había 
nada más. 


Cuando levanté la herramienta y la sostuve de la forma que parecía 
más natural, mi dedo índice se posó sobre el interruptor. 


Entonces, la encendí. 
¡PUM! 


Hubo una explosión en mi mano; yo grité y dejé caer la máquina al 

suelo. Me dolía la muñeca y los tímpanos me retumbaban contra el 

cerebro. Debieron de oír el estruendo hasta en la calle Principal. Me 
preocupó que quizá nunca más volviera a oír. 


La máquina estaba en el suelo, quieta y sin mayores pretensiones, 
como si no hubiera dejado escapar el ruido más fuerte de la 
historia. Del tubo brotaba una voluta de humo muy fina, que olía 
a... algo familiar que yo no lograba identificar. Un recuerdo de 
algún lugar lejano. 


No quería tocar la máquina, pero de ningún modo iba a dejarla allí 
en el suelo, observándome y esperando a explotar de nuevo. 


Abrí el cajón inferior del escritorio, saqué las botellas viejas, volví a 
envolver la máquina con la tela, metí el paquete dentro del cajón, lo 
cerré y eché la llave. 


Algunas personas habían salido a la calle. Las oía gritarse entre sí, 


preguntándose qué había sucedido. Me entraron ganas de echar un 
vistazo, pero si asomaba la cabeza por la ventana, quizá les diera un 
objetivo en el cual fijar su curiosidad. 


Esperé a que los latidos de mi corazón disminuyeran o los oídos me 
dejaran de zumbar. Después de un minuto nada cambió, así que 
bajé la cama de la pared y me eché. 


Temblaba. No solo por la conmoción, sino por los cien 
pensamientos que se me estaban abalanzando dentro del cráneo: 
ideas y revelaciones que estaban llegando muy tarde. 


Cuando accioné el interruptor de la máquina, justo antes de que el 
estruendo me obligara a cerrar los ojos, del extremo del tubo salió 
una explosión que me empujó la mano hacia atrás con una fuerza 

sorprendente. 


Fue algo muy brillante. Solo un fogonazo, pero lleno de amarillos, 
naranjas, azules y rojos. 


No cabía duda. 


Yo había hecho fuego. 


Capítulo Dieciséis 


Había unas cuantas marcas en el suelo, debajo de mi escritorio, y 
aún más agujeros en la alfombra, carcomida por insectos. Uno 
pensaría que sería imposible detectar uno nuevo, pero me había 
pasado tantos días observando el espacio que tenía entre los pies 
que el nuevo hueco sobresalía como un socavón en medio de la 
calle Principal. 


El agujero atravesaba la alfombra y se metía dos o tres centímetros 
en el suelo. Cuando sostuve el encendedor encima, vi que había 
algo brillante en el fondo. Extraje mi cuchillo y ya me encontraba 
debajo del escritorio, echado de lado, cuando vi un par de zapatos 
en la puerta de entrada. 


Eran de punta, elegantes y sostenían un par de piernas delgadas 
enfundadas en unas medias negras. Observé las piernas durante un 
momento, preguntándome cuánto hacía que estaban allí y a qué 
clase de persona estarían unidas. No se movían. Quizá no estuvieran 
unidas a nadie. Quizá solo eran un par de piernas, que estaban 
dando un paseo por su cuenta. 


—Vengo a ver al “hombre a sueldo”. 


La voz sonaba educada, pero con un toque de fatiga, como un libro 
clásico que necesita una reencuadernación. Asomé la cabeza por 
detrás del escritorio. 


—Ese soy yo. Disculpe. Estoy matando termitas. 
—¿Tiene termitas? 
—Claro. Échele un vistazo al diván. 


—No veo ningún diván. 


— Justamente. 
Esperé una risa. O una sonrisa pequeña. No obtuve ninguna. 


—Discúlpeme, por favor, señor Phillips, pero hace poco perdí a mi 
esposo y tales cortesías, como la risa amable, aún me sobrepasan. 


Era una elfa. Era imposible adivinar su edad debido al hecho de que 
la Coda había eliminado la tensión de la piel élfica. El proceso de 
envejecimiento que los elfos habían evitado durante tanto tiempo 
finalmente los había alcanzado. Su diminuto cuerpo parecía 
agrandado por un abrigo de piel negro y su cabello estaba envuelto 
en un pañuelo negro. Llevaba gafas de sol, pendientes de perlas y 
una alianza de oro. 


Me puse de pie, me quité el polvo de las rodillas y coloqué mi silla 
en su sitio, detrás del escritorio. 


—Por favor —le dije—. Tome asiento. 


Puede decirse mucho acerca de una dama por el modo en que 
camina. Claro, seguramente sus articulaciones estaban un poco más 
rígidas de lo normal y sus huesos crujían por la falta de magia, pero 
cuando pasas todo un siglo refinando la forma en que te mueves por 
el mundo, no permites que te venza un poco de artritis. 


Nos sentamos y ella me sonrió como si yo fuera un viejo amigo y no 
un detective sucio y barato con un trapo ensangrentado envuelto en 
la cabeza. Traté de contrarrestar mi apariencia extrayendo un 
cuaderno y un bolígrafo del cajón y colocándolos frente a mí, como 
todo un profesional. 


—«¿En qué puedo servirla? 


Ella se mordió el labio, parecía afligida. Debajo del pañuelo, tenía el 
cabello de un blanco prístino. 


—Me llamo Carissa Steeme y mi esposo, Harold, desapareció hace 
tres meses. 


—Lo lamento mucho, señora Steeme. 


—Harold y yo estuvimos casados durante casi cien años. Vivíamos 
en Gaila, pero nos mudamos a Sunder después de la Coda. Fue idea 
de Harold. 


Extrajo una fotografía de su bolsillo y la colocó sobre el escritorio. 
Era de Harold y Carissa, más jóvenes y llenos de vida. Una vez más, 
me resultó imposible adivinar su edad porque tenían el cuerpo lleno 
de magia. Ambos estaban muy elegantes, como si estuvieran en 
algún evento formal, pero con más estilo que la típica pareja élfica. 


Tradicionalmente, la Alta Raza se vestía con túnicas sueltas de seda 
y satén. El atuendo de Carissa estaba cortado de la misma tela, pero 
se había dado un paseo por un campo de amapolas y luego se había 
zambullido en un arco iris. También dejaba ver más piel que los 
vestidos élficos tradicionales. 


—-¿Señor Phillips? 

Levanté la vista. 

—¿Mmm? 

—Mi esposo es el de la derecha. 
— AL, sí. 


Él estaba vestido de manera más conservadora que Carissa, pero de 
todos modos lucía algunos toques excesivos. Tenía el cabello 
castaño oscuro. Ojos verdes. Rasgos más redondeados que los del 
elfo promedio y piel amarillenta. Carissa era bastante pálida, y 
ambos formaban una pareja que se complementaba. 


—¿Por qué ha traído una foto vieja? 


—Es la más reciente que tengo. Después de la Coda, no tuvimos 
urgencia por ponernos delante de una cámara. 


Dejé la fotografía sobre el escritorio. 


—¿Han pasado tres meses desde la desaparición de su esposo? ¿Por 
qué ha esperado tanto para tratar de encontrarlo? 


En su rostro apareció un gesto de frustración, pero se lo tragó. Eso 
me agradó. A la mayoría de los clientes que atraviesan mi puerta les 
molesta el hecho de que quizá necesiten mi ayuda. Para 
compensarlo, hacen un gran espectáculo de lo estúpido que soy 
antes de dignarse a ofrecerme el trabajo, sin prestar atención al 
hecho de que ellos saben por qué vienen a hablar conmigo y yo no. 
Era agradable, para cambiar un poco, conocer a alguien que tuviera 
consideración. 


—Solo esperé cuatro horas antes de llamar a la policía. Harold 
siempre fue responsable, y sabía que yo lo estaba esperando. Salió 
de su trabajo un viernes y nunca llegó a casa. 


—¿Qué dijo la policía? 


—Me dijeron que esperara unos días, así que eso hice. Llamé a su 
oficina, a sus amigos y colegas, pero nadie sabía nada. Después de 
una semana, la policía decidió ayudarme, pero no hicieron nada 
que yo no hubiera hecho antes. Al mes, lloré su muerte. A los dos 
meses, hicimos un funeral. Yo sé cómo funciona esta ciudad y sé en 
lo que se ha convertido el mundo. Harold nunca perdió la 
costumbre de ponerse sus antiguas joyas. Se lo veía venir a un 
kilómetro, con su vestimenta elegante y las orejas centelleantes, 
arrastrando los pies sin nada de carne en los huesos. Era un blanco 
fácil de detectar, y no fue del todo una sorpresa que alguien se 
aprovechara de él. 


—Entonces ¿por qué está aquí? 


Ella se inclinó hacia atrás, se apoyó las manos en el regazo y espiró 
lenta y prolongadamente, como si estuviera despidiendo toda una 
vida. Cerró los ojos, casi como si hubiera olvidado que yo estaba 
presente. El tiempo pasó flotando. Me sentí un intruso en mi propia 
oficina. Incluso el edificio, por respeto, dejó de crujir. El mundo 
quedó en silencio, observando mientras la anciana recorría 
mentalmente un siglo de recuerdos. 


—Un desconocido llegó a mi puerta —dijo al fin—. Hace tres días. 
Era un hombre corpulento: calvo, con gafas oscuras y barba rubia. 
Semi-ogro, creo. Llevaba traje. Barato. De esos que te pones cuando 
quieres dar buena imagen, pero estás dispuesto a ensuciarte. Era un 


mafioso, señor Phillips, y vino a buscar a mi esposo para cobrar una 
deuda pendiente. 


—¿Usted qué le dijo? 


—La verdad. Que mi esposo no era aficionado al juego. Que mi 
esposo había muerto. Que ese hombre no tenía nada que hacer en 
mi puerta y que debía tener la amabilidad de retirarse. 


Tuve que evitar sonreír ante la imagen de esta dulce dama 
ahuyentando a un mafioso profesional como si fuera una paloma 
posada en su puerta. 


—¿Y él cómo respondió? 
Ella volvió a espirar prolongadamente. 


—Me sonrió, señor Phillips. Y en esa sonrisa vi que mis palabras no 
eran la verdad. Que mi esposo era aficionado al juego y que les 
debía dinero a unos hombres que le harían cosas terribles si no les 
pagaba. De pronto, todos los pequeños detalles cobraron sentido. 
Las confusas discusiones con su jefe acerca de dónde había estado. 
Las miradas de los policías cuando le preguntaron por sus 
pasatiempos y sus amigos. La gente se pasó los tres últimos meses 
mirándome con lástima. No por la muerte de mi esposo, sino 
porque sabían algo que yo ni siquiera sospechaba. 


Echó la cabeza hacia atrás, como si ese hecho la frustrara más que 
el resto de la historia. 


—¿Cuánto debía? 

—Diez bronces. No es una fortuna, pero es más de lo que tenía. 
—¿Qué hizo el semi-ogro? 

—Nada. Eso fue lo más raro. Me dijo que lo olvidara y se fue. 


—¿Y usted teme que vaya a regresar? ¿Quiere contratarme para que 
la proteja? 


Ella se rio y yo traté de no parecer ofendido. 


—No, no lo creo. No es nada de eso. —Carissa Steeme metió una 
mano en su bolso y extrajo un rollo de billetes atados con una cinta 
negra—. Diez bronces. Este es el dinero que debía mi esposo. Es lo 
que le ofreceré a usted. 


Sus ojos eran transparentes como cristal pulido. Esa es la diferencia 
entre los elfos realmente viejos y los más jóvenes, a quienes les 
arrebataron la juventud demasiado pronto. La piel es la misma, pero 
los ojos aún retienen una eternidad de vida. 


—¿Para que haga qué? 


—Para que averigite quién mató a mi esposo y hacerle pagar. Si 
Harold murió con deudas, dudo que esta fuese la única. Yo creo que 
otro matón de traje barato fue tras él, y creo que le dio algo más 
que una sonrisa desagradable. Usted averiguará quién mató a 
Harold y arreglará las cosas. 


Miré el rollo de billetes, todos vestiditos con la esperanza de 
impresionarme. No les estaba saliendo mal. 


—Si usted tiene razón y alguna casa de apuestas eliminó a su esposo 
porque acumuló deudas, no quedará nada que encontrar. Ese tipo 
de operaciones no suelen prosperar dejando pruebas. Al menos, no 
de las que se sostienen en un tribunal. 


—Ya lo he intentado con la ley, no lo olvide. 


Hablaba con la frialdad de un licor helado. Yo no sabía si 
emocionarme o aterrorizarme. Bajé la mirada hacia el rollo de 
billetes, luego volví a mirar aquellos ojos imperecederos. 


—Señora Steeme, yo no soy un asesino. Y aunque lo fuera, no tengo 
esperanzas de encontrar pruebas de un asesinato de hace tres meses. 
Ese tipo de sujetos no dejan dagas ensangrentadas en su mesilla de 
noche, a la espera de que alguien se cuele en su habitación y las 
encuentre. Si voy a pasearme por las casas de apuestas, tendré 
grandes problemas, y usted también. ¿Y para qué? No creo que 
pueda regresar con mucho más que una corazonada. Nadie 
confesará y usted no encontrará el cadáver en un sótano. Él se ha 
ido. Usted no. Emplee ese dinero en algo para usted. 


Esa solía ser la parte en que la gente se enfurecía. Pero ella, no. Ella 
asintió con la cabeza como si entendiera, cogió el dinero, extrajo 
dos billetes y los dejó caer sobre el escritorio. Ya no había tantos 
como antes, pero estaban desvestidos y me hacían guiños. 


—Vaya a buscar su corazonada —dijo—. Vea qué le dicen sus 
instintos. Cuénteme lo que averigúe y yo seguiré a partir de allí. 


Traté de intimidarla con la mirada, pero no se podía ganar contra 
esos ojos. No te hacían retroceder. Te absorbían. Ella sabía que yo 
diría que sí antes de que yo mismo lo supiera. 


Recogí los billetes, los dejé caer en el cajón superior y asentí con la 
cabeza. 


—Y bien —dijo—, ¿qué es lo que se ha hecho? 


—¿Disculpe? —Carissa echó la silla hacia atrás, rodeó el escritorio y 
se colocó detrás de mí. —Ah, que mi último caso se volvió un 
poquito violento. 


Ella me quitó el vendaje casero ensangrentado y dio un grito 
ahogado de asombro. 


—Señor Phillips, tiene un agujero en la cabeza. 

—Aunque usted no lo crea, no es la primera persona que me lo dice. 
Me olfateó. 

—¿Qué se ha estado poniendo? 

—Alcohol. 

—¿Whisky? 

—SÍ. 

—¿Es imbécil? 

—Me lo han dado a entender. 


Me pasó los dedos por el cabello para apartármelo de la herida. 


—Necesita ver a un médico. 

—Está en mi lista de quehaceres. 

—Justo después de matar termitas, ¿verdad? 
—Y del desayuno. 


Eso le causó menos gracia que todo lo que le había dicho hasta 
entonces. Arrojó las vendas sobre el escritorio, fue hasta el lavabo, 
abrió el grifo, luego señaló la toalla de mano y lanzó una expresión 
de desprecio. 


—¿Alguna vez se ha limpiado este lugar? 


—No lo se. Tendrá que preguntarle al último individuo que vivió 
aquí. 


Volvió a menear la cabeza, más seria que cuando estaba intentando 
contratarme para que matara a alguien. 


—Quédese donde está. No se mueva un centímetro, señor Phillips, o 
cuando yo vuelva se arrepentirá. 


Ni siquiera asentí con la cabeza. 
—SÍí, señora. 


Salió por la puerta y escuché el ritmo de sus pasos desvaneciéndose 
en dirección a la planta baja. Hice exactamente lo que me dijo; no 
moví un músculo, excepto para meter una mano en el cajón, dejar 
atrás los billetes de bronce ondulados y meterla en mi desbordante 
colección de Clayfields. 


No me apetecía nada ese trabajo. No porque fuera inútil. No porque 
Simms me hubiera dicho que me quedara en casa. Sino por el lugar 
adonde me estaban pidiendo que fuera. 


El rincón más oscuro de Sunder era el distrito del juego conocido 
como la Hoz. La última vez que yo había estado ahí fue antes de la 
Coda, y casi no salí con vida. 


Decidí que le devolvería el bronce. Aquel caso no le haría bien a 
ninguno de los dos. Si su marido había caído en desgracia con una 
casa de apuestas, dondequiera que él hubiera terminado, yo no 
deseaba unime a él. Había llegado a esa conclusión cuando Carissa 
regresó con un pequeño frasco de cristal y una olla de agua que 
echaba vapor. 


—Bueno, ¿no es un encanto? —dijo ella alegremente. 
—Ah. ¿Ha conocido a Georgio? 


—Un tipo increíble. —Colocó la olla sobre el escritorio y hurgó en 
el pequeño bolso que había dejado en su silla—. Tan roñoso como 
usted, pero mucho más entretenido. 


Extrajo un pañuelo blanco almidonado y volvió a colocarse detrás 
de mí para lidiar con mi herida. Metió la tela en el agua hervida y 
luego sentí que me la apoyaba con suavidad en la parte superior de 
la cabeza. No dijimos nada mientras ella trabajaba. Me limité a oírla 
meter la mano en el agua, retorcer el pañuelo y, luego, deslizarlo 
por mi cuero cabelludo para retirar la sangre seca, la tierra y toda 
idea que pudiera tener yo de negarle mis servicios a esa dama. 
Comenzaba a relajarme cuando dijo... 


—No se mueva. 
... y volvió a pasarme el pañuelo. 


—¡Mierda! —Moví la cabeza hacia delante. Mientras yo soñaba 
despierto, ella había cambiado el agua por alcohol isopropílico. 


—Le he dicho que no se mueva. 
—Disculpe. 


Lo que siguió no fue igual de relajante en absoluto. Me pasó alcohol 
por todas partes y sacó pelos incrustados en la herida. Cuando 
recogió la venda, pensé que se preparaba para volver a colocármela 
en la cabeza, pero la arrojó al cesto de basura y se lavó las manos 
en el lavabo. 


—Quédese aquí, manténgase erguido y hoy no salga de aquí. 


—Pensaba que necesitaba ver a un médico. 


—ALl bajar he llamado a una doctora. Llegará dentro de una hora. 
No se atreva a recostarse y a llenar esa herida con tierra antes de 
que ella llegue. 


Yo me había pasado la juventud rodeado de generales militares y 
líderes políticos, pero aquella señora les hacía sombra a todos. 


—Eh... claro. Gracias. 


—Cuando la doctora se vaya, vuelva a la cama y descanse. Puede 
buscar al asesino de mi esposo mañana por la mañana. 


La observé salir al corredor, con el contoneo de ese cuerpo que 
parecía desafiar toda edad, y conté treinta segundos; luego volví a 
escarbar en el suelo. Hice un tajo alrededor del objeto brillante, 
metí el cuchillo debajo y, haciendo palanca, lo hice saltar hacia la 
alfombra. 


Era metálico. Gris y quemado. La bola de fuego lo había propulsado 
de la máquina con tanto ímpetu que se había hundido en el suelo. 


Hice girar la bolita deformada entre los dedos. Era muy pequeña. 
Parecía insignificante. Seguramente, algo tan diminuto no podía 

infligir un daño significativo. No era como la antigua magia, o ni 
siquiera lo que Tippity había estado arrojando. 


Abrí el cajón inferior y miré la máquina. Solo era un trozo de tubo 
con un mango de madera. Nada llamativo. Nada de que 
preocuparse. 


Puse el proyectil junto a la máquina y cerré el cajón con cuidado, 
para que no volviera a activarse. Entonces cerré la mente a todas las 
preguntas incómodas que se estaban acercando a la superficie. 
Preguntas sobre Lance Niles y el Salón del Pájaro Azul y el regalo 
misterioso. 


No quería pensar en eso. No tenía por qué hacerlo. Porque ahora 
tenía un caso nuevo entre manos. 


Averiguar quién mató a Harold Steeme. 


Sencillo. Mejor. 


A pesar de que me había prometido no regresar nunca a la Hoz. 


Capítulo Diecisiete 


La doctora llegó y me vendó como correspondía. Me faltaba 
demasiada piel para que me pudiera suturar, pero me afeitó una 
parte de la cabeza y me pegó una venda sobre la zona. Después me 
hizo algunas recomendaciones: que me buscara un sombrero para 
cubrir la herida, que me tomara algunos días libres, que aflojara con 
los Clayfields, que dejara la bebida y que, de vez en cuando, 
comiera algo que no fuera la comida grasienta del restaurante de la 
planta baja. 


Hice caso omiso a todo, excepto a lo del sombrero. 


La calle Nueve Este era un lujo: era ancha y estaba pavimentada 
con grandes losas rojas en lugar de cemento. Ambos lados de la 
calle estaban llenos de mercerías y sastrerías, con algún que otro 
café, bar o zapatería. Muchos de los locales seguían abiertos. No 
estaban en auge como en tiempos pasados, pero al parecer se las 
arreglaban. 


Había un guarnicionero que tenía el escaparate atestado de fundas 
de cuchillos, gabanes, cinturones y un maniquí de madera que 
llevaba puesta una sobaquera que servía para llevar oculta una 
daga. Era un trabajo impresionante, y, si alguna vez comenzaba a 
tomarme en serio mi trabajo, sería el lugar perfecto para salir de 
compras desenfrenadas. 


Los Sombrereros de Wren quedaba en el otro lado de la calle. El 
escaparate estaba lleno de modelos hechos a mano y de una calidad 
excepcional, pero en cuanto entré en el local quedó claro que la 
mayor parte de sus ganancias pasaba por las boinas de lana, los 
gorros de panadero y las orejeras. En esa época del año, en este 
nuevo mundo tan frío, la mayoría prefería lo abrigado y asequible 
antes que lo elegante. 


De hecho, eso era todo lo que yo necesitaba; algo para tapar mi 
cabeza rota y retener el calor. Lo que no necesitaba en absoluto, ni 
por casualidad, era el desgastado sombrero de ala ancha y color 
marrón/azul que había en el estante superior. 


El brujo de gafas, camisa blanca y chaleco verde vio que mis ojos se 
posaban sobre él y no dudó ni un segundo. 


—Es de conejo —dijo. 

—Parece resistente. 

—Tiene décadas de antigiedad, pero está en perfectas condiciones. 
—No lo necesito. 


—Por supuesto que no. Nadie lo necesita. 


Miré una pila de boinas sencillas de obrero que había en un barril. 
—¿Cuánto? 

—-¿Por...? 

—El conejo. 


Usó una escalera de mano para bajar el sombrero que me estaba 
provocando. Cambié de parecer. 


—En realidad, solo necesito algo simple para... 


Lo dejó caer sobre mi cabeza; el sombrero se deslizó suavemente y 
se detuvo justo al llegar a las orejas. 


—¿Le parece cómodo? 


Levanté una mano, cogí la copa y empujé el sombrero hacia abajo, 
sobre mi frente. Cuando levanté la mirada, en las manos del 
sombrerero había aparecido un espejo. 


Allí estaba yo. 


Uno de los motivos por los que yo nunca había sido un “hombre de 
sombrero” era que siempre me había sentido como si me estuviera 
disfrazando. Graham, mi primer padre adoptivo, usaba sombrero. 
Tatterman, mi primer jefe de Sunder, usaba sombrero. Yo solo era 
el muchacho al que le daban órdenes. 


Pero entonces los ojos del espejo eran fríos y estaban rodeados de 
pliegues de piel oscura. Tenía partes grises en la barba incipiente. 
Cicatrices, viejas y nuevas, en las mejillas. Ya no era el rostro de un 
muchacho y, por alguna razón, el sombrero le sentaba bien. 


El sombrerero introdujo la punta de un dedo entre el sombrero y mi 
frente. 


—Es casi de su talla. Le pondré un forro. ¿Tiene alguna preferencia 
en cuanto a pieles? 


—En realidad, no... 


—-¿Qué es esto? —Llevó la mano al cuello de mi chaqueta y frotó el 
material que tenía entre los dedos, tratando de adivinar su origen—. 
¿Zorro? 


—León —respondí—. Uno grande. 
Una chispa de malicia cruzó el rostro del sombrerero. 
—Acompáñeme. 


El anciano me llevó a su taller, ubicado en la trastienda. Había una 
única mesa atestada de cosas, metida entre estantes, percheros y 
cajones de madera, todos llenos de tiras de cuero y montones de 
cintas coloridas. Por todo el suelo había recortes de tela cubiertos 
de polvo y cabello. 


El sombrerero fue mirando de caja en caja, leyendo las etiquetas en 
voz alta para sí. Abrió armarios, examinó las telas dobladas que 
había dentro y los volvió a cerrar con energía. Finalmente, en una 
bolsa de gamuza que había en el fondo de un armario, encontró lo 
que estaba buscando. 


—FEche un vistazo a esto. 


Colocó la bolsa encima de la mesa y la abrió. Dentro había una piel 
de un color familiar. El sujeto la sacó y la desenrolló, y quedó a la 
vista un rostro aterrador envuelto en pelaje de color castaño. 


El león no tenía ojos. Ni dientes. Probablemente habían sido 
utilizados como gemelos o botones. Al no tener huesos, la cabeza 
estaba toda deformada de haber estado tanto tiempo enrollada. El 
hocico estaba aplastado y tenía los labios al revés. La melena estaba 
apelmazada, seca y perdiendo pelo. El animal aún tenía sus patas 
delanteras, pero pasado ese punto el cuerpo se hacía pedazos, y 
desaparecía hecho tiras en los lugares en que la piel había sido 
utilizada para hacer cintas de sombrero y forros. El brujo miró 
primero el león y después la piel de quimera que tenía yo en el 
cuello de la chaqueta y dio su aprobación asintiendo con la cabeza. 


—A mí me parece que son iguales. 


Yo mantuve los ojos en el felino. Tenía razón. Era exactamente 


como la quimera que yo había matado en mi juventud. La décima 
parte del tamaño, pero similar. Los ojos ahuecados hacían que fuera 
más fácil mirarlo que a la otra bestia, más grande, cuyos ojos 
habían estado llenos de dolor. Este estaba vacío de cabo a rabo. 


—¿Qué dice? —preguntó el sombrerero—. ¿Completamos el juego? 


Encogiéndose de hombros con aire decepcionado, el sombrerero me 
pasó una gorra de niño pobre por encima del mostrador. Cuando 
me la puse, la flácida copa se descolgó sobre mis orejas. Era 
demasiado grande, pero al menos la estrecha ala no me estorbaba 


para ver. Hizo ademán de coger el espejo. 
—Déjelo —le dije. 


Me apreté la gorra sobre la cabeza y salí a cometer algunos errores. 


Capítulo Dieciocho 


No es sensato salir de casa con un agujero en la cabeza. No es 
sensato aceptar un caso cuando la policía te ha dicho que te quedes 
quieto. No es sensato preguntarle a un prestamista qué es lo que 
hace cuando algún pobre infeliz se retrasa con sus pagos. Y nunca 
es sensato caminar por la calle Hoz. 


La Hoz quedaba en el rincón sudeste de la ciudad; era un tajo en el 
estómago de Sunder que daba a los asentamientos. Cuando yo 
llegué a la ciudad por primera vez, aceptaba cualquier trabajo que 
me ofrecieran, lo que incluía ser enviado a la curva de la Hoz a 
recoger paquetes llamativos, a entregar mensajes sellados o a buscar 
alguna persona perdida particularmente afligida. Pero nunca bajo 
las órdenes de Hendricks: su curiosa fascinación por el lado oscuro 
de Sunder no se extendía tanto hacia las sombras. 


Mi primera visita a la Hoz fue por algo tan sencillo como hacerle 
una pregunta a alguien y regresar a La Zanja con la respuesta. Un 
gnomo encapuchado con una sonrisa poco convincente me pidió 
que encontrara a su amigo y le preguntara si aún pensaba ir a 
cenar, entonces que la tercera parte estaba fuera de escena. Parecía 
una manera fácil de ganar algunos billetes, hasta que el gnomo me 
entregó un juego de manoplas metálicas. Con completa seriedad, 
me dijo que me las colocara en el instante en que llegara a la calle 
Hoz. 


A pesar de las instrucciones intimidantes del gnomo, pude hacer el 
trabajo sin problemas, y volví a La Zanja sin necesidad de usar mi 

nueva arma con nadie. Cuando llegué, el gnomo se había ido y las 
manoplas pasaron a ser mi paga. 


El éxito de ese encargo me envalentonó. Hice más visitas al sector 
más peligroso de la ciudad sin darme cuenta de por qué la gente 
elegía enviarme. No era porque yo fuera más rudo o valiente que 


sus matones habituales. Era porque yo era descartable. Si me 
apuñalaban, me amarraban y me arrojaban en el canal Kirra, 
quienes me enviaron quizá perdieran su mercancía, pero no 
perderían el servicio fiable de alguno de sus empleados más 
capaces. Si había que hacer una única entrega peligrosa, Fetch 
Phillips figuraba el primero en la lista de todo el mundo. 


Incluso comencé a ufanarme de eso. Una noche, mientras recogía 
vasos sucios en La Zanja, oí a un par de tipos sospechosos hablando 
acerca lo que les estaba costando encontrar a alguien llamado Hank. 


—Yo conozco a Hank —dije. 

—-¿En serio, muchacho? 

—Sí, me lo he cruzado un par de veces. 

—Vaya, qué sorpresa. No sabrás dónde encontrarlo, ¿verdad? 


—-Claro. Suele andar por el Salón del Más Allá. Si no está allí, no 
me llevaría demasiado tiempo buscarlo para ustedes. 


—¿Qué te parece eso? Hoy es nuestro día de suerte. 


Cuando salí del trabajo, llevé a aquellos tipos a la Hoz, por el 
callejón que nos llevaría al Más Allá. Tuve una fracción de segundo 
de comprensión cuando di un paso y vi que ellos no me seguían. Ni 
siquiera llegué a girar la cabeza a tiempo. El golpe vino desde la 
derecha y, mientras yo trastabillaba, el tipo de la izquierda me 
empujó y me hizo caer al suelo. Quedé inconsciente después de 
algunas patadas; cuando desperté, no podía moverme. 


Resultó que yo había oído mal la conversación. Aquellos dos 
caballeros trabajaban para Hank, que no se alegró mucho al saber 
que yo había estado nombrándolo por la ciudad como si fuéramos 
grandes amigos. Yo necesitaba aprender la lección, y Hank 
necesitaba mostrar qué les sucedía a los que usaban su nombre a la 
ligera. 


Yo ya había recibido palizas antes de eso. Y recibí muchas palizas 
después. Pero aquello fue distinto. 


Me colgaron de cabeza con una cadena en la trastienda del casino 
de Hank. Al principio, yo estaba allí para entretener a Hank. 


Usaba mi cuerpo como un saco de boxeo o mi boca para sostener su 
cigarro. Pero cuando se aburría o tenía que salir por cuestiones de 
negocios, mi utilidad se extendía a cualquier otro que estuviera 
presente en la habitación. 


El casino de Hank operaba las veinticuatro horas, lo que significaba 
que siempre había alguien para divertirse conmigo con algo nuevo 
y retorcido. Lo peor fue la falta de sueño. Eso es lo que te vuelve 
loco. Eso y toda la sangre que se me estaba yendo a la cabeza y que 
me hacía sentir que los ojos me iban a explotar por la presión. 


Quizás hubiera sucedido, con el tiempo, pero un par de los rufianes 
de Hank se entusiasmaron demasiado viendo hasta dónde podían 
balancearme. Yo no sé si golpeé alguna pared con la cabeza o si se 
rompió la cadena, pero me arrojaron a la calle Principal con parte 
del cerebro saliéndome por la nariz y con un lado de la cabeza 
demasiado blando. 


Cuando alguien se detuvo a ayudarme, casi no me quedaba vida 
suficiente para pedir que me llevaran con Amari. 


No recuerdo que me llevaran en brazos por la ciudad, pero sí 
recuerdo que llegué a la mansión del gobernador, y que el de la 
puerta intentó rechazarme. Insistía en que Amari no estaba allí, 
pero yo no lo escuchaba. Finalmente, Hendricks emergió de la casa. 


Amari era la verdadera enfermera, pero Hendricks sabía un par de 
cosas sobre medicina. Frenó la hemorragia y usó alguna clase de 
magia para sellarme las fracturas del cráneo. 


No pudo hacer mucho por el dolor, más que atiborrarme de alcohol. 
Terminé en un estado que oscilaba entre la borrachera, la 
conmoción y el coma, con la cabeza apoyada en su regazo mientras 
él recitaba viejas anécdotas de guerra para intentar mantenerme 
consciente. Cuando finalmente me dormí, duró varios días, y 
cuando desperté, él ya se había ido. El gobernador me echó en 
cuanto pude caminar, y tuve que esperar varios meses para poder 
dar las gracias a Hendricks por haberme salvado la vida. 


Tengo algunas heridas que no han desaparecido nunca, como el 
chasquido de la rodilla izquierda y el dolor intenso del pecho. Son 
molestas, pero tienen sentido, y sé cómo lidiar con ellas. Hank me 
rompió algo dentro de la cabeza, y sigo sin estar seguro de que 
Hendricks fuese un enfermero lo suficientemente bueno para volver 
a colocarlo todo en el lugar correcto. No es que pueda ponerme una 
venda o que pueda postergarlo para sentirme mejor. Ni siquiera es 
algo que pueda ver. Pero me quedé con la sensación horrible de que 
algo en mi interior no se curó bien. 


Desde entonces, nunca más volví a la Hoz. Era el corazón oscuro de 
Sunder City, retorcido y peligroso pero vital, de alguna manera. 
Pensé que nunca lo volvería a ver. Resulta que solo se necesitaba 
una viuda de buen corazón con un vaivén al caminar para que yo 
regresara a ese lugar de locos. 


Capítulo Diecinueve 


Fui por la calle Brea, con la mirada baja y los oídos atentos, hasta 
que llegué a la intersección de Hoz con la Cinco. Salía música de 
algún lado, a la vuelta de la esquina. El tráfico peatonal era escaso, 
y todos caminaban a esa velocidad controlada en la que quieres 
avanzar, pero no puedes darte el lujo de parecer asustado. 


Tres humanos sacaron a rastras a un brujo desde el interior de un 
bar y lo lanzaron contra una pared. Me pregunté si se trataría de 
asuntos normales de la Hoz o si se habría corrido la voz acerca de 
los asesinatos de Rick Tippity y la gente andaba nerviosa. Me alejé 
para no tener que pensar en eso. 


El rostro de la Hoz era un bloque de roca deteriorado llamado 
Rushcutter, construido con piedras grises y lodo. Comenzó siendo 
un barracón y, luego, se convirtió en un bar de élite, en un burdel y, 
finalmente, en un casino. La fachada era lo único que quedaba del 
edificio original: tenía el rostro chato e intimidante de un perro 
guardián abatido. 


No tenía mucho tránsito de gente, ni hacia dentro ni hacia fuera, 
pero las expresiones eran siempre las mismas: esperanzadas al 
entrar y sudando de vergiienza al salir. 


El gorila de la entrada era alto y musculoso, tenía fundas metálicas 
en los dientes y un bigote triste compuesto por muy pocos pelos que 
crecían en distintas direcciones. Yo no quería quedarme vagando 
por la calle, así que me calé la gorra, me metí las manos en los 
bolsillos y me acerqué con paso relajado a la entrada. 


Cuando intenté pasar, el gorila me agarró la visera de la gorra. 
Llegué a ver la delgada daga que llevaba en el cinturón antes de que 
me hiciera mirarlo a la cara. 


—¿Qué buscas, amigo? —me preguntó con una voz parecida a la de 


un bravucón escolar. 
—Quince minutos, dos copas y un buen premio. 


El tipo me abrió la chaqueta y me registró el cinturón en busca de 
fundas o acero. No le puso muchas ganas. Al punto de resultar 
insultante, en realidad. Me hizo entrar con un gesto despectivo de la 
mano. 


El local olía como el reflujo de ácido de un cenicero. Pipas, cerveza 
vieja, axilas sudorosas y falta de ventilación. Al menos hacía calor. 
Atravesé unas cortinas que daban a un pasillo, lo crucé y salí al 
salón principal. Había siete mesas de dados, rodeadas por camareras 
y por jugadores silenciosos. El decorado consistía en mucho color 
marrón, que simulaba ser rojo, y muchas manchas que simulaban 
ser parte del diseño. Un pianista solitario estaba encorvado sobre un 


piano vertical, golpeando las teclas con cautela, como si alguna de 
ellas fuera a morderlo. 


En la pared sur, había una barra larga atendida por dos camareros: 
un ogro con un solo brazo y una mujer lobo tatuada. Cuando el 
ogro se alejó con una bandeja de bebidas, tomé asiento. 


—Whisky, solo —dije, dejando caer una moneda de bronce y 
volviéndome para observar el salón. 


El juego siempre me ha parecido algo estúpido. Si ganar un puñado 
de dinero de una sola vez te puede cambiar la vida, entonces no 
puedes darte el lujo de perder. Si puedes darte el lujo de perder, 
ganar no cambiará nada, entonces ¿para qué molestarse? En el 
fondo, todo el mundo lo sabe, pero hay dos cosas que nos hacen 
mirar más allá de la lógica: el alcohol y la superstición. 


Los elfos no solían beber. Hendricks era una anomalía en ese 
sentido (y en muchos otros). No fue sino hasta después de la Coda 
cuando los miembros de la Alta Raza se dieron a la botella. Si 
Harold Steeme hubiera ido por ese camino, yo estaba bastante 
seguro de que Carissa lo habría notado. Supuse que era mucho más 
probable que hubiera intentado resarcirse de algunos años de mala 
suerte. 


Los buenos jugadores separan las matemáticas de las emociones. 
Los malos jugadores buscan maneras de alinearlas. Después de la 
Coda, que se llevó tantas cosas, los que creían en el karma podían 
argumentar que se les debía un gran reintegro. Cada cosa mala que 
les sucedía solo los acercaba a ese momento en que finalmente todo 
regresaría. 


Era posible que un hombre como Harold hubiera perseguido esa 
esperanza hasta el mismísimo final. 


Yo no sabía lo suficiente sobre él para adivinar qué juego le 
llamaría la atención. Los juegos de dados a los que se jugaba allí 
estaban todos basados en la suerte. Sin estrategia. Solo inquietud. El 
dinero se contaba de manera desesperada, oculto entre manos 
temblorosas. Se pedían bebidas para calmar los nervios, no para 
brindar a modo de celebración. A un lado de la barra, había una 


puerta que me hizo estremecerme: una de esas habitaciones de las 
que sales caminando raro o habiendo perdido esa capacidad. 


—Eres nuevo aquí —dijo la camarera. Bien. Siempre es mejor dejar 
que hablen primero. 


—Sí, un amigo me ha recomendado este lugar. 
—¿En serio? 


Hacía bien en sospechar. En el rincón, una mujer lloraba encorvada 
sobre su bolso. 


—Sí, se llama Harold Steeme. ¿Lo has visto por aquí? 


Su rostro permaneció igual, pero los iris le apretujaron las pupilas y 
sus garras golpetearon la barra. Ya me había hecho expulsar. 
Tranquilamente le podría haber dicho que iba a causar problemas. 
El mundo se quedó en silencio y ni ella ni yo parpadeamos. 


—No —dijo por fin. 
Yo asentí con la cabeza sin bajar la vista. 


—Ah, bueno. —Me llevé el vaso a la boca y, justo antes de que el 
borde me cubriera los ojos, ella miró a mi espalda. Mierda. Bajé el 
vaso antes de beber—. Gracias. 


El ogro de un brazo ya se estaba acercando; una conmoción cerebral 
andante, bien vestida y con un puño apretado. Interpuse una mesa 
entre nosotros para cortarle el paso. 


—Señor —gruñó. 
—Solo buscaba a un amigo. 


Ni siquiera tenía sentido ponerme las manoplas metálicas. 
Escasamente lograrían abollar un poco su cabeza de cemento, y me 
dio la sensación de que había otros de camino para unírsele. 


— ¡Señor! —Intentó agarrarme del hombro, pero yo me moví en la 
otra dirección. No me iba a dejar arrastrar a la trastienda para que 


me rompieran los huesos uno por uno. Puede que yo arriesgue mi 
vida diez veces al día, pero aún me importa el modo en que vaya a 
morir, y para eso hay mejores lugares que una sala de tortura de 
fabricación casera improvisada detrás de una casa de apuestas de 
mierda. 


Atravesé la puerta y salí corriendo antes de que el gorila se 
percatara del alboroto. El corazón me palpitaba y se me revolvió el 
estómago, pero me aguanté el dolor. Corrí dos manzanas, luego 
troté dos más y finalmente encontré un callejón oscuro y silencioso, 
donde pude detenerme a vomitar, escupir y llorar. 


Qué condenado aficionado. Me las había arreglado para mostrar la 
cara, revelar mi mano, armar un escándalo y demostrar que era un 
cobarde, todo en menos de cinco minutos. 


La Hoz. En cualquier otro lado, no habría tenido problemas, pero no 
se me olvidaba la sensación de tener el cráneo partido en dos. Si eso 
volvía a suceder, no tendría a Hendricks para que me arreglara. 


Me dije que eso había sucedido hacía mucho tiempo, cuando aún 
estaba verde y seguía aprendiendo sobre la vida fuera de los muros. 
Ya no era un chico de los recados. Asesiné monstruos, lideré 
ejércitos, viajé por el mundo y lo hice pedazos. Ahora soy el 
hombre a sueldo. Me patean los dientes como desayuno y me 
rompen la nariz para el almuerzo. No me acobardo solo porque una 
callecita me traiga malos recuerdos. 


Ya no podía volver al Rushcutter. Nunca más. Pero sabía que en 
todos los lugares de la Hoz pasaría lo mismo. 


Necesitaba marcar la baraja a mi favor. Necesitaba tener algo bajo 
la manga para fortalecer mis nervios y poner mi magia en marcha. 
Así que volví a la oficina y abrí el cajón inferior. Me metí la 
máquina en el cinturón y me abotoné la camisa. 


Ya me sentía mejor. 


Pero se notaba demasiado. Si algún gorila me registrase el cinturón, 
tendría que dar explicaciones. De modo que volví a la calle Nueve 
Este, entré en la tienda del guarnicionero y pregunté por la 


sobaquera del escaparate, que estaba hecha para llevar dagas 
ocultas. ¿Se podría adaptar? Por supuesto que sí. Le mostré la 
máquina al dueño y le pagué lo suficiente para que no hiciera 
preguntas. Trabajamos el diseño hasta que la máquina estuvo 
perfectamente acomodada debajo de mis costillas, en mi lado 
izquierdo. Me miré en un espejo y vi que, si me ponía la chaqueta, 
la sobaquera era invisible. 


Me sentí mucho mucho mejor. 


El tubo se me clavaba contra las costillas si me encorvaba mucho, 
por lo que me erguí como si fuera a conquistar el mundo. 


Luego crucé la calle y compré el puto sombrero de conejo. 


Capítulo Veinte 


Tomé un camino largo por el centro para poder llegar a la Hoz por 
la hoja en lugar de por el mango. No es una ruta que recomendaría, 
salvo que lleves amarrado al pecho un ser milagroso que te haga 
sentirte invencible. Tenía la blanda piel de león acolchada alrededor 
de la cabeza, por lo que me olvidé completamente de la herida. Di 
la vuelta a la esquina masticando un Clayfield y no tuve miedo de 
mirar a los ojos. 


“Semi-ogro. Calvo. Barba rubia.” Eso me había dicho la señora 
Steeme. 


Me acerqué blandiendo una moneda a una mujer con poca ropa y le 
di la descripción. Me dijo que podría encontrar al sujeto en 
Sampson's, así que la saludé con mi nuevo sombrero y me adentré 
un poco más en la curva. 


Intimidé a varios hombres con la mirada. Caminé erguido, sin 
apresurarme. Miré los callejones y los portales, y la gente evitaba 
mirarme. Era todo teatro, pero ¿qué importaba? Todos estaban 
dispuestos a seguirme la corriente. 


Sampson's era un tugurio alto y estrecho, cuya fachada estaba 
hecha con planchas de hierro oxidado. Miré al portero directamente 
a los ojos y me dejó pasar sin siquiera registrarme el cinturón. 


Dentro hacía tanto frío como fuera. El techo era alto y el hierro no 
hacía nada por retener el calor. Había cinco mesas de cartas, cada 
una dedicada a un juego distinto, y los crupieres y los camareros 
iban envueltos en pieles (algunos llevaban abrigos, otros tenían 
pelaje propio). 


Al fondo de la sala, bajo una luz intencionalmente tenue, había una 
mesa con terciopelo rojo que tenía una ubicación privilegiada. A un 
lado, estaba sentado un semi-elfo de traje caro masticando un 


palillo. El proceso de envejecimiento no le había estropeado del 
todo su atractivo como habría sucedido si hubiese sido de sangre 
pura. Tenía el pelo salpicado de canas, y tantas arrugas en la frente 
que parecía que la llevara guardada en el bolsillo trasero. En el otro 
lado de la mesa, había un semi-ogro calvo cuya barba rubia había 
sido recortada formando tres puntas. Tenía todos los músculos 
inflados como globos de feria y su traje parecía a punto de estallar. 


Fui directo hacia su mesa. No tan rápido que pusiera nervioso a 
todo el mundo. Como si los conociera. Como si me hubieran 
invitado. No se percataron de mi presencia hasta que cogí una silla 
vacía de la mesa de cartas y me senté. 


—Caballeros —dije mirando al elegante semi-elfo que yo supuse 
que estaba al mando—. Mi amigo ha desaparecido. Me ha llegado el 
rumor de que se cruzó con ustedes. ¿Por qué no me cuentan qué 
sucedió antes de que tenga que interrumpir estas bonitas partidas? 
—La mirada del semi-elfo pasó de mí a su matón, y el semi-ogro 
levantó una mano de su vaso—. Mantén las manos sobre la mesa, 
muchachote —le dije—. O las usarás para arrastrarte fuera de aquí. 


Ambos hombres levantaron las cejas y sonrieron como si fingieran 
estar impresionados. El ogro no bajó la mano de inmediato, pero la 
volvió con la palma abierta hacia arriba e hizo un gesto hacia su 
acompañante. 


—Discúlpame, por favor, Thomas —dijo con una voz más educada 
que la que yo había esperado—. Este asunto suena verdaderamente 
urgente. Aquí tienes tu llave. Alguien subirá pronto a tu habitación 
para asegurarse de que todo esté en orden. 


—Por supuesto —respondió Thomas, luego recogió la llave de la 
mesa, se puso de pie y se alisó el traje—. Gracias por tu tiempo, 
Sampson. Realmente me has salvado el pellejo. 


Cuando el semi-elfo se hubo ido, miré al ogro y sentí que mi 
confianza se desvanecía. 


—Usted es Sampson —dije. 


—Y usted es un grosero. 


Levantó su copa de vino para beber un sorbo, pero se detuvo a 
mitad de camino. Entonces hizo un gesto inquisitivo, como si me 
estuviera pidiendo permiso para volver a mover las manos. Eso me 
enfureció, y volví a recuperar algo de confianza. 


—Harold Steeme —dije. 

Él bebió un sorbo y dejó la copa sobre la mesa. 
—¿Qué pasa con él? 

—_Le debía dinero a usted. 

—Le debía dinero a mucha gente. 


Sentí que unos pasos se me acercaban por detrás. Sampson miró por 
encima de mi hombro y yo me levanté de la mesa girándome y 
metiendo la mano en la chaqueta para sacar la máquina... hasta que 
me encontré cara a cara con una muchacha de mejillas sonrosadas 
que sostenía una bandeja. Ella, sobresaltada, retrocedió de golpe, y, 
detrás de mí, el ogro maldijo con su acento de clase alta. 


Me volví para mirarlo y me di cuenta de que había chocado contra 
la mesa y había volcado la copa de Sampson sobre su regazo. La 
gente observaba y el personal comenzó a acercarse, pero Sampson 
los alejó con un gesto. 


—Phara, pásame tu paño, por favor. —La camarera, aún nerviosa, 
le pasó un trapo a Sampson y él comenzó a secarse—. Una persona 
normal se iría después de dar semejante espectáculo —dijo él. 


—Solo quiero... 

—Si se va a quedar, pida algo de beber. 

No había otra cosa que hacer. Me volví hacia la muchacha. 
—Leche de álamo tostada. 

—Claro. ¿Y para usted, jefe? 


—Lo mismo. Y trae más trapos. 


La chica se alejó y yo me quedé de pie frente al dueño, que estaba 
cada vez menos impresionado. 


—Siéntese y deje de mostrarse tan inquieto. Me pone nervioso. 


Primero observé el salón. Los guardias de seguridad no estaban 
echando mano de sus porras ni lanzándome miradas. Los juegos de 
cartas se habían reanudado y no parecía haber nadie esperando 
para golpearme. Así que me senté. 


—¿Cómo se llama? 

—Fetch Phillips. 

—¿Y Harold es amigo suyo? 

Por su tono de voz, él ya sabía que eso era mentira. 

—Me ha contratado su mujer para que averigije qué le sucedió. 


—Qué extraño. Fue la propia señora Steeme quien me dijo que 
Harold había fallecido. 


—¿Y usted la creyó? ¿Con las deudas pendientes de por medio? Si 
no hubiera hallado alguna prueba de que realmente estaba muerto, 
habría vuelto para echar la puerta abajo al día siguiente. 


Pasos detrás de mí, de nuevo. No me levanté, pero sí me volví. 
Phara colocó dos leches de álamo sobre el terciopelo. Después, 
todos nos quedamos esperando. 


—¿Algún problema? 


—La gente tiene la costumbre de echarme cosas en la bebida. Como 
usted no está llamando a los muchachos para que me lleven a la 
habitación de atrás... 


—Joder. —Sampson se pasó una mano por el rostro hasta quedar 
tirándose de la barba—. Mire, páguele a la muchacha para que 
podamos terminar con esto. 


—Tres monedas de bronce —dijo Phara con cautela. 


Extraje las monedas y se las entregué. 


—No ha sido tan difícil, ¿verdad? —dijo Sampson mientras Phara se 
alejaba a toda prisa—. ¿Qué, quiere que intercambiemos las 
bebidas?, ¿o se fía de mí si le digo que no tienen nada, excepto 
savia, licor y especias? 


Levanté mi vaso y bebí un sorbo. Estaba buenísimo. Se lo dije. 


—¿Lo ve? Dígame, ¿por qué iba a perder el tiempo arrastrándolo 
hasta la parte de atrás, cortándolo en pedazos y arrojándolo al 
canal, cuando usted es un cliente decoroso que paga lo que bebe? 
Mire a su alrededor, señor Phillips. —Hizo un gesto elegante con la 
mano y yo me volví para observar lo que me estaba mostrando. 
Cinco mesas. Cuatro comensales, todos consumiendo bebidas 
calientes y jugando apuestas mínimas. No había música. No había 
calefacción—. ¿Le parece que puedo darme el lujo de ser antipático 
con mi clientela? ¿O pagar a unos matones para que propinen 
palizas por mí? Somos un negocio, señor Phillips. Que se encuentra 
en apuros. Recurrimos a alquilar habitaciones para mantener las 
luces encendidas. Así que absténgase de apuñalar a los miembros de 
mi personal; son muy valiosos y les tengo bastante cariño. 


Suspiré y coloqué mi absurdo sombrero en la mesa. 


—Lo lamento. Este sector de la ciudad era... diferente la última vez 
que lo visité. 


—Yo también estaba aquí en ese entonces. Y no se preocupe; rompí 
un buen número de brazos. Pero un casino requiere dos clases de 
clientes: aquellos que consideran que apostar es un lujo y aquellos 
que quedan atrapados. —Observé a uno de los clientes, un tipo 
solitario que estaba apostando ficha tras ficha con una mano 
perdedora—. Aún atrapamos a aquellos que no tienen alternativa, y 
ellos nos mantienen a flote, pero necesitamos a ambos para 
prosperar. 


—«¿De qué clase era Harold? 


Él bebió un sorbo largo. 


—En primer lugar, era un jugador que tenía un plan. Sabía adónde 
quería llegar y esperaba que las cartas lo llevaran hasta allí. Así es 
como comienzan todos: con una cifra mágica a la que apuntan y 
algunas reglas estrictas para mantenerse a raya. Por supuesto, si no 
llegan a esa cifra, siguen intentándolo. Y si sí la alcanzan, lo sienten 
como si fuera dinero gratis y tienen la tentación de volver a 
intentarlo. A la larga, los atrapamos a todos. 


Había algo familiar en el modo en que hablaba Sampson. Estaba 
apartándome de mi pregunta específica y llevándome hacia lugares 
poéticamente imprecisos. 


—¿Y quién atrapó a Harold? 
Se relamió los bigotes y chasqueó los labios. 


—La señora Steeme parece ser una mujer fuerte. Ya ha aceptado 
que su esposo ha fallecido. ¿Por qué iba a querer usted perturbar su 
dolor más de lo necesario? 


—Porque me ha pagado. Solo hago lo que me han ordenado. 


—Ya veo. —Terminó su bebida—. Demasiado dulce para mi gusto. 
Tendré que hablar con Phara sobre su receta. 


—¿En serio? Para mí está perfecto. 
Se limpió los bigotes con el trapo. 


—Bueno, la próxima vez traiga sus modales, y le mostraré una 
verdadera copa. Una para caballeros educados como nosotros. 


Se puso de pie y tomé conciencia de lo enorme que era realmente el 
semi-ogro. Me alegré de no haber intentado imponerme. Él podría 
haberme retorcido como un pretzel y, luego, haberme servido a 
modo de aperitivo. 


—Cornucopia —dijo—. En La Rosa. En la planta superior hay un 
salón para grandes jugadores que prefieren añadir algunas chicas al 
juego. Allí encontrará respuestas, señor Phillips, pero si fuera yo, 
me las guardaría. No haga sufrir más a esa pobre mujer. 


Se alejó y yo terminé mi copa de un solo sorbo. Me agradaba aquel 
tipo. Tal vez regresara a este local. Pero primero tenía que quitarle 
los pétalos a La Rosa. 


Capítulo Veintiuno 


El canal estaba congelado y el atardecer lo pintaba de rosado: 
ocultaba la realidad debajo de una capa de color, al igual que 
muchas personas que consideraban que el distrito de La Rosa era su 
hogar. La cálida luz de La Rosa atraía mariposas nocturnas, dinero y 
corazones solitarios, y ofrecía compañía a quienes pudieran pagarla. 
Yo me sabía todos sus trucos y su hospitalidad me había pasado por 
alto más de una vez, pero mentiría si no dijera que me llamaba en 
mis sueños. 


Es fácil poner mala cara ante la idea de pagar a alguien por cariño, 
pero una caricia es una caricia y un beso es un beso. El amor real 
puede ser igual de efímero, pero incluye el riesgo del sufrimiento. 
En La Rosa, obtienes aquello por lo que pagas y sabes cuándo 
terminará. Para algunos, eso es un alivio. 


En los viejos tiempos, los mafiosos que dirigían la Hoz nunca 
habrían permitido que se jugara en otras partes de la ciudad. Al 
parecer, esas reglas se habían ablandado como Sampson. 
Cornucopia era un edificio de dos plantas de ladrillos negros, 
ubicado junto a uno de los puentes que cruzaban el canal. Había 
adoptado una apariencia “moderna”. En vez de tener banderas y 
pétalos cayendo como los prostíbulos más antiguos, Cornucopia era 
sencillo y elegante. En lugar de un gorila, me recibió una muchacha 
de pelo corto ataviada con un vestidito negro, chaqueta blanca y 
labios rojos brillantes. 


—Buenas noches, señor. ¿Viene a jugar? 
—Solo vengo a mirar, si no tienes problema. 


—Por supuesto. No se paga entrada, siempre y cuando pida una 
consumición y una chica. 


—Me parece perfecto. 


Abrió la puerta negra y entré en un salón circular cubierto por 
cortinas de terciopelo rojo. Había seis mesas, cada una con una 
crupier en toples que repartía cartas a un trío de jugadores. Al 
fondo del salón había dos puertas para el personal y una escalera 
ascendente. 


Incluso había una muchacha que cambiaba billetes. Diez cobres por 
una moneda de bronce. Diez monedas de bronce por una hoja de 
bronce. Veinte hojas de bronce por una moneda de plata, y si tenías 
la suerte suficiente para ganar veinte, también tenía algunas hojas 
de plata. Yo nunca había tenido una de esas en la mano. Al parecer, 
había versiones de oro, pero vaya uno a saber dónde estaban. 


Allí las cosas eran más sanas que en la Hoz. Había risas mezcladas 
con la angustia, y cuando se entregaba el efectivo, había una 
sonrisa en el intercambio. No me sorprendería si toda la industria 
del juego se mudara a La Rosa en un par de años. 


Subí por la escalera circular y llegué a la planta superior. La sala era 
más pequeña que la de abajo y tenía una sola mesa, ubicada en el 
centro. Cinco de los ocho asientos estaban ocupados y cada jugador 
tenía una mujer a su lado. Uno tenía dos. La crupier era una mujer 
de torso enorme que parecía ser mitad ogro y mitad elfo. He oído a 
algunas personas referirse a ellos como “altos-y-bajos”, pero ellos 
preferían el término “amalgama”. 


Tenía el cuerpo de un guerrero envuelto en un glamuroso vestido 
negro que daba a entender que no sentía el frío como los demás. 
Había sido generosa al aplicarse delineador, y ningún escultor sería 
capaz de crear unos labios más perfectos. Repartía y sonreía y tenía 
a todo el salón comiendo de su mano. 


Había tres sillas desocupadas en la mesa y otras cinco junto a las 
paredes. Me senté en una de las sillas alejadas y la amalgama agitó 
sus pestañas postizas en mi dirección. 


—¿Estás esperando para jugar, cariño? 
—Solo estoy mirando. 


—¿Conoces las reglas? 


—Claro. Pediré dos rubias: una cerveza y una belleza. 
Eso generó algunas risas de aprobación por la sala. 


Había hecho una mejor entrada que en Sampson's, pero aún no 
sabía qué buscaba. El procedimiento probablemente fuera el mismo 
de la última vez: hablar con la camarera, luego con el jefe y rezar 
por que mis respuestas vinieran en forma de palabras y no de 
nudillos. 


No veía nadie al frente más que la amalgama, pero alguien debía de 
estar observando, porque unos minutos después una humana 
diminuta subió las escaleras con una bebida bien fría. 


—Un bronce, guapo. ¿Te guardo el sombrero? 
Le entregué el billete. Era casi el último. 
—No, mejor déjamelo puesto. Me mantiene el cerebro en su sitio. 


Su risa fue ensayada, de rutina, y habría sonado igual con 
independencia de lo que hubiera dicho yo. Luego, me separó las 
piernas con el cuerpo y se me sentó en el muslo izquierdo. 


—Dime —me tocó la barbilla con una uña esmaltada—, ¿eres muy 
aficionado a este juego? 


—Eso depende. ¿Qué juego es? 
Se volvió a reír. Esa vez sonó un poquito más genuina. 
—Supongo que vienes a disfrutar del paisaje, entonces. 


—En realidad, estoy buscando a un amigo. —En los ojos le apareció 
una chispa de inquietud—. Tranquila, no he venido a montar una 
escena. Solo busco un poco de información, si puedes dármela. 


—Eso no es cosa mía, amigo. 


—Vamos, cielo. —No sé si era el lugar o el sombrero, pero yo 
mismo me daba cuenta de lo adornado que sonaba lo que le decía 
—. No puede ser lo más descabellado que te hayan pedido. Y 


prometo no meterte en problemas. 


Estaba asustada, pero eso no me sorprendía. La mayoría de las 
chicas que hacen un trabajo como ese tienen que rendir cuentas a 
un jefe miserable oculto detrás de la cortina. 


—-¿Qué te parece si mejor disfrutas del juego, amigo? Nos 
divertiremos. —Me acarició el otro muslo. Era una maniobra fácil y 
transparente, pero me han comprado por menos y que me cuelguen 
si no estaba funcionando. Asentí con la cabeza. Ella se relajó. No 
había necesidad de asustarla tan pronto. 


—¿Cuánto tiempo tengo contigo? —pregunté. 


—Quince minutos. Pero después lo único que tienes que hacer es 
pedir otra copa, y me quedaré. 


Sorbí mi cerveza y deseé haber pedido algo caliente en lugar de la 
bebida con la mejor rima. Era una resaca que me quedaba de mis 
días con Hendricks. No solo me enseñó combate y cultura, también 
dio lo mejor de sí para impartirme la habilidad de apreciar la 
poesía. 


Comparados con mi antiguo mentor, los otros clientes eran una 
vergiienza. Los típicos ricachones que hacían que el dinero 
pareciera algo ordinario. Llevaban ropa nueva y de mal gusto y se 
reían de sus propios chistes sin oírse unos a otros. La crupier 
mantenía siempre la sonrisa mientras hacía avanzar el juego a una 
velocidad saludable que, con delicadeza, les iba vaciando los 
montones de fichas. 


El despilfarrador que estaba con dos chicas era un elfo. Tenía el 
rostro enterrado contra el cuello de una de sus damas, susurrándole 
naderías, mientras la otra le hacía las apuestas. Había un humano 
que tenía un prognatismo muy prominente y el pelo peinado en 
forma de cresta; estaba inquieto por haber perdido mucha pasta, 
por lo que preguntó si podía cambiar su chica por otra con más 
suerte. 


La rubia me apoyó su brazo alrededor de los hombros y se me 
acercó. Olía a tristeza y a vainilla. 


—Si esto no te divierte —susurró—, puedes observarme a mí. Soy 
muy entretenida. 


Yo no lo dudaba. Volví la cabeza en dirección a su oreja. Entonces 
era mi turno de susurrar. 


—Harold Steeme. 

Ella puso cara de no entender. 
—¿Qué pasa con él? 

—¿Qué puedes decirme? 


Ella volvió a mirar hacia la mesa. Pensé que estaba intentando 
llamar la atención de la crupier, pero entonces me lanzó una sonrisa 
atrevida. 


—Ah, ¿te preguntas cómo es que tiene las dos muchachas? Solo 
cuesta otro bronce, amigo. Tengo una amiga abajo a la que le 
encantará venir a ocupar el otro asiento. ¿Qué dices? 


No entendí de qué me hablaba hasta que eché una mirada hacia la 
mesa y el elfo apartó el rostro de las dos chicas. 


Era Harold Steeme. No había duda. Estaba igual que en la foto. 


No como Carissa, que era parecida a la foto, pero con toda una vida 
de arrugas encima. No. Harold estaba exactamente igual que en la 
foto. Liso. Joven. 


Casi no podía creerlo. Harold Steeme había encontrado la manera 
de retroceder en el tiempo y volver a hacerse joven. De llenar su 
cuerpo de magia. Había hecho precisamente eso que yo me pasaba 
los días afirmando que era imposible. 


Me puse de pie de un brinco y mi chica casi cayó al suelo. La atrapé 
a tiempo, y ella lanzó una risita y se aferró a mi chaqueta para 
mantener el equilibrio. Volvió a llevar la boca a mi oreja. 


—_Las cirujanas han hecho un buen trabajo, pero se le ve un poco 
tonto, ¿no? 


¿Cirujanas? 
Ah. 


Volví a sentarme y observé detenidamente al hombre que 
supuestamente había sido asesinado por sus deudas de juego. 


Llevaba el cabello teñido. No estaba mal, pero era fácil darse cuenta 
si se le prestaba suficiente atención. Era castaño oscuro, como en la 
foto, pero el color estaba demasiado uniforme. Tenía las mejillas 
lisas y los labios prietos. Estaba joven, supongo. Pero entonces que 
yo había tenido tiempo de observarlo bien, había algo que no 
cuadraba en todo el asunto. 


—Hace unos meses, Harold ganó mucho dinero en la Hoz. Se 
compró un rostro nuevo. Pero tú no necesitas hacer eso, ¿verdad, 
guapo? Puedes gastártelo todo en mí. 


Trató de meterme la mano debajo de la camisa. Me acordé de la 
máquina y le sujeté la muñeca antes de que llegara a tocarla. 


—-Oye; cuidado, amigo. 


—Disculpa. —La solté —. Estoy un poco inquieto. He visto 
demasiadas cosas imposibles para una sola semana. ¿Qué le ha 
sucedido a Harold? 


—Fue a ver a una doctora que sabe cómo alisar la piel vieja. —Se 
inclinó sobre mí y me besó el cuello —. Pero tu piel está perfecta, 
amigo. La mía también. ¿No es estupendo ser humano? ¿Qué te 
parece si vamos atrás y pruebas un poco? 


Levanté mi cerveza y la terminé. 
—NOo, juguemos. 

La chica me miró con cautela. 
—Pensaba que no sabías jugar. 


—AsÍ es. ¿Cómo te llamas? 


—Cylandia. 

—Suena a nombre de princesa. 

—Quizá lo sea. 

—Muy bien, alteza, hacedme entrar en la mesa. 

—¿Cuánto quieres apostar? 

Extraje del bolsillo mi última hoja de bronce y se la entregué. 
—¿Esto bastará? 

—No para mucho tiempo. 

—A menos que gane, ¿verdad? 


Ni siquiera su actitud positiva automatizada pudo llevarme la 
corriente en ese comentario. Nos ubicamos en un asiento del círculo 
interno. 


—Te haré entrar al juego en la próxima mano —dijo la amalgama. 
Bien. Una última oportunidad de prestar atención. 

—Se llama Stracken o'Heros —dijo Cylandia—. En idioma gnomo. 
—-¿Qué significa? 


—En líneas generales, se traduce como “Al carajo la leyenda”. Cada 
jugador recibe cuatro cartas boca abajo. En cada ronda, toman una 
carta del montón, la miran y deciden si la cambian por una de las 
suyas o si la descartan. Cuando alguien cree tener la mejor mano de 
la mesa, dice “Yo Heros”, que significa “soy una leyenda”. Entonces, 
los otros jugadores pueden cambiar la posición de dos cartas 
cualesquiera de la mesa. Eso les da la oportunidad, si sabes dónde 
está cada carta, de darle una carta mala al Heros. Por lo tanto, al 
carajo la leyenda. 


Mientras ella describía las reglas, yo observé la partida. Los 
jugadores tomaban cartas del montón y las intercambiaban con otra 


de su mano, siempre boca abajo. Cuando el tipo de la cresta pidió 
más copas, entendí la verdadera naturaleza del juego: la distracción. 
En cada ronda, se fueron moviendo más cartas sobre la mesa y 
pasando de mano en mano. Era un juego de memoria, deducción, 
estadísticas, faroleo y suerte, y cambiaba constantemente. Debías ir 
llevando el control de adónde habían ido las cartas que habías 
mirado y deducir, a partir de las acciones de los demás, qué podían 
tener en la mano. Toda la charla era una manera de interferir con la 
mente de los demás jugadores. A diferencia de otros juegos, en que 
la conversación estaba mal vista, la energía bulliciosa que tenía 
lugar en aquella mesa era parte de la estrategia y del atractivo del 
juego. 


Debió de parecer que me estaba costando entender todo, porque 
Harold Steeme me ofreció una cálida sonrisa llena de dientes 
reemplazados hacía muy poco tiempo. 


—No te preocupes. Iremos despacio durante tus primeras partidas. 


Su rostro estaba cerca de parecer juvenil, pero no lo lograba del 
todo. Me resultó difícil de mirar, como si estuviera usando una 
máscara de piel, extraída del cráneo de un hombre mucho más 
joven. 


—Yo Heros —dijo una mujer lobo delgada y con labios agrietados. 
Era la única jugadora de la mesa. Su cita le había desabotonado casi 
toda la blusa y no había dejado de besarle el cuello desde que entré. 
Si eso era para distraer a los otros jugadores, estaba funcionando. 


Los otros cuatro hicieron sus movimientos finales. Cada uno podía 
intercambiar cualquier carta boca abajo que hubiera sobre la mesa 
por cualquier otra. El objetivo era terminar con la menor cantidad 
de puntos en la mano. Si el “Heros” ganaba, se quedaba con todo el 
bote. Si ganaba otra persona, se llevaba el cincuenta por ciento, la 
crupier se llevaba el veinticinco y el resto se quedaba en el centro 
de la mesa para incrementar el bote de la siguiente partida. 


—Hay dos estrategias en el intercambio final —dijo Cylandia—: o 
traes los puntos más bajos a tu propia mano para ganar o le endosas 
las cartas grandes al Heros para estropearle la puntuación. Lo ideal 
es intentar hacer ambas cosas. 


Cada jugador hizo sus movimientos sin dudar, como si la decisión 
fuera obvia. A pesar de las copas y el besuqueo, todos tenían una 
idea bastante aproximada de dónde estaban las cartas buenas. El 
grandullón robó una carta de la mujer lobo y Harold se la robó a él. 
Un gnomo, que obviamente no tenía una mano que valiera la pena, 
empujó una carta en dirección a la mujer lobo, y eso la hizo 
refunfuñar. Un orco que arrastraba las palabras tomó otra carta del 
tipo de la cresta. Finalmente, pusieron todas las cartas boca arriba. 


La mano de la mujer lobo quedó estropeada por dos figuras que le 
habían metido. El tipo de la cresta y el gnomo no estaban mucho 
mejor. Al final, Harold tuvo la puntuación más baja. 


—El número tres desafía —dijo la crupier y, luego, giró una carta 
frente a ella. 


—_La crupier juega en último lugar —explicó Cylandia—. Cuatro 
cartas seguidas. Si gana, la casa se lleva el bote. No es muy 


frecuente porque no hay estrategia, pero sirve para que la casa no 
quede en rojo. 


La crupier recibió una mano de cartas de puntuación media. 
—El número tres se mantiene. 


La amalgama dividió el bote en cuatro partes iguales. Dos fueron al 
montón de Harold, ella se quedó una y la otra quedó en el centro 
para dar un poco de sabor a la siguiente partida. 


—¿Hay alguna regla sobre lo que se dice durante el juego? —le 
pregunté a la crupier. 


—Puedes decir lo que quieras. 
—¿Me puede ayudar mi dama? 
—-Claro, pero los otros jugadores también tienen oídos. 


—Y puede que aún no hayas comprado su lealtad —dijo la mujer 
lobo guiñando el ojo—. ¿Verdad, Cylandia? 


Todos se rieron. Vi el brillo en los ojos de los otros jugadores, que 


se preparaban para aprovecharse del recién llegado. Excepto el 
gnomo. Él sabía, como yo, que un jugador nuevo es impredecible. 
La estrategia habitual se va al demonio porque ninguno de los dos 
sabe qué es lo que hará a continuación. 


—Todo tiene el valor que se expresa en la carta —dijo mi (con 
suerte) fiable compañera—, las figuras valen diez, excepto los 
caballos, que valen uno, y los comodines, que valen cero. 


Me llevé la boca a la oreja de Cylandia. 
—Cuando mientas, apriétame la rodilla al hablar. 


Una sonrisa pícara elevó sus mejillas perfectas. Me apretó la rodilla 
dos veces para demostrar que estaba lista. La amalgama repartió 
cuatro cartas para cada jugador. Estaban ubicadas de forma 
separada, de un lado a otro, todas boca abajo. 


—Primero —dijo mi secuaz— puedes elegir dos cartas para mirar. 
Eso se llama el “vistazo”. Después de eso, solo puedes mirar una 
carta cuando sale del montón. 


La mujer lobo y el tipo de la cresta ya estaban bromeando, 
metiéndose de lleno en el juego de la distracción. El gnomo se 
mostraba estoico, y Harold Steeme sorbía champán. A mi derecha, 
el orco contaba su efectivo como preguntándose adónde se había 
ido. La crupier apoyó las manos sobre la mesa y dijo: 


— Vistazo. 
Todos los jugadores levantaron su primera carta. 
—-Conozco a tu esposa —dije. 


Todas las manos se quedaron heladas, salvo la mía. Miré la carta 
que estaba en el extremo izquierdo. Era una figura. Necesitaría 
deshacerme de ella en algún momento. 


—Bien —dijo la voz en mi oído, mientras mi rodilla recibía un 
apretón. Devolví la carta a su sitio y cogí la siguiente. 


—¿A la esposa de quién? —preguntó el orco. Me di cuenta de que 


mi apertura había sido más eficaz que lo que había planeado. 
Harold no era el único de la mesa que le mentía a un ser amado. 


—Tranquilo, le hablaba al elfo doblete. —Harold casi no miró su 
carta antes de volver a colocarla sobre la mesa. Mi segunda carta 
era más bien baja—. No hablo gnomo —le dije a mi chica—. ¿Esta 
es buena? 


—No es excelente. —Me dio un pequeño apretón para indicar que 
mentía. 


Las chicas de Harold me lanzaron una mirada feroz. Supongo que 
hablar de esposas no era de buenos modales en Cornucopia. 
Probablemente hiciera que se gastara menos. 


—Ah, ¿sí? —dijo Harold—. Y yo conozco a tu madre. — 
Seguramente esperaba que yo solo estuviera intentando bromear. 
Algunos de los otros también se rieron—. ¿Qué tal está, hijo? 


—Muerta. 


La mujer lobo refunfuñó. Al parecer, no estaba encarando bien el 
juego de la distracción. 


Era bastante fácil saber qué carta jugar. Nos fuimos turnando para 
tomar una del montón, mirarla y arrojarla en el centro o cambiarla 
por una nuestra. Cuando se arroja una carta, queda boca arriba, y el 
siguiente jugador puede cogerla en lugar de robar una del mazo. El 
problema es que no siempre sabes qué es lo que te estás 
descartando. Si resulta que arrojas una carta buena, el siguiente 
jugador puede recogerla, pero entonces todos sabrán dónde está 
cuando se llegue a la vibrante ronda final. 


—Tú también estás muerto, ¿no, Harold? —Robé del mazo un 
caballo, que valía un punto, y se lo enseñé a Cylandia para que 
pudiera admirarlo. 


—Guárdate esa, cariño —dijo sin apretar. El gnomo pareció 
confundido cuando obedecí a Cylandia y cambié mi carta por la 
figura a la que le había echado el vistazo. Pensaba que nuestra 
estrategia era que me diera indicaciones opuestas. 


—¿Estoy qué? —preguntó Harold finalmente. 


—Muerto. Cortado en pedacitos porque te metiste en problemas con 
algunos chicos malos. O esa es la historia que se cuenta. No creo 
que hayas querido inventarla tú (tan solo fue un afortunado 
accidente), pero eso es lo que cree ella. —El juego continuó. Los 
otros jugadores estaban acostumbrados a ir volviendo cartas 
mientras hablaban, pero yo tenía acaparada su atención más de lo 
que ellos hubieran querido—. ¿Sabes qué es lo más gracioso? Me 
han contratado para matar al hombre que mató a Harold Steeme. 
Ahora, me encuentro sin un cadáver, sin un arma homicida, sin la 
confesión de un chico malo. Lo único que tengo es una pregunta 
que no sé cómo responder. 


El orco lanzó una de las cartas que no había visto. Un as. Lo recogí 
antes de que los demás llegaran a verlo. El tipo de la cresta maldijo 
al ver que la carta se metía en mi mazo sin que él supiera de qué se 
trataba. 


—Quizá tú puedas ayudarme, Harold. Tal vez me puedas arrojar 
algo de luz en este aprieto. —Las cartas siguieron cayendo de dedos 
nerviosos—. ¿Harold Steeme está vivo? ¿O lo mataste? 


Dimos otra vuelta. El orco dejó caer una carta en el montón de 
descarte. Yo tomé una del mazo y ni siquiera la miré. Mantuve la 
vista clavada en Harold, pero incliné la cabeza hacia un lado lo 
suficiente para que Cylandia pudiera echar un vistazo. Ella me 
apretó la pierna con la fuerza de una prensa. 


—¿Qué eres? ¿Alguna especie de policía privado? —preguntó 
Harold. 


—Solo soy un tipo que ayuda cuando puede. 


—Bueno, lamento que mi esposa te haya arrastrado a esto, pero no 
es algo que te incumba. Probablemente crees que estás haciendo 
una buena acción para una pobre mujer indefensa. Te lo aseguro, es 
más complicado de lo que te imaginas. ¿Qué te parece si 
terminamos aquí, te invito a un trago y resolvemos todo este 
asunto? Te compensaré por tu tiempo e incluso te daré un poco más 
por tu silencio. ¿Qué te parece eso? 


Todas las miradas estaban posadas en mí; yo intercambié la carta 
desconocida que tenía en la mano por una de las cartas boca abajo 
que había delante de mí. Coloqué con un golpe esa carta en el 
montón de descarte y dije “¡Yo Heros!” como si ya hubiera ganado 
la partida. 


Todos se rieron. Bajé la mirada y vi el as que tan imprudentemente 
había descartado. 


—Mierda. 

Cylandia suspiró. 

—¿Por qué no me has hecho caso? 
—Pensaba que te lo había hecho. 


Todos lanzaron una carcajada, todos excepto Harold, cuya piel tersa 
se había puesto pálida. 


—Por lo general, jugamos algunas rondas más antes de que alguien 
lo cante —dijo el tipo de la cresta—. Justo estábamos empezando a 
entrar en calor. 


La mujer lobo cogió mi as descartado. Era la jugada correcta, salvo 
que uno pensara que yo tenía una mano ganadora que necesitara 
ser saboteada. Nadie pensó eso. De hecho, nadie pensó en nada. 
Todos habían estado observando el tira y afloja entre Harold y yo, y 
no habían visto las cartas que estaban en juego. 


Por ese motivo, todos cogieron el as. Pasó de jugador en jugador 
hasta que fue el turno del orco. Me miraba la mano, murmurando 
para sí, tratando de recordar dónde había puesto yo el caballo que 
él había lanzado dos rondas antes. Pero estaba demasiado borracho 
y se había prendado demasiado de mi historia. 


—Maldición —dijo finalmente, y sucumbió a la tentación de robar 
el as como todos los demás. 


Su nerviosismo intranquilizó a los otros jugadores, que se dieron 
cuenta de que se habían perdido algo. El orco fue el primero en 
mostrar las cartas. 


Mi compañera rebotaba inquieta sobre mi pierna. 
—Haz los honores —le dije. 


La pequeña rubia fue volviendo las cartas de izquierda a derecha. 
Primero, el caballo que yo había tomado del orco. Segundo, un tres. 
Tercero, un as. 


A continuación, miró el resto de la mesa. Muchas manos malas. 
Había un comodín desperdiciado en la mano de la mujer lobo, cuya 
puntuación final era de veinte. Harold tenía la puntuación más baja: 
dos ases, un caballo y un tres. Seis puntos. Todas las miradas se 
posaron sobre mi última carta. Cylandia colocó los dedos debajo y 
tomó aire. Luego, la volvió. 


Comodín. 


Vitoreó, me agarró la cabeza y me plantó un beso en la mejilla. La 
amalgama jugó su mano, pero todo terminó cuando la primera carta 
resultó ser un seis. Todo el bote fue colocado delante de mí: siete 
hojas de bronce. El gnomo era el único de mis oponentes que 
sonreía. Todos los demás estaban amargados. 


—Bien hecho —gruñó la mujer lobo—. Pero no creas que volverá a 
suceder. 


—No. 


Extraje una hoja del montón y se la entregué a Cylandia. Le di otra 
a la crupier, las demás las doblé y me las guardé en el bolsillo 
interno de la chaqueta. 


—Vamos —dijo el tipo de la cresta—. Es de mala educación irse así. 
Juega una partida más. 


—Gracias, pero con esto me basta. Tengo que ir a dar novedades. 


La boca de Harold adoptó diversas formas mientras buscaba lo más 
indicado que decirme. Me alejé antes de que lo encontrara. 


—¿Seguro que no te quieres quedar? —me preguntó la rubia—. Se 
me ocurren varias formas divertidas de usar esas ganancias. 


—Disculpa, cariño. Tengo un trabajo que hacer. 


Bajé las escaleras y salí a la calle. En La Rosa, comenzaba a 
acumularse la multitud nocturna. Ni siquiera el aire gélido que 
provenía del Kirra mantenía a raya los corazones solitarios. 


Crucé el puente y seguí caminando. Quizá Sampson y la Hoz habían 
dejado de romper rodillas, pero eso no significaba que estuviera 
completamente pasado de moda. Tenía los bolsillos llenos de bronce 
y había resuelto el misterio en un solo día, pero no podía quitarme 
la sensación de que algo no iba bien. 


Al adentrarme en la noche, sentí que alguien me seguía de cerca. 


Capítulo Veintidós 


Me alejé algunas manzanas de Cornucopia, ya de regreso en las 
entrañas de la ciudad, y encontré una barbería que abría hasta tarde 
y que contaba con un teléfono público que funcionaba. Llamé a 
Carissa y me dio la sensación de que la había despertado. 


—Tengo novedades. No es lo que usted esperaba. Sería mejor que se 
las diera en persona. 


—Muy bien. Pasaré mañana por la mañana. 


Por la ventana de la barbería, cruzando la calle, se veía un callejón 
estrecho. Algo se movió en la oscuridad. ¿Un animal suelto? No. 
Hubo un pequeño destello de fuego, alguien encendía una pipa. 


—No es mi intención asustarla, señora Steeme, pero hay ciertos 
elementos que ya están en movimiento. ¿La molestaría si le hiciera 
una visita a domicilio? 


—¿Esta noche? 
—Creo que sería lo mejor. 


Se tomó un buen rato para pensarlo. Fuera, el brillo anaranjado del 
callejón se intensificó cuando el fumador dio una calada. Me aparté 
de la ventana y me oculté detrás de la pared. 


—Sí, está bien —dijo—. ¿Tardará mucho? 
Me dijo la dirección. Era un paseo corto hasta la calle Trece Este. 
—Llegaré dentro de quince minutos. 


Podría haber llegado en menos de diez, pero quería tomar un 
desvío. Cuando salí de la barbería, el brillo se apagó; quienquiera 
que me observaba cubrió la pipa con la mano. Me dirigí hacia el 


oeste. 


Alguien me seguía. ¿Pero quién? Yo camino rápido. La piel de 
Harold podía haberse puesto firme, pero sus huesos eran viejos. No 
había forma de que pudiera sostenerme el ritmo. Tal vez le había 
pagado a algún matón a sueldo para que esperara abajo. No es una 
mala idea cuando juegas en la mesa de los grandes jugadores y 
quieres asegurarte de que tus ganancias lleguen a donde deben. 


Doblé a la derecha, luego a la izquierda, luego corrí por un callejón 
hasta un hueco que había detrás de una panadería. Esperé sin 
siquiera intentar sacar un Clayfield. Me quedé quieto y silencioso 
hasta que oí a mi perseguidor avanzar por el empedrado. 


Pat. Pat, tap. Pat. Pat, tap. 


Dobló la esquina. Despacio. De ninguna manera como un hombre 
en plena persecución. 


Pat. Pat, tap. 
Tenía un bastón en la mano. Una pipa en la otra. 
Pat. Pat, tap. 


Vestía negro sobre blanco, y su rostro estaba oculto debajo de un 
bombin. 


Tap. 


Se detuvo justo al final del callejón donde me ocultaba yo, miró 
hacia un lado, luego hacia el otro. Suspiró, y hubo un indicio de risa 
en el suspiro. 


La luz de la calle casi no lo alcanzaba. Solo era una silueta. El 
contorno de un personaje propio de una botella de licor o un 

paquete de cacahuetes. De pronto, metió una mano dentro del 
abrigo, encendió una cerilla y la acercó al extremo de la pipa. 


Dio una calada y el brillo del fuego me dejó ver su rostro por un 
instante. 


Parecía ser humano. De mediana edad, con bigote delgado. Las 
cejas, rectas y severas, parecían haber sido trazadas en su rostro por 
un espadachín habilidoso. Tenía vendas alrededor de los dedos y, 
siempre que el fuego refulgía, la boca estaba sonriendo. 


Después de dar algunas caladas, arrojó la cerilla al suelo y se alejó 
caminando, tarareando con voz ronca. 


Debería haberlo detenido. Lo sabía, incluso en ese momento. Pero 
había dos mundos intentando encajar en mi mente al mismo 
tiempo. 


El mundo en el que yo deseaba vivir era aquel en el que Rick 
Tippity se había creado un alias para poder lanzar una bola de 
fuego a meros centímetros de la nariz de Lance Niles. Ese también 
era el mundo en que Simms quería vivir. El mundo por el que había 
pagado un buen dinero. 


Pero yo me había tropezado con otro mundo. Un mundo en que un 
hombre de traje negro y bombín paseaba por la ciudad. Un hombre 
que se ajustaba a la descripción del asesino de Lance, pero que no 
se parecía en nada a Rick Tippity. 


Lo dejé irse. El regresó a las sombras tarareando al ritmo de sus 
pasos una melodía que me resultó perturbadoramente familiar. 


Pat. Pat, tap. 


Capítulo Veintitrés 


Durante todo el recorrido permanecí en callejones y atento, por si 
veía hombres con bigote delgado y traje elegante. Cada golpecito 
contra los adoquines sonaba como su bastón. Cuando encontré la 
casa de Carissa, llamé con más urgencia que lo que hubiera querido. 


Salió a la puerta vestida con una bata de terciopelo negro cuyo 
cuello tenía un estampado de leopardo. 


—Señor Phillips, ¿se encuentra bien? Está muy pálido. 


—Estoy bien, señora Steeme, asustándome por tonterías. ¿Puedo 
pasar? 


—Por supuesto. Vaya derecho hasta el final del corredor. He 
encendido el fuego. Juro que estos inviernos pos-Coda cada año son 
peores. 


Fuimos a la sala de estar y me senté en el sofá mientras ella 
acomodaba un leño ardiente en la chimenea. 


—Le pido disculpas por mi apariencia —dijo ella—. El frío se me 
cuela en los huesos y me cansa demasiado, por lo que suelo 
acostarme en cuanto anochece. 


—Disculpe que me entrometa, señora Steeme, pero tengo noticias 
bastante extrañas. No me pareció buena idea que se encontrara sola 
cuando las recibiera. 


—Muy cortés de su parte. —Se sentó en el sofá de enfrente e intentó 
no parecer nerviosa. 


—Fui a la Hoz, tal como me pidió. Hablé con el ogro que mencionó, 
y su información me llevó a La Rosa. ¿Conoce esa parte de la 
ciudad? 


—Solo por reputación. Pero esa misma zona existe en todas las 
ciudades, bajo un nombre u otro. Ya sé cómo opera. 


A pesar de las arrugas de su rostro, Carissa Steeme tenía calle. Recé 
por que eso hiciera todo más fácil. 


—Terminé llegando a una nueva clase de sala de juego. Un lugar 
donde uno puede jugar y tener chicas bajo un mismo techo. Un 
lugar para pasar un buen rato, al que solo se va cuando no se tiene 
problema en que el dinero se escurra entre los dedos. ¿Harold y 
usted habían ahorrado mucho dinero, señora Steeme? 


Ella respiró hondo. 

—SÍ. Así es. 

—¿Ha consultado sus finanzas durante estas últimas semanas? 
Ella bajó la mirada, triste y avergonzada. 


—Solo hoy, después de verlo a usted. Debería haberlo hecho en 
cuanto me enteré de lo del juego, pero supongo que no quería 
aceptar lo que había hecho Harold. 


El fuego escupió una chispa sobre la alfombra. Carissa estiró la 
pierna y la aplastó con la zapatilla. 


—«¿Alguna vez sospechó que él quizá le mentía? —pregunté. 
Ella levantó la mirada y la clavó en mí. 


—Harold tenía sus vicios. Como todos. No me habría imaginado que 
un hombre como usted sería tan rápido en juzgar. 


Incliné la cabeza a modo de disculpa y levanté una mano. 


—No he querido decir nada con eso. Solo espero que haya tomado 
algunas precauciones. Como guardar algo de dinero en algún lugar 
que él no conociera. No me interesa saber cuál, solo espero que 
haya tenido usted esa previsión. 


Carissa bebió un trago de agua para bajar la furia que le hervía por 


dentro. 


—La tuve. No porque no me fiara de él o porque sospechara que 
alguna vez me perjudicaría, pero Harold era un hombre 
complicado. Tenía sus problemas. 


—Tiene —dije tosiendo, como si la palabra fuera un poco de flema 
atascada en mi garganta. 


—¿Perdón? 
—El tiene problemas, señora Steeme. Su esposo está vivo. 


Pasó por todas las etapas del dolor, pero en el orden inverso. 
Después de diez segundos, parecía capaz de retorcer el pescuezo de 
cualquier hombre que siquiera mirase en su dirección, y me 
pregunté si no me convendría salir corriendo. 


—¿Está seguro de eso? —preguntó. 

—SÍí. Lo he visto. 

—-¿En ese... burdel? 

—SÍ. 

Su vaso se estrelló contra la pared. Yo llevé la mirada al suelo. 
—Le pido disculpas —dijo—. Deme un momento. 


Se levantó y fue a la otra habitación. Diez minutos después, regresó 
con un par de vasos y una botella de whisky. Sirvió un trago para 
cada uno. 


—¿Él sabe que usted lo ha visto? 
—Sí. Lo siento. Más bien me fui de la lengua. 
—Está bien. 


Nunca he visto a nadie serenarse tan rápido como ella. Volvió a 
sentarse y bebió de su vaso como si todo hubiera pasado hacía cien 
años. El whisky era el mejor que yo había bebido en mucho tiempo. 


Se lo dije. 
—Era de Harold. Lo estaba guardando para alguna ocasión especial. 


—En ese caso, supongo que beberé un poco más. —Ella lanzó una 
carcajada, y estuvo equilibrada tan a la perfección como el whisky: 
la cantidad justa de oscuridad y de luz—. Hay algo más. 


—Por favor, no quiero que me diga nada de otras mujeres. Esto ya 
es más que suficiente por una noche. 


—No. No es eso. Pero es algo un tanto extraño. 


Le conté lo del rostro de Harold. Que alguna doctora lo había 
cosido como una chaqueta vieja. Le había quitado las arrugas y lo 
había convertido en una versión nueva y extraña de su antiguo ser. 
Cuando terminé, Carissa no se movió. Su rostro estaba 
completamente inexpresivo. Dejó el vaso, se inclinó hacia atrás y se 
quedó en silencio durante largo rato. Tal vez un cuarto de hora. 


—Supongo que debería dejarla en paz —le dije. 


Carissa se tendió a lo largo del sofá y apoyó los pies en el 
apoyabrazos. 


—No tiene por qué irse ahora. No creo que yo pueda dormir esta 
noche. Quédese si quiere. Disfrute del whisky. 


Y eso hice. Le llené el vaso, a continuación me quité las botas y me 
puse cómodo, ella me habló de su vida, de su matrimonio 
condenado al fracaso y de cómo era todo antes de que el mundo se 
desmoronara. Nos emborrachamos, y ella se puso a coquetear, y nos 
reímos hasta las lágrimas de cosas que no recuerdo. Debí de 
quedarme dormido, porque abrí los ojos y ella me estaba tapando 
con una manta. 


—¿Me he dormido? 
—No pasa nada. Has tenido un día largo, muchacho. 


Cuando se inclinó hacia mí, se le abrió la bata. Yo mantuve los ojos 
en los de ella. Había todo un mundo dentro de ellos, nadando en 


círculos; recuerdos y siglos de enfado y vergúenza, y una persona 
completamente distinta que una noche había desaparecido del 
espejo. Esos ojos me entristecieron, así que cerré los míos, y ella me 
rozó el lado del rostro con los dedos y se alejó. 


Capítulo Veinticuatro 


Me desperté en el sofá en el hogar de los Steeme. Tenía un gusto 
rancio a whisky en la lengua, y había alguien de pie a mi lado, 
murmurando con furia para sí. 


Abrí los ojos. La máquina estaba en el suelo, junto a mis botas. Me 
la había quitado durante la noche para no hacerme un agujero en 
pleno estado de ebriedad. 


—Vulgar pedazo de escoria. Aún es mi... —Era Harold, que había 
regresado a casa por primera vez con su nuevo rostro. Estaba 
mirando la mesa de centro y meneando la cabeza. Estiré el brazo 
debajo de la manta, pero no encontré ni el cuchillo ni las manoplas. 
Estaban en mi chaqueta, tirada en el suelo por algún lado. Harold 
seguía murmurando. Aún estaba borracho. Yo también—. Esta 
todavía es mi casa. 


Harold recogió el atizador de la chimenea y golpeó la botella vacía 
de whisky; la hizo estallar en pedazos, tal como su esposa había 
hecho con el vaso. 


Me incorporé y justo en ese momento Harold debió de verme. 
Levantó el atizador y fijó la vista en la parte superior de mi cabeza. 


—Te dije que esto no era asunto tuyo. 


Me atacó con el atizador y yo me defendí con el antebrazo. Los 
músculos de Harold no habían sido arreglados como su piel, por lo 
que el golpe no fue muy fuerte. Le quité el arma de las manos y la 
arrojé al otro lado de la sala. 


—Solo hacía mi trabajo, anciano. Sin resentimientos. 


Me puse de pie. Harold retrocedió. 


—Sal de mi casa. 
—Lo siento, Harold. Solo obedezco órdenes de la señora. 


La parte superior de la botella seguía en la mesa, y Harold la cogió. 
La aferró por el cuello, con la parte rota apuntando en mi dirección. 
Yo no estaba muy seguro de poder quitársela sin abrirme una vena. 
Mis ojos se posaron sobre la máquina. También los de él. 


—¿Qué es eso? —preguntó. 


—Nada. 


—Retrocede. —Blandió la botella y yo obedecí. Entonces avanzó 
hasta que la máquina estuvo a sus pies. Traté de acercarme 
mientras él la observaba, pero volvió a amenazarme con la botella 
—. He dicho que retrocedas. 


—Es lo que estoy haciendo. 
—;¡Sal de mi casa! 
Di un paso largo hacia atrás y sentí el atizador debajo de mi pie. 


Harold se inclinó y cogió la máquina. Fue igual que cuando la 
desenvolví aquella vez. No requería instrucciones. Sus dedos se 
cerraron alrededor del mango de madera y la sopesaron. Se 
preguntó cuál sería su propósito. Tal vez incluso sintió su poder. 


Eso fue suficiente. 


Metí el pie por debajo del atizador y lo levanté hacia mi mano. Fue 
un poco torpe, pero logré agarrarlo por uno de los extremos. Lancé 
un golpe y alcancé a Harold en el antebrazo. Él dejó caer la 
máquina sobre la alfombra y gritó, y yo le di una patada en el 
pecho. Sus rodillas cedieron y cayó al suelo. Me contuve de seguir 
golpeándolo. A pesar de su nuevo exterior, por dentro seguía siendo 
un frágil costal de huesos. 


Le sangraban las manos porque había caído sobre un trozo de la 
botella rota. Para un viejecillo como él, eso fue una herida 
suficiente para quedar fuera de combate. 


—<¿Qué es lo que quieres? 

Recogí la máquina. 

—Quiero que te vayas. 

—+Esta es mi casa. 

Le apunté el extremo del tubo justo al rostro. 


—En este momento, no. Quiero que dejes de beber y regreses 
cuando estés sobrio. 


Intentó hacer un gesto de desprecio, pero no le salió del todo bien. 
—¿O qué? ¿Qué harás con esa cosa? 


Yo tenía resaca y estaba enfadado, y ya me había hartado de su 
actitud altiva de niño rico. 


—Te haré explotar la cabeza, Harold. ¿Qué te parece eso? 
Presionaré este botón y tu rostro nuevecito quedará hecho pedazos. 


Él resopló burlón. 
—Eso es imposible. 


Mi mano se mantuvo firme. De pronto, Harold ya no estuvo tan 
seguro. 


—Tienes razón. Es imposible. Toda la magia desapareció. Para 
siempre. Así que, ¿qué me dices si te muestro un pequeño milagro? 


—Ya basta. 


Carissa estaba en la entrada de la sala, con la bata bien ceñida y esa 
expresión en el rostro con la que ningún hombre quiere encontrarse 
al regresar a casa. 


Metí la máquina en la funda y traté de volverme invisible. 


Harold se puso de pie. Tenía las manos cubiertas de sangre. 
Intentaba poner palabras en su boca, algo que tuviera alguna clase 


de sentido, pero sabía que no tenía forma de explicarse. 


En cambio, abrió su cartera y extrajo un fajo de billetes. Sus dedos 
ensangrentados mancharon las hojas de bronce cuando se las 
ofreció, arrugadas y patéticas. 


—¿Qué estás haciendo? —preguntó ella. 


Harold dio un paso con el brazo extendido, pero Carissa dejó claro 
que no iba a aceptar su exigua ofrenda. No le quedó otra que dejar 
caer los billetes pegajosos sobre la mesa de centro. 


—Y-o solo... Quería reembolsarte. 
—¿Reembolsarme? 
—Sí. Por lo que me llevé. 


Yo no soy un hombre listo. No sé nada de la vida y menos de las 
mujeres, pero ni siquiera yo habría salido con semejante estupidez. 
Se podría haber inflado un globo aerostático con el vapor que le 
salía a Carissa por las orejas. 


—¿Qué llevas en el otro bolsillo, Harold? ¿Cien años? ¿Estás 
traficando con toda una vida de recuerdos metida en el culo? No me 
robaste dinero, querido. Te llevaste significado, dignidad, y lo 
vendiste todo por un rostro pintado. 


Harold seguía abriendo la boca, con la esperanza de que le llegaran 
las palabras correctas, pero eso no sucedió. Así que se sentó. 


—Levántate, Harold. No vas a quedarte. 
—No —respondió él—. Así es. 


Y ahí estaba el quid de la cuestión. Una parte de Carissa había 
estado esperando una disculpa. Ver a su marido de rodillas, 
confesando sus pecados y errores y pidiendo perdón. Así, quizás 
hubiera accedido. 


Pero Harold no había ido para eso. Había ido para sobornarla. Para 
comprar su perdón y así poder alejarse con su nuevo cuerpo, libre 


de todo sentimiento de culpa. 
Pensé que ella iba a escupirle a la cara. En cambio, solo murmuró: 
—Vete. Marchaos los dos. 


Harold se miró las manos. Carissa cerró los ojos. Yo casi podía oír la 
voz de su cabeza ordenándole que esperara a que él se fuera para 
permitirse romper a llorar. 


Apoyé una mano en el hombro de Harold. 
—Vamos. 


El asintió con la cabeza. Lo ayudé a levantarse, lo guie hasta fuera y 
le concedí el honor a la señora Steeme de no mirar atrás. 
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Fuera, el amanecer me golpeó los ojos como gas pimienta. Harold se 
cubrió el rostro; no lo disfrutaba más que yo. 


—¿Te apetece tomar algo? —preguntó. 


Qué lunático. Hacía un minuto habíamos intentado matarnos el uno 
al otro. En ese momento quería ser mi amigo. Harold Steeme tenía 
un serio problema si estaba dispuesto a olvidarlo por un compañero 
de borrachera. 


—Claro— dije—. Te sigo. 


Capítulo Veinticinco 


El único lugar abierto y que servía alcohol era un tugurio de un 
centro comercial, que tenía una moqueta maloliente y ni una sola 
ventana. El mostrador tenía cinco asientos, un barril de cerveza 
caliente y una única luz eléctrica zumbando encima del otro cliente, 
un cíclope antiquísimo que estaba dormido con la cabeza entre las 
manos. La camarera era una vieja bruja a la que le faltaban los 
dientes y dos dedos. Harold cogió un fajo de servilletas para sus 
dedos ensangrentados y se pidió una pinta como si yo no estuviera 
allí. Yo pedí una para mí. Por el sabor, parecía que había sido 
elaborada con el primer chorro de agua que sale de la cañería 
cuando no se ha usado durante bastante tiempo. 


Harold lanzó un suspiro. El cíclope roncó. La bruja lanzó un hipo y 
yo me pregunté si, finalmente, había encontrado el peor bar de todo 
Sunder City. 


No me apetecía hablar con Harold. Lo odiaba casi tanto como a mí 
mismo, pero era mejor que oír la sinfonía de funciones corporales. 


Bebí un gran sorbo de cerveza y eso me ayudó con la resaca, a pesar 
del sabor. 


—«¿Cómo estás, Harold? 
El volvió a suspirar, como si no lo hubiera oído la primera vez. 


—Estoy confundido. No quiero regresar con mi mujer, pero no diría 
que estoy feliz donde estoy. Sé que solo necesito esperar hasta 
acostumbrarme a las nuevas formas, pero adaptarse lleva tiempo. 
Más tiempo que el que me queda. 


—Entonces, ¿por qué lo hiciste? 


Ya no le quedaba más bebida. Pidió otra. La bruja le guiñó el ojo 


cuando se la entregó. Su nuevo rostro parecía tener efecto en 
algunas. 


—Porque solo había conocido a una mujer en toda mi vida. Estaba 
feliz con eso porque pensaba que tenía toda una eternidad por 
delante. Es fácil comprometerse cuando crees que vas a tener más 
de una vida que vivir. Nunca he sabido cómo os las arregláis 
vosotros, los humanos. Ochenta años, con suerte. Treinta buenos. 
¿Cómo se los das todos a una sola persona? 


Harold hablaba de cosas que estaban fuera de mi campo de 
experiencia. Yo había tenido pocas amantes. Ninguna relación. Pero 
me había sentado en suficientes bares con hombres igual de 
afligidos para poder fingir que sabía del tema. 


—Tú no eres el primer tipo que ha querido joder a su chica, Harold. 
Eso sucede. Pero ¿necesitabas gastarte sus ahorros en una cara 
nueva? 


—Quizá no. Desde luego, por las muchachas no. De todos modos 
debo pagarles. Pero así me siento mejor al respecto. 


—Pero ¿por qué hacerlo en secreto y dejar que tu esposa creyera 
que habías muerto? Si no le hubieras mentido, tal vez se hubiera 
alegrado mucho de volver a verte así. 


Se lamió los labios y en su rostro renovado salió a flote algo de 
emoción real. 


—Porque esto no tenía que ver con ella. Sí, me siento como un 
desgraciado y los días son largos, pero son míos. Si me quedaran 
uno o dos siglos así, entonces me preocuparía. Pero solo tengo una 
década por delante, como mucho. Es una vida solitaria, pero al 
menos no durará para siempre. 


No pude evitar preguntarme cómo habría sido envejecer junto a 
Amari. O crecer un poco junto a ella. No pude imaginarme lo que 
sería aburrirme de su voz. Cansarme de las cosas que en otra época 
me deleitaron. Escucharla contar tantas veces la misma historia que 
me entraran ganas de tirarme de los pelos. Conocer su aliento 
matutino y su mal humor. Ver alguna parte de su cuerpo que no me 


pareciera perfecta. Sentirme decepcionado por ella. Avergonzado de 
ella. Asqueado. Anhelar un momento a solas. Preguntarme qué 
sentiría si me tocara otra persona. Mentirle. Dejarla. Una vez más, 
me sentí furioso con Harold. Él había tenido todo lo que yo quería y 
lo había tirado todo por la borda. 


—Esa es una forma egoísta de vivir, Harold. 


—Vale. ¿Quién dice que no debemos ser egoístas? ¿Quién dice que 
debemos ser algo? Solo un idiota vería lo que le ha sucedido al 
mundo y pensaría que hay alguna clase de plan. A nadie le 
importará si me paso los últimos días acurrucado con Carissa o 
rebotando sobre una puta. —Entonces se volvió y me miró como si 
acabara de darse cuenta de que yo estaba ahí—. ¿Por qué te 
importa a ti? 


—Porque, a pesar de lo que le ha sucedido al mundo, sigue 
existiendo lo correcto y lo incorrecto. 


Lanzó una risita. 


—.¿Por eso haces esto? ¿Porque crees en lo correcto y en lo 
incorrecto? Eso es una pura mentira, amigo. Solo te mantienes 
ocupado con las pequeñas cosas porque las cosas más importantes 
son muy difíciles de contemplar. Como hacemos todos los demás. — 
Pidió un whisky para acompañar su cerveza. Se estaba convirtiendo 
en todo un desayuno—. Además, esto es mejor para Carissa. No 
tenía la fuerza suficiente para hacerlo ella misma, pero una vez que 
lo supere, sabrá que esto era lo correcto para ambos. 


Miré hacia otro lado, asqueado. Junto a mí estaba la edición 
vespertina del día anterior de La Estrella de Sunder. El titular decía: 
“Brujo químico acusado de asesinato”. 


Harold Steeme se estaba mintiendo a sí mismo. Desde fuera, era 
obvio. Inequívoco. Dentro de su cabeza, se había escrito otra 
versión de la historia, y se aferraba a ella para no tener que admitir 
el error que había cometido. 


Pero él no era el único. 


Había intentado distraerme con el caso Steeme, pero ahora que 
había concluido, no podía ocultarme de la mentira que me había 
estado diciendo. 


Había puesto a un hombre tras las rejas. En su momento, creí que 
era por el motivo correcto. ¿Y en ese momento? En ese momento 
tenía una máquina de matar amarrada al pecho. En ese momento 
un hombre de traje negro y bombín caminaba por las calles. 


Ya nada tenía sentido, por más que lo deseara yo. 


Necesitaba hablar con Rick Tippity. 


Capítulo Veintiséis 


Tippity no estaba donde yo lo había dejado, en su celda de los 
calabozos. Tampoco estaba en la comisaría. Fui al escritorio de 
Richie para averiguar qué estaba sucediendo. 


—Está en el Esófago. 
—¿Qué es el Esófago? 


—Una nueva prisión que el alcalde está construyendo. Un conjunto 
de celdas especiales para delincuentes problemáticos. 


Era la primera vez que oía hablar de aquel lugar. En una ciudad 
donde falta comida, empleo y servicios públicos, pagar por una 
cárcel nueva debería haber estado más abajo en la lista de 
prioridades. 


—¿Por qué demonios estamos construyendo prisiones nuevas? 


—Porque hay vagos como tú que le están llenando la cabeza de 
monstruos a todo el mundo. Cuando tú y yo éramos pastores, 
aunque la gente no estaba más segura, el Opus hacía que la gente 
sintiera que estaba más segura. Recuerdo haberte dicho una vez que 
la forma en que la gente te percibe puede ser tan importante como 
el trabajo que haces en realidad. Ahora todos piensan que están 
solos, ocultándose de criaturas que aún no tienen nombre. El 
alcalde quiere que parezca que recuperamos el control. 


Es cierto que los rumores pueden asustar más que la realidad. Si en 
las calles se oían historias de vampiros no-muertos que regresaban a 
Sunder a arrancarles la cabeza a mordiscos a las niñas pequeñas, la 
gente querría saber que la ciudad tenía alguna clase de respuesta. 


La respuesta era el Esófago. No era más que un agujero sucio donde 
poder arrojar a los criminales extraños e impredecibles. Era un viejo 


almacén de grano ubicado en el lado noreste de la ciudad, que 
había recibido un lavado de cara para nada favorecedor. Le hicieron 
una puerta en el lateral, reforzaron esta con acero reciclado, 
arrancaron el suelo, excavaron en la arcilla y construyeron algunas 
jaulas impenetrables en el fondo. Era un esfuerzo pergeñado con 
poco esmero a modo de truco publicitario, completado justo a 
tiempo para que un brujo desquiciado lanzara un poco de magia 
con los dedos y para que un hombre a sueldo demasiado entusiasta 
lo llevara a rastras hasta la puerta de la policía. 


Cuando llegué, Simms estaba fuera, hablando con un par de 
guardias de la prisión. Me vio y en su rostro no vi más que 
frustración. Al menos en esta ocasión no tendríamos que fingir la 
animosidad. 


—Te dije que te quedaras quieto. Estás hecho una mierda. 
—No digas eso. Hasta me he hidratado y todo. 

—¿Fuiste a ver a un médico? 

—SÍ. 

—-¿Qué te dijo? 

—Que me comprase un sombrero. ¿Dónde está Tippity? 
—En el agujero. 

—Quiero verlo. 

Simms se rio de verdad. 

—Estás bromeando, ¿verdad? 


—No. Nos hicimos amigos en el camino. ¿Qué puedo decir? Lo echo 
de menos. 


Ninguna de mis bromas le hizo gracia, pero nuestra recién formada 
casi-amistad evitó que me desestimara por completo. En cambio, les 
dijo a sus subordinados que nos dieran un poco de espacio. 


—Fetch, no deberías estar aquí. Esta es una investigación de 
homicidio. Iré a buscarte antes del juicio para que podamos hablar 
sobre tu testimonio, pero no quiero que hagas nada estúpido que 
pueda joder el caso. 


—¿Como qué? 


—-Contigo, ni siquiera me lo imagino. ¿Enfrentarte al preso? 
¿Decirle algo que no deberías? ¿Abofetearlo? Lo tenemos. Las cosas 
están saliendo exactamente como deberían. Vete a casa. Duerme un 
poco. Espera mi llamada. Para eso te pagué. 


Observé el silo. Era una mezcla de metal, piedra y madera que 
debía parecer impenetrable. Había una única puerta, pesada, y no 
tenía ventanas. Algunas prisiones se construían por necesidad. 
Otras, para castigar. Esta se había construido como advertencia. 


—Simms, ¿qué pasa si él no lo hizo? 


Su boca se abrió por la sorpresa, pero sus largos colmillos y su 
saliva negra la hicieron parecer amenazadora. 


—¡Tú eres el que lo llevó a la comisaría! 

—Ya lo sé. 

—Tú viste al brujo congelado. 

—AsÍ es. 

—Y Tippity ha confesado el asesinato. 

—En cierto sentido. 

—i¡Lo viste profanar los cuerpos con tus propios ojos! 
—SÍ. 


—Y usó la magia de esos cuerpos para quemarte, y también a sí 
mismo. ¿No es eso lo que dijiste? 


—AsÍ es. 


—Entonces, ¿cuál es el puto problema, Fetch? 
—Nada. Siempre y cuando él sea quien mató a Lance Niles. 
Simms escupió en el lodo. 


—Fetch, te contraté para hallar al asesino de Niles. Un asesino que 
usó magia. Tú trajiste a un brujo que tenía el bolsillo lleno de bolas 
de fuego: los primeros hechizos que vemos en seis años. ¿Y ahora 
quieres cuestionar que tenemos al auténtico perpetrador? 


—No cuestionar. Solo confirmar. Realmente me ayudaría a dormir. 


Simms era mejor policía de lo que hubiera querido ser. Un mal 
policía me habría enviado a casa. Un mal policía se habría aferrado 
a esa linda historia que tenía en las manos. Pero a un buen policía 
le importa la verdad. 


—Mierda, Fetch. Tienes cinco minutos. 


Dentro del Esófago no estaba tan oscuro como me pensé que estaría. 
Eso era porque no había tejado. La parte superior de la prisión 
estaba abierta, lo que la hacía más fría, más húmeda y más cruel en 
su diseño. 


La escalera era de piedra y no estaba terminada; descendía sin 
barandilla hasta las ocho celdas que había en el centro. Seis estaban 
vacías. Una se encontraba aún en construcción. La otra era el hogar 
de Rick Tippity. 


Estaba sentado en el suelo, en el lodo, y su cabello, que antes 
llevaba bien cuidado, estaba brillante y de color marrón. Tenía las 


gafas tan sucias que resultaban inútiles. Le estaba creciendo una 
barba blanca y negra, pero sus ojos permanecían iguales. 
Indignados. Superiores. Pacientes. 


Un guardia esperaba abajo del todo. Llevaba paraguas y botas, pero 
aparte de eso estaba condenado al mismo castigo que el recluso. 


—No se acerque demasiado —me advirtió, y yo traté de no poner 
los ojos en blanco. Sin sus bolsitas de cuero, Tippity era inofensivo. 
Me miró por encima de sus gafas sucias con un odio frío e 
inquebrantable. 


—Hola, Rick. Me gusta tu nueva morada. —Esperé que me 
respondiera, pero el muy desgraciado ni siquiera pestañeó—. 
Supongo que te mantendrán aquí hasta el juicio. El juicio en el que 
se te acusa de toda una serie de crímenes horribles. Un juicio en el 
que, además de contar con todo un arsenal de pruebas materiales, 
me han llamado a mí como el testigo clave contra ti. —Su mejilla 
izquierda tuvo un tic involuntario. Seguí hablando—. Yo te vi abrir 
la cabeza de las hadas, Rick. Vi... 


—Ya estaban muertas, cabrón de mierda. 
Al menos estaba hablando. 


—Déjame terminar. Te vi abrir los restos de esas hadas. Vi a tu 
socio congelado en tu trastienda, atrapado en medio de un grito. 
Perdí ambas cejas a causa de esos paquetitos de magia que llevas 
contigo. Pero no te vi matar a nadie. Intentaste matarme a mí, 
supongo. Si me hubieras golpeado un poco más fuerte en la cabeza, 
tal vez lo habrías logrado. Y si hubieras preparado un poco mejor tu 
poción, quizá me habrías derretido el rostro al principio de todo 
este desastre y nos habrías evitado muchas molestias a ambos. Pero 
eso no sucedió, ¿verdad? Cuando te explotó la bomba en el bolsillo, 
ni siquiera te dejó sin pelotas. Así que, o las últimas dos bolas de 
fuego fueron mucho menos poderosas que la que usaste para abrirle 
la cabeza a Lance Niles o las cosas no cuadran como nosotros 
quisiéramos. 


Tippity no lograba deducir mis intenciones. Debió de pensar que me 
estaba preparando para el juicio: investigando cómo desmoronar 


sus defensas antes de que pudiera utilizarlas en el estrado. 
—¿Qué me estás preguntando? 
—Te estoy preguntando cuán poderosa es tu magia en realidad. 


Él quería hablar. Se trataba de su tema favorito, pero sabía que 
necesitaba ser cuidadoso. 


—¿Por qué quieres saberlo? 


—Vamos, Rick. Te diste muchos aires cuando volvíamos a la 
ciudad, pero en ningún momento vi nada que te respaldara. 
¿Realmente estás en este agujero de mierda por un puñadito de 
polvo de hadas? No me digas que todos esos discursos solo fueron 
un poquito de luz y color. —Se estaba mordiendo la lengua, 
literalmente—. Será un mal día para todos si tengo que subir al 
estrado y decirles que todo este desastre lo causó un brujo lanzando 
chispitas. 


—Depende de la fuente, estúpido. 
Aquí vamos. 
—¿Disculpa? 


—Había cientos de especies de hadas, cada una con su propia 
historia, talentos y conexión con el río sagrado. Fragmentos 
conscientes de fuego, bosque y aire que caminaban por el mundo. 
Cada una de ellas contenía una configuración química distinta. Por 
lo tanto, tiene sentido que, al ser lanzada, su esencia reaccione de 
manera distinta, ¿o no? 


Tenía sentido. Pensé en todos los rostros que había en la iglesia y el 
modo en que Tippity había elegido cuidadosamente cada uno y 
había arrancado almas específicas para experimentar. Se me volvió 
a revolver el estómago. 


—¿Es eso lo que sucedió? ¿Usaste uno de los petardos más grandes 
con Lance Niles? ¿Por eso él quedó cocido y yo no? 


El desprecio fue invadiéndole el rostro como si fuera tiña. 


—No. Yo no maté a ese hombre, imbécil. 


Lo observé durante unos momentos. Ninguno de los dos tenía nada 
más que decir. 


Maldita sea. 


Le creí. 


Estaba dolorido y exhausto, pero no podía dormir. Por eso, al 
anochecer cogí un farol y me dirigí hacia el sur. Regresé al estadio. 


Las cosas habían cambiado por allí desde aquella noche con Warren 
y Linda. Toda una sección del campo había sido aislada con 
barricadas y había equipamiento de construcción distribuido por 
todas partes, iluminado por luces eléctricas naranjas. Quizás el 
alcalde buscaba volver a instaurar los partidos. Nada como un poco 


de deporte para alejar la mente de la miseria de las calles. 


Esperé un rato, hasta estar seguro de que me encontraba solo, y 
luego pasé por debajo de las gradas. Debajo de uno de los asientos 
encontré un viejo muñeco de entrenamiento: un saco con forma de 
hombre utilizado para practicar jugadas. Lo llevé al campo de juego 
y lo apoyé contra el poste de la luz. 


Extraje la máquina de la funda, la levanté y la sostuve a medio 
metro de la cabeza del saco. 


Luego, presioné el botón. 


Un trueno retumbó en mis manos y su eco llegó hasta la ciudad. Del 
extremo del tubo se elevó una voluta de humo cuya silueta se 
recortó contra la luz del farol. 


Había un agujero en la cabeza del muñeco. Del interior habían 
salido pequeñas nubes de algodón, que entonces se iban con el 
viento. Levanté el farol para poder ver mejor los daños. 


En la parte delantera el agujero era pequeño. Igual que el hueco 
donde Lance Niles había perdido sus dientes frontales. Incliné la 
cabeza del muñeco hacia delante, y en la parte de atrás vi un cráter. 
Igual que el agujero que había aparecido en el cuello y en la mejilla 
de Lance Niles. El relleno había salido en ambas direcciones, al 
igual que las salpicaduras de sangre de Niles. La lona estaba 
quemada en los bordes, igual que el cuello de la camisa y el 
pañuelo. 


Rick Tippity no había estado en el Salón del Pájaro Azul. Lance 
Niles se había encontrado con algún otro huésped. Alguien que 
había utilizado la misma máquina de muerte que yo. 


No había magia en todo aquello. Solo una combinación infame de 
tuercas y tornillos. Una herramienta hecha con metal retorcido y 
productos químicos, cuya única función era administrar una dosis 
de asesinato. Odié el objeto que tenía en las manos, y odié aún más 
la forma en que me llamaba. Era un veneno de acción rápida. Una 
caída sin el vértigo. Ahogarte mientras dormías. Una estocada al 
corazón. Era muerte suministrada en un instante. 


Observé el interior del tubo. Esa oscuridad elegante. 
Dejé el dedo apoyado en el botón. 
En un instante. 


Mi mano estaba firme. Mis ojos veían con claridad. Con tanta 
claridad, que cuando miré más allá del tubo, vi un pequeño escudo 
estampado en el metal. Unas letras pequeñísimas grabadas a lo 
largo de la guarda para el dedo. 


“V. Stricken.” 


La máquina de muerte tenía un fabricante. Tal vez fuera la misma 
persona que le había disparado a Lance Niles. Tal vez fuera la 
misma persona que me la había dejado sobre el escritorio. 


Como mínimo, era algo con lo que podía trabajar; una posibilidad 
de arreglar las cosas. 


Quité el dedo del botón y volví a casa. 


Al día siguiente, copié el sello del fabricante en un trozo de papel y 
recorrí la ciudad preguntando a otros artesanos si reconocían la 
marca. Primero fui a una herrería, luego a una armería, pero nadie 
conocía al fabricante. Lo llevé a tiendas de armas ubicadas en 
ambos extremos de la ciudad, pero no tuve suerte. Finalmente, 
obtuve la respuesta en la calle Nueve Este, de parte de un trasgo 
que vendía encendedores, navajas y tabaco en una tienda de barrio. 


—Sí, ese es Víctor. Hasta donde yo sé, sigue en el valle. Fabrica 
buena mercancía, pero es un imbécil y es demasiado caro. Dime qué 
buscas y te ofreceré algo por una cuarta parte de ese precio. 


No me atreví a mostrarle la máquina. Sacarla a relucir en el hogar 
de los Steeme ya había sido error suficiente. Le di las gracias por su 
ayuda y anoté el nombre. 


Alguien había puesto el arma bajo mi cuidado, y solo se me 
ocurrían tres motivos: para inculparme por el asesinato de Lance 
Niles, para tentarme a usarla contra mí mismo o para llevarme por 
este camino de descubrimiento. 


Cualquiera que fuese el motivo, solo tenía una idea de dónde 
obtener algunas respuestas: debía salir de Sunder y dirigirme al 
valle Aaron para buscar a Víctor Stricken. 


Capítulo Veintisiete 


Otra vez estaba sin blanca. Casi no me quedaba efectivo. Aunque sí 
tenía una pequeña fortuna debajo del culo, abriéndose camino por 
la nieve. 


El entrenador me dijo que recuperaría buena parte del bronce si 
devolvía la yegua sana y salva. No era algo tan sencillo con ese 
tiempo, pero recibí muchos consejos para eso: no forzarla 
demasiado con el galope, mantenerla seca, hacerla entrar en calor 
despacio y dejarla recuperarse igual de despacio, revisarle los 
cascos con regularidad y no salirme del camino. 


Le quitamos las herraduras para que no se le formaran bolas de 
nieve en los cascos. Compré una manta para colocársela sobre el 
lomo mientras cabalgábamos y otra para arroparla por la noche. El 
entrenador le recortó las crines y le dio una buena ración de 
alimento, y la hicimos caminar un poco para que estirara los 
músculos. Perdí medio día y todos mis ahorros, pero ella era, sin 
lugar a dudas, la más hermosa de mis pertenencias hasta ese 
momento. 


El entrenador me dio tantos consejos sobre cómo cuidarme a mí 
mismo como me dio para la yegua: llevar comida y un termo de té 
caliente, hacer pausas y no quedarme dormido sobre la montura, 
por más tentado que me sintiera. 


El nombre de mi animal era Frankie. Tenía unas crines densas y un 
pelaje castaño y negro que se abultaba alrededor de los cascos como 
pantalones campana. Le hice comer un poco de avena de mi mano y 
una manzana cruda, y, luego, partimos. 


Habíamos tenido caballos en Weatherly, pero solo se usaban para 
tirar de carros o de arados. Nunca para montar. Ese entrenamiento 
me llegó después de incorporarme al Opus. 


La noche que me alisté, Hendricks, Amari y yo estuvimos de 
celebración casi hasta intoxicarnos. Me permitieron tomarme un día 
para recuperarme, y, luego, Hendricks me arrancó de la cama y me 
arrojó sobre el lomo de un caballo. 


Fuimos a las afueras de la ciudad con un par de potros insolentes y 
Hendricks hizo todo lo posible por convertirme en jinete. No me 
salió de forma natural. La mañana siguiente, nos encontramos con 
un grupo de pastores y comenzamos nuestro viaje hacia el oeste. 


Hendricks era mi amigo y mi mentor, pero, por encima de todo, era 
un líder. En el largo viaje hacia el cuartel general del Opus, recibí 
mi primera experiencia de cómo sería nuestra nueva relación. 


Él sabía cómo presionarme hasta cansarme, pero sin dejarme 
exhausto. Yo procuraba no quejarme, pero cuando tenía el culo 
enrojecido y las piernas acalambradas, a veces se me escapaban 
algunas protestas. Cuando eso sucedía, él siempre seguía 
cabalgando. Me presionaba un poco más. Me mostraba que yo era 
más fuerte de lo que yo pensaba. Cuando volvía a quedarme en 
silencio, estoico, él anunciaba que era momento de descansar. 


Con esas lecciones gentiles y casi invisibles, convirtió a un niño de 
los recados en un guerrero. Aún nos reíamos. Aún comíamos juntos 
frente al fuego. Aún éramos amigos, pero el tono había cambiado. 
No quedaba otra. Él era mi jefe. Lo que antes habían sido 
recomendaciones, ahora eran órdenes. Las bromas despreocupadas 
se tornaron reprimendas. Las preguntas se volvieron exámenes y no 
me dejaba dormir hasta que las respondía correctamente. 


Yo entendí por qué las cosas tenían que cambiar. Al permitirme 
entrar en el Opus, él arriesgaba su reputación. Todo lo que yo hacía 
era visto como un reflejo de su criterio. Mis fracasos ahora eran sus 
fracasos. Mi ingenuidad dejaba a la vista una falta de preparación. 
Mi confusión ralentizaba las cosas. Mis errores socavaban su 
autoridad. 


Yo siempre había pensado que con Hendricks no había respuestas 
incorrectas. La pregunta siempre era más importante que la réplica. 
Ya no. En el viaje de regreso al cuartel general, me enseñó hechos, 
fechas y las palabras extranjeras adecuadas para usar en 


determinadas situaciones con el fin de no desatar un incidente 
internacional. 


Pero yo estaba feliz. ¿Cómo podía no estarlo? Estábamos juntos, en 
el camino, listos para la aventura. Por primera vez en mi vida, sentí 
que alguien realmente me conocía. Podría haber vivido en esa 
época para siempre. 


Ln 
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Frankie agitó la cabeza, lo que le encrespó las crines y me envió 
vibraciones por los brazos. Las nubes se habían despejado y no 
había nada allá delante, salvo polvo blanco y cielo abierto. El brillo 
furioso de la nieve me dio dolor de cabeza, por lo que mantuve los 
ojos cerrados y permití que Frankie eligiera el camino. 


Al principio avanzamos despacio, pero una vez que ella entró en 
calor, aumentó la velocidad por su cuenta. Encontró un ritmo que le 


sentaba bien y yo no interferí. El camino nos pertenecía. La nieve 
solo tenía unos treinta centímetros de profundidad y Frankie 
avanzaba sin preocupaciones. 


Cuando el sol se volvió rojo sobre el horizonte, Frankie desaceleró 
para indicarme que era hora de acampar. 


—Tienes razón, pequeña. No queremos quedarnos atascados en la 
oscuridad. 


La hice salirse del camino, nos metimos en un edificio de ladrillos 
vacío que solo tenía tres paredes y, luego, comencé a hacer un 
fuego. Frankie encontró un lugar para protegerse del viento y le 
eché otra manta sobre el lomo. 


Bebí té suave, me hice un poco de arroz y me acurruqué en mi saco 
de dormir para escuchar los sonidos nocturnos, pero la noche no 
tenía nada que decir. 


Capítulo Veintiocho 


El segundo día a caballo es siempre un horror. Tenía los músculos 
rígidos y doloridos, y mi culo era un gran sarpullido rojo. 
Cabalgábamos de cara contra un viento frío que me hacía lagrimear 
y me congelaba las mejillas. Frankie comenzó despacio, y no se lo 
discutí. El termo estaba bien fabricado y probablemente fue lo que 
me mantuvo con vida. Herví té por la mañana, me bebí mi ración y 
llené la petaca. Cuando el contenido se acababa o comenzaba a 
congelarse, nos deteníamos a un lado del camino y yo hacía otro 
fuego, le daba agua tibia a Frankie, llenaba la petaca y volvíamos a 
salir. 


Me dirigía hacia el norte por un camino rocoso que iba paralelo a 

unas vías de tren. El expreso de Sunder City ya no circulaba, pero 

hubo una época en que subía hasta los riscos del norte, atravesaba 
las cuevas de los enanos y salía al desierto. 


Sunder no contaba con granjas propias, por lo que la mayoría de los 
alimentos provenían de otras tierras. No había granjas en esta parte 
del continente. Solo había recuerdos de ciudades mineras que se 
elevaron en unos pocos meses, perforaron la tierra durante algunos 
años y, luego, se disolvieron tan rápido como habían aparecido. Los 
paradores marcaban el camino: lugares donde comprar refrigerios o 
alquilar una habitación por la noche, pero todos estaban vacíos. 
Durante la segunda noche, Frankie y yo ocupamos uno de los 
edificios abandonados. Encendimos un fuego en el hogar y Frankie 
se tendió delante como un sabueso. 


Al tercer día, nuestro camino se cruzó con el sendero Edgeware: una 
senda ancha que iba paralela al río June desde las montañas hasta 
llegar al mar del Oeste. Al llegar al cruce, vi humo delante. 


Cruzamos la senda, luego un puente de madera, y nos adentramos 
en un bosque de color marrón de pinos desnudos. Al principio, el 


sendero tenía esparcidas agujas de pino secas. A los quince minutos, 
estaba cubierto de malas hierbas. Una hora después, el sendero 
había desaparecido y nos guiábamos siguiendo los huecos que había 
entre los árboles casi pelados y el olor a humo. Era un aroma 
metálico, no natural, como el distrito de acero cuando aún estaba 
en funcionamiento. 


—Huele un poco a casa, ¿no, pequeña? 


Frankie resopló con desaprobación, pero continuó avanzando hasta 
que encontró el borde de un acantilado que daba al valle Aaron; la 
primera aldea de trasgos. 


Antes de la Coda, los trasgos eran criaturas nocturnas, mortalmente 
alérgicas a la luz del sol. Con el correr del tiempo, crearon 
tecnología que les permitió aventurarse fuera de sus cuevas cada 
vez más. La historia de sus inventos estaba visible en la arquitectura 
de los muros del valle. 


En el fondo del valle, en una zona que seguramente quedaba a la 
sombra la mayor parte del año, había unas cuantas chozas redondas 
de arcilla. La capa superior era de ladrillo y piedra: fortificaciones 
con arcos redondos y techos planos. Un poco más arriba, estaban los 
puentes suspendidos de cobre, que se extendían entre los 
acantilados y que unían brillantes torres metálicas. El siguiente 
nivel me recordaba al cuartel general del Opus, o una imagen que vi 
alguna vez de Keats, el hogar de los hechiceros: unos refugios de 
cristal liso y plata tallados en las paredes de roca. Cada capa era 
específica, hermosa, y parecía estar completamente abandonada. El 
único indicio de vida era la única choza del suelo del valle 
responsable de arrojar aquel humo negro. 


Había muchas formas de descender, pero eran todas sendas 
estrechas y puentes de cuerda. Demasiada precariedad para un 
caballo. 


—Aún es temprano —le dije a Frankie—. Debería quedar suficiente 
luz para que yo baje por la cara del acantilado, haga mis preguntas 
y luego regrese por ti. ¿Te parece bien? 


Ella gruñó, y yo lo tomé como obediencia renuente. 


Regresé con Frankie al bosque, la até a uno de los árboles y le dejé 
algo de agua y lo último que quedaba de avena. Ella no parecía 
impresionada por sus circunstancias, pero me daba la sensación de 
que había sabido lo que la esperaba desde el momento en que me 
vio. 


Yo no había traído comida suficiente. Con un poco de suerte, 
quienquiera que estuviera en el fondo del valle tendría algo de 
sobra, o podría indicarme en qué dirección ir para encontrar algo 
verde. 


Volví al borde del acantilado y estudié los posibles caminos de 
descenso. Elegí uno que estaba hacia mi izquierda y que parecía 
haber recibido un mantenimiento razonable, y di tres pasos en esa 
dirección. 


Y de pronto, me vi lanzado por los aires. 


Lo primero que pensé fue que alguien me había empujado al vacío, 
pero en realidad yo no estaba cayendo. Colgaba cabeza abajo 
agitando los brazos, con mis pertenencias cayéndome de los 
bolsillos. 


Tenía una cuerda alrededor de uno de los pies. Miré hacia arriba y 
vi que la cuerda estaba suspendida entre dos pinos. El cordel 
comenzaba a enterrárseme en el tobillo mientras mi cuerpo oscilaba 
estúpidamente en el aire. 


Mientras iba y venía entre los árboles, busqué alguna forma de 
quitarme la presión de la pierna. Estaba demasiado en baja forma 
para alcanzar el nudo, por lo que agité ambas manos y me aferré a 
uno de los troncos. 


El árbol había sido recortado y lijado. No tenía ramas. Ni siquiera 
tenía muescas ni estrías que yo pudiera usar para elevarme. Mi 
agarre, como mucho, era incierto, y la idea de ascender me pareció 
arriesgada; si me soltaba del árbol, volvería a quedar colgado del 
tobillo. 


Entonces que mis manos soportaban parte del peso, sentí algo de 
alivio en el pie. El dolor estaba distribuido equitativamente entre 


los isquiotibiales, la espalda, los hombros y las manos, que me 
temblaban. 


Estaba sonando una campana. Debía de haber comenzado cuando 
caí en la trampa, pero solo ahora estaba lo bastante tranquilo para 
oírla. 


Miré hacia abajo y distinguí la silueta de más trampas dispersas por 
el borde del acantilado. Pozos cubiertos con redes y más cuerdas 
colgadas entre árboles. Cada hueco tenía algún truco casi invisible 
que solo pasó a hacerse obvio cuando lo vi desde la altura. 


Desde allí, llegaba a ver hasta el fondo mismo del valle; la puerta de 
la choza humeante estaba abierta y había alguien en la entrada. 


Me observó durante unos momentos y, luego, volvió a entrar. Un 
minuto después, volvió a salir y empezó a subir por un sendero en 
dirección a mí. 


No necesitaba darse prisa. Yo no iría a ningún lado. Tenía el cuerpo 
estirado entre el árbol al que me agarraba y la cuerda que me 
sujetaba el pie, con la barriga saliéndoseme de la ropa, rogando ser 
destripada. Abracé el tronco con un brazo para poder alcanzar los 
bolsillos con la otra mano. 


Mis Clayfields ya no estaban. Las manoplas metálicas habían caído 
junto a mis últimas monedas. La máquina seguía en su funda, 
debajo de mis costillas, y el cuchillo seguía en el cinturón. Extraje el 
cuchillo. 


No había forma de que pudiera siquiera acercarlo al pie. Si quería 
liberarme, tendría que alcanzar la cuerda en la parte superior del 
tronco. 


La madera era dura, por lo que no podía subir clavando el cuchillo 
como lo haría un escalador de hielo. En cambio, hice un pequeño 
tajo en la madera; fue lo suficientemente profundo para permitirme, 
después de enfundar el cuchillo, apoyarme allí y elevarme algunos 
centímetros. Entonces volví a extraer el cuchillo y repetí la 
operación. 


Había subido tres tajos cuando el mundo brilló con una luz naranja. 
—Deja de hacer eso. 


No fue fácil mirar hacia abajo. Me había retorcido entero, como una 
oruga en sal. Metí la cabeza entre los hombros y vi que había un 
trasgo de pie debajo de mí. Tenía una expresión cansada, una luz en 
el casco y una ballesta. 


—Suelta el cuchillo —dijo. 


Yo vacilé, con la esperanza de ganar un último momento en el que 
se me ocurriera algún atrevido plan de escape. 


El trasgo no quiso saber nada de eso. Me apoyó la punta de la 
ballesta cargada contra la barriga. Solté el cuchillo. 


—_Les dije a tus amigos que no les convenía regresar —dijo el 
trasgo. 


—Yo... Yo no tengo amigos. 


Le quitó el seguro a la ballesta y a mí me entró el pánico. Mis 
manos se aflojaron y volví a quedar colgado. Choqué contra el otro 
tronco y comencé a girar sin control. Cuando perdí la inercia 
suficiente para poder ver con claridad, el trasgo tenía la ballesta 
apuntándome entre los ojos. 


Su piel verde azulada estaba gomosa y húmeda. Sus orejas de 
murciélago tenían unos pendientes de cobre, y los cristales oscuros 
de sus gafas ocultaban lo que había detrás de ellas. 


Estaba envuelto en una piel (parecía de lobo), pero el pantalón solo 
le cubría una pierna. La otra era de metal: un dispositivo 
complicado de engranajes y émbolos con una garra articulada en el 
extremo. Las articulaciones se movieron con fluidez cuando cambió 
el peso de una pierna a la otra. 


—Sé lo que has venido a buscar, pero no lo conseguirás. 


—No creo que... 


—-Os advertí lo que sucedería si alguno de vosotros regresaba, y me 
jacto de ser un hombre que cumple con su palabra, por lo que... 


Yo me había llevado la mano a la funda mientras giraba. Así que, 
antes de que el trasgo pudiera meterme un dardo en la cabeza, 
extraje la máquina y la apunté hacia él. 


No fue como la vez en que la apunté hacia Harold Steeme. La 
primera reacción del elfo había sido de confusión porque, por 
supuesto, él no tenía idea de lo que aquella arma podía hacer. El 
trasgo, por otra parte, la miraba con miedo, incredulidad y 
familiaridad. Él sabía exactamente con qué le estaba apuntando. 


—Ya te he dicho que no pertenezco a ningún grupo. No tengo idea 
de qué amenazas has hecho ni a quién, y no he venido a buscar tu 
arma porque ya la tengo. —Pasó la mirada de mi rostro a la 
máquina, y bajó la ballesta—. ¿Víctor Stricken? Soy Fetch Phillips y 
creo que esta máquina de muerte te pertenece. 


Capítulo Veintinueve 


Le entregué la máquina. Eso convenció a Víctor, por el momento, de 
concederme el beneficio de la duda. Me ayudó a bajar de la trampa, 
y volví a llenarme los bolsillos. Luego fuimos a buscar a Frankie 
para poder descender juntos por los acantilados. 


Ya caía la noche, pero la luz del casco de Víctor nos iluminó el 
camino. Tuvimos que caminar más hacia el sur para llegar a un 
sendero más ancho por el que pudiera bajar la yegua, y le pregunté 
a Víctor si quería montarla. 


—Muy amable de tu parte, pero no, gracias. No me llevo bien con 
las alturas. A decir verdad, me sentiré feliz cuando lleguemos al 
fondo del valle y tengamos un techo sobre la cabeza. 


—¿Dónde están todos los demás? 


—En el mismo lugar de donde apostaría que vienes tú. Sunder se 
está los tragando a todos como si estuviera hecha de arenas 
movedizas. Podríamos haber logrado que este lugar funcionara 
según nuestros propios términos. Adaptarnos. Pero un par de los 
míos se entusiasmaron y dijeron que se podía ganar mucho dinero 
en la gran ciudad. Todos comenzaron a irse hacia allí, y ahora soy 
el único que queda. 


Recorrimos el largo trecho que había hasta el fondo del valle 
avanzando por caminos de tierra y evitando los puentes y las 
escaleras. Le agradecí a Víctor que se hubiera tomado más tiempo 
para que pudiéramos traer el caballo, pero él tan solo se encogió de 
hombros. 


—De todos modos es mejor para mí: a la pierna no le gustan las 
escaleras. Y los puentes tambaleantes no mucho más. Así que no me 
molesta... —Levantó una mano y los tres nos detuvimos. Allá 
delante, en el camino, la luz del farol iluminó la silueta de una 


liebre grande. 


Víctor extrajo la máquina de su cinturón y la sostuvo frente a él. 
Cerró un ojo, hizo una mueca y apretó el botón. 


Se oyó un clic. Pero no sucedió nada. 
Víctor maldijo. 
—Veo que has estado ocupado. 


La liebre salió corriendo, pero no se alejó demasiado. Víctor me 
entregó la máquina, menos posesivo con ella que hasta hacía un 
minuto, y extrajo la ballesta. 


Se adelantó un poco, lo que me dio la oportunidad de ver su pierna 
metálica en acción. Yo ya había visto patas de palo, pero aquella 
era una pieza de ingeniería mucho más impresionante. El 
movimiento era tan fluido que, si él hubiera estado usando 
pantalones, en absoluto me habría imaginado que le faltaba una 
pierna. 


Fup. 
El dardo dio en el blanco y Víctor hizo un ruidito de satisfacción. 


—Parece que podré ofrecerte un poco de hospitalidad, después de 
todo. 


En la choza de arcilla había una forja en un rincón, un yunque, una 
cuba enorme de madera llena de agua negra y una mesa de trabajo. 
Otro rincón era un espacio para vivir. Había una cama baja y un 
pequeño hogar sobre el que colgaba una olla negra. 


Había alambres envolviéndolo todo, y trozos de metal esparcidos 
por el suelo. Había engranajes de todos los tamaños guardados en 
varas o en cajas de madera. También había bisagras, tornillos y 
clavijas metidos en contenedores, o que sobresalían de cajones 
abiertos. Contra la pared, había versiones a medio terminar de otros 
dispositivos: más piernas, más armas y más herramientas cuyo 
propósito no podía imaginar. 


Víctor me explicó que su pierna se la había fabricado él mismo, al 
igual que la ballesta ligera, la trampa y, por supuesto, la máquina 
de matar. Le dimos a Frankie una choza toda para ella y metimos la 
liebre en la olla mientras le hacía a Víctor un breve resumen de mi 
historia: crecí en Weatherly, me mudé a Sunder, me uní al Opus. Él 
me oyó tan solo con una curiosidad pasajera y no hizo preguntas. 
Después, una vez que la liebre quedó cocinándose, colocó la 
máquina de matar sobre la mesa de trabajo. 


—Déjame decirte que, a pesar de todos los problemas que ha 
causado esta cosa, ni siquiera es tan complicada. No es nada 
comparada con otros objetos que inventé en mis tiempos. 


—Entonces, ¿por qué nadie ha fabricado una? 


—Porque todos los demás están tratando de reemplazar lo que ya 

había. No se puede meter un material no mágico en una máquina 

mágica con la esperanza de que funcione. Tienes que comenzar de 
cero y planteártelo como si nunca hubiéramos tenido magia. 


Víctor abrió la máquina doblándola por una bisagra. Le dio la 
vuelta y la golpeó contra la mesa, lo que hizo que cayeran tres 
cilindros de cobre. Parecían las tapas de unos bolígrafos caros, pero 
cada una tenía un aro negro alrededor de uno de los extremos. 


—Es más simple que las antiguas armas. También más inestable. 
Pero al menos esto lo puedo hacer por mí mismo. Antes necesitaba 
la ayuda de un hechicero. Y luego de alguna hada dispuesta a 
lanzar algunos encantamientos. —Víctor se quitó las gafas y apagó 
la lámpara que colgaba sobre nosotros—. ¿Alguna vez has usado 
una? 


—¿Un arma de fuego mágica? No. Pero sí vi gente que las portaba 
en el Opus. 


—¿Sabes cómo funcionaban? 
—Ni idea. 


—Bueno, los hechiceros podían conjurar energía desde algún lugar 
lejano hasta el espacio que tenían entre las manos. Pero solo por un 


momento. Nosotros, los trasgos, encontramos una manera de 
retenerla allí. Se podía contener un portal diminuto en un 
instrumento, y se podía abrir y cerrar con solo presionar un botón. 
Durante un tiempo, fue una técnica cara, pero bastante corriente. 
Incluso la utilizaron para mejorar las farolas de Sunder. Colocaron 
portales en los tubos para elevar las llamas de abajo. Era mucho 
más seguro que llevar tubos mecánicos hasta las hogueras. 


Eso era una novedad para mí. Siempre había dado por sentado que 
teníamos las llamas justo debajo de los pies. Supongo que tenía 
sentido mantener la mayor distancia y tecnología posible entre las 
hogueras y la ciudad. 


—En fin, esas armas mágicas podían disparar fuego o hielo o lo que 
uno quisiera. Tenían una vida útil y eran carísimas, pero 
funcionaban. Por supuesto, con la Coda todo eso se fue a la mierda. 
Desde entonces, los míos y los tuyos y todos los demás han estado 
trabajando en la manera de volver a fabricar esas armas. Pero eso es 
imposible. La única forma de avanzar es volver al comienzo y hacer 
algo nuevo. 


Fue hasta un rincón de la habitación y quitó una lona que había 
sobre un cofre de plata. 


—No hagas nada estúpido mientras trabajo con esto, ¿de acuerdo? 
Es peligroso. 


Abrió la tapa. Lo que fuera que había en el interior debía de ser 
delicado, porque las paredes del cofre eran gruesas y estaban 
acolchadas. Víctor cogió un tazón de plata del suelo, lo metió en el 
cofre y lo llenó con una arena roja fina. Luego cerró el cofre y llevó 
el tazón hasta la mesa de trabajo. 


—¿Conoces las Llanuras Accidentadas? 
—Solo sé que son inhóspitas. 


—Mayormente inhóspitas. Bueno, lo eran. Con la Coda muchas 
cosas empeoraron, pero algunas se volvieron más fáciles de 
manejar, como esta arena del desierto del norte. El año pasado viajé 
hasta allí, hice algunos experimentos y regresé con estos bebés. 


Vertió una cantidad pequeña de la arena roja en cada uno de los 
cilindros de cobre. Hacía movimientos lentos y calculados, con 
especial cuidado de no derramar un solo grano. Luego abrió el 
cajón de la mesa y extrajo tres bolas de metal del tamaño de 
guisantes. 


—¿Puedo echarles un vistazo a esas? 


Me entregó una de las bolas y extrajo otra del cajón. La hice girar 
en la mano. Era pesada para su tamaño. Gris mate. Al igual que el 
trozo de metal alojado en el suelo de mi oficina. 


— Ahora bien, no me sobresaltes ni digas nada mientras hago esto. 
Esta es la parte delicada. 


Colocó una bola de metal en cada uno de los cilindros, casi sin 
apoyarla en la boca. Luego extrajo un martillito de oro de su 
cinturón y con cuidado golpeteó la primera bola hasta que quedó 
colocada dentro de la cápsula. Cuando terminó las tres, guardó el 
martillo y me hizo prestarle atención a la máquina en sí. 


La abrió por completo y señaló dos círculos metálicos apoyados 
entre sí. 


—-Cuando se aprieta el gatillo, estos dos anillos giran el uno contra 
el otro, lo que genera chispas y muchísimo calor. —Cogió las tres 
cápsulas llenas, las deslizó dentro de la máquina y la volvió a cerrar 
—. Cuando hacen eso en la base de una de estas cápsulas, se 
enciende el polvo del desierto, y eso hace que la bola del extremo 
salga disparada. Si algún pobre infeliz está justo enfrente cuando se 
dispara, no estará allí durante mucho tiempo más. Bien, con eso en 
mente —me apuntó el extremo del tubo al pecho—, ve hasta esa 
pared. —Pensé que eso era parte del espectáculo, pero el rostro de 
Víctor Stricken tenía la expresión más seria que había tenido en 
toda la noche—. Encontrarás unos grilletes al final de esa cadena. 
Colócatelos en la muñeca. 


Hice lo que me dijo. Los grilletes estaban unidos a una cadena negra 
y gruesa y ya tenían algo de sangre seca en el borde. 


—Podrías haber hecho lo mismo con la ballesta —le dije. 


—No, no es cierto. Podrías haberte arriesgado con la ballesta. Pero 
¿esto? Esto es otra cosa, ¿no, forastero? Ya has visto su poder, al 
igual que yo. Cuando yo sostengo esto, ambos sabemos que harás lo 
que yo te diga. 


Tenía razón. No había forma de huir de la máquina. No valía la 
pena arriesgarse. Yo había visto cómo le había dejado la cabeza a 
Lance Niles, cómo le arrancó la vida antes de que pudiera 
pestañear. Cerré los grilletes alrededor de mis muñecas hasta que 
quedaron trabados. 


—Muy bien. Ahora, ponte cómodo. Me dirás a qué has venido 
realmente, y si no me gusta la respuesta o no me resulta creíble, te 
haré una demostración de cómo funciona mi máquina, y habrá 
mucho más estofado para mí. 


Capítulo Treinta 


Encontré una manera de sentarme contra la pared que no me 
resultaba completamente incómoda mientras ponía al tanto a Víctor 
Stricken sobre mis últimos días: el cadáver en el Salón del Pájaro 
Azul, el arresto erróneo de Rick Tippity y el paquete misterioso en 
que había recibido la máquina. 


No tenía sentido mentirle. Si yo quería que él rellenase los huecos 
de mi historia, él necesitaba saber dónde estaban. Además, era tan 
brutalmente directo en su manera de hablar que yo no podía evitar 
confiar en él. Él tenía todas las cartas y todas las fichas. Lo único 
que yo tenía para ofrecer era la verdad. 


Tenía el rostro tenso y actuaba como si no se creyera nada de lo que 
le decía yo. Pero me escuchó. No me interrumpió. Cuando terminé, 
no dijo nada. Solo se pasó la máquina de una mano a la otra y se 
lamió los labios. 


Finalmente, extrajo una llave de su cinturón y me la arrojó en el 
regazo. 


—Esa abre uno de los grilletes. Pero no el otro. El estofado está 
listo. 


Mientras comíamos, me hizo un par de preguntas complementarias. 
Mis respuestas debieron de tranquilizarlo, porque, después de lamer 
lo último que le quedaba de estofado en el plato, decidió contarme 
parte de su historia. 


Tal como me había dicho el trasgo de Sunder, Víctor era 
renombrado como inventor y aún más famoso como grano en el 
culo. Antes de la Coda, fue un prolífico creador de armas mágicas. 
No mejoras mágicas como bastones o varitas, que solo funcionan en 
combinación con los poderes de quien lanza los hechizos; Víctor 
construía equipamiento que otorgaba poder mágico a aquellos que 
no podrían tenerlo de otra manera. 


Después de la Coda, la mayoría de los trasgos dejaron de ser 
inventores. Se habían pasado la vida fabricando creaciones 
ingeniosas que nunca volverían a funcionar, por lo que pasaron a 
dedicarse a otras profesiones y trataron de olvidar lo perdido. 


Víctor tenía un punto de vista diferente. El mundo se había 
reiniciado y todo podía redescubrirse. Para un genio de la 
ingeniería que ya había dominado tantas disciplinas, ser capaz de 
escribir los manuales desde el principio era un regalo, como olvidar 
el final de tu historia favorita para poder leerla como si fuera la 
primera vez. 


Para él, la máquina de muerte no tendría que haber sido tan 
importante. Era un prototipo: la aplicación más simple de cómo se 
podían utilizar los poderes del polvo del desierto pasada la Coda. 
Para Víctor, se trataba de un juguete. Le sirvió para cazar en su 
viaje de regreso desde las Llanuras Accidentadas y fue algo 
divertido que mostrarles a sus compañeros trasgos cuando llegó. No 
fue creada como un fin en sí misma. A Víctor lo apasionaban los 
nuevos modos de transporte, la automatización agrícola y el 
equipamiento industrial que podía revivir la mano de obra. No se 
suponía que una simple pieza de metal que disparaba bolitas fuera 
algo para saltar de alegría. 


Pero alguien saltó. Unos meses después de que Víctor regresara al 
valle Aaron, llegó un humano. El desconocido sabía lo de la 
máquina y quería pagarle a Víctor para que construyera otra. 
Muchas otras. 


—Hoy, el mundo entero tiene hambre. Hambre de cosas que hemos 
perdido y que no regresarán. Pero ese hombre tenía un hambre 
demencial en los ojos. El hambre de poder. Le dije que nunca 
obtendría el arma, pero que le haría comerse un par de balas si no 
me dejaba en paz. Se fue. Un mes después, regresó con amigos. Por 
suerte, yo ya había puesto unas cuantas de esas trampas. Tú te 
topaste con una de las más agradables. Algunas no son tan 
compasivas. 


No le pedí detalles a Víctor. La sangre seca que tenía alrededor de la 
muñeca me dejaba claro que no era un hombre de amenazas vacías. 


—La siguiente persona en llegar fue una vieja amiga. Una trasgo 
que me dijo que regresaba de Sunder, después de haberse dado 
cuenta de que yo había tenido razón desde el principio. —Víctor 
sonrió con amargura—. Soy un tipo listo, es cierto, pero los halagos 
me pueden tanto como a cualquiera. Ella pasó una semana a mi 


lado, como mi asistente. Le mostré dónde estaban las trampas e 
incluso hicimos algunas nuevas. Me dijo que pronto volverían más 
trasgos porque todos se habían dado cuenta de que yo tenía razón. 
Qué fácil es creer las cosas que más quieres oír. Luego, una mañana, 
ella desapareció, y el arma desapareció con ella. 


Nos quedamos sentados en silencio, pensando en los huecos de 
nuestras historias. ¿Cómo había pasado la máquina de las manos de 
una ladrona trasgo a aparecer envuelta como un regalo sobre mi 
escritorio? 


—Debería matarte —dijo, con un aire tan despreocupado que tardé 
un momento en procesar sus palabras. 


—Eh... ¿por qué? 


—Te he dicho cómo la fabriqué. Cuando lo hice, ya había decidido 
usarla contigo, por lo que no me preocupé demasiado. Ahora creo 
que quizá cometí un error. 


Se encogió de hombros, a modo de disculpa, como si no fuera algo 
importante. Como si se hubiera olvidado de regarme las plantas o se 
hubiera comido la última porción de tarta. 


—Te agradezco el hecho de que dudes, Víctor, pero ¿hay algo que 
pueda hacer para que cambies de parecer? 


Se rascó la cabeza, pensando. 


—Lo consultaré con la almohada y te responderé mañana por la 
mañana. Déjame buscarte una manta. 


Me trajo más abrigo y un saco relleno de tela para apoyar la cabeza. 


—Gracias, Vic. Tengo que decir que, de toda la gente que ha 
querido matarme, nadie ha sido tan amable al respecto. 


Dormí como hacía años que no lograba hacerlo. En paz. Es 
llamativo lo que puede lograr una sentencia de muerte. 


A eso de la medianoche, comenzaron los alaridos. 


Capítulo Treinta y uno 


Los ecos de un hombre gritando en lo alto me arrancaron de un 
sueño sin sueños. Por cómo sonaban sus alaridos desenfrenados, se 
había topado con una de las trampas más diabólicas de Víctor. Sus 
gritos estaban llenos de conmoción, miedo e incredulidad. La 
campana volvió a sonar para animarlo. 


La puerta de la choza se abrió con fuerza y Víctor me apuntó con su 
máquina de muerte al rostro. Me estremecí. Creo que nunca me 
acostumbraré a tener esa cosa mirándome a los ojos. 


—¿No trabajabas solo? 

—AsÍ es. 

—Entonces, ¿ese de allí arriba no es uno de tus amigos? 
—Yo no tengo amigos, Víctor. 

—Patrañas. 


—Pero he estado pensando. Quienquiera que robó tu juguete 
probablemente no me lo entregó por voluntad propia. Alguien debió 
de robárselo. 


—¿Y tú crees que ha venido a recuperarlo? 


—Lo más probable es que, habiendo perdido el original, haya 
decidido buscar al único sujeto que puede fabricarle uno nuevo. 


Víctor quería discutir, pero mi lógica era demasiado sólida. 


—Quédate aquí. Voy a hacerle algunas preguntas a nuestro 
visitante. No parece estar en un estado que le permita inventar algo 
demasiado colorido, así que más te vale que su historia no se 
contradiga con la tuya. 


Se metió la máquina en el cinturón y cogió la ballesta. 
—¿Cuántos había? —pregunté. 

—¿De qué hablas? 

—-¿Cuántos hombres? La última vez que vinieron. 


Víctor resopló, ya enfadado por el hecho de que yo estaba pensando 
con más claridad que él. 


—-Cinco o seis. Más o menos. Un par de ellos escaparon. 
Él ya había entendido dónde apuntaba yo. 


—¿Cuán probable es que esta vez hayan regresado con menos 
hombres? 


Por supuesto, había otras posibilidades. Tal vez un cazador había 
caído en una trampa por error. Tal vez era un trasgo que regresaba 
y que no había recibido la nota de que se fijara por dónde pisaba. 
No tenía que ser un ejército furioso en pos de sus secretos. Por 
supuesto que no. Pero ambos sabíamos que probablemente lo fuera. 


—Quédate quieto —me dijo—. Volveré. 


Salió hacia la noche. Los gritos continuaron. Luego se les sumó otro 
ruido: un ritmo de golpeteos ensordecedores. Primero, en lo alto. 
Luego, más cerca. Y más cerca. 


¡PUM! 
Un sonido de vigas quebrándose y madera astillándose. 


—¡ Hijos de puta! —gritó Víctor. Frankie hacía todo tipo de ruidos. 
Rogué que no estuviera herida. Se oyeron más ruidos 
ensordecedores y más estrépitos que provenían de todas 
direcciones. Yo no tenía idea de qué estaba sucediendo. 


Entonces, la habitación explotó. 


Una roca enorme atravesó la pared del otro lado de la habitación 


destrozando madera y desparramando herramientas a su paso. 
Atravesó la chimenea y esparció carbones calientes por todos lados. 
Una pared se vino abajo. Luego siguió el tejado, y yo quedé 
amarrado a media casa, cubierto por trozos de arcilla rota. 


No había forma de cortar la cadena. Ni de partir la gran viga de 
madera a la que estaba sujeta Pero la arcilla que rodeaba la viga ya 
estaba rota. Me eché hacia atrás hasta donde me permitió el grillete 
y luego salté hacia delante y golpeé la madera con el hombro. No 
cayó, pero hubo algo de movimiento, y eso me animó a hacerlo de 
nuevo. Tuve que hacerlo tres veces más hasta que la viga comenzó a 
inclinarse. 


Intenté aminorar la caída, pero la viga era muy pesada. Golpeó el 
suelo y me arrastró con ella, y un lado de mi cabeza golpeó la 
madera con tanta fuerza que habría podido clavar un clavo. 


Agité la cabeza para quitarme las estrellas que revoloteaban delante 
de mis ojos y esparcí gotas de sangre como un perro mojado 
mientras trataba de identificar ese sonido extraño. 


Eran Víctor y Frankie. Estaban gritando. 


Quité la cadena de debajo de la viga de madera mientras las brasas 
incendiaban los escombros que había a mis pies. Los atacantes 
debían de estar quedándose sin rocas, porque los estrépitos solo 
sonaban cada diez segundos y eran más leves, aunque igual de 
letales. Me puse de pie, con las cadenas colgando de las muñecas, y 
encontré a Víctor atrapado debajo de una roca; estaba tendido de 
espaldas y le salía sangre por la boca. No se movía, y sus ojos 
apuntaban en direcciones distintas. 


No pude mover la roca, ni siquiera apoyándole todo mi peso. 
Fup. 


Una flecha aterrizó en la tierra. Nuestros atacantes habían pasado a 
usar armas más convencionales. 


Tiré del cuerpo de Víctor, pero no conseguí liberarlo. Entonces vi la 
máquina, aún guardada en su cinturón. Lo solté a él y cogí la 


máquina. 


Unas manos pequeñas y duras se cerraron en torno a mi muñeca. 
Víctor estaba despierto. 


—¿Esto lo has hecho tú? 
Al hablar, me salpicó el rostro con saliva roja. 
—No. Te lo juro. 


Me agarró del cuello de la chaqueta. Me tiró tan fuerte que temí 
que fuera a usar su último gramo de fuerza para arrancarme la nariz 
de un mordisco. 


—Destrúyela. No permitas que se hagan con la máquina. No les 
digas nada. 


¡CRAC! 
Otra choza explotó justo a nuestro lado. 


—¡PROMÉTEMELO! —dijo tosiendo—. ¡Antes de que te dispare yo 
mismo! 


Asentí con la cabeza, y me soltó. 


Volví a mirar la roca, con su única pierna real atrapada debajo. 
Víctor parecía estar a diez segundos del olvido, y yo no veía 
ninguna forma de ayudarlo. 


Frankie volvió a gritar, por lo que dejé a Vic tendido allí y fui a 
buscarla. 


El fuego se estaba esparciendo y echando humo. Frankie estaba 
atada a los restos de una balda para armas, aterrorizada pero ilesa. 
La desaté y la monté. No había tiempo de ponerle una montura. Me 
coloqué la máquina en su sitio, junto a mis costillas; exactamente 
donde debía estar. 


Fup. Fup. 


Más flechas. Demasiado esparcidas. Sin precisión. Dispersadas por 
el viento y la distancia. 


Pateé los flancos de Frankie y salimos hacia el sur, entre rocas y 
cabañas rotas. Dejamos al trasgo allí, destinado a morir en el polvo, 
y con ello no me sentí nada bien, pero no había nada que pudiera 
hacer. Mientras esquivábamos chozas y torres, algunas flechas iban 
cayendo inútiles en la tierra y yo sentía un orgullo amargo en el 
pecho. 


No podían alcanzarme desde allí arriba. Con aquellas armas, no. 
Necesitaban la máquina. 


Pero no podían tenerla. 
La tenía yo. 


Frankie me sacó del valle y los dejamos a todos atrás. 


Capítulo Treinta y dos 


Estábamos en muy mal estado. Nuestras mantas habían quedado 
atrás, junto a la silla de montar y el termo que nos había salvado la 
vida al salir. Todo había quedado en el valle Aaron, debajo de 
montañas de arcilla rota. 


Yo tiritaba. Incluso Frankie estaba tiritando. El aire estaba lleno de 
una niebla que lo humedecía y desdibujaba todo. El mundo había 
perdido definición, como si nos hubieran pasado un trapo con 
trementina. 


Me costaba orientarme y no tenía forma de saber qué hora era. Se 
oían sonidos de animales salvajes en todas direcciones. Seguimos 
avanzando con paso cansino, desdichados y adoloridos. 


Entonces, Frankie se detuvo. 


El mundo quedó en silencio. No cantaban los pájaros. No soplaba el 
viento. Solo se oía la respiración de Frankie. Olfateó el aire e hizo 
un ruido parecido al de un perro gruñendo. 


—¿Qué sucede, pequeña? 


Tenía la mirada fija hacia delante y el cuerpo tenso. El miedo pasó 
de su cuerpo al mío. Entonces, lo oí. 


Cascos. Retumbando contra el suelo. Más y más cerca. 


Alguien galopaba a través de la densa neblina justo en nuestra 
dirección. 


La niebla no me permitía ver a nadie. La otra persona tampoco sería 
capaz de vernos a nosotros. Pateé a Frankie para que se saliera del 
camino, pero estaba petrificada en el sitio. 


—¡Oiga! —grité a la blancura—. ¡Oiga, cuidado! 


Los cascos siguieron acerándose. A la misma velocidad. Más rápido. 
Entonces, lo vi. 


La sombra de un caballo. Sin jinete. Tronando a través de la bruma. 


Frankie se alzó sobre sus patas traseras y yo tuve que aferrarme a 
sus crines para evitar caerme hacia atrás. Ella lanzó golpes al aire 
con las patas delanteras, pero eso no logró detener al corcel que se 
acercaba. Se metió entre los miembros descontrolados de Frankie y 
le hundió los dientes en la parte de abajo del cuello. 


El caballo salvaje mordió con fuerza y no soltó. Yo llegué a ver de 
cerca el rostro deforme de nuestro atacante. Tenía los ojos nublados 
por la locura y la piel de su hocico estaba atravesada por trozos de 
piedra brillante. Una roca rota y dentada le perforaba la frente 
como si fuera un tercer ojo de cristal. 


Se trataba de un unicornio. 


Un caballo con un cuerno de magia pura que le brotaba de la frente 
y que, según algunas historias, era parte del propio río. 


Bueno, parecía que los narradores tenían razón. 


El cuerno de magia pura se había congelado, al igual que el río 
sagrado, y había creado un conjunto de cristales afilados que le 
atravesaban la piel. Por debajo de la cuenca ocular le brotaba una 
daga púrpura de piedra oscura, y la herida estaba rodeada por 
costras viejas y piel muerta. Por la manera en que actuaba el 
animal, supuse que el cristal también se le había introducido en el 
cerebro. 


La bestia apretó los dientes, llenos de sangre y espuma. A pesar del 
horror, sentí la necesidad de extender una mano y tratar de 
confortarlo. La Coda había generado muchos monstruos. Mucho 
dolor. Pero nunca había sido reflejada tan a la perfección como en 
ese caso. 


Aquella era una de las maravillas sagradas del mundo. Un símbolo 
pocas veces visto de lo hermosa que podía ser la vida, enloquecida 


por un trozo de magia corrompida metiéndosele en la mente. La 
Coda había infectado a todo el mundo, pero yo nunca había visto 
una víctima más lamentable y aterradora. 


Frankie gritó y yo caí a sus pies. Ella asestó algunos golpes con los 
cascos, pero el unicornio era imparable. Llevó la punta dentada de 
su cuerno hacia delante y le hizo un corte a Frankie en el rostro. 


Yo me alejé como pude mientras la sangre y los cascos llenaban el 
aire. La bestia mordió el flanco de Frankie. Ella chilló, se volvió y lo 
golpeó con las patas traseras. El unicornio evitó el ataque, lo que al 
menos dejó entre ellos un espacio vacío muy necesario. 


Caía sangre de ambos rostros, pero temí que la mayor parte 
proviniera de mi caballo. Dieron vueltas en círculo, respirando 
hondo y cojeando. Frankie estaba exhausta, débil y muy malherida. 


El unicornio volvió a atacar y yo rodé para apartarme de su camino. 
Frankie intentó mantener la distancia, volviéndose y golpeando con 
las patas traseras, pero el unicornio no tenía instinto de 
supervivencia. Chocaron cabeza contra cabeza. Ambas bocas 
buscaban orejas y carne blanda, y ambas bestias gemían de ira y 
dolor. 


Extraje con torpeza la máquina de su funda y la elevé con los dedos 
congelados y temblorosos. Las cabezas de los contendientes estaban 
trabadas entre sí, y ambas bestias giraban la una en torno a la otra, 
cubiertas de sangre y saliva. 


Entonces, Frankie se liberó. El unicornio se alzó sobre sus patas 
traseras y yo tuve la posibilidad de dispararle. Mi dedo se quedó 
suspendido sobre el interruptor. 


Se trataba de un unicornio. El primero que veía en mi vida. 


Frankie se puso en dos patas para golpear con los cascos delanteros. 
Asestó un golpe al animal rabioso justo en el cráneo y se oyó un 
crujido, pero la bestia hizo caso omiso del ataque como si no fuera 
nada. 


Entonces, mi caballo descendió y el unicornio se lanzó hacia arriba. 


Sus cuerpos se encontraron a mitad de camino, y el cuerno astillado 
y roto de la bestia se clavó profundamente en el cuello de Frankie. 


El alarido de Frankie salió como un gorjeo húmedo, pues no pudo 
separar su garganta del cuerno del unicornio. Sus ojos, muy 
abiertos, se encontraron con los míos. Me estaba rogando que la 
salvara. 


Disparé. 
Ambos animales cayeron al suelo. 


El unicornio murió rápido. Frankie murió despacio. Le apoyé las 
manos en las crines y la acaricié hasta que quedó fría como todo lo 
demás en este mundo vacío y roto. 


Capítulo Treinta y tres 


Todos los mejores recuerdos tienen música. 


En Sunder, el espacio era caro. Los que estaban arriba tenían enormes 
casas y jardines, mientras que los de abajo se amontonaban como dulces 
pegajosos en el fondo del tarro. Por eso la noche en el salón Prim 
resultaba tan extraña: las personas más importantes de Sunder City 
estaban todas juntas apretujadas, sentadas hombro con hombro en unos 
asientos diminutos alrededor de un pequeño escenario. 


Por algún motivo, yo también estaba allí. 


Al final de la hilera, Baxter Thatch tenía un glúteo apoyado en un 
asiento y el otro colgando en el aire. La mujer sentada detrás estaba 
visiblemente frustrada por el tamaño del demonio, pero intentaba que no 
se le notara. 


A la izquierda de Baxter había dos asientos vacíos, luego estaba yo, y 
luego Amari. 


Yo llevaba una corbata de pajarita, y estaba ridículo. Amari llevaba un 
vestido largo y parecía una reina. Estaba confeccionado con seda pura y 
nervaduras de hojas, y yo me pasé toda la noche luchando por no 
clavarle la mirada. 


Del otro lado de Amari, el gobernador Lark se quejaba del tamaño de su 
asiento, y de lo incómodo que era, y prácticamente de todo lo demás. 


—Pensaba que lo habías traído aquí para adularlo —le susurré a 
Amari. 


—Espera. —Sus labios me rozaron la oreja cuando me respondió—. 
Todo cambiará cuando comiencen a tocar. 


Hubo movimiento allá abajo, y el escenario se llenó de músicos. Había 


decenas, todos vestidos con trajes tan ridículos como el mío. 


Baxter se inclinó hacia nosotros, con las sillas crujiendo de manera 
dolorosa, y dijo: 


—¿Dónde diablos está Hendricks? 


Los únicos asientos vacíos eran los dos que estaban en nuestra fila. 
Antes de que yo llegara a encogerme de hombros, las puertas del fondo 
del auditorio se abrieron con fuerza y el alto canciller entró dando 
tumbos. Estaba sudado y borracho, y se reía a carcajadas. Lo seguía un 
atractivo brujo académico en un estado de intoxicación similar. 
Hendricks y yo habíamos conocido al joven en un bar la noche anterior. 
A mí me había parecido bastante aburrido, pero se había acercado a 
Hendricks blandiendo elogios, por lo que fue imposible deshacerse de él. 


Los recién llegados bajaron trotando la escalera y Baxter se puso de pie 
para dejarlos pasar. 


—Justo a tiempo —murmuró. Hendricks le dio un beso en la mejilla, 
avanzó por la fila y se sentó a mi lado. 


La calma reinante se convirtió en un poderoso silencio. 

—Fetch, ¿te acuerdas de Liam? 

—Hola —dijo Liam extendiendo una mano por encima de Hendricks. 
——C hist —dijo Amari—. Están a punto de comenzar. 


Así que, para no irritarla a ella, dirigí mi atención hacia el escenario. 
Hendricks pensó que me negaba a saludar a su amigo. 


—No te pongas celoso, muchacho. 


—No es eso —dije por la comisura de la boca—. Estoy tratando de 
guardar silencio. 


—Aaah, claro. —Lo oí sonreír sin mirarlo—. Por eso he tenido que traer 
a Liam. Te pasarás toda la noche haciéndole ojitos... 


Le di un codazo en las costillas y él chilló. Todas las cabezas se 


volvieron, frustradas, y ambos tuvimos que acallar las risas. 


Amari me cogió la mano y la sostuvo apoyada contra su rodilla. Eso me 
hizo callar de inmediato. Hendricks lanzó una risita de complicidad, 
pero yo ya había pasado a otra cosa. 


Amari y yo aún estábamos en nuestros primeros días (a decir verdad, 
fueron los primeros días hasta el final). Esto sucedió muy al principio, 
cuando yo solo era el guía turístico que de vez en cuando era invitado a 
la mesa de los niños más grandes. Ese era el mayor contacto físico que 
habíamos tenido. Yo sabía que solo me había cogido la mano para 
callarme, pero aun así me brindó el calor del sol de la tarde. 


Entonces comenzó la música. 


Yo nunca había visto tantos instrumentos. Desde luego, no en un mismo 
lugar, ni tocando todos la misma canción. ¿Cuántos había? ¿Cien? 
Violines, violonchelos, trompetas, tambores e instrumentos retorcidos 
que yo nunca había visto. Al oírlos a todos trabajando juntos, entendí 
por qué nunca había visto algunos de esos instrumentos en la calle; 
sencillamente no servían si se tocaban por separado. 


En Weatherly había pequeñas bandas que solo tocaban antífonas e 
himnos. Sunder estaba llena de bardos viajeros y cantantes de bar, pero 
ya bastante les costaba hacer dinero por su cuenta, y ni hablar de 
dividir sus ganancias con otros músicos. Nunca me imaginé que alguien 
pudiera dedicarse a un instrumento que solo vería actividad formando 
parte de un colectivo exorbitante. Solo allí, en esa colección imposible de 
músicos en perfecta sincronía, podían tener un sitio. 


En el extremo de la primera hilera de músicos había una jovencita con 
una especie de trompa apoyada sobre el regazo. A mi entender, ella era 
la única que no había hecho nada desde que empezó a sonar la música. 
Solo estaba sentada allí, con la vista clavada en el suelo, sin hacer nada. 


Me volví para preguntarle a Amari por qué no estaba tocando aquella 
mujer, pero ella tenía los ojos cerrados y una sonrisa lejana en el rostro. 


Entonces, las cuerdas se acallaron. Luego los platillos y las campanas, y 
un nuevo sonido se elevó desde el centro de la sala. Sonaba como la voz 
más triste del mundo. Me recordó a una mujer de luto que yo había oído 


en la ribera del río, lamentándose en el funeral de su hijo, muerto por la 
plaga. 


Era la jovencita con su trompa. Tan lento. Tan triste. 


Toda la audiencia estaba en perfecto silencio. Todos esos sujetos que se 
pasaban los días dándose tanta importancia no se atrevían siquiera a 
moverse en sus asientos mientras nos envolvía ese lamento solitario y 
desgarrador. 


Amari me apretó la mano. La observé inspirar, profundamente, como si 
estuviera respirando la música. Yo le devolví el apretón y ella deslizó sus 
dedos entre los míos y nos quedamos cogidos de la mano con fuerza 
hasta el final. Cuando la música se detuvo y la multitud se puso de pie 
para ovacionar, ella me soltó para poder aplaudir también. 


Extrañé su mano de inmediato, como si me hubieran quitado algo mío. 
Era la sensación de un diente recién perdido, o de un corte de cabello 
demasiado corto. 


Aplaudí junto con la multitud, pero lo único en que podía pensar era la 
sensación de su piel contra la mía y si podría volver a tocarla alguna vez 


pa 


mas. 


Capítulo Treinta y cuatro 


Necesitaba levantarme. Necesitaba seguir moviéndome. 
“Pero ¿por qué?” 


¿Por qué no yacer junto a mi caballo y dormirme? No tenía amigos 
esperando mi regreso. Ni amante. Ni siquiera un pez que necesitara 
que lo alimentase. Ya estaba listo para aceptar que el mundo estaría 
mucho mejor si yo escuchaba a mi cuerpo dolorido y no volvía a 
moverme nunca más. 


Pero revolví el cerebro una última vez y, finalmente, cayó una 
respuesta. Una que me sorprendió. 


“Rick Tippity.” 


Él no había matado a Niles, entonces estaba seguro de eso, pero le 
había dicho a Simms que había sido él. Además, ya no podía 
ignorar más el hecho de que él nunca había confesado 
expresamente haber matado a su socio. Era más probable que el 
hombre de los hielos hubiera quedado congelado a causa de un 
experimento fallido. Tippity trató de explicármelo, pero yo estaba 
demasiado concentrado en hacerlo encajar en mi relato. 


Odiaba a aquel tipo, claro, pero yo no quería ser el responsable de 
enviarlo a la horca. 


Me centré en su rostro estúpido y sus ojos pequeños y brillantes, y, 
de alguna manera, fue motivo suficiente para ponerme de pie. 
Motivo suficiente para al menos intentar sobrevivir al regreso a 
casa. 


Cogí las únicas reservas que nos quedaban (cerillas, cuchillo y una 
única manta), y luego hice algo horrible. 


Por favor, entended que me pasé un largo rato allí de pie, 
analizando si valía la pena. Repasé mentalmente el camino de 
regreso al menos una docena de veces, haciendo las cuentas de 
cuánto tiempo me llevaría, hasta que por fin admití que era 
ineludible. 


Corté un trozo de carne del hombro de Frankie. 


Ya lo sé. Pero me llevaría días regresar a Sunder, y era poco 
probable que fuera a encontrar comida en el camino. Además, me 
había gastado hasta el último centavo en ese caballo y no me 
pareció correcto desperdiciar buena carne. 


A continuación, como ya había sobrepasado los límites de la 
decencia, también corté el cuerno de la cabeza del unicornio. Quité 
la sección principal golpeándola con el talón de la bota, luego le 
arranqué del cráneo todo lo que pude. Los bordes afilados me 
cortaron los dedos y toda nuestra sangre quedó mezclada: Frankie, 
yo y la bestia legendaria. 


Me las había arreglado para obtener lo mismo que Warren estaba 
buscando, pero él no debía de saber en qué se habían convertido los 
unicornios. Los fragmentos estaban opacos, como empañados. No 
parecían mágicos. No se parecían en nada a los orbes brillantes que 
Tippity había extraído de los cuerpos de las hadas. No obstante, 
envolví las piezas en cuero y me las guardé en el bolsillo. Era tan 
estúpido como llevar una botella rota de whisky, y ya estaba 
previendo el momento en que metiera la mano en busca de un 
Clayfield y me abriera un tajo. Pero ya era demasiado tarde para 
andar preocupándome por no hacer estupideces. 


Habiendo agregado algunos actos terribles adicionales a mi nombre, 
emprendí la larga caminata de regreso. 


Esa noche, encontré un almacén que tenía una bodega subterránea 
y pude descansar un poco protegido de la intemperie. Cuando 
desperté al otro día, la neblina seguía allí. Permanecí en el camino, 
pero me sentí perdido todo el tiempo. Estudié la posibilidad de 
volver sobre mis pasos o esperar a que el cielo se despejara para 
poder ver dónde se estaba poniendo el sol, pero temía que, si dejaba 
de avanzar, moriría en el acto. Finalmente, pasé por la choza donde 


Frankie y yo nos habíamos quedado a la ida, lo que me confirmó 
que iba en la dirección correcta. Sin eso, habría perdido la cabeza. 


Durante la noche, asaba algunas tiras de carne de caballo. Fueron 
las comidas más tristes de mi vida, aunque no habría sobrevivido 
mucho tiempo sin ellas. 


Durante los primeros días, di por sentado que me estarían 
siguiendo. Mantenía una oreja erguida y me giraba constantemente 
para mirar por el camino que había dejado atrás. Después de varios 
días de silencio, tuve que suponer que no habían llevado caballos, 
por lo que me pareció que no me podrían capturar. Además, si solo 
habían ido a capturar a Víctor, y no sabían que yo estaría allí, no 
tendrían ni idea de que la máquina iba conmigo. Para ellos, yo solo 
era algún desconocido atrapado en medio de su conflicto. 


Una mañana, al amanecer, estaba acurrucado debajo de una vieja 
lona, preguntándole a mi sangre si tenía ganas de circular ese día, 
cuando oí el ruido de un motor. Al principio, pensé que quizás 
había juzgado mal la distancia que me separaba de Sunder y oía los 
sonidos de la ciudad en la brisa. Pero se volvió más fuerte. Se 
acercó. Me asomé por debajo de la tela y vi pasar un brillante 
fragmento del futuro. 


Era un automóvil. Pero no una de esas máquinas pre-Coda que 
lanzaban humo negro y traqueteaban como un saco lleno de 
martillos neumáticos. Aquel era elegante y tenía un gran acabado, 
con luces anaranjadas en el frente y ventanillas oscuras que 
ocultaban al conductor. 


Debía de pertenecer a los mismos sujetos que aquel camión que casi 
nos había aplastado a Tippity y a mí al regresar del bosque. Si era la 
misma gente que estaba empujando grandes rocas hacia el valle, 
entonces tendría que cuidarme. Después de eso, me mantuve a un 
lado del camino, listo para saltar hacia los arbustos si aparecía otro 
coche retumbando en mi dirección. 


Pasaron más días, yo seguí caminando con desgana por el sendero. 
Dormí en un árbol hueco y en un viejo carro y en una taberna 
abandonada, pero nunca me desperté sintiéndome fresco ni 
renovado. Fue una caminata muy larga. Un castigo por mis errores. 


Era doloroso. Parecía ser en vano. Pero durante todo ese tiempo, 
tuve a disposición una máquina que podría haber puesto fin a todo. 


De alguna manera, eso mejoraba las cosas. Porque tenía un modo 
de detenerme si realmente quería hacerlo. Cada paso era una 
disyuntiva. Era mi decisión. Manteniendo esa manera de pensar 
extraña y destructiva, me llevó seis días regresar a Sunder. 


Caminé por la calle Principal arrastrando los pies, el uno frente al 
otro, y vi que Georgio no estaba en su café. No tenía idea de qué 
hora era. Ni siquiera qué día de la semana. La puerta giratoria me 


atacó con mi propio reflejo. Tenía sangre y tierra por todo el rostro, 
interrumpidas por huellas de lágrimas. Parecía un cadáver que 
había sido reanimado por un nigromante de dudosa habilidad. 


Alguien había ido al edificio mientras yo no estaba y había 
agrandado todas las escaleras. Dejé de intentar mantenerme erguido 
y subí los últimos escalones arrastrándome a cuatro patas. 


Abrí la puerta de mi oficina empujándola con la cabeza, me deslicé 
hacia el interior y me derrumbé en el suelo. 


Miré la cama, incapaz de autoconvencerme de que el esfuerzo de 
subirme a ella valdría la pena. Entonces, se movió. 


Dos botas de policía se apoyaron en el suelo, junto a mi rostro. 
—oOh, diantres. Señor, ¿se encuentra bien? 


Gruñí, y solo me salió un poco de saliva por entre los labios. Las 
botas fueron hasta mi escritorio y alguien levantó el teléfono. 


—¿Detective? Ha vuelto... Pues... No lo creo... 


Las botas regresaron hacia mi lado y su dueño se agachó en cuclillas 
y me miró el rostro como si se tratara de un neumático desinflado. 


—Señor. La detective Simms quiere que me acompañe a la 
comisaría de policía. Tenemos que prepararlo para el juicio. 


—Hnossalaggart... 


Cerré los ojos. Las botas volvieron a chirriar contra los tablones del 
suelo, mientras él regresaba al escritorio. 


—Detective, será mejor que venga aquí. 


Mientras él estaba ocupado con el teléfono, me metí la mano en la 
chaqueta, extraje la máquina de su funda y la empujé debajo de la 
cama. 


Capítulo Treinta y cinco 


Así estaba mejor. 


La versión amistosa de Simms se estaba volviendo rara. Después de 
haber pasado más de una semana fuera de mi casa, era agradable 
estar en algún lugar que me resultara familiar: por ejemplo, en el 
extremo de las botas con puntera de acero de la detective. 


Me dio unas cuantas patadas, me llamó unas cuantas cosas y trató 
de levantarme, pero yo no paré de reírme como un idiota porque no 
lograba que el cuerpo me obedeciera, incluso cuando me molesté en 
intentarlo. 


Un par de individuos me sacaron a rastras de allí. Ya lo habían 
hecho antes, por lo que ya tenían práctica para arreglárselas con las 
barandillas y las escaleras mientras cargaban conmigo. 


En la comisaría me quitaron los grilletes de las muñecas 
ensangrentadas. Me hicieron tomar café por la fuerza y, luego, me 
regaron con la manguera de incendios. El choque del agua me 
devolvió algo de vida. Alguien salió y compró un traje de segunda 
mano que era demasiado grande para mi cuerpo, pero que estaba 
más limpio que todo lo que encontraron en mi apartamento. 


Alguien me cortó el cabello, lo que me resultó divertidísimo. Una 
enfermera me metió un medicamento por la garganta, y tuvo un 
efecto similar al del polvo energizante de Tippity. No era tan bueno, 
pero sí me abrió los ojos. 


Yo era un perro de exposición al que estaba preparando un equipo 
de cuidadores. Intenté una y otra vez que los pensamientos me 
llegaran de la cabeza a los labios, pero se negaban. Al menos, en el 
orden correcto y teniendo sentido. Simms me levantó los párpados y 
me examinó los ojos. 


—Tráiganme una botella de whisky y un paquete de Clayfields. 
—Fuertes —murmuré. 


Ella me abofeteó con fuerza. Alguien salió corriendo para traerme el 
pedido. 


—Te dije que te quedaras quieto, Phillips. Te pedí que no salieras 
de tu apartamento, y tú vas y dejas la ciudad. Durante más de una 
semana. Has perdido tu turno en el estrado, pero, por suerte para ti, 
convencí a la jueza de que te permitiera hablar antes de emitir su 
veredicto. Vamos a dejar algo bien claro: no vas a joderme con esto. 


No solo estaba enfadada. Estaba preocupada. Más estresada de lo 
que yo la había visto jamás. 


—-Simms, no creo que pueda... 
Me volvió a abofetear. 


—Irás hasta allí y le contarás todo a la jueza exactamente como me 
lo contaste a mí y entonces te permitiré ir a dormir, ¿está claro? 


Traté de negar con la cabeza, pero alguien la había reemplazado 
con una pecera a punto de desbordarse. 


Me volvió a abofetear. 
—¿Está claro? 


Yo observaba desde fuera de mis ojos, a cinco kilómetros de 
distancia. Probablemente pareció que asentí con la cabeza porque, 
cuando llegaron los Clayfields y el whisky, me los dio. Diré esto en 
favor de Simms: sí que sabe cómo administrar la medicina correcta. 
Me dio la fuerza suficiente para sostenerme de pie. 


Cruzamos la calle para ir desde la comisaría al juzgado, y me dije a 
mí mismo que sería mejor así. Podría darle mi explicación a la jueza 
y a Simms al mismo tiempo y aclarar todo el asunto de una sola 
vez. A Simms no le iba a agradar, sin importar cómo saliera, pero al 
menos no tendría que repetirme. 


Íbamos a entrar en el juzgado cuando me di cuenta de que el 
edificio retumbaba. 


Le pregunté a Simms qué era ese ruido. 
—La multitud. 


Mierda. 


Capítulo Treinta y seis 


Era peor de lo que me había esperado. Mucho peor. 


Yo solo había tenido que acudir a un tribunal para ayudar en casos 
pequeños, semánticos, de pertenencias perdidas y encontradas, o 
para tomar partido en una discusión sobre quién golpeó primero a 
quién. Cuando eso sucedía, nunca había público; todas las personas 
presentes en la sala estaban involucradas en el caso. 


Eso era lo que pensé que me esperaba. Pero ¿aquello? Aquello era 
teatro. 


Había unas cien personas. Quizá más. Al faltar al día designado 
para mí, había convertido la sesión en una función doble: testigo 
clave y veredicto en una misma mañana. 


Algunas personas de la multitud estaban sentadas. Muchas estaban 
de pie. Todas hablaban entre sí, elevando el volumen segundo a 
segundo. 


La jueza era una mujer lobo flacucha, sentada en un estrado de 
madera. Tenía la impaciencia pintada en el rostro, tan claro como si 
hubiera sido un mural. 


Simms y su equipo de obedientes chicos de los recados me llevaron 
por el pasillo hasta el frente del salón, hasta una silla que había sido 
diseñada intencionalmente para que fuera incómoda. Simms me 
quitó el Clayfield de la boca. 


—¿Serás capaz de hilvanar una oración completa? —me preguntó. 
—Lo lamento —le dije. 


—Me basta. 


Se acercó a la jueza y negoció el orden de los acontecimientos. 


En la multitud había gente de todas las clases sociales. Con todo 
tipo de vestimentas. De todas las especies, razas y edades. Algunos 
estaban allí trabajando: libretas y lápices listos. Alguien me estaba 
dibujando a mí. Eso me resultó extraño. Extraje otro Clayfield y lo 
mastiqué, preparándome para cagar la fiestecita perfecta de Simms. 


Trajeron a Tippity desde otra sala. Estaba tal como me sentía yo: 
maltrecho, hambriento y exhausto, pero ataviado con un estúpido 
traje y corbata de segunda mano. Habían cortado su larga melena 
gris, lo que le daba un aspecto patético. No sentí lástima de él; 
puede que no hubiera hecho aquello por lo que lo acusaban, pero 
seguía siendo un imbécil. 


Simms se me acercó y me apoyó una mano en el hombro como si 
hubiéramos vuelto a estar en el mismo equipo, entonces la jueza 
ordenó que todo el mundo permaneciera en silencio. 


—Solo cuéntalo como lo contaste la primera vez —dijo Simms. 
—¿Me interrogarás tú misma? 

—Por supuesto. 

“Genial.” 


El ruido disminuyó y se convirtió en un murmullo fuerte. Tippity 
intentó asesinarme con la mirada. Simms clavó la vista en el suelo. 
La jueza emitió una tos ronca y se preparó para hacer que todos 
tuvieran un día mucho más interesante. 


Llevaron a cabo algunas declaraciones oficiales y cosas 
ceremoniales a las que no presté la más mínima atención. Me puse 
de pie cuando lo hicieron los demás. Y los seguí cuando volvieron a 
sentarse. Repetí algunas palabras y asentí con la cabeza y accedí a 
cosas que casi no oí. Finalmente, Simms entró en escena. 


—El testigo, el señor Fetch Phillips, es un hombre a sueldo. No le 
mentiré al tribunal diciendo que siempre he estado de acuerdo con 
sus métodos o con sus modismos o con muchas de las cosas que ha 
hecho, pero sí le diré esto: Fetch Phillips es un hombre simple. 


Habla claro. Dice la verdad. Y creo que hoy dirá la verdad. —Simms 
se colocó a mi lado y miró hacia el público para dar la impresión de 
que estábamos completamente de acuerdo—. Señor Phillips, 
¿cuándo se enteró usted del asesinato de Lance Niles? 


—Cuando lo conocí. Hubo algo en el agujero de su cabeza que me 
lo dio a entender. 


Obtuve algunas risas. A Simms no le importó. Ella aún pensaba que 
formábamos un dúo. 


—A veces, algunos ciudadanos contratan al señor Phillips para que 
investigue rumores sobre magia que regresa. —Casi me metí para 
corregirla, pero ella ya había tomado carrerilla y yo no quería 
fastidiarle el ritmo—. Por ese motivo, lo invité a la escena del 
crimen para ver si alguno de sus casos podía arrojar luz sobre el 
asesinato. No fue así. Pero el señor Phillips comenzó a investigar 
por su cuenta porque creía que resolver este caso podría traer 
recompensa. ¿No es cierto? 


Me gustaba ese lado de ella. Estaba montando un buen espectáculo. 
Deseé no haber estado a punto de mandárselo al demonio. 


—Claro. 
—¿Y a qué llegó con su investigación? 


—Bueno, investigué distintos hechizos que en otra época 
produjeron fuego. Me pregunté si no habría quizás alguna clase de 
magia que, sin ser la misma, pudiera retener algo de energía 
residual latente. El más probable parecía ser el poder de brujos y 
brujas, por lo que pregunté por ahí quién podría saber sobre esas 
cosas. Cuando oí hablar de la farmacia de Tippity, fui hasta allí para 
conversar. 


—¿Y él qué le dijo? 
—Nada. Me arrojó una bola de fuego a la cara. 


Obtuve algunos resoplidos de sorpresa. Simms sonreía. Me preguntó 
sobre el resto de la historia y se la conté tal como había sucedido. El 
cuerpo congelado y el viaje hasta la iglesia y ver a Rick abrir la 


cabeza de las hadas muertas. Era todo lo que Simms quería que yo 
dijera, y el público lo estaba devorando. 


—Bien, ahí lo tiene. Este hombre, Rick Tippity, profanó los cuerpos 
de hadas sagradas para extraerles la esencia mágica. Utilizó esa 
esencia para crear armas terribles, luego usó esas armas para 
congelar a su colega, Jerome Lees, para atacar a Fetch Phillips y 
para asesinar a Lance Niles. 


—Bueno... quizá no. 


Todas las cabezas se volvieron para mirarme. Todas, excepto la de 
Simms. 


Ella no quería, no quería y no quería hacerme una pregunta 
complementaria, pero allí estaba la pregunta: toda iluminada y 
brillante en medio de la corte, a la vista de todo el mundo. No tuvo 
alternativa. 


Con renuencia, Simms obligó a su lengua bífida a articular las 
palabras. 


—¿A... a qué se refiere? 


—O sea, estoy vivo. Al igual que Tippity. Una de sus bolsas de 
regalos me explotó justo en el rostro. Otra le estalló a él junto a las 
pelotas. Y, aun así, yo todavía tengo mis hermosas facciones y él 
puede ponerse de pie. ¿Qué le dice eso? 


—Me dice que la poción que usó contra Lance Niles era más potente 
que la que usó contra usted. 


—Vamos. Lo único que Tippity puede hacer es un pequeño destello 
de fuego. Usted vio el cuerpo, detective. Lo que sea que mató a 
Lance Niles le voló dos dientes, pero dejó los demás intactos. Le 
atravesó la mejilla, pero no le quemó los labios. Lo que sea que hizo 
eso es una nueva clase de poder, muy real. —Ya no podía seguir 
mirando a Simms. Me sentía muy mal por avergonzarla frente a 
todos sus amigos. En cambio, miré a Rick—. ¿Lo que hizo Tippity? 
Eso no fue nada. Una sombra de algo que en otra época fue 
grandioso, pero que, como todos sabemos, desapareció hace años. 


El último suspiro de algo mejor y más brillante que todos nosotros. 
Igualmente debería quedar encerrado por ser un patético granito en 
el culo, pero no es un asesino. Miren a ese idiota con cara de hurón. 
Sueña con llegar a ser, algún día, así de interesante. 


Simms estaba temblando. 
—Pero, Jerome. Su socio... 


—Se congeló a sí mismo en un experimento fallido, por lo que pude 
deducir. Empiezo a pensar que si yo no hubiera irrumpido en la 
vida de Tippity y no lo hubiera acusado del asesinato de Niles, él 
habría cometido un error similar, habría incendiado su propia 
farmacia estando aún dentro y nos habría ahorrado a todos 
muchísimas molestias. 


Las cosas se descontrolaron un poco después de eso. Simms solicitó 
un momento con la jueza y comenzaron a discutir. Tippity se puso 
de pie y trató de soltar un discurso, pero quedó todo confuso 
porque quería que la gente supiera que él no había matado a Niles, 
pero insistía en proclamar que podría haberlo hecho si hubiera 
querido. Los presentes se reían, abucheaban y hablaban entre sí. 


Excepto un hombre. 


Estaba sentado algunas filas más atrás de la primera, y llevaba un 
sombrero de ala ancha y un grueso abrigo negro. Había algo raro en 
su rostro. Era como si hubiera sufrido una herida y el doctor que lo 
había atendido lo hubiera hecho después de pasarse tres días de 
juerga. 


El sujeto me miraba a mí. Solo a mí. Y había algo en él que me 
resultaba familiar. Su sonrisa estaba partida como una acera 
agrietada. Quizá solo me recordaba al unicornio: un rostro 
majestuoso que había sido modificado por algo no natural. Entonces 
se puso de pie, se sacudió el polvo del abrigo y cogió su bastón. 


Entonces supe dónde lo había visto antes. 


Fue en el callejón, después de irme de la partida de cartas. Había 
pensado que era Harold Steeme quien me seguía, pero resultó ser 


ese hombre de bombín y pipa. Se había cambiado el sombrero, pero 
el rostro, el bastón y el abrigo eran los mismos. 


Salió de la multitud y se dirigió a la salida. Yo quería gritar “¡Allí 
está! ¡Ese es el verdadero asesino!”. Pero la sala ya estaba toda 
alborotada; habría resultado ridículo. 


Me quedé allí, pasmado, mientras él se abría camino para salir del 
edificio. 


Un minuto después, Simms se me acercó con los puños apretados. 
Ni siquiera me podía mirar a los ojos. 


—Lárgate de aquí, Phillips. Lárgate de aquí, joder. 


Lo hice, a sabiendas de que no pasaría mucho tiempo antes de que 
sus lacayos volvieran a buscarme y yo tuviera que ir a dar 
explicaciones. 


Ya fuera del juzgado, busqué sombreros y bastones entre la 
multitud, pero no había señales del hombre elegante con el rostro 
marcado. Dejé atrás la horda parloteante, pero encontré otra 
cuando salí a la calle Principal. Alguna clase de barullo había hecho 
que todos salieran al frío. A unas manzanas de mi edificio, vi a los 
primeros obreros de la construcción. Llevaban monos de trabajo 
idénticos, con la leyenda “NC” en la espalda. Habían abierto una de 
las antiguas farolas de fuego y estaban toqueteando el mecanismo 
del interior. Más adelante, una de las farolas había sido 
desmantelada por completo. 


Los peatones se preguntaban unos a otros qué estaba sucediendo y 
no obtenían respuesta. Los trabajadores solo respondían cosas del 
tipo “solo hago mi trabajo” u obviedades como “estamos 
desarmando las farolas”. 


Entonces, de la muchedumbre surgieron dos cuernos rojos. Baxter 
Thatch se puso de pie sobre un banco y se dirigió a la multitud con 
una voz que era un cálido abrazo. 


—Damas y caballeros, les pido disculpas por las molestias 
ocasionadas mientras hacemos algunos cambios en las farolas de la 


ciudad. Durante las próximas semanas, iremos reparando las farolas 
para que puedan utilizar una nueva clase de energía que será 
suministrada por la planta generadora de Niles y Cía. Así es, 
amigos. ¡Para cuando acabe el invierno, las luces de la calle 
Principal volverán a encenderse! 


Baxter lo dijo como si esperara que lanzáramos vítores, pero era 
demasiado pronto. Todos necesitábamos un momento para entender 
lo que se nos decía. Para decidir si lo creíamos. Todos estábamos 
ensimismados; abstraídos en un lugar que tenía una parte de pasado 
glorioso, una parte de presente doloroso y una parte de futuro 
desconocido, pero que parecía estar mejorando. 


La calle Principal volvería a tener luces. La ciudad tendría 
verdadera energía. Eran buenas noticias. Quizá fuera la primera 
cosa buena que sucedía desde que el mundo había quedado en la 
oscuridad. 


Baxter estrechó manos y dio palmadas, y, finalmente, los peatones 
que me rodeaban se permitieron reír y abrazarse unos con otros. 


Un poquito de esperanza. Un poco de cambio. Progreso. 


De pronto, el día ya no estaba tan mal. Era un buen día para estar 
mejor. Un buen día para llevarme la máquina de la ciudad y 
destruirla, como Víctor me había pedido. Un buen motivo para 
abandonar mi juego estúpido y hacer algo real que no requiriese 
tener mi nombre en la puerta. Tal vez, ponerme un mono de trabajo 
de Niles y Cía., mezclarme entre aquellos obreros y construir algo. 
Algo verdadero. Algo que realmente ayudara. 


Pero no lo hice. Claro que no lo hice. Volví a mi oficina y me metí 
en la cama. Dormí y, la siguiente vez que salí de casa, seguía 
teniendo la máquina amarrada a mi costado. 


No fui a pedir trabajo a Niles y Cía. No tuve que hacerlo. 


Niles y Cía. pronto vino a buscarme. 


Capítulo Treinta y siete 


—¿De qué demonios estás hablando? 
—¡Dragones! —dijo él. 
Me entraron ganas de golpearlo. 


—Ya sé que has dicho dragones. Lo que no entiendo es por qué has 
dicho dragones. 


Yo trataba de mantener la calma, pero desde el sur soplaba un 
viento particularmente frío, yo no había tenido una comida decente 
en semanas y entonces un enano sin dientes me había hecho ir 
hacia el oeste para un trabajo que no tenía ningún sentido. 


—He oído a uno —dijo él. 
—No, eso no es cierto. 
—-¡Sí lo es! 

—¿Dónde? 

—¡ Aquí! 


Señaló los silos todo a su alrededor. Aquella parte de la ciudad 
estaba llena de almacenes en los que las empresas guardaban 
productos agrícolas y materiales a granel. No había muchos hogares 
ni comercios y, definitivamente, tampoco había dragones. 


—Yo estaba aquí —continuó, señalándose los pies—, y lo oí rugir. 
¡Dos veces! 


—¿Y qué quieres que haga yo al respecto? 


—Bueno, pensé que te podía interesar esa información. 


Solté todo el aire que tenía en los pulmones y me restregué el 
rostro. 


—¿Por qué pensaste eso? 


—Porque eso es lo que haces, ¿verdad? Eso es lo que dijeron en el 
juzgado. Investigas fragmentos de magia que aún no han 
desaparecido. 


No era el primer cliente que me venía con esa idea. 


Aunque usualmente lo decían de manera más elegante. Durante las 
dos semanas que habían pasado desde el juicio, había estado 
esquivando toda clase de almas desesperadas. 


—Pensaste que esta información me resultaría útil, ¿verdad? 
—Bueno, me imaginé que podría valer algo. 


Se frotó el índice contra el pulgar y levantó las cejas en un gesto 
que no podía ser más absurdo. 


—Estás bromeando. ¿Me traes hasta aquí con este frío para 
mostrarme dragones imaginarios, y quieres que yo te pague a ti por 
el privilegio? 


Refunfuñó un poco y luego dijo: 

—Está bien. Le venderé esta información a la otra, entonces. 
—«¿A la otra qué? 

—Investigadora. 


—Disculpa, pero ¿en algún momento dices algo que tenga un 
mínimo de sentido? 


—Ten. 


Extrajo un recorte de periódico del bolsillo y me lo puso en la mano 
con fuerza, como si me estuviera clavando una daga en la barriga. 


Yo no podía creer lo que estaba leyendo. 


“Linda Rosemary: Investigadora mágica. 


Desbloqueando lo que se perdió.” 


Así que esa era su siguiente estafa: embaucar a los ciudadanos más 
desesperados revendiéndoles sus propias esperanzas perdidas. Me 
guardé el recorte en el bolsillo. 


— ¡Oye, necesito eso! 


—No, no lo necesitas. Ya tienes suficientes patrañas en tu vida sin 
necesidad de creer más. Me voy a casa. 


Lo dejé allí con su dragón invisible y regresé hacia el este. Me 
estaba congelando. Simms aún no me había devuelto mi chaquetón, 
por lo que me las estaba arreglando con una gabardina de segunda 
mano carcomida por las polillas colocada sobre la parte de arriba de 
un traje de lana. 


La calle Principal se veía extraña sin las farolas. Al parecer, las 
habían quitado para que Niles y Cía. las adaptara de tal manera que 
pudieran utilizar el nuevo suministro de energía. Los trabajadores 
de mono estaban por toda la ciudad, renovando edificios y 
levantando el pavimento. Pasé frente a un grupo de ellos, que 
estaban empujando carros llenos de escombros, mientras otros dos, 
en la calle Principal, salían de las alcantarillas. 


Cuando me acerqué al número 108, sentí un cosquilleo en la nuca. 
En el otro lado de la calle, un ogro de traje oscuro estaba encorvado 
sobre un teléfono público. Su abundante cabellera y su barba hasta 
el pecho habían sido peinadas con la mayor precisión. 


Me observaba mientras hablaba por el receptor, sin molestarse en 
ocultar el hecho de que tenía la mirada clavada en mí. Supongo que 
cuando uno tiene el tamaño de un carro de bueyes, la sutileza es 
una pérdida de tiempo. 


Me desvió la atención un sonido como de repiqueteo. Me volví y vi 


un gran automóvil negro acercándose por la calle. Era ese modelo 
brillante y lujoso que había visto en el camino de regreso del valle 
Aaron, con neumáticos de bandas blancas y ventanillas oscuras. De 
cerca era aún más impresionante. Una gran mejora respecto de los 
primeros cacharros traqueteantes que habían llegado a la ciudad 
una década atrás. 


Me entraron ganas de huir. Tenía la terrible sensación de que aquel 
coche me había estado siguiendo durante todo el trayecto desde el 
valle, pero me quedé helado, rezando por que siguiera de largo. 


No lo hizo. El elegante automóvil negro frenó justo donde estaba 
yo, y una semi-elfo de baja estatura y ojos verdes y estrechos me 
miró desde el asiento del conductor. 


—Suba, señor Phillips —dijo—. Alguien quiere charlar con usted. 


Tenía la voz aburrida de quien suele resultar la persona más 
inteligente de la sala. 


—Dile a ese alguien que puede pasar por mi oficina cuando quiera. 
Tengo una nueva política: durante el invierno no voy a ningún lado 
hasta que me pagan. 


El ogro ya estaba a mi lado. No necesitó amenazarme ni apoyarme 
una mano en el hombro. Cuando uno tiene ese tamaño, cada 
exhalación es una advertencia. En el cuello de su chaqueta había un 
pequeño botón de oro grabado con las letras “NC”. 


Sentía más curiosidad por Niles y Cía. que por ver al ogro 
sacándome los intestinos por la nariz, así que me subí al condenado 
coche. 


Capítulo Treinta y ocho 


Puede que no conozca cada centímetro cuadrado de Sunder, pero 
conozco la mayor parte. Cuando doblamos a la izquierda hacia la 
calle Dieciséis y vi el caserón, estaba seguro de que aquella 
propiedad no había estado allí a principios de año. Hacía que tanto 
la casa del alcalde como la mansión del gobernador parecieran 
diminutas: era extensa, decadente y repleta de actividad. 


Había dos ogros más en la entrada; tenían la mitad del tamaño del 
que se encontraba a mi lado, encajado en el asiento, pero ambos 
llevaban los mismos trajes negros. Abrieron la verja de cobre y 
nosotros entramos con el vehículo, que fue avanzando por el 
camino de entrada largo y serpenteante. Los jardines de ambos 
lados estaban llenos de trabajadores vestidos con mono de trabajo 
que cavaban zanjas y plantaban árboles. 


La casa en sí era toda de madera, lo que la distinguía aún más de la 
mayor parte de la arquitectura de Sunder. Ya contaba con tres 
plantas, y parecía que había una cuarta en camino. En el segundo 
nivel había un balcón que daba la vuelta a todo el edificio, y las 
ventanas eran las más grandes que había visto en la ciudad. 


Nos detuvimos frente a la casa y mas sirvientes trajeados me 
abrieron la puerta. Era todo un espectáculo. Aunque no sabía quién 
era el público, estaba claro que yo lo no era. Yo solo era un paquete 
que estaban entregando. Dejado en la entrada como un periódico 
matutino. 


Un mayordomo abrió las puertas y yo pasé a un salón tan grande 
como la mayoría de los edificios de Sunder City. El suelo tenía un 
diseño a cuadros con losas blancas y negras, y había dos escaleras 
idénticas que llevaban a un rellano con una barandilla blanca 
esculpida. De pie, detrás de la barandilla, había un hombre al que 
no había visto nunca. 


Era humano. De unos cincuenta años. Uno de esos sujetos para 
quienes la edad había sido un regalo y no una carga. Tenía algunas 
canas por encima de las orejas y sus líneas de expresión solo lo 
hacían parecer más interesante. Llevaba un traje de color marrón 
claro y tenía el aire masculino de quien sabía cómo funcionaban las 
cosas. 


—El famoso Fetch Phillips —dijo con una voz profunda, razonable, 
que haría que una quintilla sonara como un góspel—. Mi nombre es 
Thurston Niles. Gracias por aceptar mi invitación. 


—Parecía una mejor alternativa que ser arrastrado hasta aquí por 
los tobillos. No me gustaría rayar la madera. 


El sonrió amablemente. No tenía nada que demostrar. No había 
motivo para hacer más que lo absolutamente necesario. 


—En realidad, Cyran es puro corazón. No puede evitar tener esa 
apariencia, pero tenerlo cerca hace que las cosas se muevan con 
más eficiencia. Por favor, suba. 


Pasé la mirada por las dos absurdas escaleras. 
—¿Por cuál debería subir? ¿Esto es una especie de examen? 
La segunda sonrisa fue más real que la primera. 


—Mi arquitecta tiene debilidad por la simetría, pero lleva usted 
razón: es superfluo. En lo que a mí respecta, puede trepar por las 
cortinas. Le serviré una copa. 


Atravesó una entrada que había detrás de él y yo subí por la 
escalera izquierda hasta llegar a un corredor largo que se dividía en 
una multitud de habitaciones. 


—La tercera puerta de la derecha —dijo una voz segura de sí 
misma, y yo seguí sus indicaciones y entré en la única habitación 
que parecía terminada: moqueta gruesa negra y roja, una variedad 
de sillas de cuero, mesas auxiliares de madera y una barra completa 
que cubría una pared. El fuego rugía y las ventanas estaban 
cubiertas con pesadas cortinas de terciopelo—. He oído que usted 
no es demasiado exigente con lo que bebe —dijo mi anfitrión 


mientras me entregaba un vaso de cristal con un líquido ámbar—, 
pero yo sí. Este es un whisky enano de cien años. Si abriéramos las 
cortinas, sería la primera vez que le diera la luz del sol. Es un tanto 
musgoso, pero creo que le gustará. Tome asiento. 


Nos sentamos en los sillones más cercanos al fuego y me concedió 
un momento para que probara el whisky. 


“Maldición.” Era como beber agua de lluvia de las raíces de un 
árbol viejo, pero suave e incluso un pelín salado. 


—Usted sí que sabe cómo comenzar una reunión, señor Niles. 
El levantó su vaso. 


—Llámeme Thurston. Este whisky lo descubrió mi hermano, Lance, 
en una de sus expediciones por el continente. Lance era una persona 
sociable con una mente inquisitiva y un espíritu generoso. Él podía 
ir a cualquier ciudad del mundo, averiguar quién era la persona 
más importante, ser invitado a su hogar para el almuerzo y ser su 
mejor amigo y socio de negocios para la cena. Mi tarea era llegar 
después, una vez que teníamos a todos de nuestro lado, y manejar 
lo que constituía el negocio propiamente dicho de cualquiera que 
fuera el embrollo planeado por mi hermano. A veces, eran 
inversiones sólidas; a menudo, no lo eran, pero durante los últimos 
cinco años hicimos cambios por todo Archetellos que mejoraron la 
vida de muchas personas. 


—También hicieron muchísimo dinero. 


—Por supuesto. Me han dicho que usted tiene cierto romance por 
vivir la vida en el peldaño más bajo. Bueno, por mí está bien, pero 
si vamos a ser amigos debería saber que obtener ganancias es lo 
último en la vida por lo que pediré disculpas. 


—¿Por eso estoy aquí? ¿Necesita un amigo? 


—Necesito que encuentre al hombre que mató a mi hermano. — 
Regresó a la barra y volvió a llenar nuestros vasos—. Llegué a la 
ciudad después del juicio. Lance, como siempre, había tomado la 
iniciativa con este proyecto. Después de hablar con la policía y de 


visitar el depósito de cadáveres, supe inmediatamente que usted 
estuvo muy equivocado y, luego, muy en lo cierto acerca de lo que 
sucedió. Si usted no se hubiera rectificado en el juzgado, ahora 
estaríamos teniendo una conversación diferente. 


Si no hubiera estado prestando atención, quizá no habría detectado 
la amenaza oculta debajo de su comportamiento acogedor. 


—Entonces me alegro de haber aclarado la historia. 


—Yo también. Significa que podemos trabajar juntos para llevar al 
asesino real ante la justicia. Puede comenzar diciéndome todo lo 
que sabe. 


Le di la misma versión de los hechos que había dado durante el 
juicio. Desde el Salón del Pájaro Azul pasando por la farmacia y 
llegando al bosque. Expliqué que, después de traer a Tippity de 
regreso, había tenido tiempo para digerir todo lo que había 
sucedido y me había dado cuenta de que las cosas no coincidían. 


—Y luego se fue de la ciudad, ¿correcto? 
Había estado investigando. 


—Por un caso sin relación. Debía ser un viaje corto, pero 
inesperadamente se descontroló. Tiende a suceder en este tipo de 
trabajo. 


Me observó por encima del vaso. Sabía que le estaba mintiendo. 
Había suspendido el examen. Iba a hacer que esa enormidad de 
ogro me rompiera los huesos uno por uno. Yo estaba a punto de 
levantarme y salir corriendo cuando dijo: 


—Quiero contratarlo. 
“Respira.” 


—Cuenta con todo un ejército de gente a su disposición. ¿Para qué 
me necesita a mí? 


—Usted conoce esta ciudad mejor que cualquiera de mis hombres, y 
ya ha demostrado que valora la verdad. 


—Ya estuve buscando al asesino de su hermano. No sirvió 
demasiado. 


—Es cierto. Pero ahora cuenta con mi ayuda. —Nuestros vasos 
estaban vacíos, pero no los volvió a llenar—. Nosotros vinimos a 
construir una planta generadora y a devolverle la industria a la 
ciudad. Vamos a encender las luces y a llenar las fábricas. Para 
lograrlo, estamos contratando a los ingenieros más progresistas que 
encontramos. Cuando Lance llegó a Sunder, habló mucho de las 
oportunidades que nuestra empresa ofrecía y se pasó las noches 
intentando conseguir candidatos que poseyeran talento y 
experiencia en inventos tecnológicos. Uno de esos candidatos fue el 
señor Deamar. 


Thurston abrió un pequeño libro de bolsillo con cubiertas de cuero 
y lo colocó sobre la mesa que había entre nosotros. Era un diario 
personal. En la fecha del asesinato, estaba garabateado “Deamar, 
Salón del Pájaro Azul, ocho de la tarde”. Thurston extrajo otro trozo 
de papel de su bolsillo. 


—Esto lo encontré en el escritorio de Lance. Echele un vistazo. 


Señor Niles: 


Me han informado sobre sus planes para Sunder City y, 
humildemente, le ofrezco mis servicios. Desde que ocurrió la Coda, 
me he pasado cada momento del día investigando maneras no solo 
de devolverle al mundo su antigua gloria, sino de ir más allá de lo 
que era posible durante la era mágica. Estoy encantado de saber 
que hay otro emprendedor con ideas afines, y creo que usted y yo 
deberíamos reunirnos tan pronto como le sea posible. 


Para despertarle el apetito, le diré que he pasado este último año 
viajando a la Universidad Keats, en Mizunrum, y tengo información 
acerca de los hechiceros de allí que, estoy seguro, le resultará de lo 
más interesante. 


Felicitaciones por todos sus éxitos recientes, espero con impaciencia 
reunirme con usted. 


Su amigo, 


Deamar 


Miré la palabra “amigo” una y otra vez. No podía estar seguro, pero 
parecía coincidir con la tarjeta que había llegado con la máquina. 
“Un regalo, de parte de un amigo.” 


Entonces tenía un nombre para el desconocido con cicatrices en el 
rostro. Deamar había matado a Lance Niles con la máquina, había 
dejado esta en mis manos y me seguía por las calles. Pero ¿por qué? 


Coloqué la carta sobre la mesa de centro. 


—La dirección del remitente de la carta era la del hotel Larone — 
dijo Thurston—. El señor Deamar se quedó allí cinco noches. 
Después del asesinato, regresó para llevarse sus cosas y no se lo ha 
vuelto a ver desde entonces. 


—Si sabía esto, ¿para qué nos dejó continuar con todo el circo de 
Rick Tippity? 


—Ya se lo he dicho, llegué a la ciudad después de que el juicio 
hubiera tenido lugar. Mis empleados saben lo delicado que es el 
trabajo de la empresa. Fingieron ayudar a la policía mientras 
intentaban dilatar la verdadera investigación hasta que yo llegara. 
En ese sentido, toda su aventura con Tippity fue de una gran ayuda. 
Por supuesto, en cuanto llegué a la ciudad y vi el cuerpo de mi 
hermano, supe que la explicación era ridícula. 


—«¿Por qué lo supo? 
—Porque yo sé qué se usó para matar a mi hermano. 


Cogí aire bruscamente y sentí el metal de la máquina 
presionándome las costillas. 


Por eso había visto el mismo automóvil elegante en el camino. Eran 
los hombres de Thurston quienes habían ido a por Víctor. Quienes 
habían arrojado rocas y flechas mientras yo escapaba. En lugar de 


destruir la máquina como dije que haría, la había llevado a la 
guarida del hombre que estaba haciendo todo lo posible por 
encontrarla. 


—«¿Lo sabe? —pregunté, con la esperanza de que Thurston no 
notara que yo estaba demasiado sudado para esa época del año. 


—SÍ. 


“Está jugando conmigo. Él sabe que la máquina está aquí, enfrente 
de él. ¿Por qué no la he destruido? ¿Por qué insisto en llevarla a 
todos lados?” 


Traté de hacerme el idiota. 
—<¿Qué clase de magia se usó? 
Él resopló burlón. 


—No fue magia. Solo ciencia. Un prototipo de herramienta que 
Lance había adquirido camino a Sunder. Por lo visto, Lance le 
mostró el prototipo a este Deamar, él lo usó para asesinarlo y, 
luego, huyó con el arma en su poder. 


“Y, luego, me la entregó a mí.” 
—-¿Cuál le parece que fue el móvil? —pregunté. 


—No tengo idea. Quizás el tal Deamar trabaja para algún rival. 
Quizás está loco. Quizá solo fue un accidente y le entró el pánico. 
No lo sé. Pero sí sé que es imposible de encontrar. Nadie ha oído 
hablar de él, salvo las pocas personas que lo vieron en el hotel. Lo 
describen de la misma manera que los del Salón del Pájaro Azul: 
humano, bigote delgado, traje negro, bombín, bastón. 


Yo no necesitaba la descripción. Ya había visto dos veces a Deamar. 
Pero no se lo podía decir a Niles. Había muchas cosas que no podía 
decirle. 


—Mire, Thurston, lamento lo que le sucedió a su hermano, pero 
respecto de que yo continúe la investigación, no me parece una 
buena idea. Ya contrarié a la policía en este caso cuando eliminé a 


Tippity de su lista de sospechosos. 
—Que era lo correcto. 


—Supongo. Además, está el hecho de que tengo cierto código. No 
trabajo para humanos. No es personal, solo una de mis 
peculiaridades. Le daré toda la información que tenga, pero creo 
que debería buscar otro investigador. 


Thurston se inclinó hacia delante. El sujeto no dejaba entrever 
nada. Yo no tenía ni la más remota idea de qué le estaba pasando 
por la cabeza. 


Había una campanita sobre la mesa que tenía junto a él. La cogió y 
la hizo sonar, y, finalmente, volvió a llenar nuestros vasos. Unos 
momentos después, el enorme ogro entró en la habitación, con su 
traje a medida sufriendo en las costuras. 


Traté de prepararme mentalmente para la paliza. No fue fácil. Un 
solo golpe probablemente me enviaría al cementerio. 


—Cyran —dijo Niles—, por favor, dale diez billetes de bronce al 
señor Phillips. 


Cyran se metió la mano en el bolsillo y extrajo un fajo de bronces. 
Contó diez y me los ofreció. Yo no los cogí. 


—Señor Niles, ya le he dicho que... 


—Cyran, repite lo que digo: señor Phillips, me gustaría contratar sus 
servicios como hombre a sueldo. Aquí tiene diez bronces. Por favor, 
encuentre al hombre que asesinó a Lance Niles. 


Como si fuera un loro de ciento cuarenta kilos, el ogro hizo lo que 
se le pedía. No me quedaba otra que seguir el juego. No sabía qué 
sucedería después si me negaba. Quizás aquel bruto me pusiera 
boca abajo y me sacudiera hasta que yo aceptara el trabajo. La peor 
parte de eso vendría si la máquina cayera al suelo y yo tuviera que 
explicar por qué el arma homicida que se suponía que debía buscar 
ya estaba oculta en mis ropas. 


Cogí los billetes. 


—Gracias, Fetch —dijo Thurston Niles. 
—Gracias, Fetch —dijo el ogro. 
Thurston le sonrió a Cyran para indicarle que podía retirarse. 


—Realmente debería reconsiderar su postura respecto de lo de 
trabajar para humanos —dijo—. Quizá piense que lo hace parecer 
honorable, pero solo queda como un ingenuo. 


—No me importa cómo me haga quedar. Es el modo en que prefiero 
trabajar. 


—Usted no ha viajado mucho después de la Coda, ¿verdad? 
—No muy lejos, no. 
Sonrió para sí de una manera que me hizo sentirme incómodo. 


—Si hubiera viajado, quizá no se daría tanta prisa en rechazar a los 
suyos. Las cosas han cambiado ahí fuera, y los hombres como 
nosotros necesitamos mantenernos unidos. 


Bebimos otra copa y obtuve toda la información que pude de mi 
nuevo cliente. No había mucho por donde continuar. En parte, 
porque Thurston no me estaba contando toda la historia, y en parte 
porque Deamar era una especie de fantasma. Niles no había podido 
encontrar ningún registro de él que no fuera su estancia en el hotel 
Larone y su visita al Salón del Pájaro Azul. Yo tenía dos 
avistamientos para agregar a la lista, pero tampoco aportaban 
demasiado. 


—.¿Cree que Deamar le tiene jurada alguna venganza? —pregunté. 
—Tal vez. Pero no sé por qué. 
—¿Hay alguna otra cosa que se le pueda atribuir? ¿Otros ataques? 


El rostro se le iluminó como si le hubiera organizado una fiesta 
sorpresa. 


—¡Me gusta la forma en que piensa! Hace un mes, cuando Lance 


estaba dirigiéndose hacia aquí, uno de nuestros camiones fue 
asaltado en la carretera. Supusimos que se trataba de bandidos, 
pero algo nunca me terminó de satisfacer. Dejaron atrás muchas 
cosas valiosas. En cambio, robaron documentos. Solo algunos 
itinerarios y cuadernos de trabajo. Intentaron decirme que, como 
era invierno, los ladrones se habrían llevado cualquier cosa que 
pudieran quemar, pero creo que tiene razón. Creo que este tal 
Deamar me ha estado fastidiando más tiempo del que había notado. 
—Se bebió de un golpe un vaso completo de whisky y asintió con la 
cabeza como si ya hubiéramos resuelto el acertijo —. ¿Qué piensa 
hacer a continuación? 


No había mucho por donde continuar. Un puñado de avistamientos 
por la ciudad y un atraco de hacía un mes que quizá ni tuviera 
relación. 


—Primero encararé el asunto del camión. ¿Algún testigo? 


—No. Pero Yael, la conductora que lo recogió a usted, fue la 
primera en llegar a la escena. Quizás ella pueda decirle algo. 


—Quizá deba ir hasta allí y ver por mí mismo. 


—¿A un tramo de una carretera solitaria? Esto sucedió hace por lo 
menos un mes. 


—Pero ¿por qué allí? ¿Lo de su camión fue algo premeditado?, ¿o 
en esa área hay algún campamento de bandidos? Quizá nos sirva 
para comprobar si realmente está relacionado con el caso o no. 


Miró el suelo y asintió con satisfacción. 


—Hable con Yael y regrese mañana por la mañana. Le daré un 
carruaje y algunas indicaciones, y usted verá si hay algo allí fuera. 
—Nos pusimos de pie y nos dimos un apretón de manos—. Es un 
placer conocerlo finalmente, Fetch. Me gusta la forma en que 
funciona su mente. —Levantó la otra mano y la sumó al apretón. 
Por un momento, su duro exterior se agrietó—. Por favor, no 
decepcione a mi hermano. 


Capítulo Treinta y nueve 


Me llevó a casa el mismo dúo de matones: Yael, la semi-elfo, con las 
manos sobre el volante, y Cyran, el ogro, encajado atrás junto a mí. 


Yael no hizo ningún esfuerzo por ocultar que le molestaba que le 
hubieran ordenado hablar conmigo. 


—Entonces —dije, arrimándome despacio a la conversación como si 
se tratara de una trampa para osos activa—. ¿Tú fuiste quien 
encontró el camión asaltado? 


—SÍ. 
Esperé a que continuara. No lo hizo. 
—<¿Qué crees que sucedió? 


Había un espejo colgado del techo, cerca del parabrisas. En él se 
veían los ojos de ella. Parecía probable que renunciara a su trabajo 
allí mismo, saliera del coche y nunca regresara. 


—Alguien puso pinchos en la carretera. La conductora no debió de 
verlos porque había un punto ciego en la esquina. Pincharon los 
cuatro neumáticos. Cuando se bajó, recibió una flecha en el pecho. 
Otra en la cabeza. De la parte trasera del camión, robaron algo de 
equipo. Y algunos documentos. 


—¿Qué clase de equipo? 

—Eso es información clasificada. 

—Ahora yo también trabajo para Thurston. 
—Eso dices tú. 


Tenía la mirada clavada en mí a través del espejo. 


—Bien, regresaré mañana por la mañana. Habla con tu jefe y ve si 
te permite que me digas algo más. Y hazme un favor: intenta 
recordar la escena lo mejor que puedas; dónde encontraste a la 
conductora, la orientación del vehículo. Cosas así. 


Ella resolló, como si le hubiera pedido que me ayudara con una 
mudanza. 


—-Claro. 


—Gracias, Yael. Eres toda una heroína. 


Me bajé del coche justo en el lugar donde me habían recogido y, en 
cuanto cerré la portezuela, se fueron. 


—¡Caramba, caramba! —Georgio estaba en la puerta de su café con 
una sonrisa que casi le tocaba las orejas—. ¡Qué coche, Fetch! 


¿Ahora eres un tipo con mucha pasta? 


El entusiasmo constante de Georgio era tan encantador como 
exasperante. 


—Solo es otro cliente problemático, George. Lo único diferente será 
la calidad del cuchillo que me claven cuando terminemos. 


Entré en el edificio, me senté ante mi escritorio y traté de evaluar la 
clase de lío en que me encontraba. ¿Por qué había dejado Deamar el 
arma homicida en mis manos? ¿Era porque yo ya estaba trabajando 
en el homicidio o había alguna conexión que no estaba viendo? 


Tal vez encontrara respuestas en la carretera. 
La carretera. 


Pensé en mi último viaje hacia las afueras de la ciudad. Las 
ampollas aún no habían sanado y todavía estaba demacrado por los 
días que había pasado sin comer. Si no era Deamar quien había 
atacado el camión y allí había bandidos, entonces mi medio de 
transporte podía resultar destruido de la misma manera. Si eso 
sucedía, no me creía capaz de soportar otra semana regresando a 
Sunder City. A solas, no. 


Necesitaba refuerzos. 


Thurston me había hecho un pago muy generoso. A tal punto que 
podría pagar un poco de compañía. Pero necesitaba algo más que 
alguien con quien hablar. Me vendría bien alguien capaz de 
rastrear. Alguien capaz de tolerar la nieve. Fuerte, pero inteligente. 
Y alguien que mantuviera la boca cerrada si encontrábamos algo 
importante. 


Ay, no. 


Extraje el recorte de periódico del bolsillo y lo aplané sobre el 
escritorio. 


Linda Rosemary: Investigadora mágica. 


Desbloqueando lo que se perdió. 


Capítulo Cuarenta 


La oficina de “Linda Rosemary: Investigadora mágica” estaba frente 
a la plaza de las Cinco Sombras. Había recibido ese nombre antes de 
la Coda; si te colocabas en medio de la plaza por la noche, las cinco 
torres de fuego que la rodeaban te iluminaban desde todos lados. 
Los comercios que la circundaban eran una mezcla de boutiques, 
sastrerías y vinotecas. Ni me imaginaba qué clase de treta habría 
hecho Linda para conseguir un inmueble de tan buena calidad en 
tan poco tiempo. 


Se había hecho con una vieja floristería y los carteles del escaparate 
anunciaban toda una serie de productos que no se habían visto en 
años: ramos que seguían floreciendo y atrapamoscas protectores de 
bolsos. Aun así, constituían una mentira menor que lo que la 
señorita Rosemary vendía en realidad. 


Cuando entré, sonó una campana que había encima de la puerta. 
Linda Rosemary: Investigadora mágica estaba sentada en su 
escritorio, frente a una reptil alterada. Linda me miró como si 
nunca me hubiera visto, y se dirigió a mí con esa misma falta de 
familiaridad. No era la primera vez que alguien prefería fingir no 
conocerme delante de otras personas. 


—Disculpe, señor, ¿tiene cita? 
—No. 
—Tome asiento, si lo desea. Ya casi hemos terminado. 


La obedecí. La anciana serpiente tenía la cabeza envuelta con un 
chal. Había estado llorando. Linda extrajo un pañuelo del bolsillo 
de su chaqueta nueva, notablemente inmaculada. Había cambiado 
la boina por un sombrero de fieltro negro que estaba sujeto a sus 
rastas. 


—Disculpe, señora Tate. Por favor, continúe. 
La señora Tate se secó los ojos con el pañuelo. 


—Eso es todo, en realidad. No me preocupaba tanto la apariencia, 
pero el dolor está empeorando. Sobre todo cuando hace frío. En los 
lugares donde me faltan escamas, tengo la... la piel muy irritada. He 
hablado con el médico, pero solo me ha dicho que lo cubra. Eso está 
bien para el cuerpo, pero necesito trabajar. Y pensé que quizás 
usted supiera de alguna manera de... 


Se quedó sin palabras. Porque, ¿cómo hacías para terminar esa 
oración? ¿“Alguna manera de recuperar la magia”? ¿Cómo podía 
una mujer gato con un sombrero de fieltro ayudarla más que un 
médico? 


Era el mismo problema con el que había visto lidiar a Simms 
durante seis años, y ella no había encontrado otra manera de 
ayudarse a sí misma más que cubrirse la piel con la mayor cantidad 
de prendas posible. Pero Linda asintió como si tuviera todo bajo 
control. 


—Entiendo —dijo—. Y tengo alguna idea sobre dónde preguntar. 
Puede que me lleve un tiempo y no estoy prometiendo nada, pero 
haré todo lo posible por encontrar una manera de ayudarla. 


Me reí en voz alta. No fue mi intención. Salió a causa del rencor. 
Linda me miró, pero la serpiente mantuvo la cabeza gacha. 


Después de eso me mantuve en silencio. Linda terminó de atender a 
su clienta, la acompañó hasta la puerta y, luego, me golpeó en el 
hombro. 


—¿Qué clase de cabrón es usted? 
—Disculpe. No era mi intención estropearle la estafa. 
Me golpeó de nuevo. 


—Acérquese a mi mesa, señor Phillips. Prefiero estar cómoda 
cuando me insultan. 


Fuimos hasta el centro de la habitación y el encuentro fue como el 
de la vez anterior, pero al revés. Aquella vez, ella había tenido la 
última palabra y todas las de ganar. Entonces era mi turno de 
equiparar las cosas. 


Linda apoyó los pies sobre el escritorio. Su silla era más bonita que 
la mía. Todo lo de su oficina era más bonito que lo de la mía. Traté 
de autoconvencerme de que era porque yo realmente intentaba 
ayudar, mientras que ella estafaba a la gente. 


—¿Realmente piensa aceptar su dinero? —le pregunté. 
—Si puedo ayudarla. 

—No puede ayudarla. 

—¿Cómo lo sabe? 


—Igual que usted. Porque la magia se ha ido. No importa cuántas 
patrañas y falsas esperanzas le cuelgue frente a las narices, eso no 
cambiará. 


Ella me escuchó sin perder la compostura. 


—Óigame. No siempre me he comportado de un modo que me 
enorgullezca. Nuestro primer encuentro fue lamentable. Estaba 
desesperada. Estaba perdida. Aún estaba buscando la manera de 
sobrevivir en esta ciudad extraña. Así que no piense que me conoce, 
señor Phillips. De hecho, usted no entiende nada. 


—Se está repitiendo, señorita Rosemary. La última vez me dijo lo 
mismo. 


—Y usted sigue sin escuchar. Usted mira a quienes antes tuvimos 
magia en el corazón y piensa que sabe por lo que estamos pasando. 
Pero no tiene ni idea de lo que sentimos. ¿Usted cree que nuestro 
poder se ha apagado? ¿Como si fuera una vela? No. —Se golpeó el 
pecho, escupiendo las palabras—. Aún está aquí. Puedo sentirlo. 


—Lo lamento. Yo... 


— ¡Cállese! Que usted no pueda verlo no significa que no exista. 


Este es mi cuerpo y esta es mi gente. Usted puede poner los ojos en 
blanco y reírse todo lo que quiera, pero yo trabajaré para 
reconstruirme, a mí misma y a toda persona que acuda a mí. 


No había respuesta para eso. Asentí lo más amablemente que pude 
y, luego, me atreví a cambiar de tema. 


—Muy buena oficina. 
—Gracias. 
—No debe de haber sido barata. 


—No. —Respiró profundo y finalmente se relajó un poco—. 
Encontré unos comerciantes itinerantes que me pagaron mucho 
dinero por el cuerno de unicornio. Siempre y cuando no regresen, 
no debería tener problema. —Di gracias por tener una excusa para 
reírme—. Bueno, ¿qué está haciendo aquí, Phillips? ¿Ha venido a 
copiarme la decoración? 


—Necesito salir de la ciudad. Otro caso. Tengo mis dudas sobre ir 
en solitario. 


—Pensaba que ese era su modus operandi. 


—SÍí, yo también estoy sorprendido. Saldré en un carruaje a primera 
hora de la mañana y, si usted está disponible, me gustaría contratar 
sus servicios. 


Aceptó venir conmigo por una cifra exorbitante y, mayormente, por 
diversión propia. Llegó su siguiente cliente: un cíclope que estaba 
perdiendo la vista. Mientras me iba, ella ya lo estaba tranquilizando 
con su voz suave y optimista. Traté de decirme que el gesto era 
importante, incluso si su negocio era una farsa. No llegué a 
creérmelo, pero estaba dispuesto a discutir conmigo mismo hasta 
llegar a casa. 


Capítulo Cuarenta y uno 


—Pensaba que me dijo que iríamos en un carruaje. 
—Y así es. De alguna manera. 


Había regresado temprano al complejo de Niles, pensando 
encontrarme con que me estaban preparando un caballo y un 
carruaje. En cambio, había un automóvil esperando en el camino de 
entrada. Cyran me dio las instrucciones básicas para hacerlo 
funcionar. Era un modelo más simple que el que conducía Yael, 
pero aun así era más cómodo que un caballo sin montura o unos 
pies hinchados. El combustible era el mismo tipo de petróleo que 
Mortales enviaba a la ciudad para hacer funcionar la central 
eléctrica. Cyran me mostró cómo abrir el frente del vehículo y cómo 
verterlo en el motor a intervalos regulares. 


El coche se me caló más de diez veces en el trayecto, y le hice un 
gran rayón en el lateral, pero ya comenzaba a cogerle el tranquillo. 


Linda lo observó como si fuera a morderla. 
—¿Vamos muy lejos? 


—Al parecer, solo son un par de horas, así que deberíamos regresar 
al anochecer, si es que usted llega a meterse en el coche en algún 
momento. 


Me lanzó una de sus miradas fulminantes tan características, se 
acomodó como pudo en su asiento y colocó una gran bolsa sobre su 
regazo. 


—¿Qué es ese olor? —pregunté. 


—Pan fresco. Algunas sardinas... 


—¿Ha traído algo para almorzar? Sabía que había elegido a la 
mujer indicada. 


—¿Quién ha dicho que sea para usted? 


Metí la marcha. El coche se me caló, dos veces. Veinte minutos 
después, estábamos en carretera abierta. 
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Mierda, me estaba congelando. El coche de Yael tenía parabrisas y 
techo; el nuestro no tenía nada de eso. Traté de no montar un 
escándalo al respecto porque Linda se colocó unas gafas de sol y 
mantuvo la mirada fija en el vendaval como si fuera una brisa de 
verano. 


En la parte trasera había un maletero con un recipiente lleno de 
combustible. Cada media hora, debía frenar y llenar el depósito. 
Ibamos hacia el sur, y a lo lejos se veía la cumbre chata de la 


montaña Sheertop. 
— Allí está la prisión, ¿verdad? —preguntó Linda. 


—Sí. Justo en la base. Pero los muros eran de magia pura, así que 
no ha quedado gran cosa. 


—¿Usted la ha visto? 

—SÍí, yo estaba presente cuando todo se desmoronó. 
Linda se volvió en el asiento y me miró. 

—¿Por qué? 


Uff. Había dicho demasiado. Algunas personas conocen mi historia, 
pero Linda era nueva en la ciudad, supongo que aún no había oído 
nada demasiado jugoso. 


—Solo por un error tonto. Revise el papel de Yael, no debemos de 
estar muy lejos. 


Quince minutos después, cruzamos un riachuelo que Yael había 
marcado en sus notas. Un kilómetro y medio después, el camino 
hizo una curva que rodeaba una formación de rocas, y Linda me 
dijo que me detuviera. 


—Debe de ser aquí. —El montón de rocas estaba en el lado derecho 
de la carretera. A la izquierda había un campo descuidado. La 
carretera pavimentada daba la vuelta alrededor de las rocas, que es 
lo que ayudó a los asaltantes a mantener el factor sorpresa—. ¿Qué 
le parece si almorzamos? 


Linda usó una navaja automática para cortar el pan. 


—Esa no habrá estado clavada en ninguna barriga, ¿verdad? — 
pregunté. 


—Sí, pero después la limpié. 


Cubrimos el pan con sardinas y guindillas en escabeche, nos 
apoyamos en el coche y comimos en silencio. Nuestras cabezas se 


volvían en todas direcciones, absorbiendo el paisaje y analizando 
distintas hipótesis. Sin dejar de masticar, aparté con el pie los 
escombros mojados que abundaban en el camino. 


—¿Ha visto muchas carreteras como esta? —pregunté. 


—Nunca. Todos nuestros caminos son de tierra o de piedra. Esto 
debe de ser algo típico del sur. 


—Algo típico de Sunder, creo. Y solo recientemente. No es algo 
demasiado necesario, salvo que uno planee conducir vehículos 
como este. Quienquiera que esté fabricando estos automóviles 
también debe de tener algo que ver con la construcción de las 
carreteras. 


—Esto huele a obra de su jefe, ¿no? 
—SÍí. Tal vez. 


Había huellas de neumático atravesando el pavimento. Y algo que 
parecía una quemadura donde, supuse, los pinchos de metal fueron 
arrastrados contra la carretera. 


—Echemos un vistazo a ese dibujo. 


El boceto de Yael sobre la escena del crimen estaba hecho sin ganas, 
pero nos brindó algunos datos clave. Después de chocar contra los 
pinchos, el camión había girado sobre su eje, por lo que quedó 
perpendicular al camino. La conductora fue encontrada a la 
izquierda del camión, lo que la ubicaba en el lado norte, mirando la 
carretera en dirección a Sunder. 


Otro dibujo detallaba las heridas. Dos flechas: una directa al pecho, 
la otra atravesándole de lleno el cráneo y saliendo por el otro lado. 


—«¿De dónde venía el camión? —preguntó Linda. 
—Del sur. Eso es todo lo que me dijeron. 
—¿Qué llevaba? 


—No me lo quisieron decir. 


Sus cejas me tildaron de idiota. 
—-¿Está seguro de que realmente quieren que resuelva el caso? 


—Quieren que encuentre a Deamar. Solo necesitamos deducir si 
este ataque fue obra de él o de alguien más. 


—Bien. Reprodúzcalo. 

—¿Qué? 

—Bájese de su camión invisible. Muéstreme lo que sucedió. 
Me encogí de hombros. 

—De acuerdo. 


Llevé el dibujo hasta donde estaban las marcas de derrape. Eran 
cuatro líneas negras. Las que terminaban más hacia el norte debían 
de ser de las ruedas delanteras, que estarían debajo del asiento de la 
conductora. 


—Bien— dije—. El camión giró sobre su eje de esta manera. 
—Haga los efectos de sonido. 

—Cállese. Luego, la conductora sale por este lado. 

—Y le disparan en el pecho. 

—Y en la cabeza. 

—Pero primero en el pecho. 

—¿Cómo lo sabe? 


—Mire el dibujo, Fetch. Si está hecho con precisión, la flecha de la 
cabeza penetró mucho más profundo. Con más potencia. Lo más 
probable es que el impacto del pecho fuera desde una distancia 
mayor, y que con el otro la finiquitaran de cerca. 


Había elegido a la compañera correcta. 


—Bien, entonces se baja del camión y recibe un flechazo en el 
pecho. 


—Pero no la encontraron junto a la puerta, ¿verdad? 

—No. 

—Entonces no le dispararon de inmediato. ¿Adónde iba? 
—Probablemente, a revisar los neumáticos o el cargamento. 


—Muéstremelo —dijo ella, y caminé a un lado de mi camión 
invisible—. En primer lugar —continuó—, podemos eliminar medio 
paisaje. El camión bloquea la vista de todo lo que hay hacia el sur. 
Ahora bien, si quien disparó hubiera estado directamente hacia el 
norte, la flecha habría impactado en el lado de la conductora. 


—A menos que ella se estuviera alejando del camión. 
—«¿Para qué? 
—Eh... ¿para admirar el paisaje? 


—Poco probable. Para mí, la flecha provino desde el este o desde el 
oeste. Mire hacia el oeste, por favor. 


Lo hice. Frente a mí estaba la formación de rocas. 
—¿Para usted el atacante se escondió allí detrás? 


—No, salvo que fuera un idiota. Es demasiado cerca. ¿Y si vieron 
los pinchos y se bajaron a investigar? Puede ir a mirar si lo desea, 
pero no lo creo. —Linda se colocó fuera del camino—. Mire hacia el 
este. —Seguí las instrucciones y caminé a un lado de mi camión 
imaginario, como si estuviera regresando al asiento del conductor. 
Linda estaba justo enfrente de mí—. Desde este ángulo, se ve 
perfectamente la carretera que va al sur. Si yo estuviera acampando 
para ver si mi trampa afectaría a un coche que se acercara, me 
colocaría —se volvió— en esa dirección. 


Se trataba de un campo descuidado, abundante en hierba de color 
marrón y charcos. 


—Espero que haya traído sus botas buenas — dije. 


—No se preocupe por mí, hombre de ciudad. Usted cuide de sus 
propios pies. 


Y se metió en el lodo. 


Atravesamos el pastizal, el uno al lado del otro, separados unos diez 
metros. El plan era pasarnos del punto en que podía dispararse una 
flecha, dispersarnos, volver a la carretera, volver a dispersarnos, y 
repetir el procedimiento hasta toparnos con... algo. 


—¿Qué estamos buscando? —le grité—. ¿Un sillón y un telescopio? 


—Tal vez. Si yo tuviera que esperar a que apareciera un coche por 
esta carretera, querría un lugar cómodo, oculto y que me protegiera 
de la intemperie. Sería imposible saber con exactitud cuándo 
llegaría un camión determinado, por lo que querría estar a salvo. 


Fuimos hasta pasado el punto desde el que incluso un arquero elfo 
especializado podría dar en el blanco, y nos separamos. Calculé la 
distancia, me volví y caminé de vuelta hacia el camino. 


—¿Ha dicho que vio a este tal Deamar? 

—Sí, dos veces. 

—¿Y parecía humano? 

—SÍí, eso me pareció. Y es lo que afirman los testigos. 
—Sabe lo que significa, ¿no? 

—¿El qué? 

—Deamar. 


Comencé a desear no haber llevado a alguien que disfrutaba 
haciendo que me sintiera tan estúpido. 


—No —admití. 


—Ya imagino que no. Proviene de una de esas viejas historias que 
incluso buena parte de la gente mágica ha olvidado, así que no 
cabría esperar que les hubiera llegado a los suyos. —Levantó una 
mata de hierbajos, pero no encontró nada interesante—. Al 
principio de la creación, una parte del río puso pie en la superficie 
del mundo para convertirse en guardiana de todas las criaturas. 
Deamar fue su primer hijo. Él desafió a su madre declarando la 
guerra contra los humanos. Su deseo era erradicar a esa especie del 
planeta. Para proteger a los humanos, la Creadora exilió a Deamar a 
un lugar oscuro, debajo de Archetellos, y usó el poder del río para 
mantenerlo aislado. 


—¿Para usted, un antiguo adolescente iracundo anda cojeando por 
Sunder City matando empresarios? 


—No. Pero más allá de lo que planee el señor Deamar, elegir un 
nombre como ese deja claro cuáles son sus intenciones para 
aquellos que sabemos lo que significa. 


Mi pie chocó contra algo duro y hueco. Aparté los hierbajos con el 
pie y, debajo, encontré un suelo. 


—¡Oiga! Acérquese. 


Quité un poco más de follaje. En otra época había habido una 
cabaña en ese lugar. El techo y las paredes ya no estaban. Tampoco 
los muebles. Pero tal vez... 


Pisoteé el suelo y volví a oír el sonido hueco. 


Linda llegó en el momento en que yo abría la trampilla del sótano. 


Capítulo Cuarenta y dos 


Era una única habitación, excavada en la tierra y con paredes de 
madera podrida. En el suelo había un saco de dormir junto a un 
arco y un par de flechas. Había algo de ropa abandonada en un 
rincón. Huesos de animal. Alguien había estado acampando allí 
durante un tiempo. 


—¿Qué sabemos sobre Deamar? —preguntó Linda. 


—Casi nada. Que es humano. Que asesinó a Lance Niles, que robó 
un arma y que vaga por la ciudad amedrentándome. 


—Entonces, ¿podría ser la clase de sujeto que viviría bajo tierra en 
un campo esperando para matar a la conductora de un camión? 


—No tengo motivos para descartarlo. 


El sótano era prácticamente impermeable, pero había entrado algo 
de humedad. Olía a prendas mojadas y a moho. Revisé el saco de 
dormir con el pie, pero no encontré nada. Linda observaba el arco. 


—¿Le dice algo? —le pregunté. 


—En realidad, no. Es un arco sencillo. No tiene marcas. Es un 
diseño más élfico que humano, pero son bastante intercambiables 
hoy en día. No entiendo por qué lo dejó aquí. 


—Si iba camino de Sunder, tiene sentido que cambiara su arma de 
largo alcance por un elegante traje con corbata. 


—¿Qué aspecto físico tenía? —Linda usó el extremo del arco para 
buscar por entre la ropa vieja. 


—Es difícil decirlo. Se movía como si fuese viejo, pero su rostro era 
juvenil. De alguna manera. Tenía cicatrices en las mejillas, como si 


hubiera sufrido un accidente. 
Linda se inclinó sobre las prendas. 
—¿Y está seguro de que era humano? 


—Bueno, eso es lo que dijeron en el Salón del Pájaro Azul, y a mí 
me pareció humano. 


Levantó algo del montón de ropa y lo sostuvo hacia la luz. 
—No creo que haya habido muchos humanos en el Opus. 
No, no había muchos. Solo uno. 


Linda sostenía en alto un chaquetón azul. Era igual al que había 
dejado yo en la comisaría de policía. No tenía piel, como la que yo 
le había añadido al mío, y aún tenía todas las insignias oficiales, 
pero aparte de eso era exactamente igual. 


Un uniforme del Opus. 


Se lo quité de las manos. El material estaba mojado y desgastado, lo 
que me hizo enfadar un poco. Aunque yo había traicionado al Opus 
más que nadie en toda la historia, aún odiaba ver que el uniforme 
no fuera respetado. 


Miré a Linda y ella me hizo la pregunta que yo no me atrevía a 
hacer. 


—¿Deamar era un pastor? 


Capítulo Cuarenta y tres 


A la vuelta, mientras yo conducía, Linda revisó los bolsillos de la 
chaqueta y encontró fragmentos de notas que confirmaban el hecho 
de que el asaltante y Deamar eran el mismo hombre. Estaban todas 
escritas con la misma letra elegante y todas hacían referencia a 
Lance y Thurston Niles, junto con fechas y lugares que Linda supuso 
que eran rutas de transporte. Yo seguía obsesionado con el 
chaquetón. 


—Quizá lo encontró. Quizá lo robó. Quizá se lo quitó a alguien a 
quien había matado. —Ella extrajo otra nota—. ¿Le suena esta 
dirección? —preguntó, dando a entender que así sería, sin lugar a 
duda—. ¿Calle Principal, 108? 


Deamar ya sabía de mi existencia antes de llegar a la ciudad. Yo 
había tenido la esperanza de que solo me hubiera incluido en el 
juego después de que Simms me asignara el caso: un asesino 
fastidiando al hombre que él pensaba que lo estaba buscando. Pero 
aquello era otra cosa. 


No tuve muchas ganas de hablar después de eso. En parte, porque 
teníamos que gritar para sobrepasar el estruendo del viento y del 
motor, pero, además, porque no había mucho más que decir. 
Habíamos vinculado el asalto a Deamar, tal como queríamos. Era un 
trabajo bien hecho, supongo, pero lo que habíamos descubierto me 
daba náuseas. 


Dejé a Linda en la plaza de las Cinco Sombras y le entregué un par 
de bronces. 


—Ahora bien, ¿no es esta una mejor manera de ganar un billete que 
mentirles a unas viejecitas? 


Ella me mostró los colmillos. 


—Usted no aprende, ¿verdad? 
—He perdido ese hábito. 


Ella se quedó allí, mordiéndose el labio, dilucidando si debía decir 
algo más. Traté de irme antes de que se decidiera. 


—Gracias, Linda. Si no hubiera venido usted conmigo, aún estaría 
buscando en la dirección equivocad... 


—¿Así que estuvo en el Opus? 

—SÍ. 

—Y me dijo que estuvo en Sheertop, ¿verdad? 
—Durante una breve temporada. 


Me miró de arriba abajo. Linda me había colocado en la balanza y 
me di cuenta de que no le gustó el resultado. Ni siquiera se 
despidió. Solo asintió con la cabeza, como si de pronto todo tuviera 
sentido, se guardó los bronces en el bolsillo y se alejó. 


Bien. Gracias por los recuerdos, Linda Rosemary. 


Ya me había acostumbrado al automóvil, y no tenía ningún deseo 
de devolverlo, así que lo llevé hasta la calle Doce, a la comisaría de 
policía, y lo estacioné justo enfrente, solo para hacerlos rabiar. 
Entré buscando a Richie, pero ya había terminado de trabajar, así 
que pasé por Dunkley's y lo encontré en la barra. 


Dunkley's era un bar de policías. No era algo exclusivo, pero una 
vez que la bofia decidió que era su lugar favorito, todo aquel que 
tuviera un poco de sentido común comenzó a ir a otro lado. Había 
algunos taburetes junto a la ventana, pero aparte de eso, era un 
lugar donde se permanecía de pie. Supongo que los policías ya 
pasaban suficiente tiempo sentados durante las horas de oficina. 


Dejé caer el chaquetón de Deamar junto al vaso de Richie y le pedí 
al camarero que me trajera lo que tomaba el sargento. 


—¿Ahora quieres que te lave la ropa? —gruñó él. 


—He encontrado uno de los escondites de tu asesino. Parece que se 
dejó esto. 


Richie inspeccionó el cuello del uniforme y miró la placa. 


—_Los testigos oculares dicen que nuestro asesino era humano. Tú 
eres el único humano que ha usado uno de estos. ¿Esta es tu forma 
de confesar? —Llegó mi copa y bebí un sorbo. No debería haber 
seguido los gustos de Richie, era sidra orca servida tibia—. ¿Por qué 
me lo muestras a mí? 


—Pensé que tú y Simms querríais echarle un vistazo. Para ver si 
podíais encontrar algo útil. 


—No creo que Simms quiera nada de ti. 


Mierda. Richie Kites siempre era tal bloque de piedra de monotonía, 
incluso en sus días buenos, que solo entonces me di cuenta de que 
me estaba dando de lado. 


—Kites, ¿tú también estás cabreado conmigo? Tú sabes que no 
planeé fastidiaros. 


—Pero lo hiciste. Era nuestra única oportunidad de mantener el 
caso bajo nuestro control. Después de que el juicio se fue a la 
mierda, intervino el alcalde y nos lo quitó de las manos. Si Simms te 
llega a ver aquí, te encerrará solo por mirarla. 


No merecía la pena explicarme. Ya se le pasaría en una semana o 
dos. Siempre se le pasaba. 


—Bien. De todos modos, no quería esa sidra de letrina. 


Alargué el brazo para coger el chaquetón, pero Richie apoyó una 
mano en él antes de que pudiera hacerlo. 


—Le echaré un vistazo —dijo—. Pero como Simms ya no está en el 
caso, lo que significa que yo ya no estoy en el caso, lo que significa 
que tú ya no estás en el caso, no sé para qué servirá. 


No me atreví a decirle que ahora yo trabajaba para Niles. Seguí su 
consejo y salí deprisa de allí, por si a la detective Simms se le 


ocurría pasar a tomarse una copa. Por la forma en que hablaba 
Richie, parecía que ella necesitaría una. 


Dejé el coche en la casa de Niles. Aún era media tarde. Resulta que 
puedes hacer muchas cosas en un día si te mueves en automóvil en 
lugar de ir a pie lleno de ampollas. 


Le conté a Yael lo que había encontrado. No le dije lo del chaquetón 
ni que mi nombre estaba en los papeles, sino que Deamar había sido 
el asaltante. Me dijo que le pasaría la información a Thurston y que 
él me llamaría con más instrucciones. 


Volví andando hasta el famoso 108 de la calle Principal y subí las 
escaleras hasta el quinto piso. La puerta de mi oficina seguía rota. 
No me preocupaba que alguien ruera mientras yo no estaba (yo no 
tenía nada que valiese la pena robar), pero necesitaría arreglarla si 
no encontraba pronto al señor Deamar. Si él tenía la determinación 
de fastidiarme, no podía permitirme el lujo de que él fuera mientras 
yo dormía. 


Pero alguien ya había ido. 


La puerta de Ángel estaba abierta de par en par y había una figura 
de pie en el marco; una silueta contra la luz del crepúsculo. Era un 
cuerpo al que le gustaba que lo vieran de esa manera. Esperó un 
momento, luego se volvió e hizo su gran revelación. 


Mi boca se abrió despacio durante todo un minuto, mientras yo 
intentaba entender lo que estaba viendo. 


Había una mujer hermosa en mi oficina. Tenía un cabello rubio 
vibrante, mejillas redondas y unos ojos que me resultaban 
familiares. Yo ya había visto su rostro una vez, en una fotografía 
vieja, de pie junto a un joven Harold Steeme, antes de que la Coda 
les robara la juventud. 


Ahora Carissa la había recuperado por la fuerza. 


Cerró la puerta de Ángel, lo que acalló los sonidos de la calle, y me 
miró con esos ojos verdes de pupilas pequeñísimas. No sé cuánto 
tiempo pasó sin que dijéramos palabra, pero dejé pasar un millón 


de oportunidades. Finalmente, ella maldijo. 
—«¿De verdad no vas a decir nada? 


Lo intenté, pero solo salieron los comienzos de unas sílabas 
tartamudeadas. 


—Bueno, eh... 


—A la porra. —Rodeó el escritorio y se me acercó hasta que solo 
estuvimos a unos centímetros. Yo era un poco más alto que ella. Al 
mirar aquellos ojazos tan de cerca, aún no me daba cuenta de qué 
era lo que ella quería. Así que me ayudó. 


La señora Steeme me pasó sus suaves dedos por el cuello, me apoyó 
la mano en la nuca y llevó mi boca hasta la de ella. Sus labios 
fueron tímidos al principio, pero ganaron confianza cuando salí de 
mi estupor y le seguí el juego. Su otra mano me envolvió la cintura 
y su lengua se metió y comenzó a masajear la mía. Mi gabardina 
cayó al suelo. Cuando me pasó las manos por el cuerpo, se 
engancharon con la correa de cuero que sostenía la máquina. Se 
echó hacia atrás. 


—<¿Qué es esa cosa? 


—Nada. Disculpe. Se la estoy cuidando a alguien. —Ella extendió la 
mano para extraerla de la funda y yo se lo impedí—. Es mejor que 
no la toque. 


Me quité la funda completa, pasándomela por encima de la cabeza. 


—-¿Es peligrosa? Apuntaste a Harold con ella como si fueras a 
hacerle daño. 


—Solo estaba borracho. —Volví a meter la máquina en el cajón 
inferior—. Señora Steeme, no sé exactamente qué está sucediendo 
aquí. 


Ella volvió a acercarse. 


—Solo dime que soy hermosa. 


Lo era. Era innegable. Pero había algo extraño en todo aquello. 
Todo estaba en el lugar correcto: simétrico, lustroso y libre de 
imperfecciones, pero era todo demasiado perfecto. Si es que eso era 
posible. 


—Es hermosa. Verdaderamente. —Lo decía en serio, pero nunca 
nada me había sonado tan falso al salir de mi boca—. Solo que no 
estoy seguro de quién cree que soy yo. No soy la clase de sujeto con 
quien le convenga involucrarse. Yo... 


Me apoyó una mano delicada contra el pecho. 


—Señor Phillips, con todo respeto, esto no tiene nada que ver con 
usted. 


Me incliné y la besé, y su cuerpo se enroscó con el mío. 


Capítulo Cuarenta y cuatro 


Yo ya estaba acostumbrado a las sorpresas. En general, venían en 
forma de gancho traicionero o de factura inesperada por cosas que 
había hecho en estado total de ebriedad. 


Aquella era una experiencia completamente distinta. Yo estaba 
tendido boca arriba. Ella estaba de lado, con el brazo cruzándome 
el pecho. Tenía la pierna sobre la mía y la cabeza apoyada contra la 
base de mi cuello. De pronto sentí que tenía el hombro mojado. 


—-¿Carissa? ¿Estás bien? 
Ella sorbió por la nariz. 


—Es que es extraño. Después de cien años de besar solo una boca. 
Un cuerpo. Es... 


—Io lamento. 


—No. No lo lamentes. —Me pasó los dedos por la piel—. Solo que 
es diferente. 


Nos quedamos en silencio durante un rato. Sentí la piel de su brazo. 
Las cicatrices, no del todo curadas, contra sus costillas. Su aliento 
en mi oído. 


—¿Qué me dices de ti? —preguntó. 
—-¿A qué te refieres? 
—¿Quién fue la última persona que tuviste en tus brazos? 


De pronto noté lo desnudo que estaba. Y el frío que tenía. Eché las 
mantas sobre ambos. 


—Fue hace mucho tiempo. 


—NOo hace falta que digas eso. 
—Pero es cierto. Seis años. 
—Ah. 


No eran seis. Eran ocho. Pero seis tenía sentido. Todos saben 
cuándo sucedió la Coda. Seis es romántico. ¿Ocho? Ocho ya es 
extraño. 


Aun así, me sorprendí cuando me dijo: 
—Cuéntamela. 

—¿Disculpa? 

—Que me la cuentes. 

—¿El qué? 

—La última vez. 


Tenía la mano sobre mi pecho, sobre la parte que siempre me dolía. 
Me masajeó el músculo de entre las costillas como si lo supiera. Es 
algo que tienen las mujeres, ¿verdad? Saben dónde está el dolor. 


—Yo estaba en la costa. Solo. Le escribí y le pedí que me visitara. Y 
lo hizo. 


—¿No erais pareja? 
—No. 

—Pero la amabas. 
—SÍ. 

— ¿Siempre? 
—Siempre. 


Apretó su cuerpo contra el mío. 


—En Lipha, el lugar de donde provenimos Harold y yo, los hombres 
y las mujeres tienen más igualdad que aquí. Nunca habría un club 
como ese donde lo encontraste. Nunca habría tantos hombres con 
poder. 


—¿Crees que es por eso por lo que Harold quería venir aquí? 
Ella lanzó un suspiro prolongado y triste. 


—Tal vez. Yo ya había tenido otros amantes cuando era joven, pero 
cuando llegó la hora del matrimonio, entré en él con todo el 
corazón. Pensé que Harold también lo había hecho. Nos 
enamoramos el uno del otro. Cada año, yo encontraba nuevas 
formas de amarlo. ¿Qué sucedió cuando llegó ella? 


Cambió tan bruscamente el rumbo de la conversación que me 
sorprende que no sufriéramos un traumatismo cervical. 


—Fue todo lo que yo quería. Obtuve de ella más que lo que nunca 
pensé que iba a obtener. Caminamos por la arena y miramos el mar. 
Ella me besó. Yo la besé a ella. Regresamos al hotel y fue... perfecto. 
Pero yo no podía aferrarme a eso. Intenté detener el tiempo... hacer 
que ella se quedara porque yo sabía que no lo haría. Si solo hubiera 
podido disfrutarlo y ser bueno con ella... ser agradecido por el 
tiempo que estaba dispuesta a darme, quizá todo hubiera ido bien. 


Llevó los dedos a la línea de mi cabello. Me acarició la frente. 
—¿Y entonces, la Coda? 

—No. 

—¿No? 

—No. Ella se fue. 

—¿Por qué? 


—Porque no me amaba. Para ella solo fue... solo fueron unas 
vacaciones. 


—¿Ella te dijo eso? 


—No. Dijo que tenía que trabajar. 

—¿Y era verdad? 

—SÍ. 

—Entonces, ¿por qué piensas que no te amaba? 


—Porque no me pidió que fuera con ella. Ni trató de quedarse. Y... 
¿por qué iba a hacerlo? 


El pecho volvió a molestarme. 
—-¿Qué hizo ella? 
Inspiré profundamente. 


—Nada. Hizo las maletas y, mientras ella estaba en la ducha, 
simplemente me fui. 


Sus manos me recorrieron el cuerpo. La mejilla. La mandíbula. El 
cuello. El brazo. La cintura. Notaba sus dedos fríos contra mi piel. 
¿Realmente habían pasado ocho años? 


—Entonces, eres tú quien se fue —dijo. 
—Supongo. 


La envolví en mis brazos, ella me envolvió en los suyos. Le miré el 
rostro desde dos centímetros de distancia. La luz de la mañana 
penetró por la ventana y le bailó en los hombros. Su cabello tenía 
un perfume químico, de tinte reciente. El cirujano no había podido 
alisarle la piel en todos lados. La Carissa Steeme mayor aún estaba 
visible en sus orejas y en sus párpados. Le pasé una mano por el 
rostro, sintiéndole la nariz, los labios y la línea de la barbilla. 


—¿Por qué te has hecho esto? —le pregunté. 


Temí haberla ofendido, pero tan solo necesitaba un momento para 
ordenar sus pensamientos. 


—Harold y yo éramos un equipo. Durante todo el tiempo que 


estuvimos juntos, nunca llevé la cuenta ni me preocupé por quién se 
beneficiaba más de nuestra relación. No me volví envidiosa. No 
pensaba en las cosas que me podía estar perdiendo mientras 
estábamos juntos. Pero después de verlo y de aceptar lo que había 
hecho, me sentí tan furiosa que... Trato de pensar qué clase de vida 
quiero ahora, pero está todo vinculado a él. No puedo vivir sola 
como una anciana si él está allí... haciendo lo que sea que hace. Sé 
que es algo mezquino... 


Sus uñas me arañaron la espalda. 
—¿Por qué crees que lo hizo Harold? —pregunté. 


—Porque los hombres son unos tontos. Creen que a las mujeres les 
importan la apariencia, la ropa y toda esa mierda, pero te diré la 
verdad. Hay una sola cosa que importa en realidad. La autenticidad. 
Aquellas de nosotras que, por algún motivo estúpido, estamos 
interesadas en los hombres quedamos atrapadas en un espantoso 
juego de espera. Como si fuera una fiesta insoportable. Todos los 
muchachos y muchachas allí de pie, pasando el rato hasta que un 
hombre finalmente madura y supera toda su mierda. Puedes ser 
gordo, calvo o estar hecho polvo; a la mayoría de nosotras 
realmente no le importa, siempre y cuando seas auténtico. En 
cuanto suceda eso, te prometo que una buena mujer te encontrará y 
te llevará a casa. El mundo está lleno de mujeres golpeteando el 
suelo con el pie, esperando a que los niños crezcan. Eso es lo 
exasperante de Harold y de todos los otros idiotas como él. Se 
olvidan de sí mismos. Se van de la fiesta, pero entonces encuentran 
muchas arrugas o muchas canas, y les entra el pánico y regresan 
corriendo, pero entonces están más fuera de lugar que nunca. Tú lo 
viste. Está ridículo. ¿Pero quién soy yo para juzgarlo? Yo seguí a ese 
cabrón y volví a entrar. 


Le volví la cabeza en dirección a la mía. 


—Bueno, ya que soy uno de esos niños tontos que quizá nunca 
salgan, me alegro de que hayas vuelto para hacerme una visita. 


Ella se rio. Tenía una risa preciosa. 


—Gracias. 


Ella rodó para quedar encima de mí, cerramos los ojos y usamos 
cada uno el cuerpo del otro para expulsar la tristeza de nuestra 
mente. 


Capítulo Cuarenta y cinco 


Me despertó el aroma a café. 


Carissa estaba sentada ante mi escritorio, en mi silla, con mis 
pantalones sobre su regazo. La cama crujió cuando me incorporé. 


—Este no es tu único pantalón, ¿verdad? 


Metió el brazo por la pernera y me saludó con la mano a través del 
agujero de la rodilla. 


—Tengo otros. En algún lado. 


—Bien. Me llevaré este a casa para coserlo. —Se acercó a la cama 
—. Te he dejado café y un periódico. Me imagino que no puedes 
pasarte el día durmiendo. 


—Lo he intentado alguna vez. 
Me besó la frente. 
—Gracias, señor Phillips. 


Le coloqué una mano alrededor del cuerpo, reavivando los 
recuerdos de la noche anterior. 


—Eres preciosa —le dije—. Ahora mismo, y cada vez que te vi. 
Eso me hizo recibir un beso en los labios. 


Esperé a que se fuera, luego me levanté de entre las mantas y me 
envolví con mi chaqueta. En mi escritorio había una taza humeante 
del café de Georgio y la edición matutina de La Estrella de Sunder. 
Yo nunca lo compraba, solo hojeaba el ejemplar manchado y roto 
que tenían abajo. Me recliné en mi silla, sorbí el café y me pregunté 
por qué nunca había formado parte de mi rutina. 


La respuesta llegó enseguida. Ya la primera plana me fastidió tanto 
que tuve que levantarme y ponerme a pasear por la habitación. 


Había habido un nuevo juicio en el caso de Rick Tippity. De alguna 
manera, lo habían declarado culpable. Todo lo que yo había dicho 
durante el juicio había sido eliminado de los registros. La teoría de 
que él había usado los cuerpos de las hadas para liquidar a Lance 
Niles había sido vendida una segunda vez y la jueza lo había 
condenado a permanecer en el Esófago para siempre. 


Y eso ni siquiera era la peor parte. 


El artículo continuaba diciendo que el alcalde estaba promulgando 
leyes nuevas: imponía restricciones a las prácticas inestables de 
magia y a todo artefacto del viejo mundo que se hubiera tornado 
impredecible. Se podía oler la mierda burocrática elevándose de la 
página. Alguien estaba usando ese caso para mover a Sunder en la 
dirección equivocada, y yo había ayudado a engrasar los 
engranajes. 


Llamé al Departamento de Policía. 
—-Con la detective Simms, por favor. 
—¿Quién llama? 


—Su vecino. El gato está muy mal esta vez. Le salen cosas por 
ambos extremos. —La recepcionista pasó la información y oí que 
Simms gritaba “¡Cuelga!”—. ¡Dígale también que quiero que me 
devuelva la chaqueta! 


La línea quedó muda. Me bebí el resto del café maldiciéndome a mí 
y maldiciendo a Simms y a toda esa ciudad de mierda. Estaba tan 
ensimismado pateando los muebles que no noté las dos toneladas de 
semi-ogro embutido en un uniforme de policía que acababan de 
atravesar la puerta. 


—Que hayamos dejado de aporrearte no significa que debas hacerlo 
tú mismo. 


Richie entró sin esperar a que lo invitara y se sentó en la silla para 
los clientes. Le arrojé el periódico en el regazo. 


—¿A qué estáis jugando tú y Simms? 


Le echó una mirada a la primera plana y pareció disgustarle tanto 
como a mí. 


—¿Quieres cambiar la historia, Fetch? Pues dinos quién lo hizo 
realmente. 


—_Lo haría si lo supiera. 

Se mordió el labio inferior. 
—¿Lo harías? 

—Por supuesto. 


Se mordió un poco más, entrecerrando los ojos, como si yo tuviera 
alguna respuesta escrita en el rostro, pero él no lograra distinguirla. 


—¿Fuiste tú? —preguntó. 


Abrí tanto los ojos que mis pestañas barrieron las telarañas del 
techo. 


—¡Yo soy la única persona a quien le importa que hayan condenado 
al sujeto que no es! 


— Justamente. 


—¿Justamente? ¿Qué clase de plan es ese? ¿Asesinar a alguien, 
culpar a otro y, luego, sin ayuda de nadie, estropear el caso cuando 
intentan condenar a esa persona? ¿Qué clase de genio criminal 
crees que soy? 


Richie se encogió de hombros, como si no estuviera sonando 
completamente absurdo. 


—Yo nunca fingiría entender cómo funciona tu mente —dijo—, 
pero no me sorprendería que inculparas a alguien y que luego te 
sintieras tan culpable que lo sabotearas todo. No es que nunca 
hayas cambiado de bando. 


No podía discutirle esa parte, pero todo lo demás seguía sin tener 
sentido. 


—No, Richie, yo no maté a Lance Niles. 


Él asintió con la cabeza. Quizá solo necesitaba oírlo. Estaba a punto 
de decir algo cuando sus ojos se posaron sobre un pequeño trozo de 
cartón que había frente a él. Le dio la vuelta. 


Un regalo, de parte de un amigo. 

Levantó una ceja. 

Señalé el sombrero de conejo que colgaba del perchero. 
—-Un regalo de un cliente. 

—¿Un amigo? 

Me encogí de hombros. 


—Le pone nervioso que alguien sepa que trabajamos juntos. Yo 
diría que exagera en su paranoia, pero como tengo policías viniendo 
sin anunciarse y revisando los trozos de papel de mi escritorio, 
supongo que tenía razón. 


Ahora fue Richie quien se encogió de hombros. Por el momento, 
había ahuyentado sus sospechas. 


—Bien. No mataste a Lance Niles. Pero hay algo extraño en todo 
este asunto. Estamos buscando a un hombre que tiene cicatrices en 
el rostro —me señaló con su enorme dedo, indicando las marcas 
que me había dejado Linda Rosemary—, de traje y sombrero — 
gesticuló en dirección a la piel de conejo—. Un humano que quizá 
fue un pastor —señaló—, que comete un delito inaudito que nadie 
parece entender, excepto —señaló— tú. 


Entonces que lo mencionaba, entendí el motivo de su sospecha. Si 
se enteraba de que en mi cajón inferior tenía el arma responsable 
del asesinato, única en su tipo, no le quedaría otra opción más que 
arrojarme al Esófago y dejar libre a Tippity. Aun así, no puedo 
negar que su acusación me dolió. 


—-¿En serio, Rich? ¿Piensas que yo lo hice? 


—No. Pero me preocupa que otra gente sí lo piense. ¿Qué sucedería 
si resulta que alguien está tratando de tenderte una trampa? 


Repasé mentalmente todo el asunto, pero había algo que no parecía 
correcto. Si ese hubiera sido el objetivo, Deamar se habría puesto su 
traje del Opus al cometer el asesinato. 


—No lo creo —dije. 

—Bueno, o se trata de alguien intentando inculparte, o... 

—-/O es una coincidencia. 

Richie se reclinó en su silla, y juro que la oí dar un grito ahogado. 


—No —respondió—, esto no es ninguna coincidencia. Hay algo 
extraño en este caso, y me preocupa que vayas a hacer eso que 
haces y te metas en problemas. 


—-¿Qué es eso que hago? 


—Eso de resolver un caso solo a medias, hasta que es muy tarde. 
Provocas un desastre, enfureces a todo el mundo, pero no sigues 
hasta el final y a los demás nos toca recoger los fragmentos. La 
ciudad está cambiando, Fetch. Ya no podrás seguir cometiendo tus 
viejos errores impunemente. 


Comencé a ponerme desagradable con él. Eso suele suceder cuando 
alguien ve más de uno mismo de lo que uno preferiría. 


—Gracias por la advertencia, Rich, pero no me asustan Niles ni 
Simms ni cualquier otra persona que se esté hartando de mí. Pero 
gracias por venir hasta aquí a amenazarme en persona. Es un 
amable gesto. 


—¡No me escuchas! —gritó—. No te estoy amenazando. Temo que 
alguien esté intentando hacerte daño y que tú seas demasiado 
estúpido para verlo. Así que pones todo tu empeño en este caso o te 
alejas. ¿No fue Tippity? Bien. Pero si piensas arremeter contra esto 
—me lanzó el periódico al rostro—, mejor que comiences a actuar 


con mucha más inteligencia que hasta ahora. Eres un pastor, Fetch. 
Ambos lo fuimos. Así que actúa como tal y haz el trabajo como 
corresponde, o baja la cabeza antes de que alguien te la corte. 


Se levantó y la silla lanzó un suspiro de alivio. Él no se despidió. Yo 
no le di las gracias. Debería haberlo hecho. Tenía razón. Había algo 
extraño en ese caso. Algo no cuadraba en todo el condenado asunto. 


Le di la vuelta al trozo de cartón entre mis dedos y me quedé 
mirando esa letra elegante. 


Necesitaba encontrar al asesino de Lance Niles. Al verdadero. De 
ese modo podría lograr que su hermano pasara página, liberar al 
preso condenado por error (por muy irritante que siguiera siendo) y 
hacer retroceder el plan estrafalario que alguien estaba haciendo 
avanzar en los periódicos. 


Era hora de encontrar al señor Deamar. 


Capítulo Cuarenta y seis 


Mientras me vestía, una vocecilla me recordó que necesitaba 
destruir la máquina. Pero ¿y Tippity? Si me deshacía del arma 
homicida real, encontrar a Deamar no serviría para gran cosa. 
Necesitaba conservarla solo un poquito más. 


Pero ya no la llevaría conmigo. Me había salvado por los pelos 
demasiadas veces. Así que la dejé envuelta en mi cajón inferior y 
traté de ignorar el espacio vacío que tenía debajo del brazo 
izquierdo, donde el arma ya se había acostumbrado a permanecer. 


El lugar obvio donde comenzar era el hotel Larone. Allí había 
estado Deamar al enviar la carta a Lance Niles. Fui hasta allí y 
embadurné con bronce al personal, pero no descubrí nada nuevo. La 
habitación había sido utilizada varias veces desde que Deamar se 
fue de allí. No había dejado ninguna pertenencia y el personal ya 
había contado todo lo que sabía a Thurston Niles: humano, bien 
hablado, bien vestido, y se había ido la noche del asesinato. 


El ayudante de camarero me dijo que, para él, había algo raro en el 
rostro de Deamar, como si hubiera sufrido una herida y no le 
hubiera sanado del todo bien. Todo lo que me decían ya lo había 
visto yo por mí mismo. Había oído su bastón contra los adoquines y 
había visto su sonrisa torcida sosteniendo su pipa. Había visto sus 
orejas redondas, sus dedos cortos y su traje negro. Había visto su 
bombín y el de ala ancha por el que lo cambió. 


Bueno, supongo que eso era algo. 


Fui a la calle Nueve Este, de regreso a la tienda donde había pagado 
de más por una gorra. El anciano pareció preocuparse cuando me 
vio, pensando que había ido a pedirle que me devolviera el dinero. 
Quedó aliviado cuando saqué el tema del señor Deamar, y se mostró 
encantado por el hecho de recordarlo. 


—Sí. Vino dos veces. Un sujeto extraño. No logré identificar su 
acento, pero era muy bien hablado. O, ¿cómo se dice? Con mucho 
mundo. Sobre todo, por ser humano. Sin ofender. 


—¿Le contó algo sobre sí mismo? ¿De dónde provenía o dónde se 
estaba hospedando? 


—No. Se pasó el rato maravillándose de mis productos. Era puro 
elogio, y me compró dos artículos. De los buenos. Me dijo que le 
gustaba darse el gusto con las cosas más finas. 


Le entregué una tarjeta. 


—Si alguna vez regresa, no dude en llamarme. 


Estaba persiguiendo a un fantasma por una ciudad muerta, sin más 
sustento que un nombre. El viento frío soplaba con fuerza por entre 
los edificios, y decidí regresar adonde había comenzado todo. 


El Salón del Pájaro Azul estaba más silencioso que la vez anterior, 
sin policías amontonados con la esperanza de echar un vistazo al 
cruento milagro. Era extraño recordar ese primer día y lo 
entusiasmados que estábamos todos. Pensábamos que había 
sucedido algo increíble. Pero no era algo increíble. Era una 
atrocidad bastante ordinaria. De una brutalidad mundana. De una 
crueldad predecible. La máquina era como todo lo demás de este 
nuevo mundo: fría, sin vida, pensada para la muerte. 


Acerqué un taburete a la barra principal. La única alma que había 
era el camarero. Era bajo y de mediana edad. 


—¿Es miembro? —me preguntó. 


—No. Pero el viento que sopla fuera es de hielo puro y necesito algo 
para calentarme la sangre. ¿Puede infringir las reglas por unos 
minutos? 


Mis palabras no habrían funcionado por sí solas, pero un par de 
monedas lo convencieron. 


—Claro. ¿Qué bebe? 
—Leche de álamo tostada. Bien dulce. 


Se puso a prepararla. Esperé el tiempo suficiente para que la 
conversación sonara espontánea. 


—Menos mal que atraparon a ese asesino, ¿verdad? ¿No fue aquí 
donde sucedió? 


Me lanzó una mirada que yo ya había visto antes: cuando alguien 
tiene mucho que decir, pero ha recibido instrucciones de 
guardárselo para sí. Si yo hubiera llevado un traje elegante, o 
hubiera dado la impresión de no ser de la ciudad, él no me habría 
dicho nada. Pero yo era un sujeto promedio. Inofensivo. Sin 
inteligencia. Un tipo cualquiera. La clase de persona a la que uno 
cree que se le puede hablar porque todo quedará borrado por la 
cerveza antes de que acabe la noche. 


—Ese no es el tipo —dijo, como si ya me lo hubiera dicho cien 
veces—. Yo estaba aquí. Vi al asesino. Demonios, incluso lo atendí. 
Era humano. Bueno, al menos, lo parecía. No tenía dedos largos 
como un brujo, eso seguro. Nos hacen prestar atención a esas cosas. 
Y además era completamente diferente. Diferente de todos, de 
hecho. Se lo dije a la policía. Se lo dije dos veces. Pero aquí 
estamos, con un pobre químico metido en el Esófago para toda la 
eternidad. 


Lo dejé inmerso en su frustración durante unos segundos, mientras 
me preparaba la bebida. 


—¿A qué se refiere con que era diferente? 


—Poco natural. Como si estuviera... como si estuviera usando una 
máscara que no le quedara del todo bien. Pero no era una máscara. 
Era su piel, pero... pero no lo era. Lo lamento, eso no tiene sentido. 


Pero sí tenía sentido. Quizá no para él, pero sí para alguien que 
había visto de cerca al señor y la señora Steeme después de sus 
recientes transformaciones. 


Por supuesto, con Deamar el efecto era completamente distinto. 
Carissa Steeme había sido mejorada y pulida como una estatua de 
oro. Deamar estaba... roto. Retorcido. Y, aun así, había algo en ellos 
que coincidía. 


El camarero puso la bebida delante de mí, pero no la soltó. 
Mantuvo la mano en el vaso y se mordió el labio como si estuviera 
buscando un recuerdo vital en su cabeza. 


—-Qué curioso —murmuró finalmente. 
—¿El qué? 


Retrocedió y miró el cóctel como si se estuviera preguntando de 
dónde había salido. 


—No preparamos muchos de estos. No es una bebida popular entre 
nuestros clientes. La última vez que preparé uno fue hace un par de 
semanas. —Lanzó una risita, pero fue más por confusión que por 
humor—. Fue esa noche. Con el tal Niles. Esto es lo que bebió el 
asesino. 


Requirió toda mi fuerza de voluntad forzar una sonrisa perpleja y 
relajada. 


—Síi— dije—. Eso sí que es curioso. 


Usé el teléfono del Salón del Pájaro Azul para llamar a Carissa. 
Cuando se dio cuenta de quién era, su voz adquirió un tono de 
reticencia. Le preocupaba que su pequeña aventura de una noche ya 
comenzara a apegarse. 


—¿Hay algún problema, señor Phillips? 


—En absoluto. Solo me preguntaba si me podrías pasar el contacto 
de este... de este médico. 


Hubo una pausa larga. Yo estaba sacando a relucir toda clase de 
cosas de las que ella no quería hablar. Algunas cosas están bien en 
la cama, durante la noche, pero se supone que durante el día debes 
mantenerlas guardadas. 


—-¿Qué intentas hacer, Fetch? 


—Nada que te afecte a ti, te lo juro. Es para un amigo. Necesita 


ayuda y solo quiero hacer algunas preguntas. Lamento tener que 
preguntarte. 


Otro silencio prolongado. Luego, un suspiro. 
—Muyy bien. Las cirujanas son la doctora Exina y la doctora Loq. 


Su clínica queda en la calle Cinco Oeste, casi llegando a Titus. Está 
pasando Swestum y La Rosa, pero... no deberías ir. 


—Solo quiero hacerles unas preguntas. 
—_Lo sé. Solo ten cuidado. 
—¿Por un par de doctoras? 


—Sí, Fetch. Son súcubos. 


Capítulo Cuarenta y siete 


Todo lo que había en el extremo oeste de la ciudad se encontraba 
en silencio. Detrás de cada cortina de cada ventana de cada edificio 
sin mantenimiento de cada calle llena de baches, la gente vivía 
vidas que quería mantener en secreto. Los ojos que espiaban por las 
ventanas o desde debajo de las capuchas sentían miedo y 
agresividad a partes iguales, listos para inclinarse por completo 
hacia uno u otro lado, según a quién viesen fuera. 


El consultorio estaba en un sótano, debajo de una de esas tiendas 
que vendían cualquier tipo de productos que se las hubieran 
arreglado para “adquirir” ese mes: bolsas de mano, bufandas, 
herramientas de jardinería. Los artículos no tenían cohesión entre 
sí, más que el hecho de que se vendían baratos. 


Las escaleras llevaban a una puerta roja con tres cerraduras 
distintas y una pequeña placa que decía “Dra. E y Dra. L”, ubicada 
encima de un timbre pequeño y plateado. En un sector de la ciudad 
tan plagado de delitos, el hecho de que nadie hubiera arrancado ni 
el timbre ni la placa para robar el metal era una señal de que las 
dueñas eran miembros respetados del barrio o que eran demasiado 
peligrosas para que las fastidiaran. Pulsé el timbre y esperé. No 
había llamado para avisar que iba. A veces, es mejor ir sin avisar. A 
la mayoría le resulta más sencillo colgar un teléfono que darte un 
portazo en la cara. 


En la puerta se deslizó un panel y reveló una abertura. Eché un 
vistazo y una luz intensa me alumbró a los ojos. Bajé el ala del 
sombrero, pero ya me había deslumbrado. 


—¿Por qué asunto vienes? —dijo una voz masculina desde el otro 
lado de la puerta. Era inexpresiva. Casi aburrida. No era una voz a 
la que uno intenta convencer amablemente, ni una voz a la que 
decirle la verdad. 


—Quisiera hablar con las doctoras. Alguien me las ha recomendado 
y... bueno, es algo personal, pero me gustaría recibir su ayuda. 


Dejé que su imaginación llenara lo demás con cualquier afección 
que se le ocurriera. Destrabó las cerraduras una a una y abrió la 
puerta. 


Cuando lo vi, me tuve que esforzar muchísimo para no permitir que 
mi rostro explotara de la sorpresa. 


Era un enano. Creo. No se suele ver enanos afeitados 
completamente de la cabeza a los pies. O con colmillos. O con ropa 
de seda. Incluso tenía unos cuernitos blancos asomando por encima 
de las cejas. La piel que los rodeaba estaba enrojecida. Debían de 
ser nuevos. 


—Ven por aquí —me dijo. 


El salón estaba lleno de velas aromáticas, pero no lograban ocultar 
el penetrante olor a productos químicos que había en el ambiente. 
No parecía un consultorio: era una mezcla entre burdel y depósito 
de cadáveres. Las paredes de hormigón estaban pintadas de rojo y el 
suelo tenía cerámica, pero había muebles tapizados de terciopelo, 
pantallas de lámpara de mica y tiras de tela suave envueltas 
alrededor de toda superficie que las sostuviera. El intento era 
admirable, pero, como todos los trabajos de las doctoras, el efecto 
no era perfecto. 


Pasamos por una elegante zona de espera y el enano me llevó a una 
habitación oscura donde solo había un colchón en el suelo. No 
podía imaginarme a Carissa llevando a cabo esta travesía, pero, 
como yo ya había averiguado, una mujer despechada es susceptible 
de actuar con un poco de imprudencia. 


—Espera aquí —dijo el enano. 
—¿A qué? ¿A alguien que venga a quitarme la ropa? 
Se encogió de hombros. 


—Probablemente. 


Se alejó, y yo pensé que no debía de haber nada en el mundo que 
pudiera sorprender a aquel sujeto. Debería tener mi trabajo. Podría 
aparecer alguien asegurando tener los últimos vestigios de magia 
atrapados debajo de un diente y él solo se encogería de hombros, 
diría “probablemente” e iría a buscar la pinza. 


En favor de las cirujanas, he de decir que mantenían el lugar 
caliente. Me quité la gabardina, la tendí junto al colchón y me 
pregunté si habría cometido un error al no traer la máquina. 


No. Me había salvado por los pelos demasiadas veces, y su 
existencia ya no era un secreto. Thurston Niles sabía qué era y, 
probablemente, no fuera el único. 


Cuando mis anfitrionas atravesaron la puerta, mi mente se 
hiperactivó de inmediato. 


Estaba claro que las doctoras habían utilizado sus bisturíes en sí 
mismas, pero no con el mismo objetivo que habían tenido al operar 
a Carissa. En el caso de ella, solo le habían alisado la piel y le 
habían quitado algunos años. El trabajo que se habían hecho en sí 
mismas estaba más en consonancia con lo que le habían hecho al 
enano. Cada una de ellas era un surtido andante de recortes. Una 
mezcla de partes del cuerpo de otras criaturas, añadidas a su propia 
piel. 


—Saludos. Soy la doctora Exina. Esta es mi compañera, la doctora 
Loq. 


El cabello de Exina era negro de un lado, rubio del otro, y caía 
sobre su espalda por entre dos alas cortas de huesos al desnudo que 
salían por agujeros recortados especialmente en su vestido 
transparente. Debajo de su ojo comenzaba una línea de escamas de 
reptil que le llegaba a la mejilla. Su labio inferior era demasiado 
grueso para su rostro. Era prestado. La mitad de su cuerpo había 
pertenecido a otras personas en algún momento. Quizás eran sobras 
de los pacientes. Quizás habían sido tomados empleando medios 
más perversos. Yo rogaba que no les interesara ninguna parte de mi 
mal conservado cuerpo. 


La vestimenta de Exina no sería aceptable en ningún consultorio 


médico real. Tenía el escote bajo y abierto, muy útil para atraer 
vistazos rápidos, miradas fijas e ingenuos. 


Loq tenía un cabello felino, pelirrojo y corto, y una lengua bífida 
que se pasaba por los dientes. Pero no era lengua de reptil. Se había 
cortado la suya en dos. Su vestido caía aún más que el generoso 
escote de Exina, y dejaba a la vista un ojo de cíclope que tenía en el 
esternón y que se movía en su cuenca como si estuviera ebrio. Si en 
otra época había tenido pechos, ya no los tenía. Quizá su 
compañera se los había injertado en la parte baja de la espalda para 
ganar apoyo lumbar. 


Exina me analizó con sus ojos delineados. Loq se apoyó las dos 
puntas de la lengua en los labios y se los lamió. Me sentí como el 
plato de entrada de una cena elegante. 


Se sentaron junto a mí, una a cada lado. El cabello bicolor de Exina 
a mi izquierda. El pelirrojo de Loq a mi derecha. Ambas se 
inclinaron sobre mí. 


Entonces, Exina se rio. 


—En general, adivino —dijo—. Pero sinceramente no tengo idea de 
para qué has venido. Estás un poco pasado de peso por la bebida, 
tal vez. Algunas cicatrices. Demasiadas noches sin dormir. Pero un 
sujeto como tú no se preocupa por esas cosas. ¿Se trata de algo más 
—me apoyó la mano en el muslo, en la parte superior más superior 
del muslo— delicado? 


Tenía todas las uñas de distinto color. Parecían pintadas, pero no 
era así. Cada garra había sido extraída de una criatura diferente. 
Uñas y garras, limadas hasta quedar todas del mismo tamaño. Una 
parecía ser de piedra. Otra, de obsidiana. 


—Delicado, sí. Pero un poco más arriba. 
Exina sonrió. 
—Ya lo he imaginado. 


—No. Más alto que eso. 


Me levanté la manga y revelé los cuatro tatuajes que tenía alrededor 
del antebrazo. Las muchachas no estaban impresionadas 
exactamente, pero tampoco del todo asqueadas. Un punto 
intermedio. 


—-¿El Ejército Humano y el Opus? —dijo Exina—. Tiene que ser la 
primera vez. 


—_La primera y la última —dije. 
Me señaló la marca de preso. 
—Has estado en prisión. ¿De qué es el otro? 


—De Weatherly —dijo Loq. Exina, de quien yo dudaba que hubiera 
algo que pudiera sorprenderla, realmente pareció conmocionada. 


—Vaya, vaya. Eres mucho más interesante de lo que pareces a 
primera vista. ¿Y quieres que nosotras...? 


—Me los quiten. Tal vez. Aún no me decido, pero quería saber si 
era posible. Un amigo me ha hablado de ustedes, y pensé que bien 
podía venir a preguntarles. 


—¿Quién es tu amigo? —preguntó Loq mientras su mano iba a mi 
otro muslo, con intenciones igual de ambiguas. 


Yo debía decidir. Podía darles un nombre y continuar la farsa, o 
podía arrojarles el nombre de la persona sobre la que realmente 
quería información. Si conocían ese nombre, tendría mi respuesta. 
Si no lo conocían, sabrían que mentía y era muy probable que me 
arrancaran las bolas para usarlas como pendientes. 


—Harold Steeme —dije, eligiendo la opción más fácil —. En 
realidad, no es un amigo. A veces, jugamos a las cartas. Hicieron un 
buen trabajo con él. Ojalá pudieran limpiarle la personalidad de la 
misma manera que la piel... 


Eso pareció agradarles. Tal vez Harold no había sido el cliente más 
encantador mientras lo trataban. 


—Se puede hacer —dijo Exina. Una de sus uñas pulidas me abrió el 


botón superior de la camisa—. Pero no me gusta la idea de quitarte 
tu historia de esa manera. Es parte de ti. 


Otro botón. 
—¿No es eso lo que hacen? 
Exina frunció los labios. 


—Nosotras trabajamos en el exterior de los pacientes para que 
refleje mejor su interior. Le mostramos al mundo la persona que 
uno es en realidad. —Extendió una mano y acarició el cabello de 
Loq—. Esta dulzura fue adoptada por hombres gato cuando era 
joven. Este es el cabello de su hermana. Ahora, ella siempre está en 
familia. 


Loq llevó la mano al rostro de Exina y acarició con el pulgar la línea 
de escamas de su mejilla. 


—El primer amor de mi querida fue un guerrero reptil. Murió 
defendiendo el honor de ella. Ahora, esta parte de él forma parte de 
ella. 


Se besaron. Fue todo un espectáculo. 
—¿Y la lengua? —pregunté. 


—Bueno —dijo Loq—, había otras cosas que mi querida echaba de 
menos de su amor. Así que esto fue... un regalo. 


Ambas lanzaron una risita, se inclinaron la una sobre la otra y me 
hicieron caer de espaldas. “¿En serio, Carissa? ¿Seguiste el rastro de 
tu esposo hasta aquí?” Ella tenía más agallas de las que me había 
imaginado. 


—Es tan aburrido —dijo Exina cortándome el tercer botón de la 
camisa, que salió volando por la habitación—. Deshacerse de algo 
tan único. Tan tuyo. ¿Por qué no hacemos algo especial? ¿Nunca 
has querido tener cola? ¿Aunque sea una pequeña? 


—«¿O tetas? —preguntó Loq entre risitas. 


Exina elevó su mano pasando sobre la parte superior del muslo, y la 
llevó directo a la última planta. 


—¿Qué te parece la verga de un centauro? Tenemos algunas en 
hielo. 


— ¡Podrías tener dos! —chilló su compañera. 


Loq lanzó una risotada y trepó por mi cuerpo para pasar la lengua 
por el cuello de Exina. Exina se volvió para besarla; al parecer, la 
idea del pito doble les había capturado la imaginación. 


—Tal vez debería considerarlo. Gracias por las ideas. 


Habían dejado de escucharme. Exina tenía la mano dentro de mi 
camisa, sobre mi pecho. Me estaba costando pensar porque tenía la 
sangre en las partes del cuerpo donde no debía estar, por lo que 
hice un intento torpe, sin provocación alguna, de regresar al caso. 


—¿Alguien les ha pedido alguna vez... que le cambien la raza? ¿O la 
especie? ¿Es algo... es algo que sucede? 


La mano de Exina se deslizó sobre mis clavículas, y su arcoíris de 
uñas me arañó la piel. 


—«¿Por qué preguntas? —preguntó ronroneando. 


—Bueno, yo solo... —Su mano me aferró la garganta. Ni siquiera me 
miraba. Tenía el rostro pegado al de Loq. Pensé que todo era parte 
del juego, hasta que me apretó tan fuerte que ya no podía respirar. 


—¿A qué has venido realmente? —rugió la doctora Exina. 


Su cuerpo estaba presionado contra el mío. El de Loq también. Me 
tenían inmovilizado. El mundo se estaba oscureciendo, sus uñas me 
habían hecho brotar sangre. 


Entonces, Loq volvió a reírse. 
—Querida mía —le dijo a Exina sosteniendo en alto mi brazo 


izquierdo—, ¿Ejército y Opus? ¿Unico en su clase? Creo que ya sé 
por qué está aquí. 


Tardó un momento, pero Exina se rio también y sus dedos se 
soltaron de mi cuello. 


—Vaya —dijo—. Tienes razón, mi amor. Y a él no le gustaría 
demasiado que hiciéramos daño a su pequeña mascota. 


Me acariciaron el cabello y me sonrieron con aires de superioridad, 
como quien todo lo sabe y con una pizca de lástima. 


—Vete de aquí, chico —dijo Loq—. Solo trabajamos con adultos. 


Me levanté, y antes de que llegara a la puerta ya estaban la una 
sobre la otra. El enano estaba esperando. 


—¿Has encontrado lo que buscabas? —me preguntó. 


Yo no tenía nada que decir. Ninguna agudeza. Ningún comentario 
sarcástico. Salí del edificio y el enano cerró la puerta detrás de mí. 
OÍ que las tres cerraduras se trababan. Si me preguntan a mí, 
estaban en el lado incorrecto de la puerta. 


Capítulo Cuarenta y ocho 


“Mascota” 
No. 


Me pasé toda la caminata de regreso a casa enviándole 
interferencias a mi mente, tratando de no pensar en lo único que 
podía pensar. Deamar siempre me había resultado familiar. Desde el 
primer momento en que le vi el rostro en aquel callejón. 


“No.” 


Quizá yo solo quería que fuera él. Quizás estaba viendo una 
conexión donde no la había. 


¿Pero quería realmente que fuera él? 


Quería que estuviera con vida. Por supuesto. ¿Pero podría tolerar 
verlo cara a cara? 


Él era mi mentor. Mi único amigo verdadero. Pero traicioné su 
confianza y hui. Nunca me disculpé ni traté de contactar con él. Fui 
un cobarde. Por eso me envió la máquina. Era un examen. Para ver 
si asumía la responsabilidad de lo que había hecho. 


Solo había un castigo posible para el hombre que había roto el 
mundo. Yo lo había sabido durante seis años. Había luchado contra 
eso. Y, finalmente, había recibido la herramienta perfecta para la 
tarea. 


Aún no había arreglado la cerradura de mi puerta. Añádanlo a la 
lista de cosas que nunca serán llevadas a cabo. Mis fracasos. Mis 
errores. Fui hasta detrás de mi escritorio y ya iba a agacharme, 
pero... 


Había un paquete sobre mi escritorio. Otro más. 


Se me encogió el corazón. ¿Qué podía ser esta vez? ¿Otra máquina 
de matar nunca vista? 


Entonces no había una nota de Deamar. No había letra elegante. 
Abrí el paquete y vi... mi pantalón. Arreglado por la mano 
cuidadosa de Carissa. 


Me derrumbé en mi silla y lancé una carcajada. 


Harold, hijo de puta. ¿Qué clase de estúpido se desharía de una 
mujer así? Me incliné para abrir el cajón inferior. 


La máquina no estaba. 
“No.” 


Yo había vivido en esa oficina durante seis años y nunca me habían 
robado. Era el último lugar al que alguien iría a buscar cosas de 
valor. Alguien debía de saber que estaba allí. 


Levanté la vista del cajón y miré los pantalones arreglados, y deseé 
que no tuviera tanto sentido. Ella me había visto agitando la 
máquina en el aire. Había visto dónde la había escondido. Había 
estado en mi oficina hacía unas horas. 


Sonó el teléfono. 

“No.” 

— Aquí Fetch. 

—Hola. Soy Linda. 

—Ah, gracias a Dios. Pensé que sería Simms o algo así. 
—¿Por qué iba a pensar eso? 

—Por nada en particular. 


—Porque Simms acaba de llamarme. 


“No. ” 
—¿Para qué? —pregunté. 


—Me he convertido en consultora. Me llama por cualquier caso que 
parezca mágico. 


“Por favor, no.” 
—Bueno, me alegro de que le esté yendo bien. 


—SÍí. Al parecer, alguien ha sido atacado de la misma manera que 
Lance Niles. Pensé que querría saberlo. 


“Por favor, por favor, no.” 

—Bueno, gracias por contármelo, Linda. 
—De nada. Pero no se lo mencione a Simms. 
—No lo haré. 


—No será que ya ha resuelto el caso, ¿verdad? Descifrarles esto me 
haría anotar unos puntos con la ciudad. 


“Sí »” 
—NOo. 


— Avíseme si lo hace. O si necesita más ayuda. Usted es un grano en 
el culo, Phillips, pero no hacemos el peor equipo del mundo. 
Llámeme pronto. 


—Espere. Linda. 

—¿Sí? 

—Por curiosidad, ¿quién era la víctima? 
“No. No. No.” 


—Nadie importante. Solo un elfo jugador llamado Harold Steeme. 


Capítulo Cuarenta y nueve 


Carissa no atendió el teléfono, pero de todos modos fui a su casa. 
No tenía otra idea mejor. Toqué el timbre. No hubo respuesta. 
Estaba a punto de golpear con fuerza, pero me detuve. 


Miré por encima de mi hombro, hacia la calle. ¿Había oído voces? 
¿La policía? Si aún no habían ido, llegarían pronto. ¿Carissa estaba 
en la comisaría, confesando todo? ¿Diciéndoles quién había 
encontrado a su esposo y dónde había conseguido el arma? ¿Ya me 
había asado a la parrilla? 


Pasé la mano por el cristal de la puerta para quitarle la humedad. 
No podía distinguir los detalles, pero había una luz parpadeando en 
el interior: algunas velas o un fuego encendido. 


La policía no se la llevaría sin revisar que no quedase nada 
ardiendo, ¿verdad? 


Me quité el sombrero, lo apoyé contra el cristal y lo golpeé. La piel 
de conejo me protegió la mano. Al menos servía para algo. 
Introduje el brazo, destrabé la cerradura y entré. 


—-¿Carissa? 


Revisé todas las habitaciones que daban al pasillo. Nada. En la sala, 
el fuego rugía, las velas estaban encendidas y había un vaso de 
whisky a medio beber sobre la mesa. 


—¿Eh? 


Una voz que provenía del pasillo. La seguí y encontré a Carissa en 
su habitación, a medio vestir y completamente borracha. Tenía el 
cuerpo desparramado sobre la cama como una muñeca rota. Las 
piernas abiertas. Los ojos cerrados. La máquina en el suelo, a sus 
pies. No se podría haber pedido una imagen más clara del asesinato. 


—Maldición. Levántate. 


Era un peso muerto, al igual que su esposo, pero al menos estaba 
despierta. Ya era algo. 


—Harold, déjame dormir. 
—Ay, cariño, no soy Harold. Harold ya no está, ¿recuerdas? 


Ella sonrió, y la sonrisa resultó extraña en sus mejillas alisadas 
artificialmente. 


—Pe —dijo ella. 


—Sí, pe. Pedazo de agujero le has hecho. Y apuesto a que no has 
sido cuidadosa, ¿verdad? ¿Alguien ha visto lo que has hecho? —No 
pude obtener una respuesta clara, pero tenía una idea aproximada 
de la respuesta. Si planeas un asesinato como corresponde, debes 
ser inteligente respecto de lo que harás después. No vas a casa a 
emborracharte con el arma homicida al pie de la cama. —Vístete. 
Llegarán enseguida. 


La senté en la cama, le acomodé la ropa y le puse algunas prendas 
más. Fuera hacía frío, y ella iba a tardar un poco en volver a casa. 


—Necesitamos hacer una maleta. ¿Me ayudarás? 


Volvió a caer sobre la cama y gorjeó, por lo que me puse a revisar el 
armario por mi cuenta. Extraje una maleta de debajo de la cama y 
metí las primeras prendas que encontré. 


—;¡Carissa! —Le di una buena sacudida y ella abrió bien los ojos por 
primera vez. 


—¿Señor Phillips? ¿Ha venido usted a evitar que me meta en 
problemas? 


—Hermana, tú eres un problema. Y por mucho que lo intente, no 
puedo mantener una cosa fuera de sí misma. Vamos. 


Le coloqué un par de botas sobre el regazo y fui al baño a coger lo 
que yo suponía que eran los artículos básicos de una mujer. Mi 


experiencia en esas cosas es limitada, pero Carissa no me estaba 
ayudando, por lo que tendría que arreglárselas con lo que yo le 
cogiera. Cerré la maleta y recogí la máquina. No se había llevado el 
arnés; lo único que pude hacer fue colocármela en el cinturón, 
como lo había hecho Víctor, y rezar para no quedar castrado por 
accidente. 


Carissa no estaba sirviendo para nada. Tenía su bolso a un lado, 
pero casi ni había logrado meter los pies en las botas. Me agaché 
para atarle los cordones y oí voces en la puerta delantera. 


—Señora Steeme, ¿está todo bien? 
“Mierda.” 
—¿Hay una puerta trasera? —pregunté. 


Carissa me puso los brazos alrededor del cuello. Inconsciente de su 
destino, o quizá ya resignada. 


—Ahora es mi vida —dijo, y se inclinó hacia delante para besarme. 
La esquivé y me la cargué al hombro. 


—Más tarde recuérdame que te pida ese beso. —Agarré la maleta 
con la mano libre y salí de la habitación. 


Encontré una puerta trasera en la cocina. Cuando corrí hacia la 
salida, la maleta golpeó una escoba, que cayó al suelo con un 
estrépito. 


—Quienquiera que esté ahí dentro —dijeron los policías—, ¡de 
rodillas! ¡Vamos a entrar! 


Avancé pesadamente por el jardín trasero y abrí de una patada una 
verja que nos llevó a un parque del vecindario. Me dolía todo. Si 
Carissa sentía algo, mis movimientos le provocarían dolor también 
a ella. Podía tener la apariencia de una mujer joven, pero el arreglo 
solo era superficial. Al día siguiente sería un manojo de moratones, 
pero al menos podría ser libre, si yo seguía corriendo. 


Así que seguí corriendo. 


Capítulo Cincuenta 


Dos manzanas más allá del parque, bajé a Carissa. La acción la 
había devuelto un poco a la vida, pero aún necesitaba ayuda para 
caminar en línea recta. 


Avanzamos dando tumbos por distintos callejones hasta que 
llegamos al establo. El entrenador no estaba demasiado feliz por el 
hecho de que lo hubiéramos despertado, o porque yo tuviera una 
mujer ebria en los brazos en lugar de su yegua. 


—Se suponía que me devolverías a Frankie —me dijo—. Puede que 
me esté quedando ciego, pero aún sé distinguir entre una potranca y 
una elfa borracha. 


—Necesito un carruaje que la saque de la ciudad. Esta noche. 
¿Conoces a alguien? 


Tomó una bocanada de aire que pareció durar una hora. 
—Yo tengo un carruaje, y un caballo capaz. 
—¿No te estabas quedando ciego? 


—Veo lo suficiente para advertir que no hay otros conductores 
haciendo cola detrás de ti. ¿Adónde va? 


Me volví hacia Carissa. Su mente había pasado de comatosa a 
meramente intoxicada. 


—Carissa, ¿dónde está tu familia? 
—Muerta. 
—¿Todos? 


Ella se devanó los sesos como si fueran un ovillo de alambre 


oxidado. Finalmente, llegó a algo. 
—Mi prima. En Lipha. 

Me volví hacia el conductor. 
—¿Sabes dónde es? 


—En la costa, entre Mira y Skiros. Tardaremos un par de días, si no 
nos retrasa el mal tiempo. Y, luego, tengo que regresar aquí, por 
supuesto. 


—¿Cuánto costará? 


Negociamos un precio que dejaba claro que yo no estaba en 
posición de negociar. Entregué lo que me quedaba del efectivo que 
me había dado Thurston Niles. Metimos a Carissa en el interior del 
carruaje y la envolvimos en mantas. 


—No podré salir hasta dentro de un par de horas —me dijo el 
conductor—. Tengo que preparar el caballo y cerrar la tienda. 
¿Quieres quedarte? Prepararé té. 


Si Linda había pensado en llamarme, Simms no estaría muy lejos. 
Quizás aparecieran buscando información. Incluso podría llegar a 
necesitar una coartada. 


—No, gracias —le dije—. Tengo algunas cosas que hacer. —Como 
asegurarme de que no me sorprendan en la calle portando un arma 
homicida disparada recientemente. 


Eché un vistazo al bolso de Carissa. Tenía suficiente efectivo para 
mantenerla en pie un par de días, hasta que encontrara a su prima. 
No era un plan ideal, pero no me había dado mucho tiempo para 
elaborarlo. Carissa no solo había matado a su esposo; lo había 
despedazado con un arma única en su tipo, que también había 
asesinado al hermano del hombre más poderoso de la ciudad. No se 
limitarían a encerrarla; ella llenaría tantos periódicos con su 
historia que bien podrían arrojarla directamente a la imprenta. 


Metí la cabeza en el carruaje. Carissa estaba tendida sobre el 
asiento, durmiendo acurrucada. 


No se me dan muy bien las despedidas, así que me alegré de no 
tener que dar una. 
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Me detuve en la calle Principal, preocupado de que la policía ya 
estuviera vigilando mi casa y tomando nota. Yo había estado 
haciendo averiguaciones sobre Harold Steeme. Me habían visto en 
un bar con él. Mierda, Georgio había visto a Carissa bajando a 
comprar café. Dos veces. Simms me había dado palizas por menos, 
y estaba más cabreada conmigo que nunca. 


¿Y si ya me estaban esperando dentro? Si me llevaban a la 
comisaría con el arma guardada en el cinturón, estaba perdido. 
Necesitaba ocultarla. Demonios, debía destruirla. Eso era lo que me 
había pedido Víctor. 


Pero Víctor no me la había dado a mí. La primera vez, no. Deamar 


me la había dejado en el escritorio y yo aún no sabía por qué. 
El señor Deamar. 
¿Era realmente posible? 


Me escabullí entre las sombras y me mantuve alejado de la calle 
Principal, yendo por calles traseras hasta llegar al Cementerio 
Dorado. 


El cementerio estaba reservado para los desafortunados elfos que se 
habían quedado varados en Sunder durante sus últimos días. Antes 
de la Coda, Sunder no era un lugar popular entre la población 
élfica, por lo que nunca había tenido mucha actividad, pero había 
un elfo distinguido que siempre había estado fascinado por lo que la 
ciudad del fuego tenía que ofrecer. 


El gobernador Lark había mandado a construir la cripta en honor a 
su amigo. En honor a mi amigo. Un mausoleo hermosamente 
diseñado, ubicado en el corazón de la ciudad para dar a entender 
que Sunder siempre fue un hogar para el alto canciller Eliah 
Hendricks. 


Entré en la cripta y encendí una de las antorchas de la pared. No 
parecía que hubiera habido nadie allí dentro desde el otoño 
anterior, cuando eché del lugar a un grupo de adolescentes. Al 
fondo había un ataúd de piedra hecho especialmente, con el nombre 
de Eliah tallado en élfico. 


Siempre había dado por sentado que Hendricks había muerto en la 
Coda como tantos otros millones. Nunca pregunté si habían traído 
su cuerpo o si lo habían metido en aquel bloque de piedra. Siempre 
había temido que mis miedos quedaran confirmados. 


Entonces estaba aterrorizado de un resultado completamente 
distinto. 


Apoyé las palmas en la tapa y el polvo se movió debajo de mis 
dedos. El viento atravesó el arco de la entrada y sopló sobre la 
antorcha encendida hasta que la hizo rugir. Empujé con la palma de 
las manos; la tapa se movió y el ataúd quedó abierto. 


Y estaba vacío. 
Por supuesto. 


Pero eso no significaba nada, ¿verdad? ¿Quién habría traído su 
cuerpo hasta allí, en todo caso? Hendricks podría haber muerto en 
cualquier lado. Probablemente cuando se dirigía a recuperar la 
montaña. 


Aquello solo significaba que yo contaba con un lugar seguro donde 
podría dejar la máquina durante un tiempo. 


Me la quité del cinturón y la dejé caer en el espacio vacío que 
habían hecho para mi amigo. Luego volví a colocar la tapa en su 
posición original. 


Tap. 

Había alguien más en el cementerio. 

Tap. 

Un bastón contra los adoquines. 

Tap. 

Viniendo directo hacia la cripta de Hendricks. 
Tap. 

Hecha para mi amigo. 

Pat, tap. 

De regreso en La Zanja, entre risas y luz. 

Pat, tap. 

Calles al anochecer. Entre historias y canciones. 
Pat, tap. 


La mansión. 


Pat, tap. 

La segunda marca. 

Pat. Pat, tap. 

Salir de la ciudad a caballo. 

Pat. Pat, tap. 

Esa noche terrible y mis ideas estúpidas. 
Pat. Pat, tap. 

Despedidas. Despedidas indignas, vacías. 
Pat. Pat, tap. 

Pat. Pat, tap. 

Pat. Pat, tap. 

Deamar entró en la cripta. 


Traje negro, bastón, sombrero y un cuerpo que había recibido el 
tratamiento de los súcubos cirujanos. Miré más allá de su rostro 
marcado y caí en sus ojos verdes familiares. 


—Hola, Eliah —le dije—. Ha pasado mucho tiempo. 


Su vieja sonrisa contagiosa se abrió camino por su nuevo rostro 
antinatural y él abrió los brazos como si fuera a abrazar al mundo 
entero. 


—Mi querido muchacho —dijo Hendricks—. Ha pasado una 
eternidad. 


El pecho se me hinchó de la emoción, lo que me dejó sin aliento y 
me llenó los ojos de lágrimas. Me las limpié justo a tiempo para ver 
que Hendricks me estaba lanzando un bastonazo a la cabeza. 


Capítulo Cincuenta y uno 


Era un ataque que llevaba gestándose seis años. Ocho, 
probablemente. Quizás aún más. Al ver el mango de hueso del 
bastón brillando a la luz de la antorcha, me di cuenta de que yo lo 
había estado esperando tanto como él. 


Había recibido muchos golpes desde que me convertí en hombre a 
sueldo. Muchos golpes de mucha gente, mientras esperaba el que 
me merecía. Y allí estaba. Una retribución divina impartida por un 
espectro del juicio, que acababa de surgir del pasado. 


Quizás había algo de justicia en el mundo, después de todo. 


El mango del bastón me dio contra la ceja, justo sobre el ojo 
izquierdo; me hirió la piel y esparció sangre por el frío suelo de 
piedra. 


Hendrick agarró ambos extremos del bastón como si fuera a partirlo 
con la pierna y gritó. 


—;¡MIERDA! 


En el rostro tenía una expresión atormentada de dolor, no se 
parecía a nada que yo hubiera visto antes. 


Volvió a gritar, y las paredes de la cripta le devolvieron el grito. 
Tenía los nudillos blancos de sujetar con tanta fuerza el bastón de 
madera, y se encorvó como si le estuviera dando un espasmo 
masivo por todo el cuerpo. Yo me quedé allí, como un estúpido, con 
la boca abierta y la sangre cayéndome por el rostro, esperando 
alguna clase de señal sobre qué hacer a continuación. 


Me miró del modo en que uno miraría un cachorrito nacido muerto. 
Como si yo fuera una tragedia. Una crueldad sin sentido y sin 
esperanza que no podía explicarse. 


Volvió a atacar. De revés. Soporté el golpe igual que antes. 


El dorso del mango me dio en la mejilla, pero entonces cargaba con 
menos intención. Menos medicina. 


—¿Sabes cuántas imágenes diferentes me he pintado de ti en la 
cabeza? —Sus ojos parecían incapaces de quedarse mirándome. En 
cambio, estudió la mancha de sangre que coloreaba el extremo 
puntiagudo de su bastón—. El espía humano que me usó. La maldad 
pura que yo confundí con un buen hombre. El traidor. Me convencí 
a mí mismo de que debías de haberlo planeado desde el principio. 
De que debías de ser una especie de mente maestra. Pero entonces 
te veo aquí y... ¿qué eres? No eres nada. Nada más que lo que eras 
cuando te conocí. A pesar de todo lo que intenté enseñarte. Todo lo 
que te confiamos. Solo eres... —Se encogió de hombros, como si ni 
siquiera valiera la pena ponerle una palabra. 


—Io lamento. 


El siguiente golpe tuvo algo más de fuerza. Me dio debajo de la 
barbilla y me hizo chocar los dientes, y eso hizo que me mordiera la 
lengua. 


—¿Para quién trabajas? —Hendricks no me clavó la mirada, me la 
enterró como si mis ojos fueran una tumba abierta. 


—¿Qué? 
—¿Para quién trabajas? 
—-Yo... para nadie. Solo... 


Me puso la punta del bastón en el pecho y me empujó hasta que 
quedé apoyado contra el ataúd. 


—Ya comenzaba a pensar que podía perdonarte. Que habías 
cometido una sucesión de errores estúpidos y que intentabas ser 
mejor. Pero ahora estás de nuevo con ellos. Del lado de los tuyos. 


Niles. Yo había aceptado su dinero para encontrar a Deamar. Y 
Hendricks me había visto. Después de todo lo que había sucedido, 
él había regresado a Sunder y me había encontrado trabajando con 


los humanos. Contra él. Otra vez. 


—No sabía que eras tú. Pensé... —Me pasé una mano por el rostro y 
desparramé la sangre—. Me terminaron convenciendo. Solo era un 
trabajo. 


Hendricks meneó la cabeza y vi que lo peor de su ira se apaciguaba. 
Su expresión volvió a ser una que reconocí: la mirada con aires de 
superioridad y un poco de confusión de un maestro que acaba de 
oírme decir algo profundamente estúpido. 


—Después de todo lo que ha sucedido, ¿aún piensas que lo que 
¿ 
haces no tiene importancia? ¿Que, porque acatas órdenes de otra 
¿ 
persona, no debes responder por tus acciones? Nada es solo un 
trabajo, Fetch. Sobre todo, ahora. En un momento como este. Y 
para un hombre como ese. 


—_Lo sé. Pero no me dio mucho donde elegir. 
Me clavó la punta del bastón entre las costillas. 


—Siempre tienes dónde elegir. Cuídate de cualquiera que intente 
hacerte olvidar eso. Solo buscan servirse a sí mismos. 


Ya no estábamos en la cripta. Estábamos en La Zanja. En una fogata 
junto al camino. En el jardín de la mansión del gobernador, 
fumando unos cigarros al anochecer. 


“¡Ah, cómo había echado esto de menos!” Quizá más que todas las 
otras cosas. La Coda se había llevado muchas cosas que jamás 
regresarían, pero mi mentor estaba allí. Sentí que finalmente podía 
ver en la oscuridad. 


Las palabras salieron a borbotones antes de que pudiera pensarlas. 
—Trabajaré para ti, Eliah. Si me lo permites. 


Sonrió, a pesar de sí mismo. Luego recuperó la compostura y me 
miró con suspicacia, como si pensara que yo podría llevarlo a una 
trampa. 


—Ni siquiera sabes por qué estoy aquí, muchacho. 


—Abandonar el Opus fue el peor error que he cometido en la vida. 
No puedo corregir lo que hice, pero si estás aquí para mejorar las 
cosas, haré todo lo que pueda por ayudar. —Él pareció sentirse casi 
decepcionado. Como si hubiera estado esperando ansioso el 
momento de aplastarme la cabeza y yo le hubiera quitado toda la 
diversión—. Por favor —le dije. 


La batalla que libraba dentro de su cabeza no había terminado. Ni 
por asomo. Pero tuve la esperanza de que la ignorara el tiempo 
suficiente para darme una oportunidad. 


Apartó el extremo del bastón de mi pecho y lo volvió a apoyar en el 
suelo. 


—Mentiría si te dijera que no me serías útil. Mi cuerpo está bastante 
limitado hoy en día. Pero no puedes trabajar para Niles si estás 
trabajando para mí. 


—De por sí, en realidad nunca he trabajado para él. Solo lo 
suficiente para justificar coger su dinero. 


—Es un comienzo. Pronto cogeremos mucho más que eso. —Limpió 
mi sangre del bastón y el sudor de su frente. Luego meneó la cabeza 
y se rio—. No me estás dando muchas opciones, ¿verdad? 


—NOo. 


—-/O te permito acompañarme, —su sonrisa cayó como una 
guillotina— o te mato. —Sus ojos me eran familiares, más 
familiares que el resto de ese rostro suturado, pero también estaban 
distintos. No lograba darme cuenta de qué era, pero había algo 
diferente dentro de ese verde profundo e infinito—. ¿Ves? —dijo—. 
Siempre hay una opción. —Golpeó el bastón contra el suelo dos 
veces, como un sargento de instrucción ordenando a la tropa 
adoptar la posición de firmes—. Ahora, vamos a tomar una copa. 


Capítulo Cincuenta y dos 


¿Adónde llevas a un amigo que en otra época fue el líder de la 
organización más grande del mundo, pero que ahora es el asesino 
más buscado de la ciudad? La Zanja era demasiado peligrosa. 
Incluso con el nuevo rostro de Hendricks, si alguien nos veía a los 
dos juntos podría llegar a brotarle algún recuerdo. Si bien la 
apariencia de Hendricks era irreconocible, su voz aún contenía esa 
inimitable esencia de asombro, por muy tensa y ronca que pudiera 
sonar. Se había afeitado el bigote y se había cambiado el sombrero, 
pero cualquiera que hubiera oído la descripción de Deamar podría 
sospechar, lo que dejaba fuera el Salón del Pájaro Azul o cualquier 
lugar que amontonara policías como El Fugitivo o Dunkley's. Sugerí 
que buscáramos algún tugurio en la parte fea de la ciudad, pero 
Hendricks tenía otros planes. Se metió en una licorería y salió con 
una botella de oporto dentro de una bolsa de papel marrón. Bebió 
un sorbo y miró a su alrededor. 


—¿Hacia dónde es el norte? —Le señalé la dirección correcta—. 
Sígueme, muchacho. Necesito mostrarte una cosa. 


Avanzó cojeando por el camino, con el bastón golpeteando los 
adoquines. Después de otro sorbo largo, me pasó la botella. 


—¿Por qué haces esto? —preguntó, gesticulando con la mano en mi 
dirección, pero mirando hacia delante. 


—¿El qué? 
—Todo este rollo de “matón a sueldo”. ¿De qué se trata? 


—Bueno, eh... —Durante años, me pasé el tiempo dando respuestas 
mordaces a medias a esa pregunta, pero ninguna de esas salidas 
serviría con Hendricks—. Sabía que necesitaba ayudar, pero no 
sabía cómo. Esto tenía sentido. En ese momento. 


Él estaba, apropiadamente, poco impresionado. 
—Me parece que podemos hacer algo mejor que eso. 


Caminamos y bebimos, y Eliah fue desgranando sus últimos seis 
años con una elocuencia sin igual. Cuando sucedió la Coda, él 
estaba yendo desde el cuartel general del Opus hacia Agotsu. 


—Solo sobreviví porque fui el que más atención médica recibió en 
toda la caravana. Los médicos del Opus me mantuvieron con vida y 
me llevaron a una aldea de brujos a la sombra de los acantilados de 
Agotsu. Chico, nunca he sentido más dolor. Fue un proceso arduo 
de rehabilitación solo para poder volver a moverme. ¿Y para qué? 
Para poder regresar al mundo como un anciano. No puedo decirte 
lo tentado que estuve de dejarme ir. Lo único que me hizo continuar 
fue el sentido del deber. La creencia de que era mi obligación 
averiguar qué había sucedido y arreglar las cosas. 


Hendricks finalmente llegó a la cima de Agotsu, un año tarde para 
librar la batalla. Un año tarde para detener la masacre. Un año 
tarde para corregir el peor error de la historia. 


—Se suponía que era el lugar más sagrado del planeta. Cuando 
llegué, era una obra en construcción. Parece que cuando terminó la 
masacre, el Ejército Humano retiró los cadáveres y llevó sus 
máquinas. Equipo de minería. Armas de defensa. Pero una vez que 
el hecho estuvo consumado, solo se fueron. No quedó un alma viva. 
Ni un monumento. Solo desechos. 


Lleno de ira y sed de venganza, Hendricks partió en dirección a la 
ciudad humana más cercana: Weatherly. En el camino, puso 
trampas para los viajeros humanos y saboteó vehículos para poder 
investigar qué estaban tramando. 


—El Ejército Humano no se ha ido a ningún lado. Ahora se llaman a 
sí mismos “Mortales” y actúan como si solo les interesara construir 
electrodomésticos y ayudar a la gente a volver a ponerse de pie. 
Pero son las mismas mentes las que están detrás de todo. Los 
mismos corazones negros. No tienen ninguna vergiienza de 
capitalizar la tragedia que ellos mismos crearon. De generar 
ganancias con nuestro dolor. Aún hoy, Mortales trabaja con otras 


organizaciones para reclamar toda la tierra, riqueza y cultura que 
puedan. Saben que necesitan moverse rápido, antes de que las 
especies mágicas vuelvan a ponerse de pie. 


—Tú... ¿tú crees que eso pueda suceder? 


Pareció confundido por mi pregunta, luego molesto, luego 
divertido, con un aire paternalista. 


—Ah, pero no es lo que piensas. La magia tal como la conocíamos 
ya se ha ido. Pero recuerda mis palabras, Fetch Phillips, esto no no 
ha terminado. Los humanos lo saben. Por eso nos estamos moviendo 
tan rápido. Si no los detenemos ahora, nunca tendremos la 
posibilidad de defendernos. Perderemos este mundo de una vez por 
todas y lo habremos entregado como si no fuera nada. 


Bebí un buen sorbo del dulce vino y me di cuenta de que estaba 
entusiasmado. Hendricks ya me estaba hablando como si yo 
estuviera nuevamente de su parte. Por supuesto, ninguno de los dos 
podía olvidar el hecho de que yo había sido clave en el evento que 
le había hecho ganar la guerra a su enemigo. Eso sería imposible. 
Pero al menos, él estaba estudiando la idea de permitirme regresar 
a sus filas. 


Me di cuenta, con algo de sorpresa, de que eso era todo lo que yo 
quería. 


—Durante los últimos cinco años, he estado librando una guerra 
personal contra Mortales y sus aliados. He asaltado vehículos que 
provenían de Weatherly, He seguido convoyes hasta nuevos 
campamentos y he robado montones de correspondencia. Mortales 
no es una única compañía. Weatherly no es la ciudad aislada que 
ellos quieren que creas. Niles y Cía. no es tan solo un par de 
hermanos con habilidad para los negocios. Es una red. Es un intento 
de ocupación. Es una invasión que ha estado oculta en las sombras 
desde la Coda, preparándose para hacer su jugada, y Sunder City 
será el campo de batalla final. 


Pasamos por delante de una obra en construcción donde alguien 
había comenzado a levantar una casa, pero se rindió a mitad de 
camino. Un grupo de gnomos había encendido un fuego en los 


cimientos al descubierto, y había algo quemándose que emitía un 
humo negro que olía tóxico. 


—¿Por qué aquí? —le pregunté. 


—Este lugar tiene una especie de gravedad. Siempre la tuvo, incluso 
en los viejos tiempos, pero ahora hay algo más. En todo el resto del 
continente, las plantaciones van mal y las familias se están 
desmoronando. Eso es porque dependían completamente del mundo 
natural. ¿Este lugar? Este lugar ya había estrechado la mano de la 
oscuridad. Tenía máquinas humanas. Ideas humanas. Fue casi como 
si Sunder supiera lo que se le venía encima. —Dio un golpe de 
bastón contra el suelo, como si estuviera regañando a la ciudad 
misma—. Ahora, cada triste aldea y cada pueblo de campo en 
problemas sabe que Sunder City podría traerles la salvación. Nos 
guste o no, estamos en el centro del nuevo mundo. Quienquiera que 
controle esta ciudad tiene el futuro en sus manos. 


Pensé en todos los lugares a los que Hendricks me había llevado. 
Reinos donde entrenaban a los guerreros más fuertes. Castillos con 
riquezas increíbles. Bibliotecas con sabiduría incalculable. Estas 
calles miserables no podían ser lo mejor de lo que quedaba. 


Hendricks debió de ver mis dudas, pues continuó hablando, muy 
serio, como si nuestras vidas dependieran de que yo entendiese. 


—La verdadera guerra está al llegar, y esta vez no nos 
enfrentaremos con espadas y hechizos, sino con industria. Con 
economía. En este momento, los humanos llevan la delantera. Si 
nadie da un paso para desafiarlos, los líderes de esta ciudad 
decidirán el destino de Archetellos sin que nadie se les oponga. 


No pude evitar recordar lo que me había dicho Linda acerca del 
origen del nombre robado de Hendricks. Deamar. La primera 
criatura en declarar la guerra contra la humanidad. 


—Entonces, ¿tú has venido a...? 


—A detener a Niles y Cía. para siempre. Los ciudadanos de Sunder 
pueden estar vitoreándolos por ahora, bajo la creencia de que solo 
vinieron a traer empleos y tostadoras y automóviles, pero en todo 


esto hay un ardid. No sé qué es. Todavía, no. Pero esta ciudad está 
demasiado dispuesta a cerrar los ojos ante la verdad. Yo estoy aquí 
para abrírselos. 


Yo era consciente de cada inspiración. De cada momento. Estaba 
completamente despierto por primera vez en años, y todo era a 
causa de Hendricks. Era magnético. Inspirador. Aterrador. Los 
oscuros pensamientos que aletargaban mis días desaparecían en 
cuanto él abría la boca. 


Hice todo lo posible por ignorar el tono de desesperación de su voz. 
Por no mirar muy en detalle sus ojos enrojecidos, por no enfocarme 
en la manera en que le temblaban los dedos. A lo que más me 
costaba acostumbrarme eran sus ojos. Tenían algo extraño. Algo 
más sutil que los cambios obvios operados en su rostro, entonces 
desconocido. 


—-¿Por qué el disfraz? —le pregunté. 


—Ah, ¿esto? —Hendricks señaló su máscara deforme como si fuera 
una pieza de joyería que hubiera conseguido con descuento—. Ya 
había visto a esas cirujanas hacer maravillas en otros elfos; les 
quitaban los siglos estirándoles el rostro y creaban una fachada de 
juventud, así que yo fui a buscar lo mismo. Resulta que cientos de 
años de excesos y de bebida salen a la superficie cuando la magia 
deja de mantenerlos ocultos. Mi piel era como un pergamino viejo. 
Cuando intentaron estirarla, se rasgó. Yo había tenido la esperanza 
de salir de esa clínica vibrante y apuesto una vez más. En cambio, 
casi no pudieron mantenerme entero. Hicieron lo que pudieron y 
quedé así. Pero no es tan grave. Al menos todavía tengo las putas 
cejas. 


No estaba tan monstruoso. La mayoría de los lycum había quedado 
mucho peor tras la Coda. Él aún conservaba todo en su sitio, pero 
tenía el labio partido con tejido cicatrizado. Un párpado parecía un 
poco caído. Tenía las mejillas lisas, pero no parecían muy naturales. 
Demasiado brillantes. Aun así, no estaba tan mal en realidad, a 
menos que uno recordara el hombre que había sido antes. 


El alto canciller Eliah Hendricks había resplandecido. Desde el 
cabello cobrizo hasta los dientes perfectos, pasando por la punta de 


sus dedos inquietos; era como si hubiera sido creado por un artista. 
Entonces tenía el cabello corto y gris, los labios secos y las orejas... 
bueno, las puntas élficas habían sido cercenadas por completo. 


—Pero ¿por qué pareces humano? 


Hizo un pequeño gesto con la mano. Una de sus peculiaridades. Era 
un movimiento circular con la mano derecha, que tenía el hábito de 
volcar bandejas o de provocar peleas por accidente con gente 
sentada demasiado cerca. Significaba algo por el estilo de “Bueno, 
¿y por qué no?”. 


—Porque quería moverme entre mis enemigos —dijo—. Funcionó. 
Sabía lo suficiente sobre Lance Niles para tentarlo a reunirse 
conmigo, y con estas orejas y este rostro confió en mí como si fuera 
uno de los suyos. A tal punto que me entregó el secreto que yo 
había estado buscando. 


—La máquina. 
Hendricks rio. 


—¿Así la llamas? En algunas de las cartas que robé, Mortales la 
llamaba “pistola”. Lance me la mostró pensando que yo era un gran 
ingeniero. Esperaba que yo pudiera desentrañar sus misterios. En 
cambio, la usé para matarlo. 


La personalidad de Hendricks siempre había tenido un amplio 
espectro. Era un soñador idealista y afectuoso. A veces. Otras veces, 
era el mayor racionalista de sangre fría que yo había conocido. 


—¿Por qué? 


—Porque me dio asco. Lance Niles creyó en la máscara que yo 
llevaba, por lo que se quitó su propia máscara y me mostró su 
verdadero yo. Si un hombre como ese asume el control de esta 
ciudad, pronto hará su fortuna por medio del homicidio. Vi la 
enfermedad de esta ciudad en el corazón de ese hipócrita estafador 
y, cuando me quise acordar, le había desparramado el cerebro por 
toda la pared. 


Hizo otro de sus ademanes despreocupados, como si esa última 


parte de la historia fuera intrascendente. El asesino al que yo había 
estado buscando me estaba confesando sus crímenes en la cara, 
pero le restaba importancia como si no fuera nada más que un 
comentario sobre una historia que era mucho más importante. Tal 
vez lo fuera, pero yo estaba intentando fusionar a estos dos hombres 
en uno: mi viejo y querido amigo y el señor Deamar, el homicida. 


—¿Fue realmente tan fácil? 


Eso lo hizo frenarse un poco. Siempre me sentía bien al hacerle una 
pregunta a Hendricks para la que él no tuviera una respuesta ya 
preparada. Se lamió el vino de los labios y lo sopesó. 


—Tan fácil que resulta perturbador. ¿Te sorprende? Tú has tocado 
la pistola. No necesitas que nadie te diga cómo sostenerla o cómo 
hacerla funcionar. Es el trozo de malignidad con el diseño más 
elegante que he visto. Desde el momento en que la coges, quieres 
usarla, ¿no te parece? Es casi imposible que no te suceda. 


Oírlo hablar al respecto me hizo sentir cierto alivio. Hasta ese 
momento, yo era el único que había sentido el peso de la máquina. 
Ni siquiera Víctor la había cogido de la misma manera. Finalmente 
tenía alguien con quien hablar sobre su poder único y adictivo. 


—¿Por eso me la diste a mí? ¿Para no tentarte a usarla de nuevo? 
—Supongo. Y por otras razones. 

—¿Como cuáles? 

Se encogió de hombros. 

—Para ver qué sucedía. 


Hendricks se rio. Una risotada aguda, como si yo acabara de hacer 
la pregunta más tonta del mundo. Por mucho que lo intenté, no 
pude sumarme a él. 


—¿Qué sucede ahora? —pregunté—. Lance ha muerto. 


—SÍí, pero su hermano sigue allí. Según tengo entendido, lleva la 
misma oscuridad en su interior. 


Thurston Niles no me había parecido tan malvado en su momento. 
Pero Hendricks me estaba haciendo notar cuán dormido había 
estado. El hecho de que solo hubiera mirado las cosas que los demás 
querían que viera. Porque no había tenido motivos para escarbar 
más profundo. Todos vivíamos aguardando, esperando a ver quién 
sería el próximo en morir. Y entonces, de pronto, la sangre del 
mundo era de un rojo fuerte y había vuelto a latir. 


—Hendricks, ¿adónde vamos? 


Pasamos por delante de la casa del alcalde, de sus jardines y del 
Ministerio, y estábamos subiendo a una pequeña colina que tenía el 
imponente nombre de monte Ramanak. Ramanak separaba la 
ciudad del bosque que había más allá: un parque protegido 
conocido como la reserva Brisak. 


Cuando se fundó Sunder, Brisak no era mucho más que un pantano. 
Con el tiempo, los ministros introdujeron en el paisaje toda clase de 
árboles y arbustos, y crearon un refugio de plantas y animales 
exóticos. Los amantes subían hasta la cascada. Las brujas podían 
explorar sus grietas y recovecos para recoger ingredientes poco 
comunes. Era un pequeño sector natural enclavado en la columna 
vertebral de la metrópolis. 


Por supuesto, la mayor parte de la flora tenía al menos algún 
componente mágico, por lo que todo aquel lugar recibió un golpe 
muy fuerte con la Coda. Todos teníamos la esperanza de que el 
mundo natural encontrara alguna manera de recuperarse y de que 
pronto comenzara a llenar la zona de plantas no mágicas. 


Hendricks respiraba con dificultad. 
—Eliah, podemos regresar. Hacer esto en otro momento. 
—NOo. Necesitas ver esto. 


Aminoró el paso, pero no se detuvo. La botella estaba vacía, así que 
la arrojó a un lado del camino. Finalmente, llegamos a la cima de la 
colina justo en el momento en que el amanecer ahuyentaba a las 
estrellas. Debería haber suficiente luz matutina para iluminar la 
reserva, pero yo no llegaba a ver nada. 


Eso era porque la reserva Brisak ya no estaba. 


Habían quitado todos los árboles de la zona y la habían cubierto 
con cemento. Al pie de la colina se elevaba un edificio más grande 
que todos los que había en Sunder. Tenía paredes enormes de 
metal, y había trabajadores que entraban y salían. 


“¿Cómo lo han levantado sin las hogueras?”. 


Nadie había construido algo así desde la Coda. Al menos en Sunder, 
pero probablemente tampoco en otros lados. Podíamos renovar los 
comercios viejos y desactualizados, o darle a una manzana de la 
ciudad una capa de pintura, pero no estábamos levantando fábricas 
nuevas desde cero. La última vez que yo había visto algo así fue el 
hospital condenado de Amari, e, incluso, ese era minúsculo en 
comparación con lo que había allí abajo. 


Había camiones que bajaban por la colina y descargaban 
suministros. Algunos carruajes dejaban cajones de embalaje y los 
trabajadores salían a recogerlos. El trabajo no solo se hacía de 
forma fluida, había cierta cantidad de entusiasmo. 


—Es increíble —dije. Hendricks hizo un sonido de desaprobación 
con la garganta. 


—Según entiendo yo, esta planta generadora es la parte más 
importante de su operación. Están contratando cientos de obreros 
para mantenerla funcionando día y noche. 


Sus palabras eran pura condena, pero aquello era exactamente lo 
que los sunderianos habían estado esperando. 


—¿Eso no es algo bueno? 


—No confundas los negocios con el altruismo, muchacho. Lance 
Niles estuvo en la ciudad mucho antes de anunciar cuáles eran sus 
planes. La empresa compró una parte considerable de la ciudad 
antes de que alguien supiera lo que estaba sucediendo. El gobierno 
y los ciudadanos, desesperados por obtener algo de ganancia, 
vendieron sus bienes por casi nada. Ahora, si esta planta generadora 
realmente se pone en marcha, todos esos comercios volverán a 


funcionar. 
—Eliah, eso suena a progreso. 


Hendricks se volvió para mirarme a la cara, con una mueca en su 
rostro desconocido y señalándome la frente con el dedo. 


—¿No te enseñé a ser más listo? ¿A cuestionarte todo? ¡Piensa! No 
me pasé todas esas horas examinándote para que ahora creas lo que 
te diga cualquiera. 


—ZLo sé. Lo lamento. 


—Nada es lo que parece —dijo guiando mi atención a la ajetreada 
planta generadora que había allí abajo—. Los hermanos Niles le 
llenaron los bolsillos y le dieron una palmada en la espalda a cada 
uno de los ministros de la ciudad, así que nadie se fijará en qué es 
lo que realmente está haciendo la empresa. Esa responsabilidad 
recayó sobre mí. —Me apoyó una mano en el hombro—. Sobre 
nosotros, si es que está en ti hacer lo correcto. 


Yo no creo en segundas oportunidades. No creo que se pueda 
deshacer lo hecho. Pero si no hubiera creído que aún estaba en mí 
hacer algo bueno, habría saltado por la puerta de Ángel hacía 
mucho tiempo. 


—Dime qué debemos hacer —le dije. 
El asintió con la cabeza. No era mucho, pero era suficiente. 


—Primero, necesitamos averiguar cómo genera la energía Niles y 
Cía. Cuando sepamos eso, podremos decidir qué sucede a 
continuación. 


—¿Y cómo hacemos eso? 
El sonrió, finalmente, y casi volvió a ser su antigua versión. 
—Necesitamos entrar en ese edificio. 


No debí de ocultar mi conmoción, porque él dejó escapar una risita 
descarada. Cuando la oí, desapareció toda incertidumbre de mi 


mente. Eramos un equipo de nuevo. En una misión para revelar el 
funcionamiento interno de Niles y Cía., y nada podría haberme 
hecho más feliz. Volvió a reír y me dio una palmada en la espalda. 


—Vamos, señor hombre a sueldo. Vayámonos de aventuras. 


Capítulo Cincuenta y tres 


Para mi alivio, el plan de Hendricks necesitaba más preparación. 
Una vez que descendimos de la cima de la colina y llegamos al 
comienzo de la calle Principal, sugirió que ambos recuperáramos 
algo de sueño. 


—Puedes venir a mi oficina, si quieres —le ofrecí—. No es muy 
grande, pero podemos encontrar alguna solución. 


—Gracias, querido, pero ya tengo un lugar. Descansa y pasaré a 
buscarte durante el día. 


Se alejó caminando a la luz del amanecer y yo no pude evitar 
preguntarme dónde estaría parando. ¿Con cuántos otros había 
contactado? ¿Cuán alto había estado yo en su lista de viejos 
amigos? 


Regresé a mi oficina y tuve la cabeza apoyada contra la almohada 
durante menos de un minuto antes de que alguien llamara a la 
puerta abierta. 


—¿Vendrás de buen grado?, ¿o tendré que hacer venir a los 
muchachotes? 


Simms parecía haber dormido incluso menos que yo. 


—Tienes cara de cansada, detective. ¿Qué te parece si te subes, nos 
echamos una siesta y lidiamos con lo que sea que necesitas cuando 
nos despertemos? 


Me arrojó un vaso de agua casi congelada en el rostro. 


—Tú. Yo. Comisaría. Ahora. 


Esta vez no hubo carruaje. Pero tampoco sala de interrogatorios ni 
golpes, así que me consideré afortunado. Me llevó hasta su 
despacho, cerró la puerta y se derrumbó en su silla como si le 
hubieran desaparecido los huesos del cuerpo. 


—Qué desastre —dijo—. Qué caso más estúpido, estrafalario, 
sarnoso, disparatado..., qué saco de mierda. Este caso Niles es una 
farsa, y todo es culpa mía. 


—No te castigues así, Simms. Le podría haber sucedido a 
cualquiera. 


Me arrojó una carpeta de papeles por la cabeza. 


—Es culpa mía, porque he sido lo suficientemente estúpida para 
involucrarte a ti. 


Alguien llamó a la puerta. Era el policía tímido que me había 
encontrado en el suelo de la oficina después de que regresé del valle 
Aaron. Colocó sobre el escritorio dos tazas del típico café horrible 
de comisaría de policía. 


—Gracias, Bath —dijo Simms. 

—No es nada, detective. 

Bath se fue. Simms ni siquiera sopló el café antes de beber un sorbo. 
—¿Cómo sabías que no había sido Tippity? 


Uf. Había tenido semanas para pensar una buena respuesta para esa 
pregunta, pero no se me había ocurrido nada convincente. 


—¿Confías en Niles y Cía.? —le pregunté. 


—¿Quieres que pase por encima del escritorio y te abofetee? No 
cambies de tema. 


—No cambio de tema. Supe que no era Tippity de la misma manera 
que tú. Porque, al igual que todos los demás, tú sabes que ya no 
queda magia. Nada tan poderoso. Ya no. Lo que sea que mató a 
Lance Niles es otra cosa. —Me encogí de hombros—. Quizás alguna 
clase de máquina. 


—Sabes más de lo que me estás diciendo, Fetch. 
—Tú también. 


—Se supone que yo tengo que saber más. Soy la condenada policía. 
Y se suponía que tú trabajabas para mí. 


—Hice exactamente lo que me pediste que hiciera, solo que me 
equivoqué. Todos nos aferramos a la idea de que Tippity había 
desbloqueado algo especial. Pero no fue así. Por supuesto que no 


fue así. Lamento que me haya llevado tanto tiempo entrar en razón, 
pero este homicidio nada tiene que ver con la magia. Así que, ¿por 
qué no olvidamos el “cómo” y nos enfocamos en el “por qué”? 
¿Alguien sabe realmente qué trama Niles y Cía.? 


—No puedes llenarme con migajas, Fetch. ¿Quién mató a Lance 
Niles? ¿Quién mató a Harold Steeme? ¿Cómo lo hizo? 


—¿Quién es Harold Steeme? 


Si Simms no hubiera estado tan cansada, yo podría haber muerto 
por hacer esa pregunta. 


—Harold Steeme es el jugador que fue asesinado anoche en la 
puerta de un pequeño club llamado Cornucopia, el lugar donde, 
hace algunas semanas, un detective bocazas entró y le dijo de todo 
por haber dejado a su esposa. 


—-Claro. Disculpa. He querido decir: “¿Harold Steeme ha muerto?”. 
—¿Quién lo ha matado, Fetch? 

—¿Crees que yo lo sé? 

—¡Sí! 

—Pues no es así. 


Le mantuve la mirada a esos ojos dorados y estrechos, 
encogiéndome de hombros como un idiota. 


—No te creo —me dijo—. No creo ninguna patraña de mierda que 
salga de tu boca. Dame algo con que continuar o te encerraré hasta 
que esto termine. 


Había algo extraño. Ella estaba furiosa, lo que no era novedad, pero 
entonces era diferente. Se estaba mostrando frustrada e irritable en 
lugar de sacar a relucir su personaje de siempre de policía ruda. 


—¿Por qué no me has encerrado? —pregunté. 


—Continúa con esto y lo haré. 


—Vamos, Simms. Tú no sueles andarte con rodeos de esta manera. 
Si realmente pensaras que te estoy ocultando algo, me tendrías 
atado en la sala de interrogatorios. ¿Qué te sucede? ¿Ya no te excita 
verme esposado? 


—Sé que me estás ocultando algo. 


—Entonces, ¿cómo es el asunto? He visto el artículo en el periódico. 
Has echado a Tippity al Esófago por un delito que tú sabes que no 
cometió. El alcalde está usando esa historia para reprimir a 
cualquiera que intente revivir la magia, aunque sea en cosas 
pequeñas. Así no se hacen las cosas, Simms. 


—Yo no estoy haciendo esto. 
—Entonces, ¿quién? 
Hizo todo lo posible por no soltarlo, pero algo finalmente se quebró. 


—Thurston Niles. El hermano. Está comprando toda la ciudad. Una 
parte con efectivo, otra parte con apretones de manos y sonrisas. No 
puedo moverme ni un centímetro en este caso sin que sus socios me 
arrinconen. ¿Dices que no fue Tippity? Perfecto. Bueno, pues 
quienquiera que sí lo haya hecho anoche mató a Harold Steeme. 


—No estés tan segura de eso. 

Abrió mucho los ojos. 

—¿Lo ves? ¡Sí sabes algo! 

—;¡No! Estoy analizando algunas ideas. 


—Si pudieras ver lo mal que se te da mentir, nos ahorrarías a los 
dos muchísima vergiienza. ¿Realmente permitirás que Tippity se 
pudra en prisión antes que abrir la boca? 


—Tú viste lo que hizo con esos cadáveres. Tippity es un sujeto 
escalofriante. 


—Pero no es un asesino. ¿Verdad? ¿No es eso lo que le dijiste a la 
jueza? Y mientras él está encerrado, el asesino real está suelto. ¿No 


te pesa ya la consciencia sin tener que agregarle esta carga? 


Pero ¿cuál era la alternativa? ¿Entregar a Hendricks? ¿Cómo 
entraría eso entre los esqueletos que tenía apretujados en el 
armario? 


—No sé quién fue —dije, aún menos convincente que antes—. Si lo 
supiera, te lo diría. Para eso me pagaste. 


No necesitaba convencerla. Ella había mostrado su mano al decirme 
que Thurston la tenía en desventaja en el caso. Niles y Cía. quería 
inculpar del hecho a Tippity porque era una mejor historia que 
Deamar. Tenían a todo el mundo mirando hacia el otro lado, y 
esperaban poder encargarse del verdadero asesino en silencio, en 
las sombras. Incluso si Simms me arrestaba, sus superiores no 
querrían saber nada del asunto. 


—Ya has tenido tu oportunidad, Fetch. Ahora aléjate de todo esto. 
El Salón del Pájaro Azul, la prisión y Niles y Cía. 


—Eso va a ser difícil. 
Se mordió el labio para no gritar. 
—¿Por qué? 


—Porque Thurston Niles me ha contratado para que encuentre al 
asesino de su hermano. 


Si Simms hubiera entrado en combustión espontánea, no me habría 
sorprendido. 


—¿Cuándo? 

—Hace un par de días. 
—Deberías habérmelo dicho. 
—Acabo de hacerlo. 


—Pensaba que no trabajabas para humanos. 


—Me venció con un tecnicismo. Tú lo dijiste, Thurston es un sujeto 
que obtiene lo que desea. 


Simms se frotó las sienes. 

—¿Tienes uno de esos analgésicos? 

Le arrojé un Clayfield y ella lo usó para revolver el café. 
—Buen truco —le dije—. Nunca he probado a hacer eso. 


—Fetch, este caso es un montón de mierda y tú me la estás 
esparciendo por toda la alfombra. Dame algo sólido, ahora mismo, 
o te arrojaré en el Esófago con Tippity. 


—¿Con qué acusación? 


—Con la que se me ocurra. Tienes un gran historial de delitos que 
puedo sacar a la luz si te quiero fuera de mi camino. 


En otro momento de mi vida, quizá se lo habría permitido. Pero mi 
viejo amigo había regresado de entre los muertos y me estaba 
pidiendo ayuda. Necesitaba arrojar a alguien debajo del autobús 
para que Simms me dejara ir. Si debía ser alguien, bien podía 
tratarse de la mujer que se estaba alejando en un carruaje de la 
jurisdicción de Sunder City. 


—Hace algunas semanas, vino una mujer a mi oficina. Quería que 
encontrara al asesino de su esposo. El esposo era un jugador que 
había desaparecido sin dejar rastro. Así que fui a echar un vistazo y 
encontré al esposo, que seguía vivito y coleando con un nuevo 
rostro. Cuando le dije a la mujer lo que había sucedido, se alteró, 
por supuesto, pero se lo tomó mejor de lo que yo esperaba. No volví 
a saber nada de ese asunto hasta anoche. 


No necesitaba llenar los huecos. Simms me llevaba la delantera. 
—Entonces, sí sabes quién es el asesino. 


—Puedo adivinarlo. Todo lo que sé es lo que sabes tú. Lo que sabe 
todo el mundo. A un tipo le volaron el rostro. Ahora bien, puede 
que una anciana elfa haya matado a su esposo de la misma manera. 


Ya no quedan personas que lancen hechizos, y aunque quedara 
alguna, este no es un mundo para lanzar hechizos. Quizá no estés 
buscando un asesino, Simms. Quizás estés buscando un arma. Pero 
regresa al sitio donde comenzó todo esto. Un desconocido llegó a la 
ciudad e intentó comprarla para sí. Yo no soy el problema en todo 
esto. Puede que haya desparramado la mierda sobre la alfombra, 
pero deberíamos trabajar juntos para ver quién la dejó caer en 
primer lugar. 


Mi discurso era frágil como papel de liar y tenía las mismas 
posibilidades de hacerse humo, pero le di algo para rumiar, además 
del Clayfield. 


—¿Thurston te ha contratado? 
—SÍ. 
—«¿Estás haciendo que el gasto haya valido la pena? 


Usé un Clayfield para revolver mi café y bebí un sorbo. No estaba 
nada mal. 


—Entre tú y yo, no es su mejor inversión. 


Simms apoyó los codos sobre el escritorio y se sostuvo la cabeza con 
las manos. 


—Ya no me queda nadie —dijo—. Todo el departamento le está 
lamiendo las botas a este tal Niles y ya no sé con quién hablar. No 
creo que me hayas dicho ni una cosa sincera desde que entraste, 
pero tampoco estoy convencida de que seas mi enemigo. Al menos, 
aún no. Te dejaré ir. Si decides que quieres ayudarme, ya sabes 
dónde estoy. Pero si tengo la menor corazonada de que vas a 
joderme todavía más de lo que ya lo has hecho, te encerraré con 
Tippity y rezarás para volver a estar de mi lado. 


Solo asentí con la cabeza. Después de años de cometer el mismo 
error, finalmente había aprendido cuándo cerrar la boca. 


Capítulo Cincuenta y cuatro 


Cuando abrí los ojos, Hendricks estaba sentado ante mi escritorio 
sosteniendo a la luz una de las bolas de cristal de Tippity. 


Realmente necesitaba arreglar esa cerradura. 


—¿Qué es esto? —preguntó agitando la chuchería y observando el 
líquido rosado que se movía en el interior. 


—Ten cuidado, es ácido o algo así. Tippity la usaba para 
desbloquear la magia de las hadas. 


—Es extraordinario. 
—Si tú lo dices. 


—¿Te molesta si me guardo una? —Sin esperar respuesta, volvió a 
colocarla en la bolsa y se la metió en el bolsillo. 


—En fin, ¿cuál es el plan? —le pregunté. 


—El plan, mi querido muchacho, es hacer un poco de espionaje a la 
antigua. Cuando Lance Niles llegó a la ciudad, su primer proyecto 
fue la planta generadora. Ya hay obreros allí, marcando sus tarjetas 
de entrada día y noche. He hecho algunas indagaciones, pero no 
logro averiguar qué es lo que sucede realmente allí dentro. 


—Entonces, ¿cómo entramos? 


—Me alegra que lo preguntes. A mí me será imposible pasar por 
empleado de la empresa, pero es muy probable que tú puedas 
meterte en la planta durante el cambio de turno y averiguar qué 
traman. 


No era mi idea favorita. 


—Niles y Cía. sabe quién soy —le dije—, y el juicio de Tippity puso 
mi rostro en los periódicos. No puedo pasar tan de incógnito como 
antes. 


—Por eso iremos a ver a los súcubos —dijo bromeando. Al menos, 
yo pensé que bromeaba. 


—No creo que tengamos tiempo para que salga del posoperatorio. 


Hendricks lanzó una de sus antiguas sonrisas, bien ancha y llena de 
picardía. 


—También tienen otras habilidades. 


Capítulo Cincuenta y cinco 


—-Caballeros, qué agradable sorpresa. 


Exina besó a Hendricks en la boca como si fuera un antiguo amante. 
Quizá lo habían sido. O tal vez solo eran criaturas desinhibidas con 
ideas afines que habían tenido sus primeras experiencias durante 
tiempos mejores. 


Hendricks le hizo un breve resumen del plan mientras Exina nos 
llevaba por el salón hasta el quirófano donde nos esperaba Loq. La 
sala aún tenía velas y cortinas de seda, pero también había estantes 
con instrumentos cortantes y drenajes en el suelo, manchados con 
óxido o sangre. 


Cuando Exina me dijo que me sentara en la silla metálica para el 
paciente, notó que yo temblaba. 


—AAy, querido, no te preocupes. No haremos nada que sea 
permanente. 


—Aún no —dijo Loq—. Pero sé que volverás. 


Hendricks y las cirujanas se situaron a mi alrededor y me 
observaron rascándose la barbilla. 


—-¿Elfo? —sugirió Hendricks. 
—Deberíamos conseguir demasiada piel —respondió Loq. 


—Se me ocurre lycum —dijo Exina—. Después de la Coda, todos los 
miembros de su especie terminaron con un porcentaje distinto entre 
animal y humano. Si hacemos un par de cambios significativos, 
nadie hará preguntas. 


El grupo se puso de acuerdo. Yo aún estaba decidiendo si debía salir 


corriendo. 
—¿Seré un hombre lobo? —pregunté. 
Exina se volvió hacia Loq. 


—Busca en la nevera, mi amor. A ver qué nos queda. 


La decisión final fue hombre gato. 


Los súcubos llevaron a cabo las preparaciones, Hendricks salió a 
comprar vino. En cuanto se fue, ellas me amarraron a una silla. Loq 
dijo que era porque no querían que les complicara el trabajo 
moviéndome demasiado, pero estoy seguro de que solo lo hicieron 
para poder divertirse conmigo. 


Exina se centró primero en los dientes. Ahuecó dos colmillos felinos 


para que calzaran sobre los míos. Loq me cortó el cabello y me tiñó 
una raya pelirroja en el flequillo. La odié, lo que solo consiguió que 
a ellas les gustara más. 


—Me encantaría cambiarte uno de los ojos —dijo Exina—, pero 
realmente no tenemos tiempo. Vamos a ponerte un parche y 
dejaremos que se pregunten qué hay debajo. 


—Me sorprendes —le dijo Hendricks, que regresaba con una sana 
colección de bebidas—. No pensaba que tuvieras la capacidad de 
dejar algo a la imaginación. 


Exina lo abofeteó y luego le dio un beso. 


Las cejas casi no me habían vuelto a crecer, por lo que fue fácil 
cubrirlas con pelaje rojo tomado de algún paciente anterior. 


—¿Tenemos bigotes? —preguntó Exina. Le preguntaron al enano, 
que encontró algunos en el cubo de la basura, y me los pegaron en 
el rostro. —Quedan un tanto tristes, pero es la moda hoy en día. 
¿Qué más? 


—Garras, por supuesto —dijo Hendricks con una sonrisa traviesa. 


—Solo la mano izquierda —dije yo—. Si todo se va a la mierda, 
necesitaré la derecha en óptimas condiciones. 


Me pegaron unas uñas negras y puntiagudas encima de las mías. 


—Son caninas —dijo Loq—, pero las he limado para que nadie note 
la diferencia a menos que las mire de cerca, así que no trates de 
arrancarle los ojos a nadie. 


No me permitieron mirarme en el espejo hasta que terminaron por 
completo. Odio admitirlo, pero hicieron un trabajo impresionante. 
Era lo suficientemente sutil para resultar creíble, y no me parecía a 
mí mismo en absoluto. Habían usado pegamento para estirarme la 
piel aquí y allá de maneras extrañas, lo que me cambió la forma de 
la cara sugiriendo que la Coda había dejado su marca, pero con 
clemencia. 


—Ya casi estás —dijo Hendricks mientras extraía un uniforme de 


Niles y Cía. de su bolsa. 
—¿De dónde ha salido esto? —le pregunté. 


—De la lavandería del hotel Larone. Hace tiempo que vengo 
preparando otra versión de este plan. 


Me metieron un par de calcetines en la parte de atrás de mi ropa 
interior para que parecieran el muñón de una cola. 


—No permitas que caigan demasiado bajo, muchacho, o parecerán 
algo completamente distinto. 


Loq me puso un gorro de lana y lo caló con fuerza, de tal manera 
que solo asomara el mechón pelirrojo por delante. Estaba 
irreconocible, incluso para mí mismo. 


—Bueno, ¿cómo lo llamamos? —preguntó Hendricks. 

—Es tu mascota —dijo Loq con una sonrisa de satisfacción. 
Se estaban divirtiendo demasiado. 

—Una vez tuve un gato —dijo Exina. 

—¿Cómo se llamaba? —preguntó Hendricks. 
—Montgomery Fiztwitch. 

Hendricks asintió con la cabeza. 


—Monty, para abreviar. 


Capítulo Cincuenta y seis 


Fuimos por el camino de la cima del monte Ramanak y 
encontramos un grupo de árboles que no habían sido arrancados. 
Echados entre las gruesas raíces de un roble, Hendricks y yo 
llegábamos a ver la puerta de entrada de la fábrica lo 
suficientemente ocultos por el follaje. Nuestro plan era esperar el 
cambio de turno para que yo pudiera escabullirme con el nuevo 
grupo de obreros. 


—¿Un trago? —preguntó Hendricks. 
g 


—Claro. —Me metí una mano en la chaqueta y extraje una petaca 
de plata. Cuando se la ofrecí a Hendricks, él ya tenía una idéntica 
en la mano. Ambos nos reímos. 


—No digas que nunca te enseñé nada. —Bebió un buen trago—. 
¿Qué tienes tú? 


—Whisky. 


—Yo tengo ron. Déjame probar. —Intercambiamos petacas y 
bebimos un poco—. El tuyo es mejor. Has ganado esta vez, Fetch 
Phillips. —Dejó mi nombre colgando en el aire como una cometa en 
la brisa—. ¿Cuándo volviste a usar ese apellido? 


—El día que me mudé a mi oficina. El pintor me preguntó qué 
quería que escribiera en la ventana y salió sin más. Yo era Martin 
Phillips al nacer. Martin Kane en Weatherly. Luego, solo Fetch. 
Pastor Fetch, durante un tiempo. Soldado Fetch después de eso. 
Luego, cuando todo hubo terminado y yo necesitaba un nuevo 
nombre para este nuevo mundo, me pareció correcto volver a ser 
Phillips. 


Él rumió todo aquello durante un momento y, luego, lo bajó con 
whisky. 


—¿Recordabas ese nombre? ¿De tu niñez? 


—No. Lo leí en algunos documentos cuando el Ejército Humano 
intentaba reclutarme. —En realidad, no quería que la charla fuera 
en esa dirección, pero no sabía cómo cambiar el rumbo—. Era un 
informe de lo que sucedió en el condado de Eran. Decía que yo era 
el único superviviente. Yo ya no me siento un Martin en absoluto, 
pero Phillips parece quedar bien. 


Hendricks me miró. Los labios le temblaban como si estuviera 
barajando las cien distintas maneras de responder. 


El Ejército Humano me había dicho que Hendricks era responsable 
de lo que le había sucedido a mi familia, los Phillips, en Eran. Él 
había permitido que la quimera permaneciera libre, a pesar de las 
muchas advertencias, y ese monstruo había eliminado toda mi 
aldea. Fue oír esa información lo que me convenció de abandonar el 
Opus. 


Entonces que había pasado el tiempo, yo entendía que su error 
había provenido de intentar hacer lo correcto. Aún no podía creer 
eso del mío. 


Habría sido el momento perfecto para dar un cierre a todo lo que 
había sucedido. Para comenzar la tarea imposible de intentar seguir 
adelante. Para pedir perdón. Pero el momento pasó. Sentí que se 
alejaba, como cuando miras por la ventana un día soleado y para 
cuando te has puesto los zapatos ya se ha nublado. 


Hendricks tan solo asintió con la cabeza y dijo: 
—Sí, muchacho. El nombre te queda muy bien. 
Desde abajo se oyó un silbato. 


—Esa es la primera señal —dijo Hendricks—. Una advertencia de 
diez minutos. La segunda señala el cambio de turno. ¿Estás listo? 


—Ojalá supiera en qué me estoy metiendo. 


—Niles y Cía. está contratando a tanta gente nueva que no serás el 
único que se sienta sobrepasado. Mantén las interacciones al 


mínimo, pero si debes hablar con los demás, hazles saber que es tu 
primer día. 


El pegamento ya me estaba picando. 
—¿Qué estoy buscando exactamente? 


—Cualquier información sobre cómo funciona su actividad. ¿Cuál es 
su fuente de combustible? ¿Cuánta energía pueden producir? ¿Para 
qué la usan? Cosas así. 


Aquellas no eran la clase de preguntas que un obrero hace en su 
primer día, pero entendí la idea. Hendricks me enderezó los bigotes, 
me dio una palmada en el hombro y Monty salió al frío. 


Capítulo Cincuenta y siete 


De cerca, la planta generadora parecía incluso más grande. Era una 
gran montaña metálica con ventanas diminutas y una puerta que 
era una monstruosidad gigantesca. Me uní a la multitud que se 
había formado fuera. Los otros obreros eran de todas las razas y 
tamaños, con esa mirada distante de aquellos cuyo cuerpo siempre 
ha sido más valioso que su mente. Pasamos por la puerta hombro 
con hombro, y traté de echar un vistazo a través de la multitud para 
ver cuál sería mi primer desafío. 


Al parecer, la claustrofobia. Me encontraba en un corredor con 
otros cien brutos, compitiendo por llegar a unas pocas mujeres con 
carpetas sujetapapeles que esperaban más adelante. Cada trabajador 
les dio un apellido y un número de cinco dígitos y siguió 
caminando. A mí ya me estaba entrando el pánico, pensando que 
me tropezaría ya en la primera valla, pero entonces vi que las 
mujeres estaban anotando los números, no revisándolos de una 
lista. Eso significaba que no se trataba tanto de la seguridad sino de 
que la gente recibiera su paga. Yo seguí el ejemplo. 


—Fiztwitch. Tres, dos, siete, ocho, uno. 


Ella lo anotó sin siquiera levantar la mirada. Esperé una respuesta, 
pero alguien me empujó en la espalda para que siguiera avanzando. 


El salón al que entramos tenía una cuarta parte del tamaño del 
edificio, pero aun así era enorme. Las paredes y la cubierta estaban 
hechas de paneles de metal y los altos techos estaban equipados con 
muchas chimeneas para expulsar el humo. Había bancos por todos 
lados, y puertas que llevaban a otros salones, pero yo no le 
encontraba el sentido. La mayoría de los obreros se dirigían hacia la 
pared este, así que seguí a un ogro musculoso que parecía saberse el 
procedimiento. Cogió un par de gafas de seguridad de un estante, 
así que yo hice lo mismo, luego cogimos un par de bultos envueltos 


en papel de una mesa larga. 


Abrí el paquete y dentro encontré un panecillo con mantequilla y 
un huevo frito. El ogro se metió los suyos en la boca y emitió 
algunos sonidos de satisfacción. 


—Es el único trabajo que he tenido en la vida en el que te dan el 
desayuno —murmuró—. Supongo que trabajaré aquí hasta que me 
muera. 


Yo asentí con la cabeza. Sonreír no era fácil con todo el pegamento 
que tenía en el rostro, por lo que Montgomery Fiztwitch no sería un 
fanático de hacer vida social. 


Después de comerse sus sándwiches de huevo, los obreros se 
quedaron de pie esperando el cambio de turno. En el otro extremo 
del salón, un grupo de empleados abrían cajones y ponían el 
contenido en carros y carritos. Yo no llegaba a ver qué eran las 
piezas, pero hacían un estruendo de metal pesado al caer unas sobre 
otras. Luego se las llevaron por unas puertas que salían hacia el 
norte. 


Sonó un claxon fuerte y agudo, y comenzó el cambio de turno. La 
mitad de los nuevos obreros fueron hacia una puerta que había en 
la pared oeste, pero yo seguí al grupo que fue hacia el norte, a otro 
salón enorme lleno de hileras de mesas largas y estrechas. 


Para entonces, ya había visto medio edificio. Llegaba a ver un poco 
más a través de las puertas abiertas que había hacia el este. Todavía 
no sabía qué era aquel lugar, pero algo estaba claro: no era una 
planta generadora. 


Era una especie de fábrica. Como todo era tan nuevo, el cambio no 
sucedió tan ordenadamente. Todos hacían lo posible por cambiar de 
lugar de trabajo sin hacerse daño a sí mismos ni a la gente que los 
rodeaba. La confusión masiva me ayudó a entremezclarme, pero me 
hizo imposible comprender cuál era el trabajo que se realizaba. 


El grupo del último turno había soltado sus herramientas y nadie las 
había recogido aún. Los carritos llenos de metal estaban en un 
extremo de la hilera, y en el otro esperaban unos cajones de madera 


vacíos. Caminé junto a una de las mesas, fingiendo que tenía algún 
sitio al que ir. Las piezas a medio terminar contaban toda una 
historia. Se trataba de una cadena de montaje. Unos cilindros de 
madera eran atornillados a unos tubos metálicos. Seguí caminando 


Y... 
¡PUM! 


La conmoción estalló detrás de otra puerta, ubicada a un lado. 
Alguien estaba gritando. Salí de la sala de montaje y seguí el ruido 
hasta llegar a una zona más pequeña que relucía como una piscina 
oxidada. Todo estaba cubierto de láminas de cobre. Había enormes 
cuadrados de metal apoyados contra las paredes, paneles más 
pequeños colocados formando torres y tiras diminutas que cubrían 
los numerosos puestos de trabajo dispersos por el salón. 


Un joven hombre lobo yacía en el suelo, dando alaridos terribles 
con las manos sobre los ojos. Se había formado un grupo a su 
alrededor. 


Detrás del grupo se abrió una puerta. Las cabezas se volvieron y las 
voces enmudecieron. Incluso el que gritaba bajó el volumen. Había 
entrado alguien con autoridad. 


—Vamos a echarle un vistazo —dijo una voz llena de aburrimiento 
y falsa compasión. Era un hombre humano vestido con uno de esos 
trajes negros que solía usar la gente de Niles y Cía. No había mucho 
más que decir sobre él. Tenía ese aspecto de rostro bien afeitado y 
corte de cabello reciente que suelen tener los profesionales, como si 
le pidieran al peluquero que les recortase la personalidad hasta el 
hueso—. Vosottos dos, coged una camilla del rincón y llevadlo a la 
enfermería. 


Dos lycum pasaron delante de mí llevando al muchacho, y la 
estancia quedó sumida en un extraño silencio. La multitud, 
preocupada, regresó a sus puestos de trabajo, así que encontré una 
mesa vacía y me senté. 


Delante de mí había una pequeña tira de cobre junto con una caja 
de plomo y una serie de herramientas. Me resultaban familiares, 
pero no recordaba dónde las había visto antes: unas tijeras 


diminutas, un pequeño martillo de oro, una extraña cuchara 
dosificadora. 


Solo un par de obreros comenzaron a trabajar. Muchos seguían 
conmocionados por lo que había sucedido, preguntándose, tal vez, 
si ellos serían los siguientes en perder un ojo. 


El hombre de traje volvió a hablar. 
—¿Tienes algo que decir? 


Yo no veía a quién se lo decía. Quienquiera que fuera, era más bajo 
que los puestos de trabajo. 


—Ya se lo he advertido —dijo la voz de la persona baja. Se movía 
por el perímetro de la estancia, yo solo le llegaba a ver las orejas. El 
traje negro lo seguía, siempre un paso por detrás—. Esto no es para 
jugar. Tienen que ser delicados en cada paso del proceso. Una 
chispa puede hacer que pierdan un dedo o la vida. 


La voz siguió moviéndose por la estancia hasta que pasó por el 
corredor que había delante de mí. 


Era Víctor Stricken. 


Ya no tenía la pierna metálica, y la otra estaba sin vida. Entonces 
iba en silla de ruedas, empujado por el hombre de traje negro, y 
parecía aún más descontento que antes. 


—No tengáis prisa con este trabajo. Cada casquillo debe ser 
idéntico. De otra manera, no cabrá en el arma. 


Eché un vistazo a la lámina de cobre y me di cuenta de dónde había 
visto las herramientas: en el hogar de Víctor, en el valle Aaron, 
cuando rellenó las balas con polvo de desierto y cargó la máquina. 


La máquina: un cilindro de madera con un tubo metálico. Eso era lo 
que ensamblaban en la otra sala. 


Observé las orejas de Víctor avanzando por el corredor mientras él 
aleccionaba a todos sobre la mejor manera de fabricar la munición 
sin volarse el rostro. Yo había sentido culpa por no destruir el arma. 


Pensé que era el último deseo de su inventor. Pero entonces, allí 
estaba él, haciendo más. Miles más. 


—Lo que estáis fabricando pronto será el arma más letal de este 
mundo. Pero parecerá tan segura que la gente se la pondrá en el 
cinturón o la meterá debajo de la almohada. Vuestro trabajo es 
aseguraros de que este poder solo se libere cuando el que sostiene el 
arma así lo desee. No os toméis esa responsabilidad a la ligera. 


Víctor y el hombre que tenía detrás se volvieron para mirar de 
nuevo la sala. Los obedientes obreros cogieron sus herramientas. 
Enseguida el aire se llenó con sonidos de recortes y golpecitos, 
mientras el cobre iba tomando forma de pequeñas cápsulas. 


Abrí la caja de plomo. En efecto, estaba llena de polvo rojo. Yo 
había visto el daño que una cucharada de ese material podía causar. 
En mi mesa había suficiente polvo para matar a una docena de 
hombres. En la sala, lo suficiente para arrasar una aldea. ¿En la 
ciudad? ¿Quién lo sabía? 


El hombre de traje negro llevó a Víctor fuera de la sala, hacia un 
corredor estrecho. Un minuto después, volvió a salir y se fue en la 
dirección en que se habían llevado al hombre lobo herido. Una vez 
que se fue, me levanté y avancé por la sala. Un par de miradas se 
levantaron en mi dirección, pero no les importó. Si das la impresión 
de saber dónde vas, la gente rara vez alza la voz. Sobre todo, 
aquellos a quienes se les acaba de recordar cuán prescindibles son. 


El corredor tenía puertas en ambos lados, que daban a oficinas. 
Miré en cada una de ellas, todas vacías, hasta que llegué a la última 
puerta y oí que Víctor Stricken lanzaba el tipo de suspiro que solo 
lanza uno cuando está solo: exhausto y quebrado, y a un pelo de las 
lágrimas. Entré en la habitación y cerré la puerta. 


—Estás muy lejos de casa, Vic. 


Él levantó la cabeza y finalmente pude verlo bien. Recé para que mi 
máscara de hombre gato ocultara buena parte de mi expresión. 


Le faltaban dos dientes y tenía medio rostro paralizado. Aún llevaba 
sus pieles de lobo, pero la silla de ruedas era un pobre sustituto de 


su pierna mecánica. Le faltaban todos los pendientes, y los agujeros 
de donde habían colgado estaban rasgados. Se los habían quitado 
por la fuerza. Pude reconstruir la historia sin necesidad de que él 
me la contara. 


No me reconoció. Quizá fuera el disfraz. O quizá la tortura le había 
alterado el juicio. 


—Me pediste que destruyera la primera pistola, Vic. ¿Por qué 
cojones estás haciendo más? 


Eso le refrescó la memoria. Se rio cuando se dio cuenta de quién era 
yo, pero he oído más felicidad en una marcha fúnebre. 


—Hola, desconocido. ¿Por qué estás todo disfrazado? 


—Ah, ya sabes cómo es esto. Comienzas afeitándote la barba, te 
entusiasmas, y cuando te quieres acordar, estás persiguiendo 
ratones y cagando en una caja de arena. ¿Qué demonios te ha 
pasado a ti? 


En lugar de responder, se miró las manos y noté que estaban 
amarradas a los apoyabrazos de la silla de ruedas. 


—¿Qué crees que me ha pasado? Me sacaron a rastras del valle y 
me torturaron hasta que les dije cómo fabricar estas máquinas. 
Entonces los hijos de puta me dieron a elegir. O me dejaban allí sin 
piernas, o regresaba a Sunder y trabajaba para ellos. —Estaba 
babeando un poco. Aún se estaba acostumbrando a los dientes que 
le faltaban—. En ese momento, no me pareció que tuviera otra 
opción. Supongo que tus ideales no te pueden llevar muy lejos 
cuando no tienen piernas que los ayuden. —Negó con la cabeza—. 
Pensaba que era más fuerte. 


—Mierda, Vic. Nadie te lo reprocharía. 
—¿Realmente crees eso? 


Yo quería creerlo. Tenía un poquito de experiencia sobre aliarse con 
el enemigo. 


Vic se retorció en la silla, tirando de los amarres. 


—Sácame de esta cosa, joder. 

Intenté deshacer los nudos que lo retenían en la silla. 
—¿Para qué es todo esto? —pregunté. 

—¿El qué? 

—La fábrica. Las máquinas. 


—Para generar ganancias, por supuesto. Eso para empezar. Pero no 
comienzas a fabricar armas salvo que estés preparándote para la 
guerra. Venga, date prisa. 


Las uñas falsas de la mano izquierda me lo estaban haciendo 
imposible. Entonces Víctor comenzó a sacudirse, agitando todo el 
cuerpo al punto de casi caerse de lado. Agarré la silla y lo estabilicé. 


—¡Desátame, por el amor de Dios! —gritó. Rogué que el sonido del 
taller fuera lo suficientemente alto para tapar su voz o pronto 
tendríamos compañía. 


—Vic, ten cuidado. 


Saqué el cuchillo de mi cinturón y corté las cuerdas que lo 
amarraban. El se liberó los brazos, los estiró y esbozó una sonrisa 
dolorida. 


—Aaah, así está mejor. 


Salió de la habitación impulsando las ruedas de la silla, y lo único 
que pude hacer yo fue seguirlo. 


—Vic, ¿cómo están haciendo esto? —Volvió a la sala y, luego, se 
dirigió a la puerta que estaba a nuestra izquierda. Yo lo seguí—. 
Desde la Coda, Sunder no tiene verdadera energía. Deben de estar 
fundiendo y forjando para fabricar estas piezas. ¿De dónde obtienen 
el combustible? 


Estábamos en la oficina de alguien. Vic fue hasta detrás del 
escritorio y abrió todos los cajones, buscando algo. 


—Del mismo lugar de siempre —dijo—. Al igual que al principio. 
—<¿Qué quieres decir? 
—Aaah. 


Encontró lo que estaba buscando y se lo llevó al pecho. Una 
máquina. Una de las nuevas producidas en masa bajo aquel mismo 
techo. La sostuvo contra su pecho y la acarició como si fuera una 
mascota preciada de la familia. Le faltaban todas las uñas. 


—Víctor, salgamos de aquí. 


Se quitó las gafas y me miró con ojos vacíos. Lo que fuera que 
quedaba de él solo era una sombra del trasgo malhumorado que 
había compartido su estofado. 


Unas pisadas se acercaron por el corredor. Pasaron por delante de 
nuestra habitación, hacia donde se suponía que Víctor estaba 
esperando. 


—¿Víctor? —dijo la voz. No estaba preocupada. Tan solo molesta. 
El trasgo esbozó otra de sus sonrisas espantosas. 


—-Como solía decir mi viejo —hizo girar el engranaje de la 
máquina, que traqueteó como una atracción de feria—, hoy es tan 
buen día como cualquier otro para dejar de ser un imbécil. 


Las pisadas regresaron. Se detuvieron en nuestra puerta. 
No había lugar adonde ir. 


—¿Qué demonios ha pasado, Víctor? —La voz del traje negro se 
colocó justo a mi lado—. Has dejado ciego a uno de nuestros 
trabajadores. Tal vez lo hayas matado. —Él no había notado que las 
manos de Víctor estaban libres de sus ataduras. No había visto lo 
que sostenían. Se volvió hacia mí—. ¿Qué estás haciendo aquí? — 
Era imposible adivinar lo que estaba pensando. Su rostro y su voz 
tenían una uniformidad inescrutable—. ¿Quién cojones eres tú? 


Nunca he visto que sucedieran tantas cosas a la vez. 


Una explosión de sonido rebotó contra las paredes de la diminuta 
habitación. Me quedé sordo. Lo único que oía era un timbre 
penetrante, como si alguien me hubiera golpeado con un diapasón 
de horquilla contra los tímpanos. 


Al mismo tiempo, de la cabeza del hombre que tenía a mi lado 
brotó una lluvia de sangre y materia gris. Pintó el techo y las 
paredes y todo lo que yo veía. Mi cuerpo estaba en shock. Sentí la 
necesidad de echarme a llorar. 


Víctor sostenía la máquina. La nube de humo flotaba reveladora 
delante de su rostro. Sus labios se seguían moviendo, pero yo no lo 
oía. Volvió a modular la palabra. 


“Vete.” 
Hago lo que me dice. 


Salgo de la habitación dando tumbos, de regreso al corredor. El 
suelo está resbaladizo por la rociada de sangre. Me vuelvo. Me están 
observando. Más hombres de traje al final del corredor. Tienen 
miradas acusadoras. Avanzo un paso. Están gritando. Uno viene 
directo hacia mí. Sus rostros hacen muecas de miedo. Otra 
explosión detrás de mí. El traje cae de rodillas con las manos en el 
pecho. Todo el mundo corre. Yo corro. Me tropiezo. Sigo sordo. 
Desorientado. Alguien me pisa los dedos. Me levanto. Una mano me 
aferra el hombro. ¿Alguien más intentando huir? No. Es otro traje. 
Me golpea el rostro. Lleva anillos, me hacen daño. Le devuelvo el 
golpe. Más fuerte. Me separo de él y me dejo llevar por la multitud. 
Salimos por el lugar por donde hemos entrado. A través de la sala 
de municiones y la de montaje y pasando la mesa del desayuno, 
hacia el mundo exterior. Algunos obreros se detienen ahí. Otros 
ascienden por la colina. Los sigo. 


Odio correr. No estoy hecho para eso. El viejo dolor del pecho lo 
odia aún más. 


Para cuando llegué a la cima del monte Ramanak, estaba haciendo 
frente a una docena de dolores distintos. Corrí por la primera calle 
que me resultó familiar, encontré una taberna, fui directo al baño y 
me quité del rostro la sangre, los bigotes y las cejas rojas. Arrojé el 
parche del ojo en el inodoro y me deshice del estúpido muñón de 
cola. Me arranqué la parte superior del uniforme. Debajo no tenía 
más que una camisa blanca, por lo que me congelaría, pero era 
mejor que ser visto por cualquier persona de la fábrica. 


No era perfecto, pero, a simple vista, yo no era el mismo hombre 
que había entrado corriendo. Me fui de la taberna y me dirigí hacia 
el oeste; con un frío de mil demonios y con la frente aún 
sangrándome. 


Máquinas. 


Toda una fábrica de pistolas y balas llenas de polvo. Había pensado 
que la mía era especial. Ya no. Niles y Cía. estaba preparado para 
hacer que fueran tan comunes como las llaves de casa. 


Todos habíamos estado esperando algo nuevo. Finalmente, había 
llegado. El futuro estaba aquí y era algo que te volaba la cabeza. 


Pregúntenle al del traje negro. 


Capítulo Cincuenta y ocho 


El interior del consultorio era cálido. Me había quitado la camisa y 
los dos súcubos estaban junto a mí, uno a cada lado, suturando los 
cortes de mi rostro. Había llegado agitado y herido, poniéndome en 
ridículo y despotricando sobre el arrebato explosivo de Víctor 
Stricken, pero las cosas se habían calmado. Yo estaba sentado en el 
colchón y Hendricks estaba en una mesa cercana con mapas y 
papeles esparcidos frente a él. 


Resollando, me las había arreglado para contar casi todo. Hendricks 
estaba satisfecho con lo que yo le había llevado, pero asqueado por 
lo que hacía Niles y Cía. 


Las cirujanas me suturaron el lugar de la frente donde me había 
golpeado el sujeto, luego me eché hacia atrás y me acariciaron el 
cabello, y Hendricks me felicitó por un trabajo bien hecho. 


Me sentó bien. Mejor que subir la escalera dando tumbos y 
arrastrarme hasta la cama solo y ensangrentado la mayoría de las 
noches de la semana. 


El enano entró trayendo whisky caliente mezclado con miel y 
hierbas, y yo me incorporé para sorberlo. Exina se llevó el 
equipamiento quirúrgico sucio, pero Loq se quedó conmigo en la 
cama improvisada. 


En los viejos tiempos, no me habría dado confianza acercarme tanto 
a un súcubo. Pero, como estábamos en el mundo pos-Coda, me 
permití relajarme mientras ella se acurrucaba sobre mi pecho. Era 
mejor que los medicamentos y casi logró borrarme el recuerdo de la 
explosión de la cabeza del traje. 


—Esto es un avance fantástico —dijo Hendricks—, pero solo nos da 
una pieza del rompecabezas. ¿Estás seguro de que no estaban 
fabricando las piezas del arma allí? 


—Hasta donde llegué a ver, solo las estaban ensamblando. Las 
piezas venían de otra parte. Mangos de madera y tubos metálicos. 
Planchas de cobre para la munición. Polvo del desierto. Toda clase 
de cosas. 


—Lo que más me interesa es el metal. Para fundirlo, necesitan más 
energía de la que pueden obtener del tendido de Sunder City. 


—Quizá lo traen de fuera de la ciudad. Vi muchos camiones en la 
carretera. 


—Tal vez al principio, pero hablan de devolver las luces a la calle 
Principal. Deben de tener una fuente de energía oculta en la ciudad 
que nosotros desconocemos. Están comprando todos los comercios 
que pueden: herrerías, fábricas, manzanas residenciales enteras. 
Incluso han comprado el estadio. Está claro que tienen más planes 
para la ciudad que solo fabricar armas. 


—¿El estadio? 
Hendricks miró uno de sus mapas robados. 


—Al este de la calle Principal, justo al sur del arco de la entrada. 
¿Eso no es el estadio? 


—Lo es ahora. —Me levanté de los brazos de Loq y fui hasta el 
escritorio—. Pero antes era la primera hoguera. ¿No fuiste tú quien 
me dijo eso? 


Él se restregó la frente. 
—Ah, sí. Tienes razón. Lo había olvidado. 


—Le pregunté al trasgo de dónde provenía la energía para la 
fábrica. Me dijo que era la misma que al principio. 


Hendricks observó la zona del mapa donde se levantaba el estadio. 
—-¿Crees que se refiere a la primera hoguera? 


Unas semanas antes, cuando fui hasta allí con Warren, el estadio 
había estado abandonado. Al regresar para probar la máquina con 


el muñeco, alguien había estado levantando la tierra. 
—Están construyendo algo en ese lugar —dije. 
—Pero las llamas se apagaron en cuanto sucedió la Coda. 


—Lo sé, pero... —Recordé las hadas de la iglesia. Estuvieron frías y 
muertas durante seis largos años, pero cuando Tippity las abrió, 
dentro de ellas seguía vivo un fragmento final de magia—. Puede 
que siga habiendo algo allí abajo —dije. 


—¿Como qué? 


—Como sucedió con las hadas. La magia ya no está, pero sus 
cuerpos aún retienen un fragmento de su espíritu. 


—-¿Crees que las llamas pudieron dejar algo? ¿Una sombra de su 
poder? 


—Y Niles y Cía. la está desenterrando. 


Hendricks rio, se levantó de un brinco y me dio una palmada en la 
espalda. 


—Esto es bueno, muchacho. Muy bueno. Ya tenemos nuestro 
próximo objetivo. ¡Bien hecho! ¡Bien hecho! 


Ese era el momento perfecto para detener el mundo. ¿Qué más 
podía pedir? Un trabajo bien hecho. Un acertijo resuelto. Una 
bebida caliente. Una mujer hermosa en la cama y un buen amigo a 
mi lado. Que se detenga el tiempo. Echen un ancla alrededor del 
sol. Tapien las ventanas para que no entre más vida. 


Nosotros sí nos detuvimos. Echamos llave a las puertas y bebimos 
para celebrar por una misión exitosa. Hendricks y Exina se metieron 
en otra habitación; al parecer, yo tenía razón en pensar que 
aquellos dos tenían alguna historia. A Loq no parecía importarle 
que él se hubiera llevado a su compañera. Supongo que un súcubo 
sería la última clase de criatura en ser aprensiva sobre esas cosas. 
Ella se quedó conmigo en el colchón y dio lo mejor de sí para 
hacerme olvidar todo cuanto tuviera que ver con trasgos torturados 
y paredes rociadas de sangre. 


Me alegro de que nos detuviéramos. Solo por un momento. 


Antes de que los horrores se nos vinieran encima. 


Capítulo Cincuenta y nueve 


Dormimos hasta después del mediodía e hicimos planes para la 
noche. Una hora antes del anochecer, Hendricks y yo fuimos al 
centro. Las damas me habían parcheado bastante bien, y el enano 
hasta me había lavado la ropa. Tuvimos una buena comida. Un 
poco de vino. El aire era frío, pero, por primera vez en todo el 
invierno, me agradó la sensación que me produjo. 


Estábamos en la parte fea de la ciudad, pero eso no nos impidió 
disfrutar del paisaje. De los bares brotaban risas y salían amantes 
borrachos. Dejamos atrás una delicada música de piano que se oía 
desde una ventana abierta y unos niños arrojando bolas de nieve en 
una esquina. Yo había caminado por esas calles durante la mayor 
parte de mi vida adulta. Después de la Coda, absolutamente todos 
los días. Pero esa noche estaban diferentes. Yo me sentía diferente. 


La primera vez que fui con Hendricks y me uní al Opus, yo estaba 
buscando algo. Pero no lo había encontrado. Así que fui a buscarlo 
al ejército, lo que resultó ser un error. Incluso lo esperé después de 
escribir “Hombre a sueldo” en mi ventana. No sé cómo llamarlo, 
pero no viene con un uniforme y no viene con una causa, y menos 
aún viene cuando estás por tu cuenta tratando de mantener la 
mente ocupada para no hacerte demasiado daño a ti mismo. Quizá 
sea una sensación que no puedes tener en tiempo real. Solo en 
retrospectiva. En los recuerdos. 


—¿Por qué me dejaste unirme al Opus? —pregunté. 


Yo mismo me sorprendí de que saliera esa pregunta. La mayoría de 
mis pensamientos no solían hacer la valiente travesía desde el 
cerebro hasta la lengua. Supongo que tenía la guardia baja. Por 
primera vez en mucho tiempo, no pensaba con cuidado todo lo que 
decía. 


Hendricks no pareció tan sorprendido por la pregunta. 


—<¿Qué quieres decir? 


—Bueno, ningún humano había estado antes en el Opus. Así que, 
¿por qué yo? 


—¿Por qué crees? 


El condenado Hendricks. No había nada que amara más que 
devolver una pregunta. 


—No lo sé. 


—¡Vamos! ¿Por qué crees que fue? ¿Por tu fuerza sin igual? ¿Por tu 
deslumbrante intelecto? ¿Por tu famosa agudeza? 


Ya me estaba arrepintiendo de abrir la boca. 


—Bueno, alguien me dijo que fue para crear una alianza. Para 
demostrarles a los humanos que podíamos trabajar juntos... o algo 
así. 


— Interesante. —Asintió con la cabeza, pensativo, como si la idea 
acabara de ocurrírsele—. A la larga, supongo que vi lo valioso que 
sería eso. Pero ese no fue el motivo. No del todo. ¿Quieres saber por 
qué te recluté para el Opus en realidad? 


Se detuvo. Yo también me detuve. 
—Sí —le respondí. 
Me miró fijo con esos pálidos ojos verdes de siglos de antigiiedad. 


—Porque lo pediste. Y, como eras mi amigo, accedí a tu petición. 
Eso es todo. —Debió de ver que yo había esperado algo más—. 
Todo lo que te ha sucedido fue siempre obra tuya. Tú decidiste 
abandonar Weatherly. Tú decidiste unirte al Opus. Tú decidiste 
abandonarnos y unirte al ejército. Estos son los hechos. Si estás 
buscando un significado más profundo detrás de lo sucedido, solo 
hay un lugar donde buscar. —Comenzó a caminar de nuevo. Su 
bastón golpeteaba la calle alegremente—. De momento, no me he 
vuelto a encontrar con otro. 


—¿Con otro qué? 


—Weatherita. ¿O weatheriano? ¿Lo ves? Sois tan inusuales aquí 
fuera que ni siquiera tenemos un gentilicio para vosotros. 


—.¿Crees que puede haber otros que se hayan ido de Weatherly? 


—Sin duda. Solo que nunca me he cruzado con ninguno. Es algo 
que siempre he querido. Sobre todo, después de conocerte a ti. 


Yo no sabía si sentirme halagado o si prepararme para el insulto 
inminente. 


—¿Por qué? 


—Porque eres un tipo extraño, señor Fetch, pero no sé qué 
porcentaje de esa rareza proviene de ti y cuánto se debe al lugar 
donde te criaste. No tengo a nadie con quien compararte. Se supone 
que soy el mejor diplomático del mundo. Conozco todos los 
apretones de manos de los enanos y sé qué palabras evitar delante 
de cada especie de lycum, pero contigo, nunca tuve forma de saber 
qué te haría reaccionar. 


No me gustaba pensar en mí mismo como alguien de Weatherly. 
Cuando estaba allí ya me sentía un intruso. Pero no puedo negar el 
hecho de que tuvo influencia sobre mí. 


—¿Qué es lo que me hace tan extraño? 


Esbozó otra de sus sonrisas secretas, que nunca serían explicadas 
del todo. 


—La forma en que tantas cosas parecen conmocionarte. Pensé que 
con el tiempo se te pasaría. ¿No recuerdas el modo en que Amari 
jugaba contigo? Le resultaba muy fácil provocarte. —Era la primera 
vez que mencionaba su nombre, y oírlo interrumpió por completo la 
conversación. 


Sentí que Hendricks esperaba una respuesta, pero yo no podía 
recordar de lo que estábamos hablando. Nos quedamos en silencio, 
un silencio que duró todo el trayecto hasta el extremo sur de la 
ciudad. 


El estadio apareció antes que lo que me esperaba. Zumbaba con las 
mismas luces eléctricas que la vez anterior, pero entonces había 
muchas muchas más. Todo él se había transformado en una obra en 
construcción con muchísimo movimiento. El espacio estaba lleno de 
tiendas de lona, cajones de equipamiento y obreros vestidos de 
uniforme. 


Nos metimos en un callejón oscuro para observar sin ser vistos. Yo 
masticaba un Clayfield y Hendricks fumaba su pipa. 


—Tienes razón, muchacho. Menudo tinglado. 


—Es aún más grande que la última vez que estuve aquí. ¿Qué crees 
que traman? 


—Aún no lo sé. Tal vez Montgomery Fiztwitch pueda averiguarlo. 
—Eh... Realmente preferiría no volver a usar ese truco. 
Por suerte, Hendricks se rio. 


—No, no. Este lugar tiene mucha más actividad que la fábrica. Está 
más protegido. Quizá puedas entrar, pero dudo que después puedas 
salir. Necesitamos más información. Sigamos a alguno de los 
obreros cuando se vaya: le tendemos una emboscada y lo 
interrogamos. —No pude evitar sonreír ante esa idea. Era ridícula. 
Pero, últimamente, venía haciendo muchísimas cosas ridículas y 
entonces tenía a mi mentor a mi lado—. Debemos esperar al 
candidato adecuado. Necesitamos a alguien que camine lento. Que 
esté solo. 


No era como en la fábrica, donde los enormes grupos de obreros 
cambiaban el turno al mismo tiempo. Allí siempre había gente 
yendo y viniendo. Finalmente, un gnomo cojo atravesó la verja, se 
alejó de la manada y se fue hacia el noroeste. 


— Aquí vamos —dijo Hendricks apoyándome una mano en el 
hombro—. Mantengamos la distancia todo el tiempo que podamos. 
En el caso de que él avive el paso, no temas dejarme atrás. Ya no 
soy tan enérgico como antes. 


—Y luego, ¿qué? ¿Lo seguimos hasta su casa? 


—-Con suerte, no. Puede que tenga familia, o que viva en un edificio 
lleno de gente. Le tendemos una emboscada en un callejón y 
fingimos que es un robo. Que la información surja como si fuera por 
accidente. No queremos que sus empleadores sepan lo que 
tramamos. 


Era una locura. Estaba a punto de acechar a un gnomo indefenso 
que regresaba del trabajo, pero valía la pena porque lo haría con 
Hendricks: un hombre que podía hacer que tomar una taza de té 
pareciera una aventura. Tuve que evitar comenzar a reírme de la 
emoción mientras merodeábamos por las calles observando a 
nuestro blanco, listos para dar un espectáculo. 


Había varias razones por las que Hendricks había elegido a nuestro 
blanco. En primer lugar, tenía piernas cortas y cojeaba, por lo que 
los viejos huesos de Eliah podían seguirle el paso. Además, iba solo, 
por lo que no necesitaríamos esperar a que se separara de ningún 
colega. Otro motivo es que iba hacia el oeste. 


Había algunas zonas agradables en la mitad occidental de la ciudad, 
pero todas estaban en los vecindarios más cercanos a la calle 
Principal. Nuestro amigo el gnomo estaba yendo directamente hacia 
los límites de la ciudad. Si vivía en esa área, tendríamos muchísimo 
tiempo para acorralarlo en las calles vacías que había por el 
trayecto. 


No podría haber sido más fácil. El gnomo incluso estaba acatarrado, 
por lo que, después de que a Hendricks se le acalambró una pierna 
y tuvimos que aminorar la marcha, un ataque de estornudos de 
nuestro blanco nos volvió a poner sobre su pista. 


Quince minutos de comenzada la travesía, el gnomo tomó un atajo 
por un callejón estrecho que discurría entre dos almacenes, y vimos 
la oportunidad perfecta de hacer nuestra jugada. 


—Rápido —dijo Hendricks—. Rodea rápidamente el edificio y 
bloquéale el paso por el otro lado. Yo continuaré siguiéndolo. 


Hice lo que me dijo, pero, con la idea de ganar un poco de tiempo, 
en cambio me metí por el almacén. Parecía abandonado, pero no lo 
habían vaciado. Por los agujeros del tejado entraba muy poca luz, 


di unos pocos pasos y enseguida me golpeé la espinilla contra 
alguna maquinaria olvidada. Me dolió muchísimo, pero me pareció 
un tanto gracioso. Era todo de lo más estúpido. Choqué contra una 
pila de basura y me tropecé con un trozo de tubería vieja que iba a 
ras del suelo hasta un montón de latas de aluminio. No podría 
haber hecho más ruido, ni aunque lo hubiera intentado. 


El gnomo caminaba tan lento que, cuando salí por el otro lado, aún 
tuve tiempo de abotonarme la chaqueta, levantarme el cuello para 
que me cubriera la boca y bajarme el sombrero sobre los ojos. 
Saqué el cuchillo y entré en el personaje. Luego, di vuelta a la 
esquina. 


El gnomo se detuvo. Ya estaba con los nervios de punta porque 
había oído el alboroto que había hecho yo en el almacén. Hendricks 
había estado caminando sin el bastón para no hacer ruido, pero lo 
usó para alcanzarnos. El gnomo nos miró alternadamente, con los 
ojos muy abiertos por el miedo. 


—Por favor —dijo—, no tengo nada. 


Estaba temblando. Eso le quitaba un poco de diversión al asunto. 
Por suerte, Hendricks tomó la iniciativa. 


—Eso no es lo que me han dicho. Corre el rumor de que Niles y Cía. 
paga muy bien. 


Hablaba con una voz ronca y estúpida. Por suerte, el cuello de la 
chaqueta me cubría la sonrisa. 


—¡No! —protestó el gnomo—. A mí no. Solo soy un excavador. 


—¿Un excavador? —Hendricks me guiñó un ojo, como dando a 
entender que habíamos descubierto algo importante—. No me 
mientas, hombrecillo; ¿por qué estáis excavando en el estadio? 


Le tembló el labio inferior, pero no pudo emitir palabra. 


—Respóndele —lo amenacé—. O te... te... colgaremos cabeza abajo 
y... te sacudiremos hasta que caiga dinero. 


El gnomo me miraba a mí, por lo que no vio a Hendricks riéndose. 


El diálogo no sonaba muy convincente. 


—Yo solo... —balbuceó nuestra pobre víctima—... solo hago lo que 
me dicen. He empezado hoy. Ni siquiera me han pagado todavía. 


—No te creo —dijo Hendricks recuperando el control de su 
personaje y acercándose—. ¿Dónde está el dinero? 


—;¡No tengo dinero! —gritó. 


Miré a Hendricks esperando obtener una pista de cuál sería nuestra 
siguiente jugada. Mientras mi mirada estaba levantada, el gnomo 
me dio una patada en la espinilla, justo en el lugar donde me había 
golpeado yo al correr por el almacén. 


—¡Maldición! 


Pateó el bastón de Hendricks, que cayó de lado. Intenté aferrar al 
gnomo, pero se me resbaló de entre las manos. O sea, realmente se 
resbaló. Estaba mojado, o tenía algo viscoso, o algo así. Di un 
traspié por el impulso y terminé tropezándome con Hendricks, que 
aún seguía resollando en el suelo. 


Nuestra víctima dobló la esquina y desapareció. 
—Eliah, ¿estás bien? 
—Solo un poco magullado, muchacho. 


Le tendí una mano para ayudarlo a levantarse y él comenzó a reírse 
a carcajadas. Yo también. Era ridículo. Me caían las lágrimas 
cuando Hendricks finalmente me agarró la mano para sostenerse. 


—Uf. ¿Qué es eso? —Se limpió los dedos en la chaqueta—. ¿Has 
caído encima de algo? 


—Ha sido el hombrecillo. Estaba... resbaladizo. —Hendricks 
observó la parte interna de mis mangas, por donde el gnomo se me 
había escabullido. Me había manchado con algo transparente, 
espeso y pegajoso. Hendricks me quitó un poco y lo sostuvo en alto 
—. ¿Es una especie de gel? —pregunté. 


—Algo así. —Lo olió y, luego, se quedó pensando un momento—. 
Sostén tu encendedor. —Hendricks me restregó su mano por los 
brazos y el pecho, recogiendo cuanto limo pudo encontrar. Sostuve 
el encendedor, lo encendí, y Hendricks colocó su mano algunos 
centímetros por encima de la llama—. Mantenlo firme. 


Hendricks bajó la mano hasta que quedó en contacto con el fuego, y 
la mantuvo ahí. 


—Es ignífugo—dije. 
Hendricks lanzó un silbido a modo de celebración. 


—Por supuesto que sí. Es saliva de dragón. —Hendricks fue 
moviendo el dedo por la llama—. Pero ¿de dónde diablos la ha 
sacado Niles y Cía.? 


Capítulo Sesenta 


Sentí como si alguien me estuviera gastando una broma. Estábamos 
en el lugar donde el enano sin dientes me había hablado de 
dragones, buscando exactamente eso mismo que yo le había dicho 
que no estaba allí. Entonces yo era el creyente y Hendricks el 
escéptico. 


—Fetch, ¿cuándo fue la última vez que viste un dragón? 
—La noche de la Coda. 


—Justamente. Niles debe de haber encontrado una reserva de saliva 
de antes de la Coda. 


—Lo sé. Pero vale la pena echar un vistazo, ¿no? 


Y echamos un vistazo. Caminamos por entre los almacenes y los 
silos durante una hora. A veces golpeábamos los laterales o 
abríamos por la fuerza alguna puerta oxidada para mirar los 
interiores vacíos, para nada interesantes. El sol se puso y la noche 
se tornó fría y nuestras petacas se vaciaron. Me disculpé con 
Hendricks por hacerle perder el tiempo. 


—No, no. Es una idea, y aún puede dar sus frutos. 
Sentí que me estaba siguiendo la corriente, pero seguí adelante. 


Nos separamos y caminamos durante otra media hora, hasta que oí 
a Hendricks gritando mi nombre. Cuando lo encontré, sostenía un 
objeto de cristal opaco que tenía la forma de una uña grande. 


—Una escama de dragón —dijo Hendricks. 
—«¿Estás seguro? 


—No. Antes eran muy coloridas, incluso cuando no estaban en el 


cuerpo de la criatura. Brillantes, de colores vivos. Lo 
suficientemente fuertes para hacer armaduras. Esta es —partió una 
esquina— frágil, como hueso seco. Pero es la forma correcta, así 
que tal vez... 


Miramos a nuestro alrededor. Estaba todo demasiado silencioso. 
Demasiado oscuro. Era el último lugar donde uno esperaría 
encontrar una bestia legendaria. 


—El enano dijo que oyó un dragón —dijo Hendricks—. Bueno, 
vayamos exactamente al mismo lugar y esperemos un poco más. 
Quizás oigamos lo mismo que él. 


Mientras caminábamos, Hendricks señaló una cubeta metálica 
abandonada en el camino. 


—Trae eso. 


Coloqué la cubeta en nuestro punto inicial y Hendricks me entregó 
un billete de bronce. 


—Ve a buscar un poco más de ese whisky y algo para comer. Sopa, 
tal vez. Una sopa estaría bien. Mientras tanto, encenderé un fuego. 


Cogí el efectivo y lo dejé buscando leña. Regresé con una botella 
grande de whisky y dos latas de sopa de pollo. Hendricks estaba 
sentado junto a la cubeta, fumando su pipa con la mirada fija en las 
llamas. 


Me senté, le pasé su cena y abrí el whisky. Era fuerte y turbio, e 
incluso los vapores ya comenzaron a darme calor. Bebí un sorbo y 
Hendricks hizo lo mismo. 


El fuego crepitaba. 
—¿Dónde has encontrado toda esta madera? —le pregunté. 


—La he arrancado de cajones viejos y la he sacado de montones de 
basura. Yo no respiraría muy hondo, muchacho. Algunos parecían 
un poco tóxicos. 


La sopa estaba caliente, y la fuimos sorbiendo con cuidado 


directamente de las latas. El fuego refulgía. No había otras luces por 
la zona, solo las estrellas y una pequeña franja de la luna. 
Podríamos haber estado en cualquier parte. De regreso en el 
sendero salvaje que llevaba a Gaila o acampando en las Arboledas. 
Me imaginaba a nuestros caballos atados junto a nosotros, o todo un 
equipo de pastores esperando en la siguiente colina. Era agradable 
imaginar esas cosas, en lugar de la realidad: el alto canciller Eliah 
Hendricks, líder del Opus, en cuclillas frente a una pila de basura en 
llamas, en la ciudad más sucia del mundo. 


Bajó la sopa con un trago de whisky y estudió la botella. 


—Probablemente estés pensando que debería aflojar con esto 
después de lo que sucedió, ¿verdad? 


¿Después de que sucedió qué? ¿Hablaba de aquella noche? ¿La 
última vez que lo vi antes de la Coda? 


—-¿A qué te refieres? 


—Mírame, Fetch. Yo hice todo. Durante cientos de años, anduve por 
el mundo comiendo, bebiendo, follando y bailando. Hice pasar a mi 
cuerpo por un infierno porque sabía que lo resistiría. Pero ahora, 
sin magia que mantenga a raya el humo y el veneno, mi historia 
está regresando para atormentarme. Ahora que ya no hay magia, 
me estoy yendo antes de tiempo. 


—Quizá no. Hay otros médicos. Podría haber alguna manera de 
revertir las cosas. 


—Pensaba que tú no creías en tales cosas, señor hombre a sueldo. 
—Yo no lograba identificar su tono de voz—. Lo único que digo es 
que esto no ayuda, pero que me cuelguen si voy a frenar ahora. Si 
este es el fin, iré hacia allí bailando, como siempre. Con whisky, 
vino, tabaco, miel y canciones. 


Inclinó la cabeza hacia un lado y gritó algunas notas para entrar en 
calor. Tenía la voz más áspera que antes, pero aún sonaba dulce, y 
entonó el comienzo de una canción de bar enana que solíamos 
cantar al viajar. 


La habíamos oído por primera vez en una taberna del campo y fue 
nuestra canción favorita durante muchos meses. Cuando los días se 
tornaban demasiado largos o la cabalgata se volvía muy dura, uno 
de los dos empezaba a cantarla. Comenzábamos con la letra 
tradicional, pero pronto inventábamos nuestros propios versos. 


Oh, Vera es una chica de cabello abultado 
que allí abajo es más exagerado. 
Levántale la falda y morirás asustado. 


Qué dama adorable es Vera. 


Nada resumía tan bien a Hendricks como el hecho de que sabía 
hablar una docena de idiomas, tocar incontables instrumentos, 
cantar como una nereida y que su canción favorita fuera esa. 


Bebí un trago de whisky para echar abajo mi eterna vergijenza y 
comencé la siguiente estrofa. 


Oh, Penny es una chica de piel azulina. 
Como hacerle el amor a una opalina. 
También es muy buena en la cocina. 


Qué dama adorable es Penny. 


Hendricks lanzó una carcajada, puso voz más aguda y cantó aún 
más fuerte. 


Oh, Fetch es un chico siempre tristón. 


No hay quien lo levante si está de bajón. 


Quizá se mejore con un buen revolcón. 


Su voz aguda vibró en el aire y yo me sumé a él para cantar el 
último verso. 


Ooh, qué chico adorable es Fetch. 


Nuestras risas resonaron en las paredes de ladrillos de los 
almacenes. De los tejados salieron volando algunas palomas. 
Hendricks tenía la vista levantada hacia el cielo nocturno y la luz 
del fuego le devolvió el rostro que yo recordaba. Inmaculado, 
travieso, libre de miedos o preocupaciones. Yo no podía creer que 
estuviera allí con él. No solo porque prácticamente había regresado 
de entre los muertos, sino porque yo aún no podía entender por 
qué, de entre todas las personas que había en el mundo, él querría 
perder tiempo conmigo. 


Siempre había tenido esa sensación. Incluso antes de que sucedieran 
todas las cosas malas. Pero lo sentía sobre todo en ese momento. 
Pero no podía decírselo a él. Por supuesto que no. Así que solo dije: 


—Echaba de menos esto. 
Bajó la mirada de las estrellas. 
—Yo también, muchacho. 


Sorbimos la sopa. La cabeza se me llenó con un millón de 
pensamientos inconclusos. Todas las cosas que nunca había 
compartido durante seis largos años porque no pensaba que hubiera 
nadie que se molestaría en escucharme. 


—Es que... —Deseé, no por primera vez, tener el talento de 
Hendricks para las palabras—. Es agradable estar con alguien que 


realmente me conoce. 


Hendricks miró por encima del fuego y yo no logré discernir lo que 
pensaba. 


—Déjame decirte una cosa. —Dejó su lata de sopa y se restregó las 
manos en los pantalones. Luego, se inclinó en mi dirección y me dio 
un golpecito en la sien con el dedo—. Todo este desastre de aquí 
dentro eres todo tú. —Se tocó su propia cabeza—. Y este torbellino 
de locura soy todo yo. Tenemos nuestras largas conversaciones y 
nuestros secretos, años de aventuras lado a lado, pero por mucho 
que lo intentemos —me apoyó toda la mano sobre el rostro y lo 
apretó como si intentara fracturarme el cráneo—, nunca podremos 
abrirnos paso. Yo nunca podré entrar en tu cabeza y tú nunca 
sabrás realmente lo que sucede en la mía. Esa es nuestra maldición, 
muchacho. De todos y cada uno de nosotros. —Retiró la mano y sus 
ojos verdes refulgieron—. Estamos completamente solos. 


Entonces, el dragón rugió. 


Capítulo Sesenta y uno 


Ambos nos levantamos de un brinco. 
—¿Has oído eso? —le pregunté. 
—Estoy viejo, muchacho, no sordo. Por aquí. 


Dejamos la fogata y salimos en la dirección del rugido. Desde los 
edificios nos llegaban algunos sonidos producidos por la brisa, pero 
aparte de eso, la noche volvió a estar silenciosa. Nada parecía fuera 
de lo normal. Eran los mismos almacenes destartalados que 
habíamos estado registrando todo el día. Hendricks golpeó una 
piedra contra la pared metálica de un silo y cantó tan fuerte como 
pudo. 


—-Oh, Kelly es un chico de pies tan grandotes —el eco de su voz 
resonó todo a nuestro alrededor—, que tiembla la tierra cuando él 
sale al trote. 


—GROARRR. 


El rugido provino de una pequeña casucha adherida al lateral de 
una de las viejas fábricas. Era una oficina de capataz, sin ventanas y 
con un candado enorme en la puerta. 


—¿Sabes cómo abrir uno de estos candados? —preguntó Hendricks. 
—-Claro. Pero ¿para qué molestarse? 


La casucha de madera era vieja, así que di una patada a la pared 
que había junto a la puerta y se soltó toda la tabla. Arranqué otra 
tabla y miré hacia el interior. 


—Hay unas escaleras que bajan. —Pateé algunas tablas más, hasta 
que el agujero tuvo el tamaño suficiente para permitirnos entrar—. 


Vamos. Cuidado con los clavos. 


Ambos prendimos nuestros encendedores. Dentro de la oficina el 
polvo lo cubría todo, pero el suelo estaba lleno de huellas que 
llegaban hasta una trampilla y bajaban por unas escaleras metálicas 
empinadas. 


Bajé yo primero, por un túnel estrecho que parecía haber sido 
construido recientemente: la tierra que pisábamos era más bien 
polvorienta, no estaba compactada, y nuestros pies levantaron 
nubes de polvo que le provocaron un ataque de tos a Hendricks. El 
polvo se disipó justo cuando salimos del túnel y entramos en una 
estancia enorme. 


El suelo de piedra estaba cubierto de maquinaria mágica anterior a 
la Coda: el tipo de equipamiento que se habría utilizado al alisar el 
pantano para poner los cimientos de la ciudad y al hacer el canal. 
Todo era tecnología enana que había quedado obsoleta con el paso 
de las décadas, o que dejó de ser necesaria una vez que el trabajo 
estuvo hecho. Probablemente hubiera una entrada más grande en 
otro lado: aquella parecía haber sido añadida para que se pudiera 
entrar y salir sin ser visto. 


—Fetch, escucha. 


Lo único que yo oía era agua goteando. Luego... una respiración. Un 
rumor grave y áspero que provenía de las sombras, en el otro 
extremo del salón. 


Le eché una mirada a Hendricks con la que le preguntaba si le 
parecía que aquella era tan buena idea. El se encogió de hombros, 
eso nos hizo reír, y seguimos caminando. 


La estancia no tenía fin. Los encendedores casi no nos iluminaban el 
camino, y cuanto más nos acercábamos a la respiración, más 
extraña sonaba. Era sibilante y rasposa. 


Cuando la oscuridad chilló de miedo, brinqué hacia atrás. 
Hendricks se mantuvo firme, con una expresión en la mirada que yo 
solo había visto unas pocas veces. 


La mayor parte del tiempo, Hendricks avanzaba por el mundo con 
un aire impávido, elegante y relajado, como si fuera el anfitrión de 
una fiesta glamurosa dondequiera que se encontrara. Cuanto más 
desesperada era la situación, más relajado estaba él. Su cálido 
comportamiento podía cambiar el rumbo de charlas diplomáticas 
tensas, devolver espadas a su funda y dispersar multitudes listas 
para provocar disturbios. Donde otros líderes lanzaban bravatas, 
Hendricks reía y cantaba y se hacía el tonto. 


Pero de vez en cuando, el mundo hería demasiado profundo. 


Hendricks sabía lo que encontraríamos antes de que la luz llegara a 
los ojos del dragón. 


Era un dragón tradicional: creado del cuerpo de un lagarto volador 

en las Llanuras Accidentadas. Su cabeza tenía el tamaño del tranvía 
de Sunder City, pero el animal parecía pequeño a causa de lo que se 
le había hecho. 


Tenía dos burdos muñones en el lugar donde le habían cortado las 
alas. El trabajo distaba mucho del de las cuidadosas manos de los 
súcubos. Los cortes eran desiguales, y de la espalda de la criatura 
sobresalían huesos puntiagudos. Incluso con las alas, el dragón no 
habría podido ir a ninguna parte. Había unas cadenas envolviéndole 
todo el cuerpo y sujetándolo al suelo. 


Las escamas eran iguales a la que habíamos encontrado: 
descoloridas, opacas, y se estaban descascarando. Le faltaban 
muchas, y la piel que había debajo estaba podrida y llena de 
costras. 


El dragón tenía la boca abierta. En otra época, aquello habría sido 
una señal para que huyéramos, so pena de quedar convertidos en 
hollín. Pero no la tenía abierta de ira. Ni siquiera la tenía abierta 
por elección. Entre los dientes desgastados del dragón había 
encajado un dispositivo lleno de resortes que mantenía la 
mandíbula abierta como una trampa para osos invertida. En la boca 
había unos tubos que iban por las encías, pasaban por encima de los 
labios y caían en una tina metálica. 


—¿Qué le están haciendo a este dragón? —pregunté. 


—Le están ordeñando la saliva de la forma más cruel posible. Y es 
una dragona. 


Le habían quitado las garras y tenía los brazos amarrados. Yo no 
llegaba a verle la cola. Quizá se la habían cortado también. 


Me hizo acordarme de un niño de Weatherly que había atrapado un 
lagarto en su jardín y quería quedárselo como mascota. Por 
supuesto, el lagarto tenía otros planes. Por lo tanto, cuando el niño 
lo extraía de la caja, siempre lo sostenía con fuerza. Entonces 
alguien le dijo que si le arrancaba la cola le crecería una nueva. 


La cola no salió tan fácil, por lo que el niño consiguió un cuchillo. 
Todo aquello me daba náuseas, pero no quería perderme la cola que 
volvía a crecer, así que me quedé mirando. 


La cola no volvió a crecer. Resultó ser otra clase de lagarto. Pero sí 
dejó de intentar escapar. 


Hendricks se acercó a la dragona y le apoyó las manos en un lado 
del rostro. Ella no intentó apartarse. Los dragones son criaturas 
inteligentes. Ella sabía que Hendricks no era quien la había puesto 
allí. 


Eliah apoyó la frente en ella, le frotó las escamas y cerró los ojos. 
Los ojos de la dragona también se cerraron. 


Hendricks lloró. No en voz alta, pero su pecho se agitó y sus 
mejillas brillaban cuando extendió una mano y encontró uno de los 
tornillos que mantenía la boquilla en su lugar. Lo giró, lo quitó y, 
luego, buscó otro. Yo fui por el otro lado e hice lo mismo. 


Los tornillos salían ensangrentados, pero las heridas eran tan viejas 
que no parecían dolerle de manera significativa. Su umbral del 
dolor había sido puesto a prueba más allá de lo que yo me podía 
imaginar. Cerró la mandíbula con cuidado y gimió. Hendricks le 
mantuvo la mano apoyada en la cabeza. 


—¿Ahora qué hacemos? —pregunté—. ¿Le quitamos las cadenas y 
la llevamos por la calle Principal? 


Hendricks se limpió las mejillas con la manga. 


—No sé cómo hacen para mantenerla viva ni con qué la alimentan, 
pero no es natural. Ya no nos queda otra cosa por hacer. 


Hendricks extrajo su cuchillo. Yo también. Hendricks avanzó por su 
lado y yo por el mío. Debajo del cuello, la piel de la dragona ya 
estaba blanda y mojada. El cuchillo entró fácilmente y la dragona 
no opuso resistencia. Deslizamos las hojas hacia abajo, a través de 
la garganta, hasta que nuestros nudillos se chocaron. Luego, ambos 
empujamos juntos hacia arriba. El último aliento de la dragona pasó 
por encima de nuestros puños, caliente y lleno de alivio. 


Extrajimos los cuchillos y nos quedamos de pie junto al cuerpo de 
una bestia milagrosa que había sido reducida a nada más que un 
vergonzoso trozo de carne podrida. 


Me atreví a mirar a Hendricks. Casi podía verle la sangre que corría 
por su cuerpo, llena de odio y furia. Le temblaba la mano. 


Luego oímos un sonido muy tenue que provenía desde el este. Un 
golpeteo de metal contra metal. 


Hendricks se limpió el cuchillo en la ropa, lo guardó, se volvió en 
dirección al sonido y comenzó a caminar. 


Capítulo Sesenta y dos 


Olía a azufre. A humo viejo. Tal vez yo tuviera razón. Tal vez allí 
abajo hubiera algo con lo que se había topado Niles y Cía. Algún 
elemento de la roca o un sedimento que quedó de los viejos 
tiempos, y que utilizaban para generar energía. 


Estábamos en otro túnel, que tenía pendiente hacia abajo. 
Hendricks estaba lleno de energía, avanzando raudo con su bastón. 


—¿Qué son estos tubos? —le pregunté. 


Sobre nosotros, seis tubos de níquel corrían paralelos al techo, cada 
uno del diámetro de un plato. 


—Antes llevaban las llamas hasta la superficie. Las explosiones que 
vio Fintack Ro en los pantanos solo eran pequeñas bolsas de gas 
comparadas con las hogueras que había debajo. Para poder usar 
toda la energía, los fundadores tuvieron que excavar muy profundo 
e instalar estos tubos. 


Al final del túnel llegamos a una jaula metálica del tamaño de mi 
oficina. Había cadenas en las cuatro esquinas que atravesaban el 
techo y el suelo. Los sonidos metálicos venían desde abajo. 


—¿Qué diablos guardaban aquí? 


Hendricks fue directo a la jaula y abrió una puerta que había sido 
cortada en el frente. 


—Es un ascensor —dijo—. Vieja tecnología de los gnomos. 


Hendricks se metió en la jaula. Yo fui hasta el borde y miré hacia 
abajo. El suelo estaba hecho con la misma malla metálica que las 
paredes, por lo que podía ver el abismo profundo que había debajo. 


—De ninguna manera —dije. 


Hendricks golpeó con fuerza el bastón contra el suelo y toda la jaula 
traqueteó como si estuviera a punto de desarmarse. 


—Los gnomos no pierden el tiempo, muchacho. Han estado 
construyendo estas cosas durante cientos de años. Es más seguro 
caminar aquí que en la calle Principal. 


Nadie más podría haberme convencido. Amari, tal vez, pero nadie 
más. Apoyé un pie en la jaula oscilante y me metí sin soltarme de 
las paredes. Hendricks lanzó una carcajada. 


—Si tus clientes pudieran verte ahora, probablemente irías a la 
quiebra. 


Ya me estaba arrepintiendo de haber comido con tanta abundancia. 
En un rincón de la caja había un barril, y lo usé como apoyo. 
Hendricks cerró la puerta. 


—+¿Listo, muchacho? 
—En absoluto. 
—Bien. Allá vamos. 


Accionó una palanca que había sobre la puerta y que liberaba la 
traba de un gran engranaje. Había engranajes por todo alrededor 
del techo, que comenzaron a girar y a hacer avanzar las cadenas por 
entre sus dientes. Descendíamos hacia el abismo a una velocidad 
constante. 


—¿Cuánto tiempo llevará esto? 
—No tengo idea. Relájate y disfruta del paseo. 


Aquella era una sugerencia imposible. Me aferré con fuerza al 
barril, sin otro motivo lógico que sentir la falsa ilusión de que aún 
tenía algo de control. Hendricks descansaba en el suelo con el 
bastón sobre el regazo. 


La jaula se movía despacio, lo que no me molestaba, pero mi 


corazón andaba por el millón de latidos por minuto y todas mis 
funciones corporales se preparaban para darme una fiesta sorpresa. 
Necesitaba distraerme. 


—¿Qué haremos cuando lleguemos allí abajo? —le pregunté. 
—Depende. 

—«¿De qué? 

—De lo que estén haciendo. 


Tenía los ojos cerrados. La jaula siguió descendiendo entre tintineos 
durante otro minuto. 


—Deberíamos hablar con Baxter —dije—. Tal vez pueda ayudar. 
—Tal vez. 


Pasaron algunos minutos mientras descendíamos más y más en la 
oscuridad. Los engranajes chirriaban, las cadenas traqueteaban y, a 
veces, se enganchaban en los dientes. Cuando eso sucedía, nos 
inclinábamos momentáneamente hacia un lado y, luego, volvíamos 
a la posición normal con una fuerte sacudida. Yo quería gritar. 
Hendricks sonreía para sí, con los ojos cerrados, como un marinero 
experimentado que atraviesa una tormenta. 


Cuanto más tiempo permanecía él en silencio y cuanto más 
seguíamos bajando, más ocupada tenía yo la mente: iba llenándose 
de locura autoconsciente, y de todas esas preguntas que había 
querido hacerle a Hendricks cada día de cada año que habíamos 
permanecido distanciados. Me iban pasando por la cabeza, una 
detrás de otra, como los rostros de los pasajeros en una ventana de 
tren. Al final, mis nervios y el estruendo de las cadenas se tornaron 
excesivos, y dejé que algo de esa locura me pasara de la mente a la 
lengua. 


—«¿Viste a Amari? 
¿Por qué de pronto hubo semejante silencio? 


—Solo una vez después de que te fuiste —dijo finalmente—. Yo 


tenía algunos problemas en los Claros de Farra, su hogar, y la llamé 
para que me ayudara. Es una pena que no estuvieras allí con 
nosotros. Te habría encantado. A ella le habría encantado tenerte 
allí. Fue uno de sus infrecuentes viajes. Después de recibir los 
fondos para su hospital, se quedó mayormente en Sunder. 


—¿Nunca fuiste a verla allí? 


—No. Pero ¿no es gracioso? Te pasaste tantos años suspirando por 
ella, gimoteando mientras bebías whisky cada vez que ella estaba 
lejos. Y luego, justo cuando ella estaba a punto de mudarse 
definitivamente a Sunder, tú te montaste en un caballo y la dejaste 
atrás. Pero creo que ella entendió por qué te fuiste. 


¿En serio? Yo mismo no estaba seguro de entender por qué me fui. 
—-¿En qué sentido? 


—Le conté lo que te sucedió cuando eras joven. Me refiero a lo de la 
quimera. Estuvo de acuerdo en que fue un impulso desacertado e 
imprudente, pero de todas maneras sintió empatía. —Seguía con los 
ojos cerrados y lo único que se le movía era esa boca desgarrada, 
extendida en una sonrisa traviesa—. Vosotros, los humanos, tenéis 
tan poco tiempo para crecer que lo hacéis con prisa. Tenéis 
demasiado que demostrar. Estáis demasiado empeñados en 
convertiros en algo importante. Por eso nunca llegamos a llevar de 
los tuyos al Opus. Vosotros no percibíais el mundo de la misma 
manera que los demás. 


—Bueno, ahora estamos todos en el mismo barco, ¿verdad? 


Sonó con resentimiento, porque eso fue lo que sentí. No me gustaba 
que nadie me dijera que yo era exactamente igual que los míos. Ni 
siquiera Hendricks. 


Abrió los ojos. Su sonrisa no se desvaneció, solo adoptó un aire de 
superioridad. 


— ¿Dónde está? —preguntó. Yo evadí la pregunta. El lo vio—. 
Amari —especificó innecesariamente. 


—En la mansión de Lark. En el salón principal. Yo soy dueño de la 


propiedad. 


Lo dije como si estuviera orgulloso. Eso fue un error. Hendricks 
tuvo que contenerse para no reírse. 


—Ay, Fetch, no has cambiado. —Inclinó la cabeza hacia un lado—. 
Me gustaría verla. 


Lo dijo como si estuviera pidiendo permiso. Como si yo debiera 
responder. Pero no podía hacerlo. Nadie había entrado allí. 
Absolutamente nadie. 


Pero Hendricks la había conocido durante más tiempo que yo. Él 
nos había presentado, después de todo. Era muy probable que, para 
ella, la relación que tenía con él fuera mucho más importante que la 
que tenía conmigo. 


Entonces, ¿por qué no quería llevarlo? ¿La quería toda para mí? Sí. 
Eso no me agradaba, pero no podía fingir que no era cierto. Pero 
era más que eso. Después de verlo mofarse por el hecho de que yo 
hubiera comprado la mansión, tenía miedo de lo que me diría 
cuando viera lo que había hecho. 


¡Crac! 


La cadena se atascó en el engranaje y agitó la jaula con aún más 
fuerza que antes. El barril casi se volcó y tuve que envolver los 
brazos a su alrededor para mantenerlo en pie. 


—:¡Mierda! 


La expresión de mi rostro hizo que Hendricks comenzara a reírse a 
carcajadas. El barril se inclinó de un lado hacia el otro, y por debajo 
de la tapa se derramó algo líquido. Cuando todo se estabilizó, eché 
un vistazo en el interior. 


Estaba lleno en sus tres cuartas partes de esa espesa saliva de 
dragón. 


—¿Me parece a mí —preguntó él— o esto se está poniendo 
calentito? 


Finalmente, el ascensor se detuvo y Hendricks se puso de pie. Tenía 
razón, había empezado a hacer mucho calor. Y había mucha luz. 
Abrí la puerta, apoyé los pies en el suelo firme y tomé unas 
bocanadas de aire para calmar el estómago. 


—Vamos, muchacho. Hay luz más adelante. 


Entonces los ruidos metálicos se oían más fuerte. Más cerca. 
Caminamos hacia delante. Los tubos de níquel nos habían seguido 
hasta allí abajo y seguían corriendo paralelos al techo. 


—-¿Qué son estos bultos? —le pregunté. De vez en cuando, el metal 
se ensanchaba, como si hubiera algo atascado dentro. 


—Ventiladores. Impulsaban el fuego hacia arriba a una velocidad 
constante, y lo llevaban directo hacia las forjas y las fábricas que en 
su momento dieron forma a la ciudad. Eso hizo que las cosas 
avanzaran, pero no eran del todo fiables. Por eso Sunder optó por la 
hechicería unas décadas más tarde. 


—Víctor Stricken me ha hablado de eso. Dice que usaban portales 
para llevar el fuego hasta la superficie. 


—Sí. Era mucho más eficiente. Para cuando sucedió la Coda, todos 
estos tubos ya estaban en desuso y las llamas eran transferidas 
enteramente por medio de magia. 


Levanté una mano y toqué uno de los tubos. Estaba a una 
temperatura altísima. Quité la mano enseguida para no quemarme, 
pero ya sentía un hormigueo en la punta de los dedos. 


—Eliah. —Pero él ya estaba saliendo del túnel y entrando en una 
habitación con forma de cúpula, con salidas en todas direcciones. 
Tubos por todos lados. Todos emanando calor—. ¿Qué es este 
lugar? —le pregunté. 


—Alguna área de mantenimiento de aquellos tiempos, supongo. 
Mira esto... —Hendricks levantó una lona que cubría un montón de 
barriles metálicos. En cada barril había una especie de hélice—. 
Este es uno de los ventiladores del primer sistema. Supongo que 
guardaban piezas de repuesto a lo largo del camino para cambiarlas 


cuando fuera necesario. ¿Ves a lo que me refiero cuando digo que la 
magia facilitaba las cosas? Un hechicero cualificado podía hacer 
todo tipo de cambios al flujo de energía sin tener que bajar hasta 
aquí. 


Él siguió hablando, pero yo no podía evitar la sensación de que 
había algo en los ventiladores que no encajaba en la historia. 


—Eliah, estos parecen nuevos. 


No podía oírme por encima del golpeteo. Entonces era casi 
ensordecedor, y provenía de la salida responsable de toda la luz 
parpadeante. Alcancé a Hendricks cuando entraba en una estancia 
enorme que tenía el techo alto y unos caminos metálicos 
empotrados en el suelo de piedra. Había otro ascensor en la pared 
más alejada, con la puerta abierta. 


Llegué hasta uno de los caminos metálicos y sentí una brisa caliente 
en la barbilla. Había agujeros en el suelo. Los caminos estaban 
construidos con una malla metálica que parecía la pared de un 
panal. Miré por entre mis pies y vi un gran pozo que daba a... 
“Imposible”. 


Caí de rodillas. 

“Imposible.” 

—Eliah. —Yo estaba temblando—. ¡Eliah, mira! 

Él se acercó, se colocó a mi lado y ahogó un grito de sorpresa. 


Me reí como un maniático. Al mismo tiempo lloré, incapaz de 
comprender la belleza de lo que estaba viendo. Un milagro celestial 
increíble. 


“Imposible.” 


Las violentas llamas de las hogueras de Sunder City ardían por 
debajo de nuestros pies. 


Capítulo Sesenta y tres 


Yo estaba a cuatro patas, sintiendo el metal caliente debajo de los 
dedos y el viento ascendente en el rostro. Debajo de nosotros, un 
pozo sin fondo en llamas se extendía en todas direcciones. En las 
paredes rocosas del abismo había vertederos, de los que caía lava 
fundida. Esta prendía fuego a las corrientes de gas natural que 
ascendían como bandadas de pájaros anaranjados levantando el 
vuelo. 


Cada ráfaga de aire que me pasaba por el rostro era como un deseo 
concedido; yéndose a lo alto para salvarle la vida a alguien de allí 
arriba. 


Todos aquellos hogares fríos y cocinas vacías volverían a llenarse. 
Todo había terminado. 

—Lo han conseguido —dije. 

—¿El qué? 

—Han hecho regresar las llamas. 

Hendricks resopló burlón. 


—Es poco probable, muchacho. A mí me parece que las llamas 
nunca se han apagado. 


La idea tuvo que esforzarse para entrar en mi cabezota como un 
cuchillo desafilado atravesando una cuña de queso frío. 


—La Coda extinguió las llamas. 


—Se ve que no. Solo extinguió la hechicería que las llevaba a la 
superficie. 


Por supuesto. Los ventiladores mecánicos habían sido reemplazados 
por tecnología mágica hacía mucho tiempo. Para cuando sucedió la 
Coda, las farolas, las fábricas y toda la condenada ciudad estaban 
conectadas a portales, no a tubos. Cuando el río se congeló y los 
hechiceros perdieron su poder, los canales se cerraron y las llamas 
quedaron atrapadas debajo. 


—Pero... pero alguien debió de saberlo. 


—¿A quién se le ocurriría venir a mirar? Perdimos todo en un 
instante. Amigos. Familias. Las hadas. Con todo eso perdido para 
siempre, ¿por qué íbamos a esperar que fuera distinto con las 
llamas? 


Tenía razón. Nadie se lo cuestionó porque no tenía demasiado 
sentido. Había elfos antiquísimos muriendo en las calles. Dragones 
cayendo de los cielos. La mayoría de la gente estaba aprendiendo a 
vivir en un mundo donde su propio cuerpo no funcionaba del todo 
bien, así que ¿qué podría hacer que alguien fuera a ver si las llamas 
que había debajo de la ciudad eran la excepción? Habían estado allí 
todo ese tiempo, rugiendo debajo de las calles, hasta que alguien se 
tomó el trabajo de fijarse. 


Algo le llamó la atención a Hendricks. Se alejó mientras yo seguía 
charloteando. 


—Niles y Cía. debe de haberse enterado de alguna manera. Por eso 
están aquí. Y así es como están construyendo de nuevo. Ya las están 
utilizando. 


—Sí. Han estado cubriendo a los obreros con saliva de dragón para 
que puedan descender y acercarse a las llamas. Han estado usando 
esta energía sin decirle a nadie que estaba aquí. —Hendricks 
mantenía una mano suspendida encima de uno de los tubos. Se la 
envolvió con la manga y la apoyó contra el metal. Una fracción de 
segundo después, la retiró—. Caliente. 


Todo sería como lo había prometido Thurston. Las luces, los 
empleos. Calefacción en cada hogar. Sunder City estaba viva de 
nuevo. 


Yo quería gritar. Arrojar mi sombrero al aire como un bufón en el 
escenario. Tenía una sonrisa que amenazaba con partirme las 
mejillas en pedazos. 


Pero ¿por qué Hendricks parecía tan enfadado? 
—Eliah, son buenas noticias. 
Hendricks golpeó el tubo con los nudillos. 


—¿Para quién? Niles y Cía. ha convencido a todo el mundo de que 
esta energía le pertenece. Ya has visto cómo operan. Ya sabes cuáles 
son sus intenciones. ¿Les entregarías toda esta energía solo para 
poder volver a utilizar tu chimenea? 


—No. Claro que no. Así que lo hacemos como tú has dicho. Los 
exponemos. Hablamos con Baxter, traemos una cámara hasta aquí y 
llevamos las fotos a los periódicos. La gente se... 


—A la gente no le importará. Si su hogar recupera el calor y los 
trenes vuelven a circular. Si puede comprar automóviles y armas de 
fuego ostentosas. Nadie renunciará a eso por voluntad propia. Aquí, 
no. —Se inclinó, agarró el mango de una piqueta e intentó 
levantarla—. Debemos detenerlos. Debemos destruirlos. Ahora. — 
Forcejeaba para alzarla del suelo—. Ayúdame, muchacho. 


Cogí la piqueta de sus manos. 
—¿Qué hacemos? 


—Comenzar nuestro trabajo. Ya sabemos cómo obtienen su energía. 
Ya sabemos para qué la usan. Es el momento de detenerlos. 


—-Pero... 
—Destruye el tubo. 
—Hendricks... 


—Aún no deben de tener muchos de estos funcionando. Hacer un 
agujero aquí los retrasará considerablemente. 


—Pero están volviendo a encender las luces. 


—Están fabricando armas. Todo lo demás es un efecto secundario. 
Una forma de sobornarte. Estas llamas no les pertenecen. Esta 
ciudad no les pertenece, pero así será si no hacemos algo. Se trata 
del Ejército Humano con un nuevo rostro. Se trata de Mortales. 
Estos son los sujetos que lo estropearon todo. Le hicieron la guerra a 
todo lo bueno que había en el mundo, ¿y ahora tú les permitirás 
alzarse con el premio? Cuando Niles haya quedado enterrado, las 
llamas seguirán aquí. Aún podrás tener tu futuro, muchacho, pero 
solo entonces. 


Levanté la piqueta. 

—Yo... Yo no creo... 

—Hazlo, Fetch. Hazlo, porque yo no puedo. 
—Eh... 


—¡Vamos! ¿Por qué crees que estoy aquí? ¿Por qué crees que tú 
estás aquí? 


—Quizá... 


Mi mente siempre es demasiado lenta. Casi se arrastra. Se atasca 
como un motor ordinario bajo la más mínima presión. Me quedé 
congelado, buscando alguna forma de razonar con él, o alguna 
manera de autoconvencerme de que él tenía razón, pero mi cabeza 
estaba llena de dolores y de interferencias. 


—Fetch, ¿de qué lado quieres estar esta vez? ¿Del lado de ellos o 
del mío? 


La piqueta describió un arco en el aire. Requirió un gran esfuerzo 
levantarla, pero una vez que la tuve por encima de la cabeza, su 
propio peso tomó las riendas y la hizo caer con fuerza sobre el tubo. 
En cuanto la punta aguda perforó el níquel, Hendricks y yo fuimos 
arrojados hacia atrás por una bocanada de fuego violento que brotó 
del punto de impacto. 


La presión arrancó más trozos de metal y agrandó el agujero, el 


fuego alcanzó el techo, donde se dispersó como líquido y arrojó 
humo y cenizas a nuestro alrededor. Hendricks se puso de pie antes 
que yo. 


—Mejor nos vamos, muchacho. —Me puse de pie con dificultad y 
comencé a caminar en dirección al lugar de donde habíamos 
venido, pero había voces más adelante: se gritaban entre sí, 
alertadas por el ruido—. ¡Por aquí! —me gritó Hendricks en camino 
al ascensor. Lo seguí, respirando un aire caliente y lleno de humo. 


Nos metimos en la jaula colgante. Era igual que la anterior, y me 
causó el mismo malestar. 


—Cierra la puerta y tira de la cadena —ordenó Hendricks, y yo 
obedecí. Me encontraba, una vez más, recibiendo órdenes. Era más 
fácil de esa manera. No había necesidad de pensar ni de analizar 
mis opciones, solo debía asentir con la cabeza y cumplir. Cerré la 
puerta y agarré un tramo de cadena. Cuando tiré de ella, toda la 
jaula cayó. 


—Mierda. Hacia el otro lado. 


La gravedad había tomado el control y la jaula se desplomó con un 
estruendo. Tiré de la cadena con tanta fuerza que me arrancó la piel 
de las palmas. Hendricks metió el bastón en el mecanismo y 
finalmente hizo que se detuviera. 


—-¿Estás bien? —me preguntó. 
—SÍ. 
—Bien. Hacia arriba, por favor. 


Agarré una segunda cadena y le di un tirón. Volvimos a subir. La 
estancia que acabábamos de dejar volvió a quedar a la vista, pero 
entonces nos esperaba alguien. 


Era un hombre humano con pantalones negros. Otro de los 
amigotes intercambiables de Niles. Camisa blanca. Sin chaqueta ni 
corbata. En sus manos tenía una de las máquinas fabricadas en 
masa. 


—;¡Alto! —dijo. Volví a tirar de la cadena. Nos elevamos por encima 
de él mientras él levantaba el brazo. 


“Pop. ” 


Vi un fogonazo y una nube de humo, luego la pared se deslizó hacia 
arriba frente a él y seguimos subiendo. Seguí tirando de la cadena 
con todas mis fuerzas para subir a la superficie. 


—Parece que los hombres de Thurston ya han recibido las nuevas 
pistolas —le dije a Hendricks. Él no respondió. Cuando eché un 
vistazo, yacía en el suelo de la jaula—. ¡No! —Solté la cadena. Nos 
detuvimos, pero no descendimos. Hice rodar a Hendricks y él gimió. 
Eso ya era algo. Era la primera persona que yo veía que no se había 
convertido en carne muerta al primer impacto de la máquina—. 
Mierda, Eliah; ¿estás bien? 


—Definitivamente, no. 


Tenía un agujero en el hombro de la chaqueta. Se la abrí, y la 
sangre ya le estaba empapando la camisa. 


Esos putos proyectiles. Los dardos y las flechas al menos cierran la 
herida hasta que te los arrancas. 


—¿Parece tan grave como lo siento yo ? —preguntó él. 
—¿Cómo lo sientes tú? 

—Jodido. 

—Entonces sí, parece tan grave como lo sientes tú. 


Me quité la chaqueta y luego la camisa, que le envolví alrededor del 
hombro. La sangre la empapó casi de inmediato. Le puse un 
Clayfield en la boca. 


—Muerde. 


Hizo lo que le dije. Me había quedado sin ideas, así que le cogí la 
mano y se la apreté. El me devolvió el apretón. Luego solté a mi 
amigo, agarré la cadena y tiré de ella con toda mi alma hasta que 


llegamos a la luz. 


Capítulo Sesenta y cuatro 


Abrí la puerta del ascensor y miré a mi alrededor; aquel lugar me 
era completamente desconocido. Se trataba de un almacén. Había 
embalajes por todos lados: cajas metálicas apiladas unas sobre otras 
hasta el techo. Las paredes eran de hormigón. El suelo también. 


Ayudé a Hendricks a salir de la jaula y lo tendí en el suelo. La 
herida aún sangraba mucho. Necesitaría atención médica pronto. Su 
cuerpo había sufrido demasiado. Ya estaba temblando y tenía la piel 
sudorosa y pálida. 


Traté de deducir en qué parte de la ciudad estábamos, pero el viaje 
subterráneo me había desorientado. 


—Primero hazle algo al ascensor —dijo Hendricks—. No queremos 
que lo usen para perseguirnos. 


Le di dos Clayfields más y, luego, usé una palanqueta que había por 
allí para trabar la puerta del ascensor y que quedara abierta, de tal 
manera que este no pudiera descender. 


—Quizás haya algo por aquí para taponar la herida. 


Fui hasta una de las enormes cajas metálicas. Necesité usar las dos 
manos para poder levantar la tapa. Una vez que miré el interior, 
entendí por qué. 


—Mierda. 
—¿Qué sucede? —preguntó Hendricks. 


—Esto está lleno de polvo del desierto. —Lo que había visto en la 
fábrica no era nada. En aquella caja había suficiente polvo para 
llenar cientos de balas. Eché un vistazo al resto del almacén y vi 
como otras cien cajas iguales—. Aquí hay suficiente explosivo para 


borrar a Sunder City del mapa. Deberíamos salir de aquí. 


Como respuesta, Hendricks tan solo gimió. Lo levanté por ambos 
brazos, cogí su bastón y, con dificultad, avanzamos a lo largo del 
almacén buscando alguna clase de escape. Solo necesitaba regresar 
a las calles. Orientarme. Y entonces... entonces, ¿qué? 


Había una puerta cuadrada en la pared más lejana, casi tan alta 
como el edificio. Apoyé la espalda contra la puerta y empujé, pero 
casi no se movió. Quizás estaba bloqueada por el otro lado. Por el 
hueco soplaba una brisa que me provocaba con esa libertad 
inalcanzable. 


Entonces, a un lado, vi una puerta más pequeña. Ya estaba 
entreabierta. Perfecto. Corrí hasta allí y la abrí de una patada. 


Pero esa puerta no daba a la libertad. Daba a una oficina. De pie en 
el interior había tres hombres con traje negro y uno vestido de color 
marrón. 


—¿Señor Phillips? —Era Thurston Niles. Su rostro mostraba una 
expresión de la más absoluta confusión y tenía un cigarro 
colgándole de la boca. 


Uno de los otros hombres estaba metiendo la mano dentro de la 
chaqueta de su traje negro. Tenía un bolsillo extraño en el forro, 
por el que asomaba una culata de pistola. Deseé que mi máquina no 
siguiera oculta en el ataúd de Hendricks. 


Me devané los sesos buscando una buena excusa. No había lugar 
por donde escapar. Estábamos atrapados. 


Los ojos de Thurston se posaron sobre Hendricks. 
—¿Ese es Deamar? 
Bajé la mirada. Sí, supongo que lo era. 


—Sí. —Entré en la habitación. Había una mesa junto a una ventana, 
donde solo había papeles, así que eché encima el cuerpo inerte de 
Hendricks—. Lo he perseguido hasta los túneles que hay debajo de 
la ciudad. No tengo idea de qué planeaba. —Hendricks lanzó un 


gruñido vil, en el papel del perfecto villano—. Lo he herido en el 
hombro y ha perdido mucha sangre. Podría haberlo dejado morir 
allí, pero me imaginé que usted querría interrogarlo. 


Volví a mirar los rostros duros pero bien cuidados. Los trajes negros 
aún ansiaban tomar sus armas ocultas, pero Thurston lanzó las 
manos al aire a modo de celebración. 


—¡Bien hecho, amigo mío! Sabía que podía confiar en usted. Sí, está 
en lo cierto. Asegurémonos de que este desgraciado no muera antes 
de que averigiiemos para quién trabaja. 


La expresión de los otros trajes no cambió, pero sí bajaron las 
manos. 


—Debería llevarlo al centro médico, entonces —dije—. No sé 
cuánto durará. 


—No, no, no. —Thurston me dio una palmada en el hombro como 
un tío orgulloso—. Haremos venir a uno de mis médicos hasta aquí 
para que pueda atenderlo. 


Hendricks hizo rodar la cabeza. Seguía consciente. 


—-¿Está seguro? —dije—. Lo puedo llevar al centro médico 
enseguida. 


—Mis doctores son los mejores, señor Phillips. Si quiere saber cómo 
reconstruir a un hombre, el mejor método es desarmarlo. —Mi 
mente se llenó de imágenes de Víctor Stricken. Le faltaban uñas. Le 
faltaban dientes. Tenía las orejas rasgadas. Thurston se volvió hacia 
su trío de seguidores—. Llamen a Anderson. Que venga sin demora, 
y díganle que traiga sus herramientas. 


El traje más alto extendió una mano hacia el teléfono, pero este ya 
estaba sonando. 


No debían de recibir muchas llamadas, porque los puso nerviosos a 
todos. Me puso nervioso a mí también. Chico Alto cogió el teléfono 
como si se tratara de un adorno delicado y levantó lentamente el 
receptor. 


Ninguno de nosotros dijo nada mientras él escuchaba. No había 
nada que leer en ese rostro exasperantemente inexpresivo. 


—Sí —dijo—, tenemos al intruso aquí. Junto con el hombre que lo 
aprehendió. 


La llamada provenía desde abajo. Mi historia se convertiría en 
cenizas en los dos segundos siguientes, por lo que solo me quedaba 
un segundo para tomar la delantera. 


Golpeé a Thurston Niles justo en la garganta. Lanzó un sonido de 

ahogo y le di otro golpe en la nariz. No tuve tiempo de confirmar 

que estuviera inconsciente porque el trío de gatillos fáciles estaba 
en movimiento. Por desgracia para ellos, tenían las armas metidas 
en la chaqueta, mientras que el bastón de Hendricks ya estaba en 

mi mano. 


Golpeé al primero en un lado del rostro, como lo había hecho Eliah 
cuando nos reencontramos. Eso hizo que su cabeza quedara a una 
buena altura para darle una patada, y yo no desperdicié la 
oportunidad. Lo usé como un balón y cayó al suelo. 


El alto aún tenía el teléfono en la mano, así que fui a por el otro. 
Me eché encima, lo golpeé con el hombro y lo hice chocar contra la 
pared. La cabeza le rebotó contra los ladrillos con un satisfactorio 
“crac”, y, luego, le di un codazo en el rostro que convirtió sus 
piernas en fideos. 


Chico Alto dejó caer el teléfono y retrocedió hacia el rincón más 
alejado de la oficina, extrayendo, finalmente, la pistola de su 
escondite. Yo no lograría alcanzarlo a tiempo, y desde esa distancia 
él tendría que ser terriblemente bizco para no atinarme. Levanté el 
bastón, listo para arrojarlo, pero consciente de que no haría gran 
cosa comparado con el poder de la máquina de matar. Entonces oí: 


—¡SUÉLTALA! 


Chico Alto y yo nos volvimos. Era Hendricks. No estaba tan 
inconsciente como había aparentado. Estaba sentado en el borde de 
la mesa con Thurston Niles sujeto entre las piernas. La nariz de 
Thurston era una cascada desbordante de sangre. Su chaqueta 


estaba abierta y Hendricks sostenía la pistola que recientemente 
había estado guardada dentro. 


Ahora estaba apoyada contra la sien del hombre más poderoso de la 
ciudad. 


—He dicho que la sueltes —rugió Hendricks—, a menos que quieras 
que todos os quedéis sin trabajo. 


El larguirucho se tomó un segundo para pensarlo. Fue demasiado 
tiempo para Hendricks, que levantó el arma de la cabeza de 
Thurston y la apuntó en dirección a Chico Alto. 


La misma explosión ensordecedora. La misma nube de humo. El 
pecho de Chico Alto arrojó un chorro de sangre y él cayó de 
espaldas contra la pared. Se llevó las manos al agujero del pecho 
como si pudiera usarlas para retener la vida dentro. Pero, a juzgar 
por la pintura abstracta que había en la pared, el agujero de su 
espalda era aún más grande. 


Cogí las pistolas de los dos trajes que quedaban y les dije que no 
intentaran nada. No parecía que fueran a hacerlo, pero me pareció 
que era lo que había que decir en ese tipo de situación. 


Hendricks había vuelto a apuntar su pistola a la cabeza de 
Thurston. Por algún motivo, Thurston estaba sonriendo. 


Le goteaba sangre sobre la boca y le manchaba ese traje tan 
elegante. Hendricks lo tenía agarrado del cabello, pero parecía más 
feliz que lo que yo lo había visto hasta entonces. 


—Bien hecho, señor Phillips. Sabía que tenía razón sobre usted. — 
Se lamió la sangre de sus labios mojados—. Comenzaba a sentirme 
decepcionado de esta ciudad. Y resulta que, después de todo, hay 
algunos luchadores. 


Hendricks le echó la cabeza hacia atrás. Eso solo hizo que sonriese 
aún más. 


—Necesitamos un automóvil. ¿Tiene uno aquí? 


—Sí, de hecho. Bien pensado, señor Phillips. Síganme. 


Se puso de pie, sin que tuviera que decirle que mantuviera las 
manos en alto. Yo tenía una pistola en cada mano, y las apunté a los 
hombres que yacían en el suelo. 


— Vosotros dos, arriba. 


Solo tuve que pedirlo bien, y ambos obedecieron. Hendricks ya les 
había mostrado lo que sucedería en caso contario. 


Todos salimos al salón principal y Thurston se acercó a una barra 
metálica que había en la pared. 


—¡Espere! —le grité. Él se volvió, todo inocente. 


—Solo es el mecanismo para abrir la puerta, señor Phillips. Una 
pequeñez que hemos traído desde una de nuestras fábricas de Braid. 
¿Me permite? 


Miré a Hendricks buscando confirmación, pero él casi no tenía 
energía suficiente para mantenerse de pie. 


— Adelante —le dije. 


Thurston tiró de la palanca y todo el lugar se sacudió con el 
traqueteo de unas cadenas. La enorme puerta se abrió y dejó entrar 
a raudales el aire fresco y la luz matutina. 


—Ahí lo tiene, señor Phillips. Su automóvil. 


Yo esperaba algo como el cochecito con el que Linda y yo habíamos 
salido a la carretera. Tal vez un modelo elegante como el que 
conducía Yael. Pero no. Toda la entrada al almacén estaba ocupada 
por un camión enorme. Podía llegar a tratarse del mismo que casi 
nos aplastó a mí y a Tippity aquella noche. 


Tenía el tamaño de un edificio pequeño. Era demasiado ancho para 
la mayoría de las calles de Sunder City. No era el vehículo de 
escape de mis sueños, pero era todo lo que teníamos. 


—Venid aquí —ordené a Thurston y a su manada de trajes 
sangrantes, indicándoles un lugar de la pared exterior para que 
Hendricks pudiera seguir apuntándoles desde la ventanilla del 


copiloto—. Sube. 


Hendricks trepó hasta la cabina. Parecía que no le quedaba ni una 
gota de sangre en el cuerpo. Una vez que estuvo dentro, apuntó por 
la ventanilla a Thurston y a sus hombres, mientras yo rodeaba el 
camión y me colocaba detrás del volante. 


—¿Sabes conducir? —me preguntó Hendricks. 


—Últimamente he practicado un poco. —Busqué el interruptor que, 
en teoría, lo ponía en marcha, pero no había ninguno. Toqué 
algunas otras palancas, pero nada hizo que el camión cobrara vida 
—. Pero nada como esto. 


— Agarre el mando que hay debajo del volante y tire hacia usted — 
gritó Thurston, frustrantemente servicial. Seguí sus instrucciones, y 
el vehículo se despertó con una sacudida, como un oso en 
primavera. Apoyé el pie en el pedal y el camión avanzó uno o dos 
metros. Ya podíamos irnos. 


—¿Estás listo? 


Hendricks tenía su pistola apoyada en el marco de la ventanilla. Se 
mordía el labio, con los ojos clavados en el rostro sonriente y 
ensangrentado de Thurston. 


—Solo dame un segundo —dijo soltando el aire para poder 
mantener la mano firme para disparar. 


No le di ese segundo. Pisé el acelerador hasta el fondo y el camión 
salió a trompicones hacia la calle. Hendricks se volvió hecho una 
furia, pero yo no tenía tiempo para preocuparme por eso. Yo estaba 
al volante de una máquina que era tan peligrosa como un arma de 
fuego, pero diez veces más difícil de controlar. 


—Vamos al consultorio —dijo Hendricks mientras el camión 
avanzaba por los barrios bajos. 


—_Lo intentaré, pero ni siquiera sé dónde estamos. 


Busqué desesperadamente señales de tráfico, mientras derribaba 
buzones y farolas en mi camino. Cuando intenté hacer un giro muy 


cerrado, el camión se deslizó y se detuvo. Al otro lado de mi 
ventanilla estaba la pared pintada de la imprenta de Sunder City. 
Estábamos en el extremo inferior de la calle Riley. 


—Estamos demasiado hacia el este —le dije rozando el lateral del 
camión contra la pared, de regreso a la calle. 


—Vamos a tu casa, entonces. 
—Es demasiado arriesgado. ¿Qué te parece La Zanja? 


Las ruedas golpearon contra una alcantarilla y casi volcamos, y 
Hendricks gruñó del dolor. 


—Pensé que nunca me lo preguntarías, joder. 


Capítulo Sesenta y cinco 


Conduje el camión por la calle Riley en un zigzag violento en el que 
derribé vallas publicitarias y rocé paredes creando una lluvia de 
chispas y astillas. Hendricks tenía la mano apoyada contra la 
herida. 


—Toma por la Seis. 
—La Zanja queda en la Ocho. 


—Quedaremos en evidencia si dejamos el camión estacionado en la 
puerta. 


—Bien. La Seis. 


Cuando llegamos a la esquina, intenté doblar a la izquierda, pero 
íbamos demasiado rápido. El frente del camión rebotó contra la 
acera y nos lanzó directo hacia el lateral de la tienda que había en 
la esquina. 


No fue como recibir un golpe. Cuando alguien te golpea, tú eres el 
objeto estático. Aquello fue como estar dentro del puño que 
golpeaba a otra persona. La parada repentina hizo que todos mis 
huesos chocaran entre sí y que me golpeara la nariz contra el 
volante con tanta fuerza que inmediatamente me quedó el pecho 
cubierto de sangre. 


Hendricks rebotó contra el tablero mientras le caían fragmentos del 
parabrisas roto sobre la cabeza, luego cayó en el hueco del asiento. 


—¿Hendricks? 
No hubo respuesta. 


Me bajé del camión, en la Seis. Era temprano. Todavía hacía 


muchísimo frío. Aún no había nadie en la calle, pero yo sabía que 
ya saldrían. Abrí la puerta de Hendricks de un tirón. Él estaba 
inconsciente, con cortes nuevos en el rostro a causa de los cristales 
rotos. Lo tomé en brazos, lo llevé por la calle como a una novia y 
doblé en un callejón estrecho. Sentía unos dolores punzantes en los 
brazos. Sangre pegajosa en el aliento. 


“Mierda.” 


Me había dejado las pistolas en el camión. Estaba casi seguro de que 
Hendricks había dejado caer la suya. Me volví, tentado a regresar a 
por ellas, pero era demasiado peligroso. Apreté los dientes y seguí 
corriendo. 


Llegamos a la Siete. Eché un vistazo, con la esperanza de que no 
hubiera testigos. No había nadie, salvo un repartidor de periódicos 
que miraba por la calle Riley en dirección al camión. 


Crucé la calle y me metí dando tumbos, casi perdiendo el equilibrio, 
en la seguridad de una callejuela llena de barro que conocía como 
la palma de mi mano. Me había pasado horas allí, durante los 
primeros tiempos, vaciando cubos de fregar y tirando la basura. El 
olor no había cambiado en absoluto. 


Pateé la puerta trasera de La Zanja hasta que Boris se acercó. 


Al principio estaba enfadado. Luego, preocupado. Él no había 
vivido en Sunder antes de la Coda, por lo que no había tenido el 
placer de conocer a Hendricks en su auge. Pero no importaba. Boris 
era un tipo de buen corazón y se dio cuenta de que necesitábamos 
ayuda. 


—Mi amigo está herido y hay gente intentando matarnos. ¿Podemos 
ocultarnos aquí? Solo durante un rato. 


Boris ni siquiera se detuvo a pensarlo. Me quitó a Hendricks de los 
brazos y nos hizo entrar. 


Capítulo Sesenta y seis 


Boris llevó a Hendricks hasta la cocina y lo colocó sobre un saco de 
harina. Aún respiraba, y los cortes de la cabeza no eran tan graves. 
Boris me pasó algunas vendas y me hizo señas de que esperara. 


Uno de los motivos por los que me gustaba tanto La Zanja era que 
nunca era muy estricto acerca de la hora de cierre. Siempre que 
hubiera una pobre alma que quisiese abrazar su bebida en lugar de 
irse a la soledad de su hogar, el bar con gusto permanecía abierto. 


Boris rompió con la tradición yendo al salón principal para echar al 
último de los clientes mientras nosotros esperábamos en la 
trastienda. La camisa que le había envuelto a Hendricks en el 
hombro estaba suelta y empapada. Se la quité, le limpié la herida 
cuanto pude y, luego, se la cubrí con vendas limpias. La sangre no 
tardó mucho en marcar la tela. 


—«¿Dónde estamos? 
Abrió los ojos temblorosamente. 


—En La Zanja. En cuanto Boris eche a la gente, llamaré a las 
cirujanas para que vengan a atenderte. 


Él se quitó la venda para inspeccionar la herida. 

—No es nada serio. Solo un poco de piel y músculo. Estaré bien. 
Intentó levantarse. 

—Eliah, quédate quieto. Necesitas descansar. 


No opuso resistencia, así que le di mi último Clayfield a modo de 
recompensa. Cuando Boris regresó y me hizo señas de que no había 
moros en la costa, fui al salón principal y usé el teléfono público 


para llamar al consultorio. 
Respondió el enano. 


—Hendricks está herido. Tiene un terrible agujero en el hombro y 
está sangrando como un demonio. Diles a las damas que vengan a 
La Zanja, en la esquina de la Ocho y la Principal. 


El me aseguró que los súcubos estarían en camino en menos de una 
hora. 


Cuando me volví, Boris estaba detrás de la barra con una botella de 
savia de tárix en la mano. 


—Esa no es realmente la prioridad, Boris. 


El señaló hacia la cocina y se encogió de hombros como diciendo: 
“No ha sido idea mía”. 


Supongo que tenía sentido. 


Antes de que yo pudiera cerrar todas las cortinas metálicas, 
Hendricks salió de la cocina dando tumbos. Avanzaba aferrándose a 
la pared, en dirección a uno de los reservados. 


—¿Estás intentando suicidarte? —le pregunté. 
—Por supuesto que no. Eso es lo tuyo. ¿Dónde está mi copa? 


Se derrumbó sobre un banco y se irguió contra una columna. Boris 
colocó dos vasos en la mesa, frente a él. 


—Vamos, muchacho. No puedes curarme solo con ponerte serio. 


Yo ocupé el asiento opuesto. Cogimos nuestros vasos y los hicimos 
chocar entre sí. 


Parecía una broma cruel. ¿Cuánto tiempo había soñado yo con una 
noche como esa? Volver a estar en La Zanja con Hendricks, 
disfrutando de unas copas y una buena conversación. Era todo lo 
que yo había querido. Casi. Él no debía tener un nuevo rostro y un 
agujero en el hombro que goteara sangre sobre el suelo. 


—Exina y Loq están en camino —le dije. 


—Bien. Solo espero que la piel de mi hombro aguante los puntos 
mejor que mi rostro. 


Yo me había estado preocupando por lo mismo. Una herida como 
esa no habría sido nada en los viejos tiempos, pero su nuevo cuerpo 
ya había estado bajo presión incluso antes de que le saliera una 
gotera. 


—¿Tienes algún Clayfield ahí detrás? —le pregunté a Boris. El 
banshee extrajo un paquete de detrás de la barra y lo arrojó al 
centro de la mesa. Se fue a la cocina, y Hendricks y yo extrajimos 
del paquete una rama cada uno. 


—Vendrán a por nosotros —dije. 
—Por eso necesitamos hacer nuestra jugada primero. 


Casi me reí. Él estaba hecho pedazos. Yo no sabía cuál de mis 
heridas me dolía más. Eramos el par de rebeldes más lamentable de 
la historia, y él quería volver al ataque. 


—¿Y hacer qué? 


Hendricks se inclinó hacia delante, apoyó los codos sobre la mesa y 
bebió un gran sorbo de su leche de álamo. 


—Destruirlo todo. —No había brillo en sus ojos. Ni ironía. Hablaba 
completamente en serio—. Ya te he dicho que he viajado por todo 
el continente. Yo sé cómo es la vida desde la Coda. No todo está 
perdido. Ni de lejos. Pero así será si no luchamos por este mundo. 
Por el mundo real. El viejo mundo. —Sus ojos perdían y 
recuperaban el enfoque por momentos, pero su voz ganaba fuerza 
con cada palabra—. Me equivoqué respecto de este lugar. Me 
equivoqué al defenderlo. Al alimentarlo. Es veneno. ¡Al igual que 
esto! —Le dio una palmada al vaso, que se estrelló contra el suelo 
—. Cuando mi cuerpo era fuerte, el veneno no importaba. Podía 
contenerlo. Un poco de whisky y tabaco no eran nada comparados 
con los siglos que tenía dentro del alma. ¿Y ahora? Bueno, mírame, 
muchacho. Estoy a un milímetro del olvido. 


—Solo necesitas descansar. Salgamos de la ciudad. Cuando estés 
mejor, podemos... 


— ¡No tenemos tiempo! Todo el mundo está tan enfermo como yo, y 
esta ciudad es el veneno. Podíamos contener a Sunder cuando 
éramos fuertes. Pero sin la magia, este lugar nos está desangrando. 
Se lleva a los agricultores de sus tierras. A los médicos de sus 
comunidades. Nos hace olvidar las cosas que necesitamos proteger. 
Nuestras tradiciones. Nuestras conexiones. Ahí fuera, lejos de este 
lugar, hay un mundo que espera renacer, pero eso solo sucederá si 
permanecemos ahí y luchamos por él. Encontraremos la forma de 
avanzar, te lo prometo, pero no mientras Sunder City siga en pie. 


Yo no sabía dónde mirar. No podía creer lo que oía. Pensé que solo 
quería frenar a Niles y Cía. Asegurarse de que la ciudad quedara en 
manos de sus gentes. Pero ¿eso? 


—Sunder es la opción fácil —dijo—. La solución a corto plazo. Si 
sigue absorbiendo el alma de Archetellos, será nuestro fin. Debemos 
destruirla, Fetch. Tú y yo. Ese es nuestro deber. Así compensaremos 
todo lo que le hemos hecho a este mundo. Todos nuestros errores. 
Es el trabajo más importante que haremos en la vida. 


Sus ojos estaban llenos de determinación. Lúcidos. Firmes. Seguros 
de la tarea por realizar. Él no quería evitar que Sunder cayera bajo 
el control de Niles y Cía. Quería destruirla por completo. La calle 
Principal y La Zanja y el Ministerio y la mansión del gobernador. Yo 
ni siquiera sabía cómo hacer entrar esa idea en mi mente. Era una 
locura. 


Hendricks me miró a los ojos. Leyéndome. Desafiándome. Yo le 
sostuve la mirada, pero no podía fingir estar de acuerdo con él. Lo 
único que sentía era miedo e incertidumbre. Lo observé 
observarme. Vi la decepción. Peor aún, vi su falta de sorpresa y su 
frustración. 


—¿Y Baxter? —pregunté—. Le decimos lo que está planeando Niles 
y Cía. Nos aseguramos de que la ciudad tome el control de las 
hogueras y las usamos para... para hacer lo que tú creas que haya 
que hacer. Esta ciudad no tiene por qué ser un veneno. Si hacemos 
las cosas bien, podemos... 


El meneaba la cabeza. Riéndose. 


—Para ser alguien que espera tan poco de sí mismo, tienes 
demasiada fe en los demás. Todas las criaturas, sobre todo los 
humanos, tienen una incapacidad paralizante de ver más allá de sus 
necesidades inmediatas. Todos tenemos nuestros ideales. Nuestras 
creencias y lo que defendemos. Nuestro código. Pero cuando nos 
colocan delante el plato de comida, actuamos como los animales 
que somos en realidad. 


—No creo que realmente pienses eso. 


—¿Por qué esperas que todos los demás sean mejores que tú? Tú 
has estado llevando encima tu máquina de matar, ¿verdad? 


”Me dijiste que te pidieron que la destruyeras. No lo hiciste. A causa 
de eso, murió gente. Ahora bien, ¿qué crees que sucederá cuando 
comiencen a vender esas cosas en todas las esquinas? Al principio, 
cuando la gente vea lo que son, se sentirá asqueada. Y con razón. 
¿Quién quiere tener algo así en su casa, con sus hijos? Pero 
entonces tu vecino se compra una. Las ves metidas en los cinturones 
cuando vas por la calle. Ya no te sientes a salvo. No, hasta que tú 
tengas la tuya. Las comprarán directamente de la línea de 
producción, te lo aseguro. Y entonces, ¿en qué se convierte este 
lugar? ¿En qué se convierte el mundo cuando cada uno de nosotros 
se está preparando para entrar en guerra con los demás? ¿Cuánto 
deberemos esforzarnos para regresar de eso? 


Yo no tenía respuesta. No discutí. No podía. Estaba seguro de que 
tenía razón, pero no podía creer que destruir la ciudad fuera la 
única forma de avanzar. 


—Eliah, yo llevo seis años aquí. Sé que parece una ciudad horrible, 
pero aquí hay buenas personas, y si... 


—Solo dices eso porque no sabrías qué hacer sin este lugar. Tienes 
una frustrante incapacidad de mirar más allá de tus sentimientos. 
Siempre ha sido así. Tomaste decisiones impulsivas y peligrosas 
porque querías seguir a una chica o porque te ofendieron o porque 
pensaste que alguien quería joderte. Pero lo único que te ha 
importado siempre es parecer un hombre, y eso es lo que te da esta 


ciudad. ¿Quién serías tú sin ella? No tengo idea. No importa. Te 
estoy dando la oportunidad, por una vez en tu vida, de hacer lo que 
es mejor para todos los demás. 


Yo no tenía nada que decir. No podía discutirle. Pero tampoco 
podía estar de acuerdo con él. 


Entonces lanzó una carcajada horrible y sabihonda. 
—Estaba equivocado —dijo. 
—«¿Sobre qué? 


—Sobre lo que te dije cuando estábamos junto al fuego. —Se 
inclinó y me dio un golpecito con el dedo en la sien—. Resulta que 
sé exactamente lo que sucede en tu cabeza. 


Se reclinó hacia atrás en el reservado y cerró los ojos. Unos minutos 
después, roncaba. Me quedé allí sentado con la vista fija en él hasta 
que llegaron las cirujanas. 


—¿Estará bien? —les pregunté. 


—A su piel no le gusta la sutura, pero lo solucionaremos — 
respondió Exina—. ¿Fue con esa máquina de la que hablabas? ¿La 
que están haciendo en esa fábrica? 


Asentí con la cabeza y les dejé a Hendricks a su cuidado mientras 
salía a caminar por las sombras, manteniendo la cabeza gacha y la 
chaqueta envuelta alrededor de mi torso desnudo y ensangrentado. 
Necesitaba cambiarme, pero no podía ir a casa. Necesitaba ayuda. 
Necesitaba alguien con quien hablar. Más que nada, necesitaba 
convencer a Hendricks de que el alma de Sunder City aún tenía 
salvación. 


Solo necesitaba convencerme a mí mismo primero. 


Capítulo Sesenta y siete 


La puerta trasera del hogar de los Steeme no estaba cerrada con 
llave. En el interior, no había cambiado casi nada. Los detectives 
probablemente estuvieran esperando que Carissa regresara a su casa 
en algún momento, sin saber que ella ya estaba en Lipha; con 
suerte, viviendo con su prima en algún lugar de la costa. 


Harold era más pequeño que yo, pero encontré una camisa de él 
que me entraba. Cogí un pantalón nuevo y una chaqueta negra y los 
tendí sobre la cama. Colgué la sobaquera de la manija de la puerta 
y me duché. El agua que corría por entre mis pies era de color rojo 
oscuro: llena de tierra y sangre seca. Cuando comencé a secarme, 
encontré infinidad de nuevos dolores, e intentar descifrar de dónde 
había surgido cada corte o cada hematoma era una tarea imposible. 


—Vaya, esto es nuevo. 


Linda Rosemary estaba de pie en la puerta del baño, navaja en 
mano. Me envolví la toalla alrededor de la cintura. 


—¿Qué estás haciendo aquí? —le pregunté. 


—Estoy esperando a que regrese un asesino. O un cómplice. ¿A cuál 
he atrapado? 


—Dame un minuto para que me vista y te lo explicaré. 
—NOo. 
—¿Qué? 


—Puedes vestirte, pero no iré a ningún lado. No confío en que no 
vayas a saltar por la ventana con tu traje de nacimiento. 


—Bien. Mi ropa esta allí. 


Regresamos a la habitación. Linda se inclinó contra la pared con la 
mirada fija en el suelo; no me dejó solo, pero evitó que la situación 
fuera más incómoda de lo necesario. Terminé de secarme. 


—¿Simms te ha hecho esperar aquí? —le pregunté. 
—SÍ. 


—Pues es una pérdida de tiempo. Carissa Steeme ha cogido un 
carruaje y ha salido de la ciudad. No regresará. 


—¿Cómo lo sabes tú? 
—Yo soy el que la ayudó a irse. 


—¿Qué? —Se volvió por la sorpresa, se dio cuenta de que yo aún no 
tenía los pantalones puestos y desvió la mirada igual de alarmada 
—. ¿Ni siquiera intentarás mentirme? 


—NOo. 
—¿Por qué? 
—Porque no es importante. 


—Lo es para mí. Quiero a Simms de mi lado. Necesito encontrar 
algún trabajo continuo antes de que esta ciudad me devore. 


—No habrá una ciudad donde trabajar si no decido qué hacer a 
continuación. 


Me puse el pantalón y la camisa, y ella volvió a mirarme. 
—«¿Has encontrado a tu saboteador? 

—SÍ. 

—¿Quién era? 


Yo aún no la había desentrañado. Había demasiadas facetas de 
Linda Rosemary para verlas todas a la vez. Me arriesgué. 


—Eliah Hendricks. 


Le costó tragarse esa respuesta. No se lo reproché. 

—¿El alto canciller? 

—SÍí. Es un viejo amigo. 

—Patrañas. 

—Lo sé. Nunca ha tenido demasiado sentido para mí tampoco. 
—«¿Dónde está? 

—¿Por qué? ¿Quieres conocerlo? 


Otra jugada arriesgada, pero comenzaba a vislumbrar mi siguiente 
movida. Hendricks había estado mucho tiempo solo. Por supuesto 
que a él le parecería una buena idea echar abajo toda la ciudad, y a 
mí nunca se me dio bien hacerlo cambiar de parecer sobre ningún 
tema. ¿Pero qué sucedería si tuviéramos un nuevo grupo de mentes 
astutas? Como en los viejos tiempos, cuando nos sentábamos en el 
jardín de la mansión del gobernador a debatir las mejores maneras 
de vivir y servir y gobernar. Linda. Baxter. Hendricks. Yo, en menor 
grado. Estaba seguro de que, si le ofrecía a Eliah su caja de 
resonancia y sus compañeros de copas y un poco de filosofía para 
rumiar, podríamos encontrar una manera de solucionar todo esto, 
juntos. 


—Está en La Zanja —le dije—. Es un bar ubicado en la Principal y 
la Ocho. Parecerá cerrado, pero si dices que te envío yo, te dejarán 
entrar. 


—Pero ¿por qué? 


—Porque las hogueras que hay debajo de la ciudad siguen ardiendo 
y Niles y Cía. está intentando controlar esa energía para su 
beneficio. Necesitamos encontrar una manera de detenerlos que no 
incluya volar en pedazos todo Sunder. 


—¿Eso es una opción? 


—Para algunas personas. 


—Mierda. 

—SÍ. 

—Pero ¿adónde irás tú? 

—A buscar algunos amigos. Nos veremos allí pronto. 

—Espera. ¿Cómo sé yo que no estás intentando deshacerte de mí? 


—No lo sabes. Pero vale la pena arriesgarse, ¿no? Me dejas ir, pero 
tienes la posibilidad de conocer al alto canciller Eliah Hendricks. 
¿No has venido aquí buscando un milagro? 


Capítulo Sesenta y ocho 


Yo no sabía dónde vivía Baxter, por lo que tuve que esperar a que 
llegara a uno de sus tantos trabajos. Con todo lo que estaba 
sucediendo, me imaginé que era más probable que fuera al 
Ministerio antes que al museo. Yo estaba en cuclillas en la entrada 
del salón Prim, desde donde podría ver a Baxter cuando se acercara. 


Junto a mí estaba sentado un ratero desaliñado. Le expliqué lo que 
quería que hiciera, y solo necesitó oírlo una vez. No dijo nada 
mientras esperábamos a que llegara Baxter. Era el empleado 
perfecto. 


Cuando la inimitable silueta de Baxter dobló la esquina, le di la 
señal al niño. Fue lo suficientemente rápido para cortarle el paso a 
Baxter antes de que llegara a subir la cuesta. 


Quizás hubiera habido maneras más fáciles de hacer aquello, pero 
todas le darían a Baxter la posibilidad de estar a solas el tiempo 
suficiente para notificarlo a alguien más. Yo estaba huyendo: los 
hombres de Thurston me estarían buscando, y también el 
Departamento de Policía. Desearía confiar más en Baxter. Desearía 
poder confiar en alguien. Pero había fastidiado a demasiada gente 
para ganarme algún tipo de lealtad. 


El niño entregó el mensaje y Baxter levantó la vista para mirarme; 
estaba demasiado lejos de mí para que yo pudiera leerle la 
expresión. Le dijo algo al niño y, luego, se tomó un tiempo 
admirablemente corto para tomar una decisión y acercárseme. 


El niño regresó corriendo por delante de Baxter, e hizo una pausa 
cuando le entregué sus monedas. Era como si quisiera decirme algo, 
pero no estaba seguro de si debía hacerlo. Supuse que estaría 
estudiando la posibilidad de pedirme más dinero. 


—Disculpa, es todo lo que tengo. 


El niño meneó la cabeza y salió corriendo. Al parecer, yo no haría 
feliz a nadie ese día. 


Entré antes de que Baxter me alcanzara. 


El salón Prim había cerrado tras la Coda. Quizá no oficialmente, 
pero desde entonces, nadie había reservado dicha sala para un 
concierto. La primera hilera de asientos había sido arrancada y 
quemada en el centro del local. El cráter negro que había quedado 
estaba lleno de basura, en el lugar exacto donde se había sentado 
aquella trompista perfecta. Me incliné contra una pared y Baxter 
entró quitándose la nieve de la chaqueta. 


—Por el amor de Dios, Fetch. No puedo permitir que me vean 
contigo. Thurston casi le ha puesto un precio a tu cabeza. 


—¿Cómo van las cosas con el nuevo hermano Niles? Sus planes sin 
duda te han renovado la energía. La última vez que te vi, andabas 
de capa caída, eras pura depresión. 


—Sí. Son tiempos emocionantes —dijo, sin revelar un ápice de 
emoción—. Pronto, las llamas regresarán a cada hogar y la ciudad 
volverá a cobrar vida. 


—¿Y tú crees que se lo debemos a Niles y Cía.? 
—¿A quién si no? 


Baxter era un hueso duro de roer. Intentar leer su expresión era 
como adivinar el estado emocional de una teja. 


—Baxter, las llamas siguen ardiendo debajo de la ciudad. Siempre 
ha sido así. Niles solo las está llevando a la superficie y les está 
estampando su marca. Nos están vendiendo nuestra propia energía 
para que ellos puedan usar... —Baxter dejó caer la cabeza y yo 
perdí el hilo de lo que estaba diciendo. 


—¿Cómo te has enterado? 
“Maldición.” 


Yo sabía que Niles no podía estar haciendo todo sin ayuda, pero 


nunca pensé que Baxter sería quien se vendiera. 


—-¿En serio, Bax? ¿Le estás entregando toda la ciudad a este sujeto? 
Podríamos haber capturado las llamas nosotros solos. 


—¡No, no es verdad! No teníamos nada, Fetch. Incluso si 
hubiéramos sabido que seguían existiendo, cosa que no sabíamos, 
habíamos perdido la tecnología. El año pasado yo no conseguía 
cinco hombres para rellenar baches, ahora tenemos cientos de 
obreros colocando tubos, construyendo comercios nuevos y 
regresando a casa, a sus familias, con comida, un salario y un 
propósito. Esto es todo lo que me había propuesto lograr, mucho 
más de lo que había esperado, y nadie más podría haberlo hecho. 


Baxter siempre había sido morbosamente sincero. Uno de los juegos 
favoritos de Amari era intentar hacer que contara un chiste. Incluso 
cuando intentaba estar alegre, sus palabras siempre sonaban 
severas. En ese momento Baxter hablaba de sueños que se cumplían 
y lo hacía con un aire de desesperación. Tenía los puños apretados y 
la boca fija en una sonrisa llena de dientes afilados. 


Pensé en lo que Hendricks me había estado diciendo: que había 
aferrado mi identidad a esta ciudad con tanta fuerza que no me 
entraba en la cabeza dejarla atrás. Me dio la sensación de que 
tendría algo similar que decir acerca de nuestro demoníaco contacto 
en común. 


—Si eso es cierto, ¿por qué no decir a todos lo que está sucediendo? 
¿Para qué mentir? 


Baxter se encogió de hombros. 


—Porque así lo quiso Niles. Y hasta que conozca a otra persona que 
pueda traer camiones y herramientas a la ciudad, alguien que sepa 
cómo reutilizar los tubos y haga subir las llamas a la superficie, no 
tendré problema en darle la ayuda que necesite. 


—-¿Así es como hacemos negocios ahora en esta ciudad? ¿Nos 
inclinamos ante quienquiera que firme el cheque? 


Baxter parecía haber recibido una bofetada. 


— ¡Siempre ha sido así! ¿Qué demonios te pasa, Fetch? ¿Has 
olvidado dónde estamos? Eso es lo que define a Sunder City. Por eso 
ha sobrevivido. Porque el que empuja con más fuerza es el que llega 
a la cima. Tenemos un futuro. Finalmente. ¿Por qué cojones te 
importa cómo hemos llegado allí? 


Abrí la boca, pero no me salió respuesta alguna. ¿Por qué me 
importaba a mí? Intenté volver a oír la voz de Hendricks en mi 
mente. Dejar que sus palabras volvieran a convencerme de que todo 
aquello estaba mal. 


—He ido a la fábrica —le dije—. La que han levantado sobre los 
huesos de la reserva Brisak. ¿Sabes lo que están haciendo allí? 


—SÍ. 
—¿Y eso te parece una buena idea? 


—¿Qué otra nos queda, Fetch? ¿Saldrás tú a construir casas? 
¿Pagarás tú los salarios? No es el trato ideal, pero no teníamos nada 
que ofrecer. Sunder City se estaba muriendo. Ahora ya no. ¿No ves 
lo que significa eso? Tú, más que nadie, deberías estar de rodillas 
dando las gracias a Niles por lo que ha hecho. Es el primer hombre 
que conozco que realmente tiene el potencial de arreglar el puto 
desastre que provocaste. 


Ese era un golpe más bajo del que habría esperado de Baxter, pero 
no podía reprochárselo. A decir verdad, me costaba encontrar fallos 
en lo que me decía. Todos queríamos avanzar y aquella era la única 
propuesta real que habíamos visto hasta entonces. Si la magia no 
iba a regresar, entonces esa era la única forma de continuar. Mejor 
que intentar retroceder como había hecho Edmund Rye. O Harold 
Steeme y su juventud robada. O... 


—Baxter, hay algo que deberías saber... 


Una puerta se abrió en la pared oeste. Yo me volví. Thurston Niles 
estaba detrás de mí. 


Se había cambiado el traje, pero aún tenía la nariz roja e hinchada, 
y tenía moratones oscuros debajo de los ojos. A pesar de todo eso, 


parecía feliz de verme. 
—Hola, Fetch. ¿Cómo va el caso? 


En la entrada, detrás de Niles, había una pequeña sombra con 
expresión de culpa. Era mi ratero silencioso, a la espera de su 
segundo pago. Eso debía de ser lo que Baxter le había dicho antes 
de acercarse: le había prometido algunas monedas más si avisaba a 
Thurston de que yo estaba allí. 


—Hola, Niles. —Me alejé de ellos, bajé por las escaleras en 
dirección al área de actuación—. Gracias por prestarme su vehículo. 
Lo puede recoger en la calle Seis, fuera de la tienda que hay en la 
esquina. Bueno, también hay un poco en el interior. Quizá le 
convenga revisar los frenos. 


—Usted me ha mentido. 


—No quería sentirme excluido. Usted le ha estado mintiendo a toda 
la ciudad. Baxter también. Yo quería una parte de la acción. 


Había sido descuidado, pero no tan descuidado como para no pasar 
primero por el salón para investigarlo. 


—Es hora de que tengamos una pequeña charla, señor Phillips. 


—Me encantaría, señor Niles, pero aún tengo algunos asuntos 
pendientes. 


Salté del último peldaño hacia el escenario. Solo quedaba una 
salida: el lugar por donde había visto entrar a los músicos hacía 
tantos años. Me dirigí a la puerta, pero Cyran el ogro la abrió 
primero. 


Lo golpeé en el pecho con el hombro... y reboté hacia atrás. Fue 
como golpear un frigorífico lleno de plomo. Me golpeó con un puño 
de hierro forjado y yo caí como cervatillo ebrio. 


No me llevarían tan fácilmente. Untentó aferrarme, pero giré y 
esquivé esos dedos gordos. Me agarró del cuello de la chaqueta y 
tiró con fuerza, pero logré quitármela y, luego, me puse de pie. 
Corrí más rápido de lo que nunca había corrido, haciendo caso 


omiso del viejo dolor del pecho. Cyran era un tipo rudo, pero era 
lento, y lo perdí al doblar la siguiente esquina, cuando salté por 
encima de una valla y crucé un mercado abandonado. 


Corrí durante todo el camino hasta La Zanja, tomando por 
callejones secretos y calles secundarias que había trazado durante 
buena parte de mi vida. Entré dando tumbos por la puerta trasera 
del bar, pero solo quedaba Boris. Se encogió de hombros, como 
diciendo: “Se han ido”. 


Capítulo Sesenta y nueve 


Boris me dio los detalles lo mejor que pudo. Las cirujanas habían 
suturado a Hendricks, luego llegó Linda y las tres mujeres se lo 
llevaron. No me habían dejado ningún mensaje, así que llamé al 
consultorio. Me atendió el enano y me pasó con Exina. 


—No está aquí. 
—Pero acabáis de llevároslo. 


—Lo sé, pero no hemos podido mantenerlo quieto. Se ha ido con 
esa felina amiga tuya. 


—¿Adónde? 
—No lo sé, y no quiero saberlo. 


En su voz había un tono cortante y frustrado que yo no había oído 
antes. 


—¿Quieres que vaya para allá? Podemos analizarlo juntos y... 


—No. Aquí tenemos un negocio que atender y ya no puedo darme 
el lujo de quedar atrapada en sus jueguecitos. Si quieres pagar 
nuestros servicios, ven con dinero. De lo contrario, no te acerques. 


Me colgó. 


Me quedé oyendo el tono de marcar, preguntándome si me habría 
dicho la verdad. Quizás era cierto que estaba harta de verse 
arrastrada inconscientemente hacia nuestros planes. Quizás había 
oído el desenlace que planeaba Hendricks y se dio cuenta de que 
era el momento de abrirse. O, tal vez, Hendricks le había pedido 
que mintiera por él. Quizás estaban todos allí: Eliah, Linda y los 
súcubos, elaborando su siguiente plan sin mí. De cualquier manera, 


estaba solo. Otra vez. Como siempre. 


Comencé a sentirme un poco molesto, como con ganas de romper 
cosas. 


Llamé a la oficina de Linda. No respondió nadie, pero de todas 
formas fui hasta allí. Era una jugada desesperada, pero Boris quería 
reabrir el bar y yo no tenía otro sitio al que ir. 


Cuando llegué a la plaza de las Cinco Sombras, el interior de la 
vieja floristería estaba oscuro. La puerta estaba cerrada con llave y 
no había señales de que hubiera alguien. 


No podía regresar a casa. No podía acudir a la policía. Carissa ya no 
estaba y Hendricks había desaparecido junto con Linda. Las 
cirujanas no querían verme y Baxter ya había intentado entregarme 
a su jefe. No tenía adónde ir y las calles no eran seguras. En 
cualquier momento, podía toparme con un policía o con un traje 
negro. 


Estaba jadeando, pero no me daba cuenta de si era por el dolor 
físico o por el pánico. Hendricks me había abandonado. En cuanto 
vio que dudaba de su plan, me soltó la mano. 


Pensé que había regresado porque éramos amigos. Porque me había 
echado de menos. Quizá no se tratase de eso en absoluto. Quizá 
sabía que yo era una bestia de carga obediente a la que podía dar 
órdenes, ahora que su propio cuerpo se estaba cayendo a pedazos. 


En cuanto se le unió Linda, nos intercambió. Me dieron ganas de 
romperle el cristal de la ventana de un ladrillazo. 


El cielo estaba oscuro. El granizo golpeteaba los tejados de chapa; 
yo permanecí bajo el toldo, tratando de pensar en algún lugar de la 
ciudad donde sería bien recibido. Soñé con una habitación de hotel 
con ducha caliente, pero el único efectivo que me quedaba eran 
unas pocas monedas, y Sunder despreciaba la caridad. Además, era 
un hombre buscado. Cualquier dueño de un comercio que tuviera 
un poco de astucia me entregaría a alguna de las partes interesadas 
a cambio de una recompensa. 


Necesitaba un lugar barato. Un lugar donde la gente no tuviera 
costumbre de colaborar con la policía. Un extremo oscuro de una 
calle oscura que no quisiera llamar la atención. 


Un lugar como la Hoz. 
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Me escabullí por calles laterales, maldiciendo por lo bajo y 
pateando piedras de granizo a mi paso. Estaba furioso por haber 
sido abandonado. Desconsolado. Lo único que había querido era 
tener una oportunidad de hacer que Hendricks cambiara de parecer. 


Las cosas habían vuelto a ir bien. Durante algunos días. Aquel 
hombre en esa ciudad. En ese momento se encontraba con otra 
persona, elaborando un plan para robarle el futuro a Sunder, y yo 
había quedado al margen. Estaba cargado de adrenalina y de 
emociones y de angustia. Me habían retirado la invitación a la 


fiesta. Me habían echado del grupo de chicos populares. Traté de 
volver a pensar en las cosas que importaban, como lo que Hendricks 
tenía planeado para la ciudad y si eso era algo que estaba bien, pero 
mi corazón insistía en preguntarme por qué mi amigo no me quería 
cerca de él. 


La calle Hoz estaba en silencio. No en paz. Nunca había paz allí. 
Había una tensión silenciosa y paciente, como si todo el peligro solo 
estuviera esperando a que se despejaran las nubes. Yo ya no le tenía 
miedo. Yo formaba parte de eso. Solo otra gota de veneno en la 
botella. 


El casino de hojalata de Sampson se veía desvencijado, incluso 
comparado con los edificios aledaños. Era el último lugar donde a 
cualquiera se le ocurriría ir a buscarme, siempre y cuando pudiera 
convencerlos de que me permitieran quedarme. 


—QOye. —El portero extendió un brazo para bloquearme el paso—. 
¿Cuántas te has bebido, amigo? 


—Ninguna. 
—¿En serio? 


—Por eso estoy aquí. Estaré mucho más tranquilo cuando tenga 
algo para enfriarme la sangre. 


El otro arrugó la nariz. 

—No causarás ningún problema, ¿verdad? 

Respiré hondo para no perder el control. 

—No. No lo haré. Solo necesito un lugar caldeado. Por favor. 


Ojalá mi vulnerabilidad fuese fingida, pero, a decir verdad, si me 
hubiera dicho que no, probablemente me habría echado a llorar. 


—Muyy bien. Entra. 


Dentro no hacía mucho más calor, pero al menos se estaba 
protegido del viento y de la lluvia. Había menos clientes que la vez 


anterior. Sampson estaba contando recibos en su mesa habitual, y 
no reparó en mí hasta que estuve de pie junto a él. 


—¿Puedo sentarme? 

—¿Se va a comportar bien? —Parecía tan cansado como yo. 
—¿Por qué todo el mundo me pregunta eso? 

—¿Lo hará? 

—Sí. Lo prometo. 


—Entonces, siéntese. —No pude ocultar mi alivio mientras me 
desplomaba frente a él—. ¿Qué le sirvo, señor Phillips? 


—Bueno... Estoy un poco corto de efectivo. 
—Entonces, váyase. 


—Por favor. Tenga... —Vacié los bolsillos sobre la mesa y extraje un 
revoltijo de dinero como un niño en la cafetería del colegio. Una 
moneda de bronce y varias de cobre—. Necesito un lugar donde 
quedarme. Me están buscando. 


—¿No puede pagarse una copa y me pide una bebida, una 
habitación y que le guarde el secreto? 


—Quedaría endeudado con usted. 
—Eso no le conviene, señor Phillips. 
——Puede solicitar mis servicios cuando lo necesite. 


—Ya he visto la manera en que ofrece sus servicios y no me parece 
que valgan demasiado para mí. Además, por el modo en que habla, 
me sorprendería que llegue vivo a la próxima semana. 


No podía discutírselo. Si yo hubiera estado en su lugar, ya me 
habría echado a la calle. 


—Solo una noche o dos. Por favor. Seré ordenado y silencioso. No 
necesito nada más. Solo un lugar donde dormir y ordenar mis 


pensamientos. 


—Esto es un negocio, señor Phillips. Un negocio que ya tiene 
suficientes problemas sin tener que recurrir a recibir pagos en forma 
de promesas falsas y patrañas. 


Estuve a punto de dar un golpe en la mesa, pero me contuve. Si lo 
hubiera hecho, todo se habría acabado. Me tragué mi enfado y lo 
miré fijo a los ojos, sin pestañear. 


—Algún día tendrá uno de esos trabajos. Cuando hay algo que 
necesita hacerse, pero nadie quiere hacerlo. Algo demasiado 
peligroso. Demasiado oscuro. Demasiado arriesgado para usar a sus 
propios hombres. Cuando llegue ese momento, llámeme. Sin 
importar lo que sea, yo lo haré. 


Se acarició el mechón central de la barba. 
—¿Alguien sabe que está aquí? 

—Solo las personas de este local. 

Arrojó una llave sobre la mesa. 


—Entonces, desaparezca. Ahora. 


Capítulo Setenta 


La habitación era acorde a lo que había pagado: un ruidoso colchón 
individual cubierto con una sábana rota y una manta de lana que 
picaba. No había alfombra, en un rincón había un sillón de tres 
patas, y en la pared había un ojo de buey a modo de ventana que 
daba a una pared de ladrillos. 


Era más seguro que permanecer en las calles, pero me angustié en 
cuanto cerré la puerta. Tuve la sensación de que estaba 
perdiéndome algo. Perdiéndome todo. 


Me eché en la cama y cerré los ojos. Ya estaba más que exhausto, 
pero pasé horas dando vueltas entre las sábanas y rezando para 
encontrar un poco de alivio hasta que el sueño, 
misericordiosamente, me dejó descansar. 


Entramos a trompicones en su habitación del hotel. Ambos estábamos 
borrachos. Riéndonos. Anhelaba sus labios cada segundo que no estaban 
sobre los míos. Ella cerró la puerta, abrió una botella de vino y sirvió 
dos vasos. 


—¿Esto es... la cama? —pregunté. 


Allí había un cesto lleno de hojas que ocupaba un tercio de la 
habitación. 


—=Es una cuna de hada. Es donde duermo cuando estoy en casa. En 
Sunder es difícil conseguir una buena porque no hay hojas suficientes 


para mantenerla fresca. Da gusto volver a estar en una verdadera cama. 


Dio un salto hacia atrás, hacia la cuna, y las hojas la envolvieron en 
una explosión de verde y marrón. Olía como si nos encontráramos en el 
centro del bosque después de la lluvia. Miré a Amari, su vestido envuelto 
alrededor de los muslos, su sonrisa vertiginosa y su cabello todo 
descontrolado en lugar de estar recogido en la parte trasera de la 
cabeza. 


Me incliné sobre ella y se me hundieron las rodillas a cada lado de su 
cuerpo. Metí un brazo en las hojas y se lo pasé por detrás de la espalda. 
Solo pude mirarla a los ojos por un momento. Todo era demasiado real. 
Ella rio, me apoyó una mano en la mejilla y acercó mi boca a la suya. 


Las hojas se iban desplazando con nuestros movimientos. A nuestro 
alrededor y sobre nosotros. La ropa se perdió en el follaje. Me sentí 
como si nos estuviéramos hundiendo en la tierra. En un capullo. Nos 
envolvimos el uno en el otro. Sus miembros eran como enredaderas. Las 
puntas de sus dedos, suaves como pétalos, pero, luego, firmes como roca. 
Su aliento en mi boca, musgoso y dulce. Los labios moviéndose sobre mí 
como una cascada. Giramos el uno sobre el otro, jadeando debajo de un 
mar de verde. 


Entonces su piel se fue poniendo firme bajo mis dedos. Su respiración se 
aceleró y ella se aferró a mí, las uñas clavándose en mi espalda, tensa 
alrededor de mi cuerpo, luego... se quedó inmóvil. 


Yo no podía moverme. No me atrevía. Con solo la tenue luz de la luna 
que entraba por la ventana, casi no podía distinguir su rostro. Ella era 
una estatua. Sus párpados cerrados estaban cubiertos de vetas de 
madera. Sus piernas, colocadas alrededor de mi cintura, eran 
inamovibles. Mis fuertes jadeos eran lo único que se oía en la 
habitación. Durante unos pocos segundos extraños, ella no fue más que 
una escultura de madera sólida. Yo no me atrevía a moverme. Tenía 
miedo de que, si cambiaba de posición, le fuera a romper algún miembro 
(o a mi). 


Entonces regresó. 


Su cuerpo se derritió debajo de mí. La suavidad de su piel regresó y ella 
suspiró por encima de mi hombro. Yo me reía, por la sorpresa y el 


alivio. 
—Disculpa —me dijo—. A veces sucede. 
La besé. Fue un buen beso. Fue nuestro último beso. 


Lo último bueno que hice. 


Capítulo Setenta y uno 


No había reloj en mi habitación. No se llegaba a ver el cielo. Yo no 
tenía idea de qué hora era cuando desperté. Ni siquiera sabía qué 
día era. ¿Había dormido durante cinco minutos o cinco meses? 


Miré el corredor al que daba mi puerta. Reinaba un silencio 
sepulcral. No había señales de vida, solo una toalla doblada. La cogí 
y salí caminando. Todas las otras puertas estaban cerradas. Llegué 
al final del pasillo, un callejón sin salida. Me volví. Fui hacia el otro 
lado y, finalmente, encontré la puerta marcada como “Baño”. El 
interior era una habitación espaciosa, con un inodoro y una ducha 
que estaban tan cerca que podían utilizarse al mismo tiempo si uno 
estaba particularmente apresurado. 


No era mi caso. Yo tenía todo el tiempo del mundo. Mis amigos se 
estaban ocultando. Ya no me necesitaban. Yo no tenía otra cosa que 
hacer más que esperar a que mis enemigos me encontraran. 


Me lavé y me volví a poner las mismas prendas sucias, luego fui a la 
sala principal de Sampson's. No había música. Ni clientes. El local 
estaba cerrado y todos los empleados estaban reunidos alrededor de 
la barra. Me recordó a los viejos tiempos en La Zanja: un ritual 
especial del personal de hostelería que no gana suficiente dinero 
para ir a beber a otro lado, por lo que su lugar de trabajo se 
convierte en su local de preferencia. 


Phara, la camarera que me había servido la leche de álamo durante 
mi primera visita, estaba allí con los brazos alrededor del portero. 
Un par de enanos que lanzaban dados y un corpulento guardia de 
seguridad humano estaban sentados en banquetas, y un hombre 
gato lavacopas estaba apoyado contra la pared. Estaban todos 
alrededor de una pequeña radio plateada, escuchando tan 
atentamente que no notaron que me acerqué, cogí un vaso y me 
serví un trago doble de la botella más cercana. Toda su atención 


estaba completamente fija en la voz que salía de la caja plateada. 


—... continúa sin explicación. El Departamento de Policía no ha 
hecho una declaración oficial, pero los testigos oculares dicen que 
sucedió en cuestión de segundos. Solo hay un herido hasta el 
momento: un joven miembro de la policía que se encontraba en el 
exterior del lugar se encuentra en estado crítico. 


—¿Qué ha pasado? —pregunté. 

El lavacopas fue el único que volvió la cabeza. 
—¿Quién eres tú? 

—Un huésped. ¿Qué ha pasado? 


—Alguien ha dejado escapar a ese brujo monstruoso —dijo el 
portero—. Tippy. 


—¿Tippity? ¿Cómo lo han hecho? ¿No estaba en el Esófago? 
—Sí —dijo Phara—, pero han usado alguna clase de hechizo. 


Ah, genial. Otra vez con eso. Si la gente no estaba ya aterrorizada 
por unos peligrosos lanzadores de conjuros que estaban fastidiando 
con magia nueva, aquello le daría el último empujón. 


Me pregunté si sería una desinformación organizada por Niles y 
Cía.: una manera de mantener a todos asustados con los mágum 
para poder vender más pistolas. 


—¿Qué han usado? ¿Más destellos minúsculos de fuego? 


—No —dijo el portero mientras volvía a llenar su vaso—. Al 
parecer, brotó un árbol completo de la tierra. Destruyó los muros 
del Esófago y le permitió a Tippity trepar hasta quedar a salvo. 
Parece una locura. 


—A mí me parece increíble —dijo Phara. 


—Probablemente fue algún cómplice —dijo el portero—. Quién 
sabe cuántos más habrá por ahí. 


Yo había dejado de escuchar. Me zumbaban los oídos. Me pareció 
que el suelo se convertía en líquido. 


Tippity no tenía cómplices. Era un solitario, como yo. La policía 
había confiscado todo lo que había en su farmacia. Se habían 
llevado todos sus corazones de hada y se habían llevado esos 
pequeños orbes que él había hecho; las esferas de cristal con ácido 
necesarias para liberar la magia. 


Todas excepto una. 


Aquella vez que me desperté y vi que Hendricks estaba en mi 
oficina, él tenía una esfera en las manos. La sostenía a la luz y hacía 
moverse el líquido del interior. Me preguntó si podía tomarla 
prestada. Yo se lo permití. 


Y entonces brotó un árbol del suelo. 


Corrí directo hacia la puerta y salí a la calle. 


Capítulo Setenta y dos 


La verja había sido forzada. Había marcas en el lodo, en los 
escalones. El candado, roto. La puerta, abierta de una patada. Había 
astillas dispersas por el porche. 


Nadie debía ir allí. Nadie, excepto yo. 


Entré, y vi dos juegos de huellas en el suelo. Las que estaban 
manchadas de sangre eran mías: hechas por mis pies descalzos, 
ensangrentados, la primera noche que regresé después de la Coda. 
Las otras eran recientes, sucias, y las había hecho el hombre que, en 
teoría, era mi amigo. Las seguí por el suelo, manteniendo la vista 
baja hasta que llegué al lugar donde me esperaba mi amor. 


Levanté la cabeza y un gemido escapó de mis labios. 
Amari. 


Su cuerpo estaba donde siempre había estado, pero a su alrededor 
el suelo estaba lleno de serrín y trozos de corteza, curvados como si 
fueran de papel. Seguía teniendo los brazos envueltos alrededor de 
la cintura. Los dedos, tan delicados. Los pechos. Los hombros. El 
cuello... 


Grité al comprender por completo el horror de lo que Hendricks 
había hecho. 


El rostro ya no estaba. Estaba abierto. Por la abertura, llegaba a ver 
hasta la parte trasera de la cabeza. Todo el interior estaba 
destrozado. Roto. Destruido. Una de las orejas seguía en su sitio, 
pero la otra estaba hecha pedazos en el suelo. ¿Dónde estaban los 
labios? ¿Su pequeña nariz? ¿Aquellas mejillas? ¿Dónde se había ido 
Amari? 


Caí de rodillas y pasé los dedos por entre los restos. Cogí el 


fragmento más grande. Un ojo se clavó en mí. Su ojo. 
“No. No. Dios, no.” 


La rodeé con mis brazos, apoyé la cabeza contra las puntas afiladas 
de lo que le quedaba de cráneo. De mis mejillas cayeron lágrimas, 
que fueron a parar al hueco de su cuello. Su cabello crujió entre mis 
manos como hojas de otoño y de su piel se desprendieron algunos 
fragmentos por entre mis dedos temblorosos. Se fue desintegrando 
bajo mi contacto, y terminé partiendo su cuerpo en un millón de 
pedacitos diminutos. Todos vacíos. Todos fríos. Se hizo polvo, y con 
cada espiración yo alejaba de mí otro fragmento de ella. 


Estaba solo. 


Amari se había ido hacía seis años, pero yo había mantenido su 
cuerpo a salvo. Por si acaso. Había hecho bien en hacerlo, porque 
un fragmento de ella había permanecido. Un corazón brillante lleno 
de poder. Lleno de vida. Hasta que Hendricks lo transformó en un 
arma para poder liberar a Rick Tippity de su celda. 


Encontré la mejilla de Amari en el suelo y la apoyé contra la mía. 
Estaba áspera y fría, pero de todas formas me alivió tocarla. 


Pat. Pat, tap. 


Levanté la mirada hacia la sombra que había en el balcón del 
segundo piso y rugí. 


—¿CÓMO HAS PODIDO HACERLE ESTO? 
La sombra negó con la cabeza. 


—¿Como he podido yo hacerle esto? ¿Qué me dices de lo que le has 
hecho tú, muchacho? Mantenerla aquí, de esa manera, durante 
tanto tiempo. Sujeta y vestida como una muñequita. ¿No tienes un 
poco de respeto por...? 


—;¡La tenía a salvo! 


— ¡La tenías para TI! Porque era la única manera en que podrías 
tenerla. Sabía que eras débil, pero nunca me imaginé que podías ser 


tan cruel. Sobre todo con ella. 
—i¡La estaba protegiendo! Por si regresaba. 
Apareció otra sombra junto a la primera. 


—Pero nunca regresará —dijo Linda—. Me lo has dicho muchas 
veces, Fetch. ¿Para qué la estabas resguardando para un día que 
nunca llegaría? 


—-Yo... YO... 
Hendricks se inclinó sobre la barandilla. 


—¿Qué estabas pensando, muchacho? ¿Que ella regresaría a la 
vida, en su cuerpo roto lleno de grietas y clavos y pegamento, y te 
daría las gracias por hacerle esto? ¿Que finalmente huiría contigo? 
—Sus palabras me cayeron como cuchilladas—. En todo este 
tiempo, con todas las cosas que has hecho, ¿cómo es posible que 
aún no hayas madurado? 


—Pero... pero Tippity encontró la luz que tenían en el interior. Que 
ella tenía en su interior. Podríamos haberla usado para... 


—Estaba muerta —dijo una tercera sombra—. Estaban todas 
muertas. Te lo dije una y otra vez, pero no me hiciste caso. Solo 
querías que yo fuera el villano para que tú pudieras ser el héroe. — 
Las gafas de Tippity brillaron en la oscuridad—. Las hadas ya no 
están. Solo tomé prestada la última chispa de lo que quedaba. No 
quedaba nada vivo en ella, ni en ninguna de las otras. Me 
reprochaste que siguiera adelante mientras tú estabas aquí, 
abrazado a un cadáver. 


La tenía sobre mí, por todos lados. Astillas en la ropa y polvo en las 
palmas de las manos. Tan seca. Tan frágil. Desaparecida. 


—Muchacho, no podemos retroceder en el tiempo. No podemos 
traer el pasado al presente, por mucho que queramos. Pero sí 
podemos hacer un nuevo futuro. Y aún quiero hacerlo contigo. Si 
estás listo. 


Yo tenía las mejillas calientes. El pecho dolorido. Mis manos fueron 


en busca de armas, pero no tenía la máquina. Solo un cuchillo. Lo 
extraje sin pensarlo. Ya había estado haciendo todo sin pensar 
durante mucho tiempo, ¿por qué empezar ahora? 


—Te lo dije —dijo Tippity. 
Hendricks bajó la cabeza. 
—SÍí, supongo que sí. 


Algo cayó desde lo alto. Hubo un ruido de cristales rotos. Un frasco 
de color blanco había aterrizado a mis pies. El olor me recordó a ese 
polvo despertador que Tippity y yo habíamos usado para regresar 
de la iglesia, pero debía de ser de la otra clase, porque cuando los 
vapores me llegaron a la nariz, las piernas se me aflojaron y mi 
cabeza chocó contra el suelo. 


Capítulo Setenta y tres 


El efecto de las drogas fue pasando lentamente. Estaba en el 
calabozo. En el centro de la ciudad. No había nada en la celda, 
salvo un banco de piedra fría. No podía moverme, pero podía sentir. 
Podía pensar. Podía recordar. 


También podía oír lo que los policías estaban diciendo de mí. Al 
parecer, me habían dejado en la puerta y, cuando Simms se enteró, 
dio instrucciones firmes de que me mantuvieran encerrado hasta 
que ella estuviera lista para lidiar conmigo por sí misma. 


De alguna manera, me sentía feliz de que me hubieran sacado de la 
ecuación. De estar encerrado donde ya no pudiera ocasionar más 
daños. El mundo real era demasiado confuso. Muy difícil de 
recorrer. Muy fácil de estropear. 


Después de un tiempo, cuando pude girar la cabeza hacia un lado, 
vi que tenía vecinos: tres magos de expresión adusta sentados en la 
celda de enfrente. Después de algunas horas, recuperé el control 
suficiente de la lengua y de los labios para transformar mi balbuceo 
en habla. 


—¿Por qué essstán aquí, ammmigosss? 


Me dijeron que llevaban encerrados tres noches, como parte de la 
campaña de Sunder City contra las prácticas mágicas no 
autorizadas. 


—Solo estábamos experimentando —dijo el más bajo del trío. Yo les 
había caído mal instantáneamente a los otros dos, y se negaron a 
aportar más que un gruñido. 


—-¿Qué clase de experimento? —Yo no tenía ni la capacidad ni las 
ganas de levantarme. 


—Luciérnagas. Antes era un viejo truco de magos. Accedíamos a la 
electricidad que tenían y la usábamos para encender velas o para 
entretener a los niños. Cuando nos enteramos de lo que Tippity 
estaba haciendo con las hadas, pensamos en otros lugares donde 
podría haber un poco de magia oculta. Jim mencionó las 
luciérnagas —dijo señalando a uno de los otros magos—, y se nos 
ocurrió aplastar algunas y ver si podíamos hacer algo interesante 
con las luces. 


—¿Eso es posible? 


—Probablemente no. Solo era una idea. Estábamos recolectando 
algunas en lo que queda de la reserva Brisak cuando unos tipos 
trajeados nos preguntaron qué estábamos haciendo. Cuando se lo 
dijimos, llamaron a los policías que nos metieron aquí. 


Así que Thurston y la policía estaban trabajando juntos para 
promulgar un ataque inspirado por Tippity contra la magia ilegal. 
Unos días antes, pensar en cosas como esa me habría hecho 
enfurecer. Pero desde entonces, me había desgastado en luchas más 
importantes. Me encogí de hombros y me volví a dormir. 


Otro día pasó furtivamente por mi ventana sin reconocer mi 
existencia. A la mañana siguiente, se acercó el policía nervioso. El 
que me había levantado del suelo de mi oficina y, luego, había 
pasado por la oficina de Simms cuando yo estaba en la comisaría. 
Se acercó a mi celda y me dio la peor taza de café que yo había 
probado en mi vida. 


—-Simms te ha dicho que hagas esto, ¿no? 
—Se me ha ordenado que no le diga nada sobre nada, señor. 


—Soy tu prisionero, muchacho. Mejor que dejes de llamarme 
“señor” o dañarás tu temible reputación. 


—Sí... eh, sí. 


Este sujeto realmente era un rompepelotas. Un palo de escoba con 
una zanahoria en un extremo y una sonrisa resistente. 


—¿Cómo has dicho que te llamas? 


—Se me ha ordenado que no le diga nada sobre nada, señor. 
—No creo que se refieran a tu nombre, muchacho. 

Se lo pensó unos buenos diez segundos. 

—Soy el cabo Bath, se... Soy el cabo Bath. 


—Es un placer, cabo Bath. ¿Alguna novedad sobre adónde ha ido a 
parar Tippity? ¿Sabe la policía quién lo liberó? 


—Se me ha ordenado que no le diga... 


—¡Ya lo sé! Vale, pues vete a la porra, Bath. Hasta mañana. No veo 
la hora de que me traigas la próxima taza de meado. 


Me dejó allí. El mago parlanchín también dejó de hablar. Fuera, el 
mundo estaba en silencio. Lo único que llegaba a oír era algún 
sonido de construcción que otro, que era la señal de que se había 
creado otra pieza arquitectónica financiada por Niles. 


Me pregunté qué estaría haciendo Hendricks junto a Linda y a 
Tippity. ¿Ambos habrían aceptado su plan? ¿Estaban trabajando 
para hundir a Niles, además de toda la condenada ciudad? 


Hendricks había estado usando la mansión del gobernador como 
base. Me pregunté si seguirían allí. Podía avisar al cabo Bath y ver 
qué sucedía, pero eso sería volver a meter las narices en todo 
aquello, que era lo que había decidido no hacer. 


No dejaba de pensar en el agujero que le había hecho a ese tubo y 
cuánto habría retrasado a Niles y Cía. Quizá nada en absoluto. 
Quizá muchísimo. Quizá lo único que logré fue que algún 
ciudadano inocente se quedara a oscuras por culpa de lo que yo 
había hecho. Que una casa permaneciera fría. Un comercio, en 
quiebra. Cuando comenzaba a sentirme mal, me recordaba a mí 
mismo que pronto nada de eso importaría porque mi viejo amigo 
planeaba destruirlo todo. 


Hendricks ya tenía un plan, eso era seguro. El nunca había sido de 
los que fanfarronean sin poder respaldar lo que dicen. De alguna 
manera, él ya sabía cómo iba a arrasar toda la ciudad. 


Pero ya no era asunto mío. Yo había sido excluido. Lo que fuera que 
hicieran dependía de ellos, a mí solo me quedaba esperar. 


Al anochecer, una cucaracha atravesó el suelo, trepó a mi pie y me 
subió por la pierna. Traté de quitármela de encima con una patada, 
pero se aferró y subió aún más alto. 


Me quité el sombrero y le di un capirotazo a la muy estúpida. 
¡PUM! 


Me levanté de un brinco. En la sala contigua, donde estaban los 
policías, un grito se convirtió en un llanto amordazado. Los tres 
magos se pusieron de pie de un salto. El calabozo se llenó de humo 
y de polvo, luego entró Linda Rosemary. 


Llevaba su navaja en una mano y un manojo de llaves en la otra. 


Había venido a por mí. Hendricks debía de haber cambiado de 
parecer. 


—Linda, ¿qué está sucediendo? ¿Estás...? 
Ella se volvió hacia los magos. 


—Caballeros, estoy aquí en nombre de Rick Tippity. Le hemos 
declarado la guerra a Sunder City y necesitamos soldados dispuestos 
a luchar por nuestra causa. Creemos que han sido encarcelados 
injustamente por una compañía privada: un enemigo que ha 
tomado el control de la ciudad y de sus gentes. Yo los liberaré. No 
tienen ninguna obligación de unírsenos, pero si lo hacen, tenemos 
los medios de empoderarlos. Tenemos armas, aliados que necesitan 
su ayuda y todo un mundo que salvar. —Giró la llave y la puerta se 
abrió—. Caballeros, ustedes deciden. —Ni siquiera tuvieron que 
pensarlo. Salieron de la celda y, uno por uno, le dieron un apretón 
de manos. Ella le dio un trozo de papel al más bajo de ellos—. Aquí 
está la dirección. Vayan lo más rápido que puedan. Yo tengo un 
asunto pendiente aquí. 


Los magos se fueron a toda prisa. Linda finalmente se volvió hacia 
mí. Introdujo la llave en la cerradura con esa mirada vidriosa. 


—Linda, yo... 
—¿Qué vas a hacer? 


Ella tenía la llave en la mano, metida en la cerradura, pero no la 
había girado. Todavía no. 


—¿Realmente vais a seguir adelante con eso? —le pregunté. 
—¿Con qué? 

Estaba jugando conmigo; disfrutando de tener todo el poder. 
—Mira, yo estaba de acuerdo con detener a Niles y Cía., pero... 
—¿En serio? 


Me pilló por sorpresa. Hasta entonces yo me había engañado a mí 


mismo, pensando que estaba de acuerdo con alguna parte del plan 
de Hendricks. Que había que frenar a Niles y Cía. sin importar 
cuánto estuvieran ayudando a la gente, pero que destruir la ciudad 
era demasiado. 


Pero yo había estado aquí demasiado tiempo. Con los enfermos y 
los heridos. Con los que nunca encontraban trabajo. Con las familias 
destrozadas, sin esperanza. Tal vez Hendricks tuviera razón. Tal vez 
yo no sabía ver el panorama completo. Tal vez no quería hacerlo. 
Tal vez quería ver de cerca todos los detalles horribles. 


—No —admití—. En realidad, no. He visto a demasiada gente con 
demasiadas dificultades. 


—Tú has visto a la gente de aquí. Eso es todo. Pero no sabes cómo 
están las cosas en el resto del mundo. 


—Tienes razón. No lo sé. Pero no puedo ayudaros a destruir esta 
ciudad. Es una locura. 


—Esta ciudad es la locura. No puedes verlo porque eres parte de 
ella. Casi permití que me absorbiera a mí, hasta que Hendricks me 
recordó que hay otro camino. Sin Sunder, el resto del mundo aún 
tendrá una oportunidad. 


—Pero podemos trabajar desde dentro. Podemos mejorarla. 


—¿Sabes qué recibí el otro día? Una carta de la ciudad en la que me 
decían que dejara de hacer el trabajo que estaba haciendo porque 
hacía apología de conductas ilícitas. Que era peligroso. Me dijeron 
la misma mierda que me dijiste tú la primera vez que nos vimos, 
pero ahora lo han hecho ley. Entiendo por qué quieres aferrarte a 
este lugar. Tú te alimentas de él y él se alimenta de ti. Pero yo estoy 
deseando verlo arder. 


Lo dijo tan directo. Tan claro. Casi logró ocultar la incertidumbre 
que había debajo. 


—Linda, podemos encontrar otro camino. Hay... 


—Me ha hablado de ti. Me ha contado todo sobre ti. 


“Mierda.” 
—Yo... Lo lamento. Yo... 


—Lo entiendo. Necesitabas matar al monstruo que había matado a 
tu familia. Era personal. ¿Verdad? Más importante que la política o 
la moral. No te lo reprocho. En serio. —Quitó la llave de la 
cerradura—. Pero a raíz de lo que tú hiciste, murió mi familia. Tú 
eres mi quimera, Fetch Phillips. No te mataré, pero no tengo por 
qué dejarte salir de la jaula. 


Entonces, se fue. 


Capítulo Setenta y cuatro 


Un rato después, Bath regresó. Tenía todo el rostro arañado tras 
haber conocido a Linda Rosemary. Echó una mirada al estado del 
lugar, tomó algunas notas y se fue. Yo volví a dormirme. 


—Qué curioso —dijo una voz más allá de los barrotes. Me incorporé 
y vi la mandíbula cuadrada y la mirada impávida de Thurston Niles 
—. Lo han dejado aquí. No me esperaba eso. 


No me molesté en ponerme de pie. 
—SÍ. 


—-¿Qué tal va ese trabajo? El trabajo en el que se suponía que 
encontraría al asesino de mi hermano. El que le pagué por 
adelantado. 


—Ya le dije que no trabajo para humanos. 


—Usted no trabaja para nadie. Simms y Thatch le han soltado la 
mano. Sus amigos rebeldes no lo quieren entre sus filas. ¿Qué ha 
sucedido? Justo cuando comenzaba a ponerse emocionante. — 
Thurston estaba acostumbrado a ser intocable. Yo ya había visto la 
manera en que la gente lo adulaba sin dudarlo por su tendencia a 
quemar el dinero. Quizá fuera por eso por lo que él estaba tan 
impresionado de que me hubiera atrevido a romperle la nariz—. La 
última vez que le ofrecí mi amistad, se burló de mí. Quizá se haya 
tomado tiempo para reconsiderarlo. 


Me pareció muy benevolente cuando nos conocimos en su casa: un 
hermano de luto, recogiendo los platos rotos. Ahora veía aquello a 
lo que Hendricks le tenía tanto miedo. Thurston llevaba su ego 
como una armadura de oro. Su aire de superioridad apestaba como 
perfume barato. 


No. Aquel hombre nunca debía recibir el control de mi ciudad. Pero 
yo había estropeado toda posibilidad de detenerlo. 


—Estoy bien solo, gracias. Aquí estaré seguro. Es mejor que estar en 
las calles cuando todo el mundo empiece a llevar su pistola en el 
cinturón. 


El lanzó una risita. 


—No le falta razón, pero al menos estarán preparados si aparecen 
más extremistas como Deamar. —Se acercó a los barrotes—. ¿Qué 
es lo que planea? 


Me encogí de hombros. 
—No lo sé. 


—Sí que lo sabe. ¿Por qué iba a andar por ahí matando dragones y 
metiéndose en fábricas ilegalmente si no lo supiera? 


—Quizás haya sido por eso por lo que fui con él: para averiguar qué 
planeaba. 


—Quizás eso es mentira. 
—Quizá sea lo que he estado recibiendo de usted. 


—Basta. Usted me cae bien, señor Phillips. Siempre lo he dicho. 
Pero mi tiempo es muy valioso. Dígame qué quiere Deamar y 
podremos comenzar a trabajar juntos. Esta vez en serio. No más 
mentiras. 


No pude evitar sonreír. 


Un humano quería que yo traicionara a la cabeza del Opus y me 
pusiera de su lado. Otra vez. 


Era lo más imposible que había oído en mi vida. Podía arrancarme 
los dientes y cortarme los dedos de los pies, pero no había manera 
en el mundo de que yo permitiera que eso sucediese. Me habían 
machacado la cabeza con ese error como si se tratara de una viga de 
acero. Durante seis años, todos y cada uno de esos días yo me había 


arrepentido de una sola cosa, ¿y Thurston pensaba que podría 
lograr que yo cometiera exactamente el mismo error pidiéndomelo 
amablemente? Era lo más gracioso que había oído en mi vida. 


—Tendré que decirle que no, Niles. Gracias por la visita. 


Otra clase de hombre se habría enfadado. Pero Niles, no. La ira, la 
culpa, la renta y los impuestos eran cosas por las que se preocupaba 
otra gente. 


—Si cambia de parecer y quiere contactar conmigo —dijo—, le diré 
al cabo que debe facilitarle la llamada. 


—No se pase las noches sentado junto al teléfono por mí, Thurston. 
Hay otros peces en el mar. 


Lanzó una risita. 


—Si tan solo supiera lo pequeño que es su charquito, señor Phillips, 
quizá reconsideraría la actitud que tiene hacia los suyos. Aunque 
usted no quiera reconocerlo, esta ciudad ha pertenecido a los 
humanos desde mucho antes que usted viera mi rostro. Usted es 
humano. Uno de los hombres más humanos que he conocido. 
Quizás algún día se vaya de paseo fuera de Sunder y vea cómo es la 
vida sin hombres como yo que lo mantengan a salvo. 


Se fue, y decidí en ese mismo momento que, a pesar de sus 
advertencias, mi tiempo en Sunder se había acabado. Ya había 
tenido suficiente. Ya había hecho suficiente. Allí estaba a punto de 
desatarse una guerra y no me interesaba ver salir victorioso a 
ninguno de los dos bandos. 


Hay errores que no se pueden cometer dos veces. Nunca podría 
pasarle información sobre Hendricks a un hombre como Thurston 
Niles. Sin importar lo que hubiera en juego. El propio Eliah cargaba 
con una historia similar. Cuando yo era tan solo un niño, él protegió 
a un monstruo que, luego, mató a mi familia. Cuando le hablaron 
de mí, años después, me buscó. Cuidó de mí y me enseñó. Luego yo 
me volví salvaje. Me puse en su contra. Me convertí en su nuevo 
monstruo. Me dejó ir, y ese error fue aún más grave que el primero. 


Ahora Sunder era su monstruo: una bestia salvaje y egoísta como el 
mundo no había visto antes. Claro que debía detenerla. La historia 
le había mostrado qué sucedía si dejaba que las criaturas como 
nosotros quedaran libres. 


¿Y por qué debía yo interponerme en su camino? Ya me había 
cansado de Sunder. Sin Amari, ¿qué sentido tenía? Si la policía me 
dejaba ir, me iría a casa, cogería mis magras pertenencias y me iría 
de la ciudad. Hendricks podía echarla abajo o Thurston podía 
convertirla en su fortaleza, no era mi lucha. Ya no. Cerré los ojos 
ante todo eso. 


A la mañana siguiente, comenzaron las explosiones. 


Capítulo Setenta y cinco 


La primera se oyó cerca del amanecer, luego hubo dos más a lo 
largo del día. Las voces iban y venían, hablando con vehemencia en 
la otra sala. No podía oír lo que decían, pero todos los policías usan 
el mismo tono de voz cuando están asustados: tratan de ocultar el 
pánico que sienten poniendo voz más grave y elevando el volumen. 


Yo cerré los ojos y traté de disfrutar del hecho de que ya no era 
asunto mío. 


—Thurston esperaba que lo hubieras llamado a estas alturas. No 
logro darme cuenta de si está impresionado o enfurecido porque no 
lo hayas hecho. 


Simms estaba de pie junto a mi celda. 


—Entonces a ti también te tiene en el bolsillo, detective. Se le debe 
de estar llenando de gente. 


—No. Realmente no me tiene. —Simms avanzó hasta los barrotes—. 
No me gusta lo que le está haciendo a la ciudad, pero sé elegir mis 
batallas. Tippity y Rosemary están causando estragos: sabotaje, 
incendios, robos. Necesitamos detenerlos. Ahora mismo. Ya me 
preocuparé por Thurston después. 


—Buen intento, Simms, pero sé cómo funciona esto. Tú me 
convences de que te dé la charla a ti, luego tú le das la charla a 
Thurston, ¿verdad? ¿Está ahí fuera ahora, oyendo lo que decimos? 


—No. —Extrajo una llave del bolsillo, la introdujo en la cerradura y 
la giró—. Te conozco lo suficiente para saber que no me dirás nada, 
así que no preguntaré. 


Me entregó mi chaquetón: el uniforme del Opus con forro de piel 
que yo no había visto durante semanas. Me gustó volver a tenerlo 


sobre los hombros. 
—¿Has venido hasta aquí solo para liberarme? 


—Estaba viniendo para reclutar a los guardias de servicio, pero, 
muy a mi pesar, sentí que debía liberarte. No hagas que me 
arrepienta. 


—¿Reclutarlos para qué? 


—Para la batalla. Hay policías muriendo ahí fuera, Fetch. 
Necesitamos que todos los agentes trabajen juntos. Necesitamos 
toda la ayuda que podamos obtener. No sé qué hacer y no sé en 
quién puedo confiar. 


Nunca la había visto así. Realmente parecía asustada. ¿Qué podía 
estar sucediendo que la tuviera así de aterrorizada? 


A lo lejos se oyó otra explosión enorme. Olía a humo. Había gente 
gritando. 


—Simms, ¿qué demonios está sucediendo? 


Capítulo Setenta y seis 


Salimos a la calle y el olor a quemado se hizo más intenso. Había 
torres negras de humo subiendo en espiral hacia las nubes. Simms, 
Bath y yo éramos los únicos que estábamos fuera. La detective le 
ladró las órdenes al cabo. 


—Tome la ruta este hacia la comisaría y vaya llamando a todos los 
agentes que haya en Arboleda, Brea y cerca de la plaza. Yo iré por 
el oeste. Nos encontramos dentro de media hora. 


Bath asintió con la cabeza y salió corriendo, obediente. 


—No sé cómo, pero Tippity ha conseguido más de esa cosa de las 
hadas —dijo Simms—. Tienen un arsenal completo de hechizos 
elementales. 


Hendricks había usado el poder de Amari para liberar a Tippity 
porque, en ese momento, era todo lo que tenía. Un alma de hada y 
una esfera de cristal. Pero las había usado para liberar al hombre 
que podría hacer más. Tippity debió de llevar a Hendricks a la 
iglesia. Quizá también a Linda. Los tres juntos, cosechando el poder 
de cada cuerpo de hada que pudieran encontrar. 


Fuera del calabozo hacía muchísimo frío. Me metí las manos en los 
bolsillos, pero las extraje enseguida. Me sangraba un dedo. Volví a 
meter la mano en el bolsillo y, con cuidado, extraje el paquete de 
cuero que contenía los fragmentos del cuerno de unicornio. 


—Todo comenzó hace algunas horas —continuó Simms—. Esos 
magos han pasado a ser soldados de Deamar, pero no son los 
únicos. Se han sumado más seguidores a su causa. No sabemos 
cuántos son ni qué es lo que planean, pero están atacando cualquier 
lugar donde tenga actividad Niles y Cía. 


Caminé por la calle, alejándome de Simms. Alejándome de todo. 


—¡Vamos, Fetch! ¡Ayúdanos! ¡No deberías estar aquí fuera solo! 
No miré hacia atrás. No era mi batalla. No era mi ciudad. Ya no. 


Solo había una tarea que me quedaba por hacer primero. 


Salí de la calle Once y doblé hacia la avenida Parro, y vi que toda la 
zona estaba desierta. El parque infantil siempre estaba repleto de 
niños desde la tarde hasta la noche, pero todo el mundo estaba 
oculto en sus casas. Entonces, dos figuras salieron a trompicones 
desde detrás de un arbusto. Eran un par de adolescentes. Un chico y 


una chica. Tenían polvillo en el cabello y la ropa cubierta de tierra. 
Ella lloraba. El parecía ser el individuo más perdido que yo había 
visto en la vida. 


Debían de haber quedado demasiado cerca de uno de los hechizos 
de Tippity. El joven me miró como queriendo mi ayuda, pero yo no 
tenía nada que ofrecerles. Ni siquiera un buen consejo. Estaba a 
punto de seguir caminando cuando se abrió una puerta en la acera 
de enfrente y asomaron dos rostros pálidos. 


—¡Entrad aquí! 
Parecían ser madre e hija. Sátiras, creo. 


—'¡No es seguro! —dijo la mayor. La pareja se cogió de las manos, y 
ambos corrieron a cubierto, agradecidos, como mínimo, de que 
alguien les dijera qué hacer. 


Entraron, pero la más joven siguió mirándome. 
— ¡Vamos! 
Me hizo un gesto con la mano para que me acercara. 


—Izzy —la regañó la madre por lo bajo. Obviamente, tenía mejor 
ojo para juzgar a la gente que su hija. Pero Izzy le lanzó una de esas 
miradas que solo pueden lanzar las chicas valientes y la madre, de 
mala gana, mantuvo la puerta abierta. 


—¿Vienes? —me preguntó. 


Permanecí inmóvil. Por un momento pensé que había comenzado a 
nevar de nuevo, pero se trataba de ceniza. Llegaba de algún fuego 
ubicado a unas pocas calles. 


—No —le respondí—. Pero gracias. 


Seguí caminando. 


Capítulo Setenta y siete 


Warren me había dado su dirección hacía meses, y aún la tenía en 
la cartera. Era una preciosa casita adosada en el sector noreste de la 
ciudad, a un par de manzanas de la avenida Sir William Kingsley. 
Llamé a la puerta y me atendió una gnoma. 


—Disculpe que la moleste. ¿Está Warren? 


Era una cosita regordeta. Llevaba un delantal de color marrón 
alrededor de la cintura y esbozó una expresión que solo se puede 
esbozar cuando se tienen unos tomates maduros por mejillas: no era 
ni una sonrisa ni una mueca, más bien era una forma de estirar todo 
el rostro hacia el interior de la cabeza. 


—No, no está —respondió—. Me temo que ha fallecido. 
“¿Qué? ” 


¿Alguna vez les ha pasado que, para su sorpresa, se encuentran en 
el momento presente? ¿Como que caen de pronto en el ahora 
mismo? Y lo único que queda en evidencia es el hecho de que uno 
se pasa el resto del tiempo en otro lado. 


Allí estaba yo. En el porche de una casa adosada de ladrillos rojos a 
la que me habían invitado muchas veces. No había ido nunca. Ni 
una vez. Había una mujer delante de mí. Estaba vestida de negro. 
Se trataba de la esposa de Warren. Él me había mencionado a su 
esposa. Muchas veces. Nunca la había conocido. Ni siquiera le había 
preguntado sobre ella. Y allí estaba. 


—Lo lamento —le dije, me volví y bajé los escalones. 
—¿Usted es Fetch? 


Tenía una voz cálida. ¿Recuerdan que, cuando uno es niño, en cada 


grupo de amigos hay una mamá que es la mejor? Bueno, pues esa 
mujer siempre sería esa mamá. 


—SÍ. 


Miré hacia atrás y ella esbozó otra de esas expresiones, en el punto 
intermedio entre una sonrisa y un llanto. 


—He estado intentando comunicarme con usted —me dijo. 


—Ah. Disculpe. —El sol de la tarde daba contra el tejado y derretía 
la nieve. El agua caía entre nosotros como una cortina de cuentas—. 
¿Por qué? 


—Porque queríamos que estuviera en el funeral. Con todos sus otros 
amigos. Lamento mucho que se lo haya perdido. 


Traté de pensar algo que decir, pero todo sonaba demasiado obvio. 
¿Que lo lamentaba? Por supuesto que lo lamentaba. ¿Que habría 
estado allí? Por supuesto que habría estado allí. 


¿No? 
—¿Quiere entrar? —preguntó. 


—Sí. Sí, por favor. 


Era una casa acogedora. No tenía demasiadas habitaciones, pero 
todas estaban decoradas con atención a los detalles. Yo estaba 
sentado en un sillón verde cubierto con tapetes, que me abrazaba 
como una tía borracha. El nombre de mi anfitriona era Hildra, y 
estaba sentada en una silla de madera nudosa que no combinaba 
con ningún otro mueble de la sala. Estábamos rodeados por marcos 
hechos a mano que lucían pinturas de bebés, y pequeñas figuras de 
porcelana con forma de gatos y de casitas de campo. 


Se podría haber tallado a Hildra con manzanas: era toda mejillas, 
ojos, barbilla y barriga. El pañuelo negro de luto que le envolvía la 
cabeza solo acentuaba la redondez de su rostro. Incluso su ceño 
fruncido era una especie de sonrisa. 


Cada uno sostenía un pequeño vaso de cristal de su aguardiente 
casero, y ella tenía la vista clavada en mí de un modo que me 
incomodó. 


—¿Cuándo ha...? ¿Cuándo sucedió? 


—La semana pasada. Al final, fue el corazón. Se esforzó demasiado 
para mantener en funcionamiento al resto del cuerpo. Ya conocía a 
Warren, él nunca desaceleraba. —¿Conocía yo a Warren? Supongo. 
Un poco—. He intentado llamarlo a su oficina, pero sin resultado. 
Incluso le he enviado un telegrama. 


—Lo lamento. Llevo un tiempo sin pasar por casa. Me he metido en 
problemas. 


—Warren decía eso de usted. Siempre haciendo travesuras. Decía 
que la primera vez que lo vio, a usted lo estaba abofeteando un 
cíclope, y que solo empeoró después de eso. 


Era verdad. La vez siguiente recibí un disparo de ballesta. Y después 
de eso, Warren me encontró atado a una silla de mi oficina. 


—Warren me salvó el pellejo un par de veces —le dije. 


—Bueno, será mejor que tenga más cuidado a partir de ahora. — 
Bebí un sorbo de mi aguardiente. Hildra apuró el suyo y cogió la 
botella—. No se moleste en saborearlo. Lo preparo en el jardín 
trasero, por todos los cielos. Beba. 


Me bebí el resto y ella volvió a llenar los vasos. 


—¿Ha oído hablar de lo que está haciendo Niles y Cía.? —le 
pregunté—. ¿Eso de que van a abrir una nueva planta generadora? 


—Ah, he oído los rumores. Lo creeré cuando lo vea. 


—Yo ya lo he visto. Parece que volveremos a tener llamas. Apuesto 
a que habrá suficiente energía para hacer funcionar esa fábrica de 
cerámica. ¿Aún la tiene? 


Ella asintió con la cabeza. 


—Alguien de esa empresa vino a su funeral e intentó comprar todos 
sus negocios. No lo insultaré a usted repitiendo lo que le dije. 


—Bien. Consérvela. 


—¿Realmente piensa que harán lo que dicen? 


—Tienen más probabilidades de las que jamás me habría 
imaginado. —El único problema era Hendricks. Y Linda y Tippity y 
esos magos y cualquier otra persona a quien hubieran convencido 
de unírseles. ¿Serían rival para las pistolas de Thurston? Yo no 
quería estar allí para averiguarlo, y tampoco quería que estuviera 
Hildra—. Debería salir de la ciudad durante un tiempo. Hay algunos 
que odian a Niles y Cía. incluso más que usted, y están armando 
alboroto. Toda la ciudad está en peligro. Mantenga un perfil bajo y 
regrese cuando todo haya acabado. 


Ella me lanzó otra de sus ilegibles sonrisas/muecas. 


—Señor Phillips, este es mi hogar. Este es nuestro hogar. Aun si 
quisiera irme, yo soy mayor que mi esposo. Mi cuerpo está tan 
enfermo como el de él. Me quedaré en esta ciudad hasta el final. 


Extraje el paquete de cuero del bolsillo y lo coloqué sobre la mesa, 
junto a la botella de licor. 


—He venido hasta aquí porque quería traerle esto a su esposo. 
Lamento haber llegado demasiado tarde. 


—¿Qué es? 


Desenvolvió el paquete y dejó a la vista el fragmento de cristal 
púrpura y opaco. 


—Cuerno de unicornio. Sé que suena ridículo y no sé si le servirá 
para algo, pero fue idea de Warren, no mía. Al parecer, Rick Tippity 
pensó que podía convertirlo en alguna clase de poción curativa. 
Inténtelo, si lo desea. Espero que le sirva. 


Hildra se inclinó hacia atrás. Por primera vez, pareció sorprendida. 
Tan callada. Ni siquiera sonreía. El pequeño arco de Cupido que 
tenía por boca estaba muy abierto. 


Me preparé para recibir el ataque. Esperé que comenzara a gritar. 
Que me preguntara por qué no se lo había llevado semanas antes, 
cuando aún había tiempo de salvar a su esposo. De darle una 
oportunidad. Ya estaba listo para ser reprendido. Lo merecía. 


Entonces, ella comenzó a reír. No solo a reír. A aullar. A dar 
alaridos y a resoplar, con lágrimas cayéndole por las mejillas. A 
señalarme con el dedo y golpearse los muslos regordetes con las 
manos. Yo me quedé allí sentado, pálido, preguntándome qué chiste 
me había perdido. 


—i¡Él lo sabía! ¡ÉL LO SABÍA! —Las carcajadas le sacudían el cuerpo 
como un carruaje por un camino rocoso—. Warren lo dijo desde el 
principio. Usted SÍ está buscando la magia. —Me apuntó con un 
dedo rechoncho justo al rostro—. Mire lo serio que intenta parecer. 
Es tal cual él dijo que era. Tan adusto. Siempre frunciendo el ceño. 
Pero en realidad —me apoyó un dedo contra el pecho—, usted es 
un soñador. —Su risa se convirtió en tos, y se la tuvo que calmar 
con más aguardiente. 


—Mire, Hildra, yo solo sabía que él estaba buscando esto. No estoy 
diciendo que vaya a tener algún efecto, pero... 


Ella resopló, y pensé que le iba a salir aguardiente por la nariz. 


—;¡Pero qué gruñón! ¿Por qué lo enfada tanto que yo crea que está 
buscando la magia? 


—Porque no la estoy buscando. 


—BUENO, ¿Y POR QUÉ NO? —_Las risas se detuvieron. Las figuras 
de porcelana temblaron en los estantes—. ¿Qué otra cosa va a 
hacer, señor Fetch Phillips? ¿Seguirá haciendo todo a medias por la 
ciudad, fingiendo que intenta mejorar las cosas? 


—Mire, yo no sé qué le dijo Warren sobre mí. 


—Me dijo lo suficiente. ¿Usted cree que quiere morir? Mi esposo no 
pudo escoger. Pero no dejó de trabajar para mejorar mi vida. Y la 
vida de sus amigos. Hasta el final. Y él estaba enfermo. Usted no lo 
está. 


—¿Y eso significa que debo intentar hacer algo ridículo? 


—¿Usted cree que es ridículo luchar por algo mejor? No tiene idea 
de lo ridículo que parece en este momento. Caminando por allí con 
la cara larga, como si llevara el mundo sobre los hombros, y todo el 


tiempo ha ido con un milagro en el bolsillo. —Cogió un pequeño 
fragmento y lo colocó sobre la mesa, luego envolvió el resto con el 
cuero—. Quizás esto no sea más que cristal. Quizá la magia se haya 
ido y todo el mundo pronto estará muerto. Pero ¿y si hay una 
manera de cambiarlo y usted no lo intenta porque tiene miedo de 
quedar como un estúpido? 


—Hay hombres mejores que yo que pueden intentar hacer eso. 


—Por supuesto que sí. Tal vez usted pueda ayudarlos. O quizá lo 
intente y falle, y eso no le cambiará las cosas a nadie. ¿Y qué? —Me 
ofreció el paquete envuelto en cuero—. Voy a coger mi trozo de 
esto y veré qué se puede hacer por mí. Usted conserve el resto. 
Warren no lo habría desperdiciado si estuviera vivo. Dígame que 
usted tampoco lo desperdiciará. 


Me guardé el paquete en el bolsillo. 
—No lo haré. 


Extendí una mano para coger el aguardiente, pero Hildra me lo 
alejó. 


—¿No acaba de decirme que me vaya de la ciudad porque va a 
suceder algo malo? 


Tragué saliva. 

—SÍ. 

—¿Puede hacer algo al respecto? 
—No lo sé. 

—¿Puede intentarlo? 

—Bueno... sí. 


—Entonces, ¿por qué demonios no hacerlo? 
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Quince minutos después, estaba de regreso en el Cementerio 
Dorado. Atravesé el recinto, entré en la cripta y empujé la tapa del 
ataúd. 


Aún estaba allí. Mi máquina. Con una cápsula de polvo esperando a 
ser disparada. 


Metí la pistola en su funda y marché hacia la guerra. 


Capítulo Setenta y ocho 


El día desapareció y otra noche de invierno llegó y apagó la ciudad. 
El aire estaba lleno de humo que hacía viajar las voces de pánico de 
una calle a la otra. Por detrás de las cortinas asomaban unos ojos 
que se preguntaban si era más seguro quedarse dentro o si era 
mejor estar a la intemperie, donde podrían obtener respuestas sobre 
lo que estaba sucediendo. 


La comisaría de policía estaba rodeada: policías de calle de aspecto 
tímido, detectives que amaban el estatus y una capitana con cara de 
embutido desmoronándose por la presión. Subí los escalones 
oyendo fragmentos de conversaciones. Había dueños de comercios 
exigiendo protección, líderes comunitarios recabando información 
para llevar a su barrio. No era nada comparado con el caos que 
había dentro. 


Atravesé las puertas justo delante de un niño de los recados que 
había regresado con un informe. Un grupo de agentes superiores se 
amontonaron a su alrededor para recibir una actualización sobre el 
estado de las cosas por toda la ciudad. Ninguna de las novedades 
sonaba bien: un edificio roto por aquí, un incendio fuera de control 
por allá. Se despacharon pequeños equipos para ayudar a los civiles 
O para recoger información más precisa. Nadie parecía entender 
bien lo que estaba sucediendo, ni sabía cómo volver a recuperar el 
control. 


Yo no era el único que lo pensaba. Uno de los trajes negros le 
gritaba a Simms, exigiéndole que se enviaran policías a proteger un 
bien particularmente valioso de Niles y Cía. Yo estaba intentando 
llamar la atención de ella cuando una mano me agarró del hombro 
y me hizo volverme. 


—¡Hijo de puta! 


Traté de retroceder. En general, cuando alguien me agarraba y me 


llamaba “hijo de puta”, solía seguir un puñetazo. Pero los brazos 
fueron hasta mi espalda y me acercaron, lo que me permitió hacer 
una inhalación completa del famoso mal aliento del sargento Richie 
Kites. 


—Alguien acaba de volar los calabozos. Pensé que tú seguías 
dentro. ¿Cómo has salido? 


—Liberación anticipada por buen comportamiento. 
—Patrañas. 

—Simms me ha dejado salir. 

—Me gusta más la primera respuesta. 

Señalé al traje negro que le seguía gritando a Simms. 


—¿Por qué están los matones de Niles y Cía. pidiéndoos ayuda a 
vosotros? ¿No tienen suficientes armas? 


—¿Qué armas? 


—La fábrica de la reserva Brisak está llena de máquinas de matar. 
Cientos de ellas. 


—Debe de ser por eso por lo que Tippity la ha atacado primero. 
Todo el edificio está cubierto de hielo. 


—Mierda. 
—SÍ. 


Eso equilibraba las cosas. Algunos de los hombres de Niles ya 
llevaban pistola, pero nadie sabía cuántos seguidores había podido 
reclutar Hendricks. 


—¿Qué más han hecho? —pregunté. 


—Han destruido algunos edificios. Han matado a algunos obreros. 
No estoy seguro de cuál es su plan, más que destrozarlo todo. 


—Por lo que decía Hendricks, ese es su plan. —Richie me lanzó una 


mirada extraña y me di cuenta de que era hora de ponerlo al tanto 
sobre algunas cosas—. Intentaré contártelo rápido. 


Nos fuimos fuera del alcance del oído de los otros policías e hice 
todo lo posible por meter cuanta información pude en solo un par 
de minutos. Richie y yo nos habíamos conocido cuando éramos 
pastores. Él conocía a Hendricks. Conocía al que era antes, por lo 
pronto. Pero había estado en Sunder desde la Coda y necesitaba 
menos convencimiento que yo para decidir por qué lado luchar. 


—Pero incluso si quiere destruir toda la ciudad, ¿cómo puede 
hacerlo? —preguntó—. Tú mismo dijiste que esos hechizos de hada 
no tienen suficiente potencia. 


—No lo sé. Solo sé que lo intentará. 

Simms se apartó del traje y se nos acercó. 

—Parece que la lucha se está dirigiendo hacia el centro. 
—Hacia el estadio. 

—¿Cómo sabes eso? 


—Porque Niles tiene en marcha una operación enorme en ese sitio. 
Ha asumido el control de los túneles que llevan a las hogueras. 


—¿Por qué? 
Aún sonaba ridículo. 


—Porque las llamas siguen allí. Siempre han estado allí. Niles 
quiere reclamar la energía y vendérnosla. Tippity hará todo lo que 
pueda para detenerlo, incluso poner a toda la ciudad de rodillas. — 
Vi que las preguntas comenzaban a amontonarse dentro de sus 
cabezas, pero no teníamos tiempo para que yo se las respondiera—. 
Si han llevado la lucha al estadio, necesitamos ir hasta allí. Pero 
necesitamos algo contra la magia de Tippity, y las porras policiales 
no bastarán. 


—No tenemos otra cosa —dijo Richie. 


—En realidad, sí. ¿Dónde habéis puesto todas las cosas que 
confiscasteis de la farmacia de Tippity? 


Simms estaba completamente indecisa. No se lo reproché. 
—En la parte trasera. 


—Ilevadme allí ahora mismo. 


La sala de pruebas era el sueño de todo forajido. Hilera tras hilera 
de contrabando ilegal: dardos de ballesta con púas y flechas 


envenenadas, cajones repletos de cuchillos y cachiporras, un 
armario lleno de billetes falsos y cajas de documentos secretos que 
rogaban ser usados como medio de extorsión. 


Las pertenencias de Tippity habían sido colocadas en un rincón, 
entre un cañón portátil y un juguete sexual de centauro 
anatómicamente correcto. Simms levantó la tapa de tres cajones de 
madera. 


—Esto es casi todo —dijo ella—. Los cuerpos de hada fueron al 
depósito de cadáveres y algunas de las medicinas más potentes se... 
perdieron cuando volvíamos. —Dentro había algunos objetos 
familiares: frascos de cristal con líquido sin etiquetar, placas de 
Petri, jabones, cuentagotas y guantes—. Ah, las... cosas esas 
tampoco están aquí. Los orbes del interior de las hadas. Como la 
que me diste. Las hemos enterrado. Lo lamento, dijiste que las 
cuidáramos y... 


—No. Está muy bien. De todas maneras, no las usaría. 


Me moví por entre las cajas hasta que encontré lo que buscaba: un 
robusto recipiente lleno de diminutas esferas de cristal que 
contenían una pizca de líquido rosado. 


Sostuve una a la luz. 


—¿Eso no es solo ácido? —preguntó Richie—. Pensaba que 
necesitabas algo de las hadas para hacerlo funcionar. 


—SÍ, pero tengo otra cosa. —Busqué por los cajones, pero no 
encontré ninguna de las bolsitas de Tippity—. Solo necesitamos 
hacer un pequeño experimento. 


—¿Un experimento? Fetch, en este momento tengo agentes en 
peligro ahí fuera. No tengo tiempo que perder. 


Me quité una bota y luego el calcetín. Después de pasar varios días 
en el calabozo sin asearme, hasta a mí me pareció que apestaba. Ni 
me imaginaba cómo olería para Richie y para Simms. Metí el orbe 

dentro, ellos dieron un paso hacia atrás. 


Luego extraje el paquete de cuero de mi bolsillo, lo coloqué en el 


suelo y lo abrí. Los fragmentos opacos del cristal de unicornio no 
parecían demasiado impresionantes. 


—¿Qué es eso? —preguntó Richie. 


Cogí un fragmento del tamaño de un guisante. Me pareció 
demasiado pequeño, así que tomé uno que tenía la forma y el 
tamaño de una almendra, lo metí en el calcetín junto al orbe y me 
puse de pie con el calcetín colgando de mi puño apretado. 


—¿No deberíamos ir afuera? —dijo Richie. 
—¡No tenemos tiempo para esto! —rugió Simms. 
Fue como si hubiera dado la señal. 


Lancé el calcetín sudado contra un par de armaduras que colgaban 
de la pared más alejada. El calcetín golpeó el metal con un sonido 
suave y para nada impresionante, y luego cayó. Cuando golpeó el 

suelo, oí que el orbe se rompía. 


Nada. 
—Mierda. —Le di una patada al cajón—. Pensé que... 
BUUUMP. 


Lo primero que pensé fue que Richie me había golpeado. Era como 
si me hubiera incrustado uno de sus gordos puños en el centro del 
pecho. Pero yo no era el único que estaba cayendo hacia atrás. Los 
tres salimos volando por el aire en el momento en que el calcetín se 
transformó en un vacío púrpura pulsante. Un viento salvaje me 
echó el cabello hacia atrás y me quemó los ojos. Los oídos me 
crepitaban como si estuvieran llenos de espuma. Cada parte de mi 
cuerpo vibraba, pero no era algo doloroso. Era extrañamente 
placentero. Como estar debajo del agua sin preocuparme de poder 
volver a respirar. 


No podía ponerme de pie. No podía moverme en absoluto. La 
gravedad me empujaba hacia abajo y el suelo parecía estar 
aferrándome la espalda. Por primera vez en años, el pecho no me 
dolía para nada. Yo no tenía problema en quedarme ahí, 


completamente quieto, durante todo el tiempo que me lo 
permitieran. 


¿Pasaron segundos?, ¿o minutos? No importaba. En algún 
momento, el vacío se desvaneció; volví la cabeza y vi a Simms y a 
Richie parpadeando, saliendo del mismo aturdimiento. 


Simms respiró hondo, con placer, y fue la primera en recuperar la 
voz. 


—Richie, tráete todos los pares de calcetines que puedas. 


Capítulo Setenta y nueve 


Richie no estaba en condiciones de conseguir nada sin ayuda, pero 
la explosión alertó a todo un grupo de cabos que entraron y 
recibieron órdenes de la detective reptil que yacía en el suelo. Nos 
llevaron a los tres a la sala común y nos sentaron en un viejo sofá 
mientras tratábamos de borrarnos las sonrisas soñolientas del 
rostro. Era como si hubiera masticado todo un paquete de Clayfields 
después de una pinta de té para dormir y un buen revolcón. 


No era como ser alcanzado por uno de los hechizos de Tippity, 
donde algún elemento esencial te abofeteaba el rostro. Aquello era 
más como si me hubieran quitado todo el esfuerzo del cuerpo y me 
hubieran convertido en una nube. 


Volví la cabeza hacia un lado. Richie sonreía como un payaso de 
circo. 


—-¿Dijiste unicornio? —preguntó. 

—Sí. Encontré uno en el camino de regreso del valle Aaron. 
—«¿Y le abriste la cabeza como a una de esas hadas? 

—No. Esto es... distinto. 

—¿En qué sentido? 


Por suerte, Simms intercedió y me salvó. Su acento silbante estaba 
más pronunciado que de costumbre. 


—Según lo que se cuenta, cuando los caballos comieron las 
manzanas del árbol sagrado, un fragmento de magia pura se les 
adhirió a la mente. Esto no es para nada como con las hadas. Esto 
es más como desbloquear un fragmento del propio río. 


Richie echó la cabeza hacia atrás y abrió los ojos como platos. 
—Mieeeeeeerda —dijo. Y todos nos reímos. 


Los efectos tardaron veinte minutos en desaparecer. Luego, 
lentamente, el dolor molesto de mi pecho regresó y todos 
recordamos que había una guerra que librar. Nos ayudamos 
mutuamente a ponernos de pie, nos atiborramos del terrible café de 
la comisaría, y pronto volvimos a tener adrenalina en la sangre. 


Hacía una noche quieta, sin viento, y yo estaba de nuevo en un 
ejército. La vez anterior había sido un grupo de humanos partiendo 
a hacer pedazos el mundo. esta vez, yo estaba hombro con hombro 
con la fuerza policial de Sunder City. Ogros, enanos, gnomos, 
reptiles y más, todos con calcetines coloridos colgando de los dedos. 
Cada media contenía uno de los orbes de ácido de Tippity junto a 
una pizca del cuerno de unicornio. Probamos la cantidad una vez 
más antes de partir, y decidimos que con una pizca era suficiente. 


Yo tenía la máquina contra las costillas y el cuchillo y las manoplas 
en las manos. Simms tenía una ballesta. Richie tenía sus puños. Los 
civiles estaban todos dentro de las casas, ocultándose mientras 
nosotros marchábamos hacia el sur, en dirección a las explosiones. 


Pasamos por una zona que estaba en llamas. El cuerpo de un gnomo 
vestido con el uniforme de Niles y Cía. ardía en la calle. 


—Apágalo —le dijo Simms a un joven policía que pareció aliviado 
de tener un motivo para quedarse atrás. La siguiente anomalía con 
que nos cruzamos fue un policía humano corriendo hacia nosotros. 
Pero no avanzaba demasiado. Tenía todo el cuerpo cubierto por una 
capa de hielo que era más gruesa en la parte de abajo, como si 
hubiera brotado de la tierra y luego florecido en su piel, en forma 
de pinchos afilados. Un par de policías más se separaron del grupo 
para ver qué podían hacer para ayudarlo. 


Las luces eléctricas del estadio quedaron a la vista y el campo de 
batalla se extendió ante nosotros. Había trabajadores poniéndose a 
cubierto detrás de maquinarias y montones de tierra, mientras una 
bola de fuego recién lanzada atravesaba un palé de tablas de 
madera. 


—Derribad a todo agitador que luche del lado de Tippity —ordenó 
Simms—. O sea, a cualquiera que esté usando magia y que no sea 
uno de nosotros. Niles y Cía. tampoco está fuera de la ley. 
Mantened los ojos abiertos. Recordad todo lo que suceda. Habrá 
arrestos y habrá ajustes de cuentas. ¡No perderemos la ciudad esta 
noche! 


Nos desplegamos por el estadio, que ya no era un estadio realmente. 
Las gradas seguían estando, pero el resto del campo de juego se 
había convertido en una obra en construcción. Mayormente, eran 
pilas de madera desordenadas y montañas de tierra excavada, pero 
en el recinto había carpas iluminadas aquí y allá. Las carpas habían 
sido levantadas sobre unos agujeros en la tierra, que debían de 
haber sido los túneles que iban hacia abajo. 


Alrededor de esas carpas había amontonados empleados de Niles y 
Cía. Así que esa era la historia. Hendricks y sus tropas estaban 
intentando meterse debajo de la ciudad y los que trabajaban para 
Niles estaban intentando impedírselo. Nuestro trabajo era 
someterlos a todos. 


Avancé hacia la derecha con media docena de policías de Sunder 
City. Unos metros más adelante, dos magos se cruzaron en nuestro 
camino. 


El policía con pelo de paja que tenía a mi lado me miró como si yo 
debiera darle órdenes. 


Yo asentí enfáticamente con la cabeza (que fue lo único que se me 
ocurrió) y el policía lo tomó como si lo hubiera estado animando. 


—;¡Alto ahí! —gritó—. ¡Policía! 


Los magos se volvieron, vieron nuestra brigada y en sus rostros 
apareció una expresión cercana a la alegría. Estaban entusiasmados 
de tener la oportunidad de poner en uso sus nuevas habilidades. 
Metieron una mano dentro de sus capas. 


—;¡He dicho alto! 


Una policía del grupo no pensaba esperar. Arrojó su calcetín 


naranja y le acertó a un mago en el pecho. El orbe se rajó por el 
impacto y, antes de que tocara el suelo, todo explotó con una luz 
púrpura. Bueno, no era una luz, exactamente. Era lo opuesto a la 
luz, pero también lo opuesto a la oscuridad. Y tampoco era púrpura 
en realidad. Estaba el concepto del púrpura por algún lado, pero 
también el del amarillo y el del miedo y el de la luz de las estrellas. 
Pero no de las estrellas verdaderas, sino de esas que ves cuando te 
golpeas la cabeza. 


Uno de los magos cayó al suelo con un sonoro topetazo. El otro fue 
lanzado contra el lateral de un gran cajón de madera. Quedó 
adherido allí, como si estuviera cubierto de pegamento. Ambos 
seguían con vida, solo que quedaron atrapados por una gravedad 
mágica, arrullados en un estado de no violencia. 


Los agentes se acercaron con cuidado y los esposaron, yo seguí 
avanzando. Había destellos de luces de colores en el aire, y 
explosiones retumbando por todos lados. Yo caminaba apoyándome 
contra plataformas de ladrillo y madera, vislumbrando por 
momentos a los agitadores que se movían a nuestro alrededor. No 
eran los únicos. Los obreros de Niles y Cía. estaban listos para 
defender su nuevo lugar de trabajo con barras de metal, palas y 
cualquier objeto que se pudiera usar como arma. 


Me escabullí debajo de las gradas y busqué una abertura que me 
llevara hacia abajo. Por entre los asientos, observé un choque entre 
obreros, policías y rebeldes que era demasiado caótico para 
distinguir quién iba ganando. Seguí de largo, con la esperanza de 
rodear a los peones y encontrar a los líderes. 


Oí pasos. Justo a tiempo. Cuando me volví, un enano con un 
martillo me estaba lanzando un golpe a la cabeza. Todos los agentes 
iban de uniforme, pero yo llevaba mi chaquetón del Opus 
modificado. Para él, debí de parecer otro de los seguidores 
dementes de Eliah. Levanté las manos y retrocedí, rogando tener la 
posibilidad de explicarle que no estaba allí para hacerle daño. 
Entonces hubo un destello de fuego en una batalla desatada a 
nuestro lado, y la luz nos iluminó los rostros. 


—¡Hijo de puta! —Era el enano metalúrgico de La Zanja. Clangor. 
El que se había tomado como algo personal el hecho de que, gracias 


a mí, lo hubieran echado de su hogar de la ribera del río. Ya no 
importaba que yo no quisiera pelear con él, porque él había 
esperado durante meses a tener una excusa para hacerme daño—. 
Sabía que eras un cretino malvado. 


Siguió blandiendo el martillo y yo retrocedí, protegiendo el calcetín 
que tenía en la mano aún más que mi propio cuerpo. 


En mis tiempos, yo había peleado contra mucha gente, pero en 
general eran personas de mi tamaño. No es fácil esquivar ataques 
cuando provienen desde tan abajo. El martillo me golpeó la cadera, 
yo tropecé hacia atrás y choqué contra algunos de los muñecos de 
entrenamiento, como el que había usado para probar la máquina. 
Sostuve uno de los sacos entre mi atacante y yo, y el arma se le 
atascó en el relleno. Empujé el muñeco contra el rostro del enano, 
lo que le hizo perder el equilibrio y caer de espaldas, entonces le 
quité el martillo de la mano con una patada y lo inmovilicé con la 
rodilla. 


—¡ Hijo de puta! 


Él no tenía posibilidad de moverme, pero no sentí satisfacción por 
ganar la pelea. Él tenía el orgullo tan herido que me dieron más 
ganas de abrazarlo que de regodearme. Pero no había tiempo para 
eso. Me puse de pie de un salto y seguí avanzando, a sabiendas de 
que sus piernecitas eran demasiado lentas para seguirme. 


Cuando salí de allí debajo, lo primero que vi fue a Richie 
arrastrando a un mago por el césped mojado, luchando por 
colocarle unas esposas. Era bueno volver a ver a Kites en acción. El 
grandullón había pasado demasiado tiempo detrás de un escritorio. 
El mago le lanzaba manotazos, pero era evidente que el viejo pastor 
estaba disfrutando del momento. 


Detrás de él, una figura surgió de entre las sombras. Se había 
lavado, pero se necesitaría fregar toda una vida para borrarle la 
satisfacción del rostro. Rick Tippity arrojó una de sus bolsas en un 
arco amplio, justo hacia donde estaba Richie. Corrí hacia él. 
Desesperadamente. Sin esperanzas. 


—;¡Richie! ¡Cuidado! 


Se volvió para mirarme, y el proyectil se estrelló contra el suelo, 
detrás de él. De la bolsa surgió fuego, pero no como la vez anterior. 
Aquel no era el pequeño destello quemacejas que había visto yo. 
Era un ciclón: una espiral giratoria y descontrolada con llamas que 
se extendían en todas direcciones y ascendían hacia la noche. 


Richie salió despedido en mi dirección y aterrizó boca abajo en la 
tierra. Las llamas seguían rugiendo detrás de él, emergiendo del 
lugar donde había caído la bolsa. Era algo tan violento que yo no 
podía acercarme a él sin adentrarme en el calor. 


Richie se arrastró hacia delante. Su uniforme estaba en llamas. 


En cuanto estuvo lo suficientemente lejos de la fuente de calor, me 
acerqué y lo agarré de los brazos. Algunas llamas me rozaron el 
rostro, pero solo fueron unos destellos. El hechizo finalmente perdía 
potencia. Llevé a Richie hasta detrás de un camión aparcado y usé 
un trozo de lona para apagarle las brasas que tenía en los hombros 
y en el trasero. Algunas partes de su ropa se habían quemado hasta 
la propia piel, pero no sabríamos cuán grave era hasta que fuese al 
centro médico. 


—Pensaba que solo eran luces y colores —gruñó. 
—Tippity debe de haber actualizado la receta. 


Yo no sabía bien cómo. Él había dicho que las diferentes hadas 
generaban distintos niveles de potencia, pero aquello parecía algo 
completamente distinto. 


Volví a mirar el manchón ardiente de césped quemado, intentando 
adivinar cómo había mejorado Tippity su poder, cuando vi que toda 
la lona flameaba al viento. Un momento antes no había habido ni 
siquiera una leve brisa, y entonces soplaba un vendaval. Respiré 
hondo, y el aire contaminado de Sunder entonces olía fresco como 
la cima de una montaña. 


Hada de aire. No solo había habido un orbe de fuego dentro de la 
bolsa: también habían colocado la esencia de una hada de aire. Con 
el viento mágico dando impulso a las llamas, Tippity había 
aumentado su poder de fuego de manera significativa. Me pregunté 


si la idea había sido suya o de Eliah. 


—Quédate aquí —le dije a Richie—. Me encargaré del brujo y te 
conseguiremos ayuda. 


Él gruñó. 
—Cierra el pico, Fetch. Aún no estoy acabado. 
— ¡Tienes medio culo al aire! 


—Eso solo va a ser un problema para quienquiera que venga detrás 
de mí. 


Nos pusimos de pie de un salto. Richie persiguió a otro enano loco y 
yo corrí hacia el lugar por donde Tippity había asomado la cabeza. 


Doblé la esquina y me lo encontré mirando hacia el otro lado, 
acercándose a un par de jóvenes agentes que le ordenaban 
tímidamente que se rindiera. Pero él estaba embelesado con el 
poder y tenía una docena de bolsas de cuero colgándole del 
cinturón. 


Me coloqué el metal en los nudillos. El suelo estaba húmedo. No me 
oiría. Un par de costillas y quedaría acabado. A Tippity le 
encantaba repartir golpes, pero aún no había aprendido a soportar 
el dolor. 


Doblé el codo, bajé la postura y ya comenzaba a correr cuando el 
mundo se volvió blanco. 


¡CRAC! 


Unos truenos retumbaron a mi alrededor. Yo estaba crepitando. No 
podía aflojar los puños ni los dientes. Tenía los ojos cerrados, pero 
todo se veía brillante. Unos destellos rojos me iluminaron los 
capilares de los párpados. Sentí que el suelo me golpeaba las 
rodillas, luego el hombro, luego el lado de la cabeza. 


Un hada de rayos. Tippity se había diversificado. Otra criatura 
inusual reducida a la nada solo para que él pudiera volver a sentir 
un poco de magia. 


Pero Tippity no había lanzado ese ataque. Alguien había estado 
detrás de mí. Alguien que se reía con un bramido tan poderoso 
como el hechizo que acababa de lanzarme por la espalda. 


Me obligué a abrir los ojos, pero tenía tantos puntos en la visión 
que no podía distinguir nada. Todo mi sistema nervioso vibraba y 
mis huesos oscilaban contra las articulaciones. 


Luego, una voz: 
—;¡Te lo advertí, jovencito! ¡Mírame ahora! 
Wentworth. 


Mi amigo hechicero de La Zanja, el borracho de la nariz ganchuda, 
estaba reclamando la magia que lo había eludido desde la Coda. Su 
risa de maníaco me llegó desde arriba. Parpadeé para quitarme las 
chispas de los ojos y vi que él estaba de pie sobre la misma farola 
donde me había ocultado cuando Warren y yo nos encontramos con 
Linda. 


Me incorporé, pero ni siquiera podía abrir los dedos. Wentworth 
lanzó un grito sanguinario y sostuvo más bolsas por encima de su 
cabeza. 


—¿Notas eso? ¡Regresamos a nuestro lugar! 
¡PUM! 


El sonido inconfundible de una pistola y la imagen inconfundible de 
una bala de plomo atravesando el cerebro de Wentworth. Una 
rociada brillante de sangre llenó el cielo nocturno mientras él caía 
hacia atrás. 


Lo hizo lentamente, como si su viejo cuerpo estuviera hecho de 
hierba seca y algodón. Cuando impactó contra el suelo, la historia 
fue otra. No sé cuántas bolsas llevaba, pero todas se dispararon al 
mismo tiempo. Los rayos aún no habían dejado mi cuerpo, pero yo 
tenía el control suficiente para rodar y darle la espalda a la 
explosión. Me golpeó como la cabeza de un toro en plena 
embestida. Viento, rayo, fuego, hielo y cualquier otra porquería que 
Wentworth se hubiera metido en los pantalones se esfumaron con 


un gran boom. 


El imbécil de traje negro responsable del disparo casi no tuvo 
tiempo de sonreír antes de ser bloqueado por Simms, que lo hizo 
caer boca abajo contra el suelo y le colocó las esposas. 


Yo no lograba discernir si tenía frío o calor. No sabía si me había 
salvado o si mi espalda había quedado incinerada o congelada o 
convertida en hongos. Tippity y sus seguidores se estaban 
escabullendo por debajo de las gradas, arrojando bolsas para ganar 
algo de distancia. Unos pies pasaron a toda prisa todo a mi 
alrededor: las botas de los policías y de los mineros avanzando a 
trompicones por el recinto del viejo estadio. Me puse de pie 
despacio y me llevé los dedos temblorosos a la espalda. Estaba 
magullada y manchada de hollín, pero no había sangre. El 
chaquetón me había salvado. 


Yo sentía como si me hubiese echado una siesta al sol durante todo 
un año. Estaba estremecido hasta los huesos. Cocinado desde el 
interior. Pero corrí con todos los demás. Tenía que hacerlo. Porque 
yo quería ser quien derribara a Tippity. 


Los hombres de uniforme de NC que tenía a mi alrededor 
avanzaban enérgicamente. Quizá todos tenían el mismo deseo que 
yo. Derribar al criminal a quien yo había convertido en enemigo 
público número uno. Ellos eran muchísimos. Tippity había elegido 
la ubicación de Niles y Cía. más concurrida para la batalla. Por 
supuesto. Quería enviar un mensaje. Quería mostrarle a todo el 
mundo lo poderoso que era. 


Pero Tippity no era el verdadero villano, ¿verdad? 
Me detuve. 


¿Qué se estaba logrando allí, además de la muestra de poder de 
Tippity? Sabotaje, por supuesto. Si la guerra hubiera sido solo 
contra Niles y Cía., todo aquello habría tenido sentido. Pero 
Hendricks tenía planes más ambiciosos, y no se lo veía por ningún 
lado. 


Aquello era una distracción. Un señuelo para mantenernos 


ocupados luchando entre nosotros mientras él iba por algo más 
grande. 


¿Pero qué? 


El almacén de la reserva Brisak estaba cubierto de hielo, y robar 
más pistolas no parecía ser el estilo de Eliah. Entonces no. El 
necesitaba hacer mucho daño. 


La clase de daño que puedes hacer con un almacén lleno de polvo 
explosivo del desierto. 


“Mierda.” 


Desde los huecos de las gradas volaban bolsas de toda clase de 
combinaciones mágicas. Los trajes negros disparaban sus máquinas. 
Los obreros arrojaban ladrillos y herramientas. Simms, habiendo 
sometido al asesino de Wentworth, avanzaba por el estadio, 
buscando la manera de meterse debajo de los asientos sin que la 
prendieran fuego. 


Mis puños habían recuperado algo de sensibilidad y lo único que 
querían hacer era golpear a Tippity hasta el hartazgo. Eso me daría 
un gran placer. Sería fácil, comparado con la alternativa. Pero esa 
no era mi lucha. No exactamente. Mi lucha era con mi viejo amigo. 


Di la espalda a los fuegos artificiales, miré hacia las sombras y corrí. 


Capítulo Ochenta 


Cientos de cajones de polvo explosivo del desierto, y cada uno tenía 
la capacidad de hacer volar una manzana. Olviden los hechizos de 
Tippity, no eran nada comparados con lo que Niles había estado 
ocultando en su almacén. La última vez que Hendricks estuvo allí, 
acababa de recibir un disparo y estaba a punto de perder el 
conocimiento, pero eso no le habría evitado ver el potencial premio 
con el que nos habíamos topado. 


Las enormes puertas habían sido abiertas por la fuerza, dobladas y 
retorcidas en las bisagras, pero aquello estaba más silencioso que el 
estadio. No había policías. No había trajes negros haciendo guardia. 


Yo había perdido el cuchillo, pero aún tenía las manoplas. Me 
mantuve agachado, estirando la mandíbula y las articulaciones para 
liberar la tensión que me había dejado el choque eléctrico. Oí una 
voz de mujer, pero no logré entender qué decía. Me quedé allí 
fuera, presté atención y oí un metal rozando contra metal: estaban 
cerrando la puerta del ascensor. Entré corriendo. 


Hendricks estaba en la jaula, rodeado de cajones. Linda Rosemary 
estaba junto a él. 


Mi viejo amigo cruzó su mirada con la mía. Ya no quedaba nada de 
esa alegre familiaridad. Ni siquiera frustración o decepción. Tan 
solo aburrimiento, o algo parecido. Le dijo algo a Linda. No pude 
oírlo desde el otro extremo, pero ella salió del ascensor y cerró la 
puerta. 


Hendricks tiró de la cadena y la jaula descendió y desapareció de la 
vista. Linda quedó atrás para evitar que yo lo siguiera. Se había 
quitado los guantes, y resultó ser que no toda su parte animal se 
había ido junto con la magia. Tenía ambos brazos cubiertos de pelo 
negro moteado. Sus uñas parecían más largas sin los guantes, y 
estaban tan afiladas como siempre. 


Caminé hasta el centro del salón. Ella esperó sin moverse. 
—Deberías haberte quedado en tu celda —me dijo. 


—¿A esperar a que el suelo se hundiera debajo de mí? ¿Cuánto 
polvo se ha llevado Hendricks? 


—El suficiente. 
Dio su primer paso hacia mí y siguió acercándose. 
—Linda, esto no está bien. 


—No te atrevas a decirme qué es lo que está bien, soldado. —Ella 
ya estaba a mitad de camino—. Tú eres el que quiere entregarle el 
mundo a la gente que lo destrozó. 


Me dio una bofetada en el rostro. Eso podría parecer un acto de 
misericordia, pero un puñetazo habría evitado que las uñas me 
rasgaran la piel. Una fracción de segundo después, oí el chapoteo de 
mi sangre cayendo al suelo. 


No le devolví el golpe. 


—Esta vez —siguió diciendo—, un grupo de hombres en una 
montaña no serán quienes decidan lo que me sucederá a mí. 


Su siguiente ataque vino por debajo de la barbilla. Fue una sorpresa 
grosera que hizo que me chocaran los dientes. Tuve una sensación 
arenosa en la boca, en el lugar donde se me desintegró un 
fragmento de diente. 


—Tienes razón. —Escupí el polvillo que tenía en la lengua—. No 
fue justo. No tuviste ni voz ni voto en lo que te sucedió. Entonces, 
¿por qué hacerle lo mismo a la gente de esta ciudad? 


Ella no quería escuchar. Quería que la atacara. Pero ni siquiera me 
defendí a mí mismo. 


—;¡Tú no lo entiendes! —Cerró su puño peludo y me golpeó el ojo 
izquierdo, lo que me echó la cabeza hacia atrás. Otra vez esas 
estrellas—. Tú no entiendes una mierda. 


—Ya lo sé. —Dejé caer mis manoplas metálicas y golpearon el suelo 
con estrépito. Ella notó el gesto, pero solo pareció enfadarla más—. 
Sé que no... No me es posible, porque a mí no me afectó. —Me dio 
una patada en el pecho y caí de rodillas—. No sé cómo tomar 
distancia para entender todo esto. Así que dime tú qué hacer. 


Ella levantó una mano en alto, tomó impulso y la hizo descender 
sobre mi rostro. Una de sus garras se me enganchó en el labio, tiró 
un momento y luego lo atravesó, lo que me dejó un tajo lleno de 
sangre. Un río de saliva roja me cayó sobre el pecho. 


—Linda —dije con la voz jodida por tener dos labios inferiores —, 
tú eres lista. Más lista que yo. Has visto esta ciudad desde fuera. 
Sabes lo que es. Pero ¿y si puede mejorar? —Usó la mano izquierda 
para el siguiente ataque. No fue más sencillo de soportar; la gata era 
ambidiestra—. Recuperamos las llamas. ¿Sabes lo que significa eso 
para la gente? ¿Lo que puede lograr? 


Me dio una patada en el rostro. Más sangre en el suelo. Más arena 
en la boca. 


—Les dará poder a los hombres que no deberían tenerlo. —¿Ella 
estaba llorando? ¿Estaba llorando yo?—. Evitará que el resto del 
mundo encuentre la forma de seguir adelante. Este no puede ser 
nuestro nuevo mundo. 


—Entonces, encontremos uno mejor. ¡Tippity está lanzando 
hechizos ahí fuera! ¡La policía está dando pelea con fragmentos de 
cuerno de unicornio! ¿Eso no te suena a que hay una nueva 
historia? —Me dio una patada en el estómago. Sentí gusto a bilis. 
Por suerte, no había comido nada durante días—. Linda, ¿y si hay 
una posibilidad? 


—¿Una posibilidad de qué? 


Aún me resultaba muy difícil decirlo. Volví a ponerme de pie e 
intenté dejar de babear. 


—De que regrese la magia. 


Ella parecía asqueada, pero detuvo los ataques. 


—El día que te conocí, me dijiste que no había esperanzas. 


—Y tú me dijiste que estaba equivocado. Que podías sentirlo dentro 
de ti, esperando a encontrar una salida. Yo no te creí porque yo no 
lo tengo en mi interior. No lo siento. Pero lo he visto. Esas llamas 
siguen ahí, justo debajo de nuestros pies. Como estuvieron siempre. 
Como tú dijiste. Entonces, ¿hay alguna otra cosa que aún 
permanece? Si me permites detener esto, te prometo que me pasaré 
todos y cada uno de mis días intentando averiguarlo. 


Vi que estaba estudiando volver a derribarme de una patada, pero 
no lo hizo. 


—¿Por qué tú? —preguntó. 
Me encogí de hombros. 


—Porque puedo. Porque debería. Porque te estoy diciendo que lo 
haré. No seré gran cosa, pero soy un hombre de palabra. 


Lanzó una mirada hacia la jaula. Entonces se inclinó hacia mí y me 
miró a los ojos. 


—¿Por qué te creo? 


—Porque hablo en serio, y tú sabes que es posible. Pero si lo 
recuperamos todo y tú permites que toda esta gente muera esta 
noche, nunca te lo perdonarás. Confía en mí. Es mejor arrepentirte 
de las cosas que no has matado que de las cosas que sí. 


Vi que su furor se apagaba. La historia que ella se había contado 
para apoyar lo que estaba sucediendo se esfumó. Aflojó los puños y 
de pronto pareció muy cansada. 


—No hará que el ascensor vuelva a subir —dijo—. Tendremos que 
encontrar otro camino. 


Yo estaba temblando. Mis piernas parecían un par de salchichas 
crudas. 


—Tú busca otra forma de bajar. Ten cuidado, hay una guerra ahí 
fuera. 


Avancé dando tumbos hacia la jaula vacía. 
—¿Tú esperarás aquí mientras yo hago todo el trabajo? 


Un pie delante del otro, Fetch. Ignora las gotas de sangre y la forma 
en que la visión se te va cerrando por los párpados cada vez más 
hinchados. 


—Puede que no llegues a tiempo —balbuceé—. Hendricks sabe que 
la distracción de Tippity no durará toda la noche. Trabajará rápido. 
Tengo que llegar allí abajo ahora. 


Sacudí la pared metálica del hueco del ascensor. Era de malla de 
alambre. Los agujeros eran lo suficientemente grandes para cuatro 
dedos o para la puntera de una bota. Cuando miré hacia abajo, un 
viento fuerte me golpeó el rostro y una gota de sangre cayó hacia la 
oscuridad interminable. 


—¿Vas a descender por ahí? —preguntó. 
—SÍ. 


Cogí el cable grueso que había dentro del hueco del ascensor, me 
puse del revés y apoyé los pies en los agujeros. Los dedos ya me 
dolían y sentía como si las botas se fueran a resbalar en cualquier 
momento. 


La expresión de Linda no inspiraba confianza. 
—-¿Estás seguro? —preguntó. 
Yo asentí con la cabeza. 


—Hoy es tan buen día como cualquier otro para dejar de ser un 
imbécil. 


Ella se alejó con paso enérgico y yo descendí al abismo. 


Capítulo Ochenta y uno 


Después de unos minutos, comencé a sentir miedo. 


La oscuridad de allí abajo se elevó y me cubrió. Después de unos 
momentos, ya no veía nada en absoluto. Sostenerme del cable con 
las manos era una tarea bastante ardua, pero encontrar el apoyo de 
los pies era aún peor. Cuando encontraba un ritmo de descenso, los 
pies se me resbalaban del borde y me sostenía con los dedos ya 
cansados, que golpeaban contra la jaula y se herían. 


El tiempo perdió todo significado. El dolor siguió el ejemplo. La 
vida amenazaba con unírseles. 


La caída sería suficiente. Era incluso mayor que los miserables cinco 
pisos de la puerta de Ángel. Tenía los dedos ensangrentados y 
retorcidos, pero se negaban a soltarse. Mis manos se mantuvieron 
firmes. Mis pies encontraron su lugar. Me quedé esperando a que 
cometieran un error, pero no lo cometieron. Seguí descendiendo 
más y más hacia la oscuridad. 


La temperatura del aire fue subiendo a medida que yo bajaba. El 
sudor se mezcló con la sangre. El mundo se tornó naranja y luego 
rojo. Finalmente, extendí el pie hacia el siguiente hueco y chocó 
contra una superficie plana. Me encontraba en el fondo, de pie 
sobre el techo del ascensor. Estaba hecho de más malla metálica, lo 
que me permitió ver el interior. Las cajas seguían todas allí, pero 
estaban abiertas, y algunas de ellas estaban casi vacías. 


Me arrodillé y busqué alguna manera de levantar la malla para 
poder pasar. Tenía los dedos inutilizados. La mirada borrosa. Ni 
siquiera podía cerrar la boca porque tenía los labios cortados y la 
mandíbula hinchada. 


Si una cucharadita de polvo podía lanzar un trozo de metal a través 
de un cráneo, ¿cuánto se necesitaría para destruir los cimientos de 


la ciudad? ¿Hendricks esperaba hacer caer la calle Principal sobre 
nuestras cabezas? 


Yo tenía los dedos demasiado jodidos para tirar del metal. Así que 

salté. Una y otra vez. Golpeé el techo del ascensor con los pies, una 
y Otra vez. Eso causó un gran alboroto, pero no buscaba sorprender 
a Hendricks. Solo necesitaba llegar allí abajo. Verlo. Hablar con él. 


La malla metálica se fue separando del borde, poco a poco. Mi 
cuerpo fue perdiendo altura con cada salto, y entonces todo se 
derrumbó. Atravesé el techo y la malla rota intentó cortarme en 
tiritas. El chaquetón recibió la mayor parte, pero yo perdí un poco 
más de cuero cabelludo. Más cicatrices. Si algún día me quedo 
calvo, mi cabeza parecerá un mapa topográfico. 


Mierda, qué calor hacía. Me puse de pie y salí de la jaula. El suelo 
era de roca roja y el mundo rugía. Más adelante había un túnel. Fui 
por allí. Di algunos pasos después de doblar la esquina, y allí 
estaban. Las hogueras. Unos enormes valles brillantes que lanzaban 
luz, como si el centro del planeta se estuviera dedicando una 
celebración sin fin. 


El camino ancho que tenía delante de mí se dividía en una telaraña 
de puentes naturales y afloramientos que habían sido reforzados 
con barandillas y escalones de metal. Fui hasta el borde y miré el 
abismo de fuego. 


Qué imposible debió de parecerles a algunos, muy al principio, que 
el poder de esas llamas pudiera ser contenido. Que uniendo algunos 
cerebros se pudiera dominar esa energía ingobernable y divina, y 
usarla para cosas de todos los días, como caldear salas de estar, 
tostar pan o hacer estatuillas diminutas para colocar sobre la repisa 
de la chimenea. Qué ambición. Qué orgullo desmesurado. Qué cosa 
más ridícula. 


Los humanos jamás podrían haberlo hecho sin ayuda. Requirió que 
todas esas mentes mágicas trabajaran como si fueran una. Si ahora 
Sunder se desmoronaba, no podríamos volver a levantarla como era 
antes. Era nuestro pequeño milagro caótico, y yo sabía que no podía 
permitir que muriera. 


Las hogueras no desprendían humo, pero el vapor y la bruma 
hacían que todo se viera borroso. Con razón los obreros se cubrían 
con saliva de dragón antes de bajar hasta allí. 


Había columnas enormes por todos lados: torres rocosas que 
sostenían la ciudad sobre sus hombros. No veía a Hendricks, pero 
supuse que no se alejaría demasiado de los suministros que tenía en 
el ascensor. Me incliné contra una de las columnas para darme 
apoyo y mi pie resbaló sobre el suelo arenoso. 


No. Arenoso no. Polvoriento. 


Me encontraba sobre una pila de explosivos. 


—-/Oh, Fetch es un chico apenado. 


Todo lo que ama acaba destrozado. 


Hendricks estaba en el camino. Llevaba un saco en una mano, lleno 
de la misma sustancia que yo tenía debajo de los pies. En la otra 
mano sostenía una bolsita de cuero. 


—No sabe parar: nunca nada ha empezado. 


Estaba muy pálido. Las cicatrices de su rostro sobresalían como 
insectos caminándole por la piel. Sus ojos se veían negros. 


—TEliah. Por favor. 


—Oh, qué chico adorable es Fetch. 


La bolsa se me vino encima. Salté hacia atrás y pensé que había 
esquivado la explosión, pero yo no era el verdadero objetivo. La 
bolsa aterrizó justo en el lugar donde habían estado mis pies y se 
abrió. Las llamas alcanzaron el polvo, crepitaron y explotaron. Salí 
despedido hacia atrás, justo en dirección al borde del precipicio. 


Rodé mientras me deslizaba sobre la roca. Mis uñas rotas intentaron 
aferrarse al suelo hasta que los pies me quedaron sobre el vacío. 
Luego la cintura. Clavé los dedos ensangrentados en el suelo dando 
alaridos, mientras el aire caliente me pateaba el culo. 


Dejé de deslizarme justo a tiempo. 
Justo a tiempo para ver que la columna se partía en dos. 


La base se desintegró y toda la columna se hizo pedazos, se vino 
abajo sobre el camino y cayó por el borde del precipicio. En el lugar 
donde la columna había conectado con el techo, entonces había un 
agujero enorme. 


Comenzó a entrar agua a raudales. ¿Quién sabe de dónde venía?: 
¿de los tubos de la ciudad?, ¿del canal Kirra? Una corriente lodosa 
se vertió sobre el camino, llegó al borde y cayó sobre las llamas. El 
vapor se elevó entre chisporroteos y lo volvió todo blanco. Volví a 
trepar a la cornisa, inhalando el aire húmedo y pesado. Ya no veía a 
Hendricks. No veía gran cosa en general. Quizás había quedado 
aplastado. Quizá todo había terminado. 


Trepé a los escombros, dolorido y a trompicones. Todo estaba 
resbaladizo. Caliente y hostil. Yo sudaba. Estaba ensangrentado. 
Cansado. 


Una sombra apareció en la bruma. Atravesé el vapor, salí por el 
otro lado y vi la verdadera dimensión del lugar donde estábamos. 


Sin la primera columna tapándome la visión, llegaba a ver la gran 
cara de reloj de la caverna subterránea. Cada hora era un puente, y 
entre cada puente había otro abismo sin fin. Hendricks estaba de 
pie junto a un pilar inmenso ubicado justo en el medio. Esa 
columna era aún más grande que la que acababa de desmoronarse. 
Más grande que todas las demás. Dos tubos de níquel se extendían 


hacia arriba a cada lado de él, y atravesaban el techo. 


Dejó caer el último saco de polvo a sus pies, junto a otros dos sacos 
del mismo tamaño. Yo ya había visto lo que un pequeño puñado 
podía hacerle a una columna de piedra. Esa pila haría que todo el 
lugar se derrumbara sobre nuestras cabezas. 


—-Oh, Fetch es un chico sin sesos, sin mente; 


no escapa del caos aunque lo intente. 


Extrajo una bolsa de cuero del bolsillo, pero lo hizo con torpeza. El 
orbe de cristal se salió de la bolsa y cayó al suelo. El ácido 
chisporroteó sobre la pila de polvo. No era suficiente para 
encenderlo. Todavía no. 


—Hizo pedazos el mundo, y lo hará nuevamente. 


Los dedos temblorosos de Hendricks hurgaron dentro de la bolsa y 
extrajeron la esfera roja y brillante de un hada de fuego. Extraje la 
máquina de la funda. 


—Qué chico adorable... No vas a dispararme en realidad, ¿no? 


La luz roja titilaba en su mano. Los vapores ascendían 
chisporroteando del suelo, donde el ácido y el polvo del desierto 
rogaban entrar en ignición. Miré a Hendricks a los ojos y, de pronto, 
todo pareció claro. 


—SÍ, Eliah, lo haré. A menos que guardes eso. Con cuidado. Ahora 
mismo. 


Yo estaba esperando que se riera de mí. O que dejara caer el orbe. 
O que dijera que estaba mintiendo. 


No hizo nada de eso. 
—Sí, muchacho. Creo que lo harás. 


Esos ojos. Siempre habían tenido una chispa de travesura. Un 
secreto oculto. Pero por encima de todas las cosas, siempre habían 
estado llenos de compasión. Por la mujer que pedía una moneda. 
Por el adolescente que hablaba demasiado. Por sus enemigos. Por 
sus alumnos. Por cualquier persona. Por mucho que a Hendricks le 
encantara hablar, rara vez le hacía falta. Podías aprender sobre la 
vida con tan solo mirarte reflejado en ese verde eléctrico e intenso. 


Ya no. Entonces esos ojos vacíos y oscuros parecían no tener vida. 
Hendricks se había enfriado. 


—Tienes que irte, Eliah. Linda no te ayudará. Tippity está rodeado 
de policías. Estás solo. 


—Pero tú tienes a todos tus amigos, ¿no? La policía de Sunder. 
Todos los que aparecen en la nómina de Niles. —Hizo girar el 

corazón del hada de fuego entre las yemas de sus dedos—. No 

puedo permitir que esto vuelva a suceder. Esta vez, tengo que 

detenerlo. 


—Y yo no puedo permitírtelo. —Mi rostro estaba mojado por el 
vapor y la sangre—. Eliah, yo estoy dispuesto a enfrentarme al 
mundo contigo. Te seguiré adonde sea. Lucharé hasta que se me 
partan todos los huesos para que podamos mejorar las cosas. Yo voy 
a mejorar las cosas. Pero no podemos obligar a la gente de esta 
ciudad a pagar el precio. —Él meneó la cabeza. Yo le miraba la 
mano, rogando que no soltara—. Eliah, por favor. Detente. 


—Yo era el alto canciller del Opus, encargado de proteger a todas 
las criaturas mágicas de este mundo. Pero fallé. Entregué nuestros 
secretos, te los entregué a ti, y ahora ya no queda nada. —Suspiró, 
y la luz de las llamas danzó en las lágrimas que se formaron debajo 
de esos ojos negros—. Debía ser para siempre. 


—;¡Y puede serlo! Hendricks, por favor. Podemos arreglarlo. Juntos. 
Tiene que haber alguna manera. 


Se detuvo. Los hombros se le relajaron y la mueca tensa de su rostro 
se deshizo. 


—¿En serio vas a hacerlo? —preguntó. Entonces era una pregunta 
genuina. No había sarcasmo ni incredulidad. No había una lección. 
Él quería saberlo en verdad—. ¿Realmente vas a intentar arreglarlo? 
¿Incluso después de todo lo que has visto? 


La vi. La posibilidad de llegar a él. Él solo necesitaba creerlo. 


—Sí. Así es. Debo hacerlo. Así que, por favor, no me obligues a 
hacerlo solo. 


Él sonrió. Una sonrisa cálida, de un kilómetro de ancho. Todo lo 
que quedaba del señor Deamar se evaporó y solo quedó mi viejo 
amigo, el alto canciller Eliah Hendricks, mirándome con esos ojos 
verdes que todo lo veían. 


—Ya te lo he dicho —dijo—. Estamos completamente solos. 


Levantó la mano. No necesitaba hacerlo. Podría haber dejado que el 
orbe rodara de sus dedos. Pero me dio una última oportunidad de 
tomar la decisión correcta. 


Así que la tomé. 


La máquina rugió con un estallido que pareció sonar más fuerte que 
nunca. Llena de triunfo, como si sus propios deseos por fin hubieran 
sido concedidos. La dejé caer y corrí. 


Hendricks tenía un agujero en el pecho. Tropezó hacia atrás y dejó 
una mancha de sangre a lo largo de la columna. Sus dedos soltaron 
el orbe. Salté para atajarlo, me deslicé por el suelo y dejé que 
Hendricks se desmoronara. 


Atrapé el orbe con ambas manos. El ácido comenzó a quemarme las 
mangas, y retrocedí para mantener el poder del hada lo más lejos 
posible. Me lo metí en el bolsillo del chaquetón y me volví hacia 
Hendricks. 


Tenía sangre por toda la camisa, pero ya no brotaba. Los dedos 
habían dejado de temblarle. Tenía la boca abierta; la lengua, 


inmóvil, apoyada sobre los dientes. 
Comencé a llorar. 


Sujeté su cuerpo y me lo acerqué. Me aferré a él, llorando contra su 
hombro entre inhalaciones dolorosas y profundas de ese aire 
caliente. 


¿Por qué no había hecho eso cuando él regresó? ¿Por qué no lo 
estreché entre mis brazos en el momento en que supe que era él? 
¿Por qué no le dije que lo echaba de menos, que lo había echado de 
menos durante cada día que él no había estado? ¿Por qué solo 
podía hacerlo ahora, cuando él ya ni siquiera estaba allí y era 
demasiado tarde? 


—¡Fetch! —Era Richie. Se le estaba cayendo la ropa quemada, y él 
estaba agitadísimo, resoplando—. ¿Estás bien? 


No lo estaba, pero de todas formas asentí con la cabeza. 
—Joder —dijo—, ¿ese es...? 


Volví a asentir con la cabeza. Richie se arrodilló y estudió las 
facciones de su antiguo líder, quizás en busca de algo familiar en el 
rostro casi humano del hombre muerto en el suelo. Busqué alguna 
forma de explicarlo. 


—Él estaba... 


Richie miró por encima de mi hombro. Por debajo del rugido de las 
llamas, había otros sonidos. Voces y pisadas. 


—Debes salir de aquí. Tippity ha muerto. Todos sus hombres han 
sido derribados. Ahora Niles tomará la ciudad. Quieren a Deamar, 
pero te quieren a ti también. 


Miré a mi amigo. Para todos los demás, él solo sería el señor 
Deamar, el rebelde loco que trató de matarlos a todos. 


—Richie, no podemos permitirles que lo capturen. Necesitamos 
cuidarlo y... 


Me agarró del cuello del chaquetón. 


—Yo me encargaré. Lo prometo. Pero tú debes irte. —Entonces 
había gritos. Luces—. Están viniendo por los túneles que hay debajo 
del estadio. Tenemos que sacarte de aquí. 


Él estaba muy preocupado. Por mí. Le quité las manos del cuello de 
mi chaquetón y lo abracé. 


—Gracias, Rich. No te preocupes. Conozco otro camino. 


Capítulo Ochenta y dos 


Corrí de regreso al ascensor y usé los cajones como escalera para 
trepar por el agujero del techo, por encima de la malla metálica 
rota. Salí por la habitación que tenía el suelo metálico donde había 
mirado hacia abajo y visto las llamas por primera vez, y, luego, me 
metí en la otra jaula. La hice ascender, pasé por delante del cuerpo 
en descomposición del dragón y por el túnel recién construido que 
iba a la oficina del capataz. 


No tenía encendedor y el cielo estaba cubierto de nubes. Salí dando 
patadas, adiviné hacia dónde quedaba el sur e intenté trazar un 
recorrido de memoria, rebotando contra las paredes y 
tropezándome con mis propios pies. 


Se oían alaridos a lo lejos. Conversaciones nerviosas acercándose. 
La gente gritaba desde las ventanas y por encima de las cercas. Las 
radios estaban encendidas a todo volumen para que los vecinos 
pudieran estar al tanto de las noticias. Crucé la calle Principal con 
la leve intención de dirigirme hacia el este. 


Había tanta conmoción que me arriesgué y fui a mi casa. No había 
nadie esperándome, así que recogí algunas pertenencias y seguí mi 
camino. Pasé por el hogar de los Steeme y cogí cualquier cosa que 
pareciera valiosa: gemelos de oro, un viejo reloj y un poco de vajilla 
de plata que parecía cara. Tenía muchísimas ganas de recostarme. 
Necesitaba cerrar los ojos, pero sabía que, si lo hacía, jamás 
volvería a levantarme. Si dejaba de moverme, toda la realidad me 
alcanzaría. 


Vete de la ciudad. Ve hacia el este. 


En los límites de la ciudad, encontré un carruaje atestado que 
estaba cargando pasajeros. El conductor accedió a intercambiarme 
la vajilla por un día de viaje. Entonces me dormí. 


Al mediodía, mi sitio en el carruaje fue entregado a alguien que 
pagó la tarifa correspondiente con efectivo en lugar de con 
cubiertos. Después de eso, continué el viaje a pie, y entendí la 
advertencia de Thurston. 


Tenía razón. Sunder me había mantenido a salvo. 


Yo me había aventurado a salir de la ciudad después de la Coda, 
pero no muy lejos. No lo suficientemente lejos para saber cómo 
funcionaba entonces el resto del mundo. 


Sunder tenía un alcalde humano, dueños de comercios humanos y 
una población de humanos que eran más fuertes que la mayoría de 
las criaturas que los rodeaban. Otras especies evitaban pelear con 
nosotros por miedo a que, luego, el resto de los míos tuviera algo 
que decir al respecto. Yo me había convencido a mí mismo de que 
todos intentábamos seguir adelante. Que el daño ya estaba hecho. 
Pero en cuanto dejé atrás las áreas locales que estaban bajo la 
influencia de Sunder, me encontré con que el resto del mundo no 
era tan compasivo. 


Ya en la carretera, dos elfos granjeros me vieron e inmediatamente 
comenzaron a arrojarme piedras. Una hora después, entré en una 
taberna de enanos que había junto al camino. Solo hicieron falta 
diez minutos para que todos los presentes se volvieran. Todos 
tenían machetes y hachas, y solo logré escapar corriendo hacia la 
parte trasera, metiéndome en el bosque y ocultándome debajo de 
un tronco que había en un pantano, hasta la mañana siguiente. 


Después de eso me mantuve por mi cuenta, robando comida de 
almacenes o directamente sin comer. Me lavaba en arroyos lodosos 
y dormía lo más lejos del camino que me atrevía, siempre paranoico 
de que alguien pudiera tropezarse con mi cuerpo dormido y me 
impidiera despertarme. 


Finalmente, llegué a Lipha, pero no sabía dónde se alojaba Carissa, 
o siquiera si estaba allí. Estaba muy nervioso para pedir 
indicaciones a los lugareños, por lo que encontré una torre de 
vigilancia cerca de la plaza principal y pasé una semana 
ocultándome en el torreón, observando entre las tablas de madera 
hasta que finalmente la vi caminando por el mercado. 


Me acogió. Yo no le di demasiadas opciones. Nos quedamos en la 
casa de huéspedes de su prima, y ella me cosió la ropa y las heridas. 
Yo estaba débil, famélico y aún conmocionado. A Carissa no parecía 
molestarle tener a alguien a quien cuidar. Yo hice todo lo posible 
por permanecer tranquilo y cortés, y por aceptar su generosidad. 


Cuando ya me encontré lo suficientemente recuperado, le pedí que 
me llevara algunos libros de la biblioteca y todos los periódicos que 
pudiera conseguir. Entonces comencé mi trabajo. 


Los libros eran para cubrir la historia. Los periódicos, para el 
presente. Recorté todo artículo en que algún periodista valiente se 
atrevía a considerar la posibilidad de que alguna clase de magia 
hubiera regresado al mundo. Los recortes más jugosos provenían de 
los periodicuchos más baratos de chismorreos o de cartas a los 
directores. De vez en cuando, alguna noticia real citaba a algún civil 
que pensaba que había visto la magia de antaño, pero el periódico 
siempre aclaraba que se trataba de una opinión más que de un 
hecho. 


Yo mantenía la mente ocupada, pero con el tiempo me fui sintiendo 
más y más intranquilo. No me gustaba estar encerrado en una 
habitación, demasiado temeroso de salir al exterior por si alguien 
reconocía mi especie o los tatuajes acusadores que tenía en el brazo. 


Mientras recuperaba las fuerzas, volvieron a surgir las partes más 
viejas y ásperas de mi personalidad. Carissa comenzó a frustrarse 
por mi fijación obsesiva con mis historias. Yo explotaba cuando ella 
trataba de ayudarme, y me pasaba el tiempo diciendo estupideces 
que a ella le sentaban mal. 


Entonces, un día, me trajo algo especial: una edición de hacía una 
semana de La Estrella de Sunder. Pensó que podría interesarme ver 
cómo estaba progresando la vida en casa. No se equivocaba. La 
energía no estaba conectada aún, pero Niles y Cía. había continuado 
haciendo su trabajo. Había una entrevista con Eileen Tide acerca de 
sus planes para una nueva biblioteca y un anuncio publicitario de 
media página del Quirófano Súcubo (supongo que decidieron 
deshacerse de la discreción). El artículo que más me llamó la 
atención era una actualización sobre la construcción de una nueva 
prisión de alta seguridad para reemplazar al Esófago, que incluía 


una foto del edificio original dañado. 


Carissa no podría haber sabido lo que me haría ver esa imagen, 
pero durante la semana siguiente me torné incluso más irritable. El 
problema que tiene el odio hacia uno mismo es que, cuando te 
encuentras en sus garras, lo mejor es que estés solo. Si estás con 
alguien, puedes empezar a pensar que esos sentimientos quizá 
tengan algo que ver con esa persona, y conectarás tu melancolía con 
quienquiera que se atreva a estar cerca de ti en ese momento. 


Carissa no se merecía eso. Si yo iba a ser un inmaduro de poca 
monta, borracho, impulsivo y malhumorado, entonces necesitaba 
estar en un lugar que tolerara esa clase de maltrato. Algún lugar 
que tuviera tanto humo negro y malas acciones como yo. Un lugar 
hecho de fuego, donde los sueños iban para morir y las pesadillas 
no tenían miedo de mostrarse durante el día. 


—¿Vas a regresar? —me preguntó cuando me vio preparando el 
bolso de viaje. 


—AsÍ es. 
—¿No dijiste que ya habías terminado con Sunder para siempre? 


—_Lo sé. Pero necesito comenzar mi trabajo y no puedo hacerlo 
desde aquí. 


Hizo todo lo que pudo por no parecer aliviada. 
—Si necesitas algo, puedes escribirme. 


—Gracias. Cuando reúna un equipo de héroes para ir a salvar el 
mundo, me aseguraré de enviarte un telegrama. 


Le había dado a Carissa bastante bronce para que saliera de Sunder. 
Ella usó una parte para comprarme un pasaje de regreso. Mantuve 
la cabeza gacha durante todo el trayecto. Durante todo el viaje 
desde Lipha hasta Sunder, el conductor fue la única otra alma que 
me vio el rostro. 


Ya iba a anochecer cuando llegué a la calle Principal. Nadie me 
dedicó una mirada. A nadie le importó quién o qué era yo. A nadie 
le importó en absoluto. Cuando pasé por delante de una policía, ni 
siquiera pestañeó, pero sí noté que llevaba una pistola colgando de 
la cadera. 


Niles había estado ocupado. 


Ya de regreso en la oficina, dejé el bolso y miré a mi alrededor. 
Había cartas junto a la puerta: panfletos, el telegrama de Hildra y 
un pequeño sobre azul con remitente de la isla de Mizunrum. 


Al idiota que, de alguna manera, me convenció de que no lo 
matara: Me imagino que tú también te habrás ido de la ciudad, pero 
si alguna vez lees esto, envía una carta a Keats. El director se 
asegurará de que me llegue. A menos que estés muerto, lo que no 
me sorprendería. Si no lo estás, más te vale que cumplas con tu 
parte del acuerdo o iré a buscarte. Ya tengo un par de pistas. Nada 
sólido, solo un par de historias interesantes que podrían hacerte 
mover ese trasero tan blando. No las pondré por escrito, pero ven a 
buscarme si quieres saber más. 


No la cagues. 
Linda. 


PD: ¿Recuerdas esa reptil que vino a mi oficina? He encontrado una 
manera de ayudarla. El sepulturero, Portemus, tiene una crema que 
usa con los fiambres para preservar su piel. A ella le ha funcionado 
de maravilla. Hazle llegar un poco a Simms. Tengo la sensación de 
que necesitarás un poco de ayuda para suavizar las cosas. 


Volví a meter la carta en el sobre y lo dejé caer en el cajón. Luego 
fui a la puerta de Ángel y la abrí. El invierno ya casi había pasado. 
Me quedé de pie en el umbral de la puerta y dejé que el viento me 
pasara por el cabello sin cortar y por la barba descuidada. 


Entonces, avancé un paso. 

Finalmente. 

Pero no caí. 

—Se llama “escalera de incendios” —dijo la voz detrás de mí. 
Me volví. Thurston Niles estaba en mi oficina. 


Debajo de mis pies había una escalera que subía en zigzag por un 
lado del edificio. Incluso había una pequeña barandilla para evitar 
que me cayera accidentalmente por el borde. 


La odié. 


—Ha sido deseo del alcalde que se instalen estas escaleras todo a lo 
largo de la calle Principal: en parte como una precaución de 
seguridad, pero también para poder volver a usar las puertas de 
Ángel. Para hacer resurgir la actividad comercial, elevar los precios 
inmobiliarios, mostrarle al mundo que aún tenemos un futuro. 


Thurston se metió una mano en la chaqueta y extrajo una pistola de 
su funda. Era el prototipo de Víctor. Mi máquina. 


—Si ha venido aquí a matarme, ¿puede al menos permitirme saltar? 
Ya lleva un tiempo siendo lo mío. 


Thurston avanzó un paso. 


—¿Por qué habría de matarlo? Ha hecho el trabajo que le pedí que 
hiciera, ¿o no? Encontró al asesino de mi hermano y evitó que 
hiciera daño a otras personas. Un trabajo bien hecho. —Y allí 
estaba de nuevo esa sonrisa de sabelotodo. Ya me tenía harto, pero 
tenía el mal presentimiento de que no se iría a ningún lado. Arrojó 
la máquina al escritorio—. Es un regalo. Tenemos muchas más. Mis 
fábricas han estado trabajando sin parar desde que usted se fue. 
Más pistolas. Más construcción. Para un hombre tan trabajador 
como usted, veo prosperidad en el futuro. 


Ya estaba muy muy harto de esa sonrisa. 
—Siempre y cuando obedezca, ¿verdad? 
Se encogió de hombros. 


—No soy su enemigo, Fetch. Cuando se haya vuelto a establecer, sé 
que será capaz de verlo. Después de todo, un hombre nunca puede 
tener demasiados amigos. 


Se fue, y esperé todo lo que pude para coger la pistola. Odiaba el 
placer que me causaba volver a tenerla en la mano. 


Sonó el teléfono. 


—Fetch Phillips. 


—Sí, ¿usted es el investigador? ¿El hombre que busca formas de 
recuperar la magia? 


Me volví y miré la puerta de Ángel con su barandilla. 
—Si, señora. Es precisamente quien soy. 


Me contó una historia sobre un gigante que se metió en su cocina y 
se comió toda su comida. Nadie había visto gigantes en esa parte 
del mundo desde hacía más de seis años, así que tomé algunas notas 
y le reservé una cita para el día siguiente. 


Luego, cogí la chaqueta y el sombrero y salí. 


En la calle Principal estaba comenzando un gran festejo. Aquella 
sería una noche especial, y yo había llegado justo a tiempo para lo 
emocionante. Unos brillantes automóviles sin capota tocaban el 
claxon con alegría mientras iban esquivando un desfile de 
bailarines. Había vendedores callejeros de comida vendiendo 
botellas de cerveza y bolsas de Porcos. Había músicos en las 
escaleras de incendios cantando como celebración mientras las 
mujeres arrojaban pétalos de papel por la ventana. 


Avancé a empujones. Por mucho que lo intenté, no pude evitar que 
el ambiente festivo se me metiera por la fuerza en el alma. El 
tamborileo. El aroma de las frituras. La risa de los niños que corrían 
libremente entre las piernas de la multitud. Aquello era Sunder 
City, de la manera que Hendricks siempre la había visto, pero nunca 
había sido real sino hasta ese momento. Si lo hubiera tenido junto a 
mí, no habría podido moverme. Me habría hecho parar cada diez 
segundos para probar algún nuevo manjar o para ponerse a 
conversar con cada persona que hubiera en la calle. 


Pero ese no era yo. Nunca lo sería. Los atravesé como si fueran una 
corriente de agua y me dirigí a la parte alta de la ciudad. 


No había nubes en lo alto, y las hojas frescas se tornaban 
translúcidas cuando las alcanzaba la luz del ocaso, y adoptaban 
todos los tonos de verde. Las ramas retorcidas estaban pintadas con 
mullidos parches de musgo y envueltas por bucles delicados de 
enredadera. De la corteza fibrosa brotaban flores rosas cubiertas de 
rocío, capullos blancos y brotes de césped largo. Todo relucía por 
las alas de mariposa y las abejas zumbantes. 


El tronco del árbol había emergido de la tierra como una explosión, 
había levantado el muro de hormigón del Esófago y lo había dejado 
hecho pedazos. Si cortaran el árbol, podrían volver a construir allí. 
Pero ¿para qué molestarse? Había muchísimos otros silos, ya 
construidos, que podían usar para construir otra mazmorra 
mugrienta. 


Apoyé la palma de la mano contra su tronco. Estaba fría al tacto. 
Aspera. Había un pliegue en una de las ramas. Cuando la toqué con 


la mano, sentí como si ella me la estuviera tocando también. 
Apreté. Ella era fuerte. Apoyé la frente contra su corteza y cerré los 
ojos. Por debajo de las abejas y del viento y del zumbido de las 
fábricas, juro que la oía respirar. 


Me aferré a ella y comencé a trepar. Me envolví alrededor de ella, 
trepando entre sus brazos lo más alto que pude. Me incliné sobre su 
tronco y ella me acunó como si yo hubiera regresado a su cama 
llena de hojas. 


El sol se puso y el cielo se tornó de un color azul crepuscular. Yo 
llegaba a ver todo a lo largo de la calle Principal, que titilaba con 
una energía imposible. Todo el mundo estaba fuera, en la puerta, 
mirando hacia el cielo. 


Comenzó en el extremo sur de la ciudad. Una bola de luz a lo lejos. 
Gente celebrando. Luego otra luz. Más cerca. Más alto. Y luego más, 
avanzando manzana a manzana a lo largo de la calle Principal. 


Entonces lo vi. Dos farolas lanzando una explosión de llamas que se 
extendían hacia las estrellas. Luego dos más. Luego dos más. Las 
llamas pintaron los edificios, los adoquines y los rostros de la 
multitud hasta que toda la ciudad brilló, llena de fuego. 


Las luces habían regresado, y con ellas surgió la esperanza de que 
todas las cosas que pensábamos que se habían perdido también 
regresarían algún día. Incliné la cabeza contra las ramas y deseé 
que Amari pudiera ver lo que habíamos hecho. 


La gente de Sunder chilló de alegría. La música aumentó de 
volumen y toda la ciudad lanzó vítores. 


Entonces hubo otro sonido. Una explosión, pero no como las otras. 
Era una máquina. Una de las pistolas producidas en masa que 
habían llegado a las calles, uniéndose a la celebración. La música se 
detuvo. La gente gritó. La multitud se dispersó en todas direcciones. 
Otra pistola devolvió el fuego. Caos. Era una orquesta de ira y 
pánico, mientras la gente era aplastada bajo los pies de sus vecinos, 
que huían de un nuevo horror. 


Pero las llamas siguieron rugiendo. Bailando, salvajes y brillantes. 


No les importaba lo que sucedía debajo. Los gritos no les 
importaban en absoluto. 


Una ráfaga de viento atravesó la ciudad y arrastró el olor a humo y 
a azufre hasta lo alto del árbol. 


Y estaba caliente. 
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